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Forma el segundo tomo de la nueva serie de fuentes 
Históricas la obra del clérigo Miguel Cabello Balboa, a la 
que se ha intitulado «Historia del Perú>. Es la segunda 
parte de una especie de repertorio histórico al que el autor 
bautizó con el extraño título del Miscelánea Antártica (1). 

La Historia del Perú de Balboa, no obstante, sólo com- 
prende los relatos de la época incaica, que el autor se esforzó 
en narrar en forma metódica y atrayente, escudriñando los 
manuscritos que trataban sobre la materia, existentes en- 
tonces, y recogiendo las tradiciones de boca de antiguos 
conquistadores que aun vivían, y de los indios nobles y cu- 
racas de los dominios sometidos a los monarcas del Cusco. 

Balboa escribió esta crónica entre los años de 1578 a 
1586, en plena labor evangélica, pues fué de los sacerdotes 
seculares que más infatigablemente trabajaron en la cristia- 


(1) Este es el título que le dió su autor, según D. José Toribio 
Polo y León Pinelo; Ternaux Compans la llama Miscelánea Austral. 
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nización de los indios y en la colonización de las nuevas 
tierras. Los relatos de Balboa guardaron, en el mayor nú" 
mero de los casos, concordancia con los asertos de los más 
autorizados cronistas, como Cieza, Ondegardo, Acosta y 
Garcilaso. El mismo Balboa confiesa que las investigaciones 
del Padre Molina, el canónigo cusqueño, autor de los< Ritos 
y Fábulas de los Incas>(1), le sirvieron de apreciable fuente 
histórica; y a cada paso se descubre el valor de las propias 
investigaciones del diligente clérigo, principalmente cuando 
nos relata las campañas de los últimos Incas: Túpac Yu- 
* panqui y Huayna Cápac, así como la guerra civil entre 
Huáscar y Atahuallpa. 

Para historiar la lucha civil entre los dos hermanos, 
Cabello Balboa ha recurrido seguramente. a los relatos de 
testigos presenciales de aquella guerra, y aunque. por razones 
de vecindad (2) podía inclinarse,en la apreciación de los 
hechos, el partido atahuallpista o quiteño, narra con mani- 
fiesta imparcialidad los estragos de la lucha y los desastres, 
crueldades y tirantías del monarca de Quito y sus parciales. 

Aparte de la historia de los Incas, en la que. Balboa 
incurre en no pocas contradicciones y asertos improbables 
(verdad que la mayor parte de ellos correspondientes a. los 
tiempos más remotos), el cronista nos ha. conservado, con 
una escrupulosidad muy ingenua, las leyendas sobre el ori= 
gen de las gentes de los llanos; y aunque semejantes relatos 


(1) balá distinguirlo de Cristóbal de Molina, Chantre de . la Cate- 
dral de Santiago y capellán del ejército de Almagro. Véase el tomo 1 de 
la 1* Serie de esta Colección. 

(2) Vivió en sus últimos años en Quito, y allí: escribió. probable- 
mente su obra. 
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estén envueltos en las más absurdas fábulas, forman un 
conjunto ordenado de tradiciones legendarias, que,con razón 
se ha sospechado formen la trama de un cantar épico. Tra- 
diciones y leyendas que, en todo caso, no sólo guardan el 
hecho histórico, aunque adornado con los oropeles de la fan- 
tasía, sino que revelan una de las más fecundas manifes- 
taciones de la evolución literaria en las razas primitivas. 

Tal es el valor relativo de esta crónica, cuya versión 
española ofrecemos hoy,como contribución a los estudios de 
la Historia Nacional. 


Lima, 1* de julio de 1920. 
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El Padre Mievel Cabello Balboa 


Bien poco es lo que tenemos que decir del autor de la 
Miscelánea Austral, que llena el segundo volumen de la se- 
gunda serie de nuestra colección de Libros y Documentos 
referentes a la Historia del Perú, Padre Miguel Cabello 
de Balboa. Apenas sabemos que fué natural de Archidona 
en la provincia de Málaga, en España, que siguió la ca- 
rrera militar, tomando parte en las guerras con Francia; 
que luego abrazó la eclesiástica y en seguida se vino a 
* América hacía 156 6, pero no tan entrado en años como dice 
Ternaux-Compans, ni de «edad provecta», como preten- 
de Markham, pues nuestro autor vivía aún hacia 1600, 
esto es, cincuenta años después de su venida a América, 
lo que prueba que no vino tan viejo como suponen estos 
dos americanistas. A su venida a Indias, el P. Cabello 
Balboa se estableció en Santa Fe de Bogotá, donde hizo 
conocimiento con un fraile franciscano llamado Juan dele 
Orozco, quien le mostró las obras que tenía escritas sobre 
el origen y antiguedades de los indios. Después de diez 
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años de residencia en Santa Fe, pasó a Quito, donde se 
dedicó empeñosamente a investigar el pasado de los in- 
dios, sirviéndole de base los trabajos del P. Orozco y 
los del clérigo cusqueño Cristóbal de Molina, según él 
mismo lo declara. Balboa cosechó opimos frutos en sus 
investigaciones entre los naturales, dejándonos su intere- 
santísima Miscelánea, que terminó a 9 de Julio de 1586. 

No sabemos cuándo salió de Quito para venir a Lima, 
ni cuál fué su actuación en la capital del Virreinato, ni 
tampoco cuándo la abandonó para dirigirse a Charcas, 
donde aparece en la ciudad de La Plata,en 1594, recibien- 
do encargo de las autoridades de ella para hacer la en- 
trada a la catequización de los indios de la provincia de 
los Chunchos. El P. Balboa cumplió su cometido del mo- 
do més satisfactorio. Emprendió su viaje en 17 de Mayo 
del año indicado, y pasó allí mil peripecias, que narra en 
forma galana y sugestiva en una carta fechada en San 
Andrés de Chipoco de la provincia de los Chunchos, a 
11 de Septiembre de 1594 y dirigida al Virrey Don Gar- 
cía Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete. Para que 
se pueda juzgar de la importancia de este documento, 
vamos a reproducir un trozo conteniendo el relato de una 
parte de su viaje, que hizo en compañía de otro de aque- 
llos valerosos soldados de la Fe, llamado Fr. Miguel de 
Jesucristo. Dice así: | 

«Salí de Camata, domingo, dicha misa mayor, a los 
siete de Agosto, con trabajo que eccedía a mis fuercas. 
El domingo siguiente, catorce de Agosto, llegué a Tayapo 
que ansí se llama en pueblo donde me aguardava mi com- 
pañero (el P. Miguel de Jesucristo); y salióme a recibir 
Yunapuri, el Cacique, con todos sus principales, con tanto 
concierto como si lo hicieran indios del Cusco; admiráron- 
se todos de nuestro hecho, y persuadiéronse a que Dios 
era poderoso para cosas mayores que las que vían. Dije 


misa al día siguiente, que fué de'la Asumptión,quince de 
Agosto. Partimos de Tayapo, bien acompañados, el jue- 
ves diez y ocho del mismo; pasamos por algunas alque- 
rías pequeñas y fuimos a dormir cuatro leguas de allí a 
un pueblo llamado Supimari. De aquí partimos viernes 
diez y mueve, y dormimos en la montaña. Sábado, veinte 
llegamos a un pueblo llamado Sauania, donde tuvimos 
nueva que un Curaca, llamado Arapuri, que abita una 
cordillera sobre los Llanos tratava de matarnos en ven- 
ganga de unos deudos suyos que le mataron los españoles 
en Apolobamba, y comengaron de aquí los indios y Ca- 
ciques a guardarnos con mucho cuydado. Deste pueblo 
de Savania partimos jueves veinte y cinco de Agosto, y 
fuimos a dormir a Pasaramo. De aquí partimos a veinte 
y ocho, y fuimos a Iluguama a dormir; y de allí salimos 
martes treinta;y porque los acompañados que llevábamos 
tuvieron nueva de que nos estaban esperando para ma- 
tarnos los indios de Arapuri, nos hicieron dormir junto a 
un río, fuera de la montaña. Y otro día, miércoles treinta 
y uno de Agosto, caminamos ocho leguas con gran priesa, 
y pasamos tres leguas delante de Tacana, y llegamos a un 
pueblo llamado Masinaui donde, por estar cansados, qui- 
simos holgar algún día». En el resto de su carta continúa 
el P. Cabello dando detalles de su interesantísimo viaje 
hacia el interior de la tierra de los Chunchos, y sentimos 
que su extensión no nos permita insertarla aquí íntegra. 

El P. Cabello escribió además una obra sobre su jor- 
nada a los Chunchos, la cual, como todas las de su fecunda 
pluma, quedó inédita y perdida. 

ET insigne americanista DD). Marcos Jiménez de la Es- 
pada reproduce en el tomo II de las Relaciones Geográficas 
de Indias un Orden y traza para descubrir y poblar la tie- 
rra de los Chunchos y otras provincias por el P. Miguel Ca- 
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bello de Balboa, sacada de un libro suyo 1602-1603, y co- 
mo D. Marcos no tuvo noticias de este libro ni de la refe- 
rencia que de él hace Diego Mexía en la Primera Parte del 
Parnaso Antártico de obras amatorias (Sevilla 1608), po- 
ne una nota en que dice: «Ignoro qué libro es, y me 
parece que tampoco ha de ser conocido de los bibliófilos 
americanistas». La verdad es que, a juzgar por los deta- 
lles de la carta al Marqués de Cañete y del Orden y tra- 
za a que nos acabamos de referir, el libro del P. Cabello 
debió ser un tesoro inapreciable de noticias para el estu- 
dio de la etnografía, geográfica y linguística de la pro- 
vincia de los Chunchos. 

No fué larga la estadía del P. Cabello en los Chunchos 
porque falto de apoyo, enfermo y cansado, salió de allí en 
Mayo de 1595, después de haber pemanecido explorando 
la tierra desde el 17 de Mayo de 1594, en que llegó a Ca- . 
mata, según dice en su carta al Marqués de Cañete. En 
la carta Annua de la Compañía de Jesús de 1595, escrita 
por el P. Pablo Joseph de Arriaga por orden del Provincia 
de la Orden en el párrafo Entrada y misión de los Chunchos, 
dice este religioso. «Esta es la disposición en que está 
esta tierra: la mies seca para cogerse y sin ningún obre- 
ro; porque el P. Cabello de Balboa, que es el Sacerdote 
que la corrió, como se vió en las pasadas, viendo que 
por Mayo no habían podido entrar ninguno de los nues- 
tros, que era el tiempo en que él los aguardaba, y que 
había seis meses y más que no decía misa y con esto le 
había faltado también la salud, hubo de salirse y desam- 
parar la tierra. Ntro. Sr. la provea de ministros confor- 
me a la necesidad y disposición que en ella hay». 

Miguel Cabello Balboa no sólo se dedicó a la inves- 
tigación de las antiguedades de los indios y exploración 
de los Chunchos: fué escritor fecundo, cultivó las letras y 
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ocupa lugar preferente en el Parnaso. En un Discurso en 
loor de la Poesía, epístola en tercetos, dirigido por una 
señora principal del Perú al autor de la Primera Parte del 
Parnaso Antártico de obras amatorias, Diego Mexía, obra im- 
presa en Sevilla en 1608, y estampado al frente de este 
libro, hace ¡a aucora entusiasta elogio del insigne eclesiás- 
tico en los versos siguientes: 


La Volcanéa orrifica terrible, 

i el militar Elogio, i la famosa 
Miscelánea, qu'al Inga es apacible; 
La entrada de los Mojos milagrosa, 
la comedia d'el Cusco, i Vasquirana, 
tanto verso elegante, y tanta prosa. 
Nombre te dan, i gloria soberana 
Miguel Cabello, i ésta redundando 
por Hesperia, Archidona queda ufana. 


Fatalmente, salvo la Miscelánea, todo esto está per- 
dido,y para aquilatar el valor de Cabello Balboa como poe- 
ta, no nos ha quedado sino el soneto que insertamos en 
seguida y que dedicó a D. Diego de Aguilar y Córdoba, 
poeta huanuqueño, autor del poema «El Marañón», en que 
el autor relata el desgraciado suceso de Pedro de Ursúa. 
Terminó Aguilar su poema en 1578; contiene dedicatorias 
en verso de D. Pedro Paniagua de Loayza, gobernador 
del Cusco y pariente del primer Arzobispo de Lima fr. 
Gerónimo de Loayza, del explorador de Mainas Carlos 
de Maluenda, que escribe un soneto en francés y otro en 
italiano, y de Cabello Balboa. Consta este manuscrito de 
8 hojas de preliminares con las mencionadas poesías y 317 
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de texto,dividido en tres libros y se conserva en Asturias, 
en la biblioteca que perteneció al Sr. Soto Posadas. El 
soneto de Balboa dice así: 


La casta aveja en la florida vega 

Con susurro suave y bullicioso 

Para su laberinto artificioso 

De varias flores el manjar congrega. 
No menos a la adelfa el gusto alleja 
Que al romero y al cárdamo oloroso, 
Porque todo lo vuelve provechoso 
Después que a su sutil boca se apega. 
Igual te juzgo, cordobés ilustre, 
Después que renació de tu memoria 
El Marañón, de sangre y muerte lleno; 
Que de su obscuridad sacaste lustre, 
Y de su vituperio tanta gloria, 

Que en bálsamo conviertes su veneno. 


Comparado el estilo de la Miscelánea Austral con el de 
la carta al Marqués de Cañete, la Instrucción para la en- 
trada a los Chunchos y el soneto arriba inserto, se vé 
claramente que el editor Ternaux-Compans, al vertirla al 
francés, lo ha hecho extractando casi el original. El estilo 
de aquéllas, es claro y fluído, como pesado el de la tra- 
ducción de la Miscelánea.Esta se publica en este libro por 
primera vez en castellano y la traducción pertenece a la 
señorita Delia Rosa Romero. 

Del fin del P. Balboa estamos tan a ciegas como de su 
origen, servicios y motivos que le trajeron a América; 
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ojalá investigadores mas felices que nosotros logren desci- 
frar el enigma. Sabemos sí que de regreso de los Chun- 
chos, vivió en Lima, desde 1595 hasta 1606. 

León Pinelo en su Epitome de la Biblioteca Oriental 
y Occidental náutica y geográfica cita la Miscelánea Aus- 
tral, cuyo manuscrito vió, dice, en la Biblioteca del Conde- 
duque de Olivares, de donde debió desaparecer, pues Ni- 
colás Antonio afirma en su Bibliotheca Hispano Nova 
haberla visto en poder del abogado matritense don An- 
drés de Brizuela. 
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LLEGADA DE LOS INCAS AL PERU. — REINADO DE MANGO 
CAPAC, 


Después de vivir largo tiempo en estado salvaje, los 
indios del Perú comenzaron a reunirse en pueblos y a re- 
conocer ¡jefes,los que escogían entre los más notables, ricos y 
valientes de la tribu. Muy pronto éstos los gobernaron 
más bien como crueles tiranos que como padres, y no se 
ocuparon más que en hacer la guerra a sus vecinos para 
despojarlos de sus posesiones. El más poderoso fué recono- 
cido por todos como jefe o curaca (a) y exigió tal respeto 
de parte de sus súbditos, que mirarlo cara a cara era un 
delito grave. Se efectuaron también grandes cambios en 
la religión, pues a este respecto,como en todo, el jefe man- 
daba como déspota; y si se quisiera hablar de una manera 
exacta, sería necesario escribir un tratado particular sobre 
cada tribu (1). Lo que hay de cierto es que cuando los In- 


(a) Las notas señaladas con letras, que se hallan en la edición 
francesa, y de las que es autor Ternaux Compans, se hallan al final de 
esta obra. Consúltese la nota (a). 

(1) Véase al respecto nuestro estudio sobre los Reinos Pr eincaicos 
del Norte del Perú y el curacazgo de los Caxamarcas.Et Peru, BoceTos 
HISTORICOS. t. LI. 
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gas comenzaron a reinar todo era confusión, tanto en lo 
espiritual como en lo temporal. Los unos adoraban un ár- 
bol, una montaña, un lago, una roca; otros al tigre, al león 
o cualquier otro animal; algunos ador aban aún a su mismo 
jefe. Sería, pues, imposible dar cuenta exacta de esas ido- 
latrías. Sinembargo, en casi todo el Nuevo Mundo se te- 
nía al Sol como a dios supremo, creador de todas las co- 
sas(1).Los primeros templos fueron cavernas y árboles hue- 
cos, en las cuales los indios ocultaban sus idolos,que invoca- 
ban en sus necesidades. También adoraban el trueno, los 
rayos y las estrellas más brillantes (2). En algunas pr vin- 
cias tenían confesores,a quienes confesaban sin reservo to- 
das sus faltas, y los cuales les imponían una penitenciaa(b). 
Tenían cuidado de quemar los vestidos que  llevatan 
cuando cometieron el pecado. Los antiguos ha bitantes de] 
Perú no tenían sacrificios crueles, como los han tenido 
otras naciones (3). No teniendo nada más que decir sobre 
la historia del peís antes de la llegada de los Ingas (4), yo la 
contaré según las memorias del sabio padre Cristóbal de 
Molina, y según lo que me han dicho viejos españoles é 


(1) Entre los yungas se había generalizado el culto a la Luna, a 
quien se consideraba superior al Sol,por la rareza de sus apariciones, y 
por que brillaba,en el cielo, acompañada del cortejo de las estrellas, y 
el Sol aparecía solo. El culto a la Luna no es raro en otros pueblos 
del mundo. Véase Rialle Mytohlogie Comparée. Chap. 1X ; Múller y M. 
S cheuttze Der Fetichismus p. 235. 


(2) Véase Ondegardo, Errores y Supersticiones de los Indios,CoL. 
URTEAGA-ROMERO. t. III p. 3 y sigs. Arriaga Extirpación de la Idolatría. 
Col. URTEAGA-ROMERO. 2.* Serie. t. 1, c. I1.Acosta,. Historia Natural y 
Moral de las Indias. lib. V, c. IV, p, 12 edic.1894. Cobo, Historia del 
Nuevo Mundo, t. Ill, Lib. XIII, c. VI, p. 329. 


(3) Los sacrificios humanos existieron entre los indios del antiguo 
Perú, ya fueran éstos de la costa o de la sierra. Véase mi estudio mono- 
gráfico Los sacrificios humanos en el antiguo Perú en EL Peru,BoceTos 
HistoricOS t, II. Edición. Lima 1919. 


(4) Las culturas preincaicas están hoy demostradas, y la pre- 
historia peruana se ha enriquecido, desde hace 40 años, con los tra- 
bajos de la etnología y arqueología americanas. 
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indios muy versados en esta materia, tanto sobre lo que 
ellos habían visto, como sobre lo que habían oído contar 
a sus abuelos (1). 

A cinco leguas de la ciudad imperial del Cusco se en- 
cuentran los edificios nombrados Pacari Tambo o Tambo 
Toco, es decir «casa de la mañana» o «casa de la venta- 
na» (2). Esos monumentos célebres pasan por ser de una 
gran antigúedad. El bosque que los rodea era tenido an- 
tiguamente como sagrado. Los Indios cuentan que en una 
época muy remota,cuatro hermanos y cuatro hernanas sa- 
lieron un día de Pacaritambo (c). Los primeros se llamaban 
Mango-Cápac, Ayar-Cacha, Ayar-Auca y Ayar—Uchiy 
sus hermanas Mama-Guaca, Mama-—Cora, Mama-Ocllo 
y Mama-Aragua. Todas las naciones vecinas quedaron 
muy sorprendidas con la llegada de estos recién venidos, 
cuyos vestidos eran de una forma hasta entonces descono- 
cida para ellos. Se dirigieron primero del lado de Pachete. 
pero no habiéndoles convenido el país, se establecieron en 
Guamancancha (3). 

Mango-Cápac abusó de su hermana Mama-Ocllo, 
que quedó en cinta y dió a luz un hijo llamado Sinchi-Ru- 


(1) Cabello Balboa parece haber aprovechado del manuscrito 
perdido del Padre Cristóbal de Molina, del que éste nos habla en su 
relación de los Ritos y fábulas, publicada en el t. I de la Colección Ur- 
TEAGA-ROMERO. 

(2) Pacari-Tambo. En nuestro estudio El antiguo Perú a la luz 
de la arqueología y la crítica (Rev. HISTORICA. Lima p. 200-223) hemos 
dado la verdadera etimología de Pacaritambo. Pacaric, el que amanece, 
el que nace. Tampu, venta, mesón, hotel, lugar de hospedaje, casa de 
forasteros o viajeros.Pacaritampu,se podría traducir,así: literalmente, 
Venta que nace; pero en el simbolismo de las lenguas aglutinantes pri- 
mitivas, significa lugar donde aparecen o nacen los forasteros. Estudio 
cit. p. 215. Véase además en Molina Ob. cit. Col.cit. t I, p. 9, y en Onde- 
gardo Relación, CoLeccioNn URTEAGA-ROMERO t III pp. 52 y 53;Garci- 
laso de la Vega, t. I. Lib. I. c, XV, p. 47. 

(3) Las informaciones de Toledo la llaman Guanacancha «cuatro 
leguas del valle del Cuzco, donde estuvieron algún tiempo (Manco 
Cápac y sus ayllos) sembrando y buscando tierra fértil» S. de Gamboa. 
Historia Indica, párrafo 12.. 
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ca. Los cuatro hermanos hicieron creer a los Indios que es- 
te niño era hijo del Sol. Ayar—Auca, sinembargo, no pudo 
ocultar a sus hermanos el horror que le inspiraba este in- 
cesto. Estos, queriendo deshacerse de un censor importu- 
no, le enviaron a buscar los vasos de oro, que, decían, ha- 
bían dejado olvidados en la caverna de donde habían sali- 
do primero. Tan pronto como Ayar—-Auca hubo entrado 
en ella, Tambo-Chacay, servidor de sus hermanos, que lo 
había seguído por orden de ellos, tapó la entrada con una 
roca, declarándole que quedaba encerrado para siempre. 
Ayar—Auca lanzó unos gritos tan espantosos que estreme- 
cían el cielo y hacían también estremecerse las montañas 
desde su base. Pero viendo que no podía, a pesar de todos 
sus esfuerzos, recobrar su libertad, pronunció contra Tam- 
bo-Chacay una maldición tan terrible,que éste fué trans- 
formado en piedra sobre la misma roca que cerraba la en- : 
trada de la caverna, y sobre la cual se había sentado. 

Los hermanos y. hermanas de Ayar-Auca dijeron 
a los Indios que lo habían hecho perecer porque hacía ro- 
dar las montañas y devastaba así los campos cultivados, 
y porque temían que abusara de su poder para destruír el 
mundo. e 

Poco tiempo después se pusieron nuevamente en 
marcha y llegaron al pie de una montaña,que hoy se llama 
Guanacauri y habiendo visto un arco iris, cuya base 
se apoyaba sobre la montaña, Mango Cápac dijo a sus 
hermanos: «Ese signo nos es favorable, pues nos anuncia 
que el mundo no acabará por el agua. Subamos a esa 
montaña, de donde descubriremos el país, y veremos qué 
lugar es el más conveniente para establecernos». 

Después de haber subido algún tiempo, divisaron 
un mago del pueblo de Saño, sacerdote del templo nom- 
brado Chimbo Icagua, que se había retirado a ese lugar 
para ayunar. Temiendo que sus hechizos fuesen un obstá- 


AL o JADE 


culo para sus proyectos, encargaron a Ayar-Cacha que 
se apoderase de él por sorpresa. Ayar—Cacha trabó conver- 
sación con él y lo compremetió a que los acompañara y 
viviera con ellos. El brujo fingió apoyarse en Ayar—-Cacha, 
pero cuando éste quiso volver al lado de sus hermanos vió 
que no podía moverse porque sus pies estaban clavados en 
tierra. Sus hermanos llegaron para socorrerlo pero no pu- 
dieron lograrlo. 

Ayar-Cacha les dijo entonces: «Adiós, hermanos míos, 
muero víctima del proyecto que habíais formado para 
apoderaros del inocente ministro de ese templo. Yo os pier- 
do para siempre, y vosotros gozaréis sin mí de la felicidad 
y poder que os guardan. Todo lo que os pido es que no ol- 
vidéis al que se ha sacrificado por vosotros, y de invocar- 
lo el primero en vuestras fiestas y en vuestros sacrificios, 
y cuando celebréis el guarochiqui» (1). 


(1) En el manuscrito de Balboa se han alterado las dicciones que 
existieron en el del padre Molina, que fué la fuente del autor de la Mis- 
celánea. Molina llama Ayuscay (Ritos y Fábulas. Col. cit. t.I. p.82) a lo 
que en Balboa se lee Auricay. Por lo demás, reprodicimos aquí lo que 
apuntamos al comentario N.* 232 de Ritos y Fábulas (Col. cit. t. l. 
p. 82) cuando dijimos que «el queruchico, alteración del quiruchico, 
era la fiesta que se celebraba a la aparición del primer diente en el ni- 
ño. Quiru, diente; chico, reunión de gente. El rutuchico era la fiesta 
del primer corte de pelo. Rutu, derivación de rututu o ratuni, trasqui - 
lado, trasquilar, respectivamente. El Ayuscay, dice Molina, era cuando 
paría la mujer ponían las criaturas en la cuna que llaman quirau. 
Ayuscay, quizá sea síncope de huahuay us putay, niño en el flujo de 
la sangre, o niño en el dolor, refiriéndose al parto. El Sr.Pérez Palma 
en una tesis académica interesante (La Religión en el Imperio del Ta- 
huantinsuyo) sostiene, con bastante fundamento,que Ayuscay es va- 
riante de Aylluscay,que equivale a emperantarse. La fiesta del quico- 
chico (quicochico dice Balboa) se celebraba cuando venía a la mujer 
la primera flor. Habían, pues,en el hogar doméstico las fiestas de Ay- 
lluscay, el nacimiento o emparentamiento o filiación;quiruchico, la pri- 
mera dentición; rutuchico, el primer corte de pelo; quicochico, la apari- 
ción del flujo menstrual en la mujer. La entrada a la virilidad en el 
hombre era celebrada con una fiesta social: el huarachico. Véase Molina 
Ob. cit. Col. cit. t. I, p. 59, y la nota aclaratoria sobre la etimología de 
la dicción Huarachícuc N.? 155. Consúltese así mismo S. de Gamboa, 
Ob. cit. párrafo 13; Juan Santa Cruz Pachacuti en TRES RELACIONES 
DE ANTIGUEDADES PERUANAS, p.249-250. 
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Apenas hubo dicho estas palabras Ayar—Cacha se 
transformó en una roca que hasta ahora se vé en ese sitio. 

Sus hermanos descendieron de la montaña a pasos 
lentos y llegaron a un lugar denominado Matagua,donde re- 
solvieron horadar las orejas al joven Inga, ceremonia que 
los peruanos llamaban Tocochiqui (d) y que entonces fué 
practicada por la primera vez. Ellos no olvidaron lo pro- 
metido a su hermano, y lo invocaron muchas veces dicien- 
do: «Oh, hermano, nuestro pesar es grande de no poder re- 
gocijarnos contigo,de ver crecer y embellecer este peque- 
ño niño, nuestro heredero. ¡Muy grande sería nuestra 
felicidad si el Sol, nuestro padre, hubiera permitido que 
tú hubieses estado presente en estas fiestas!» 

Fué en esta época que se introdujo entre los perua- 
nos la costumbre de llorar a los muertos, imitando el arru- 
yo de las palomas, así como las ceremonias del Raymi, del . 
'Guicochico y Guarachico y la fiesta de Auricay (1), que se 
celebra al nacimiento de los niños, con festejos que dura- 
ban cuatro días. 

Los dos hermanos que quedaron no descuidaron nada 
para establecer su autoridad entre las tribus vecinas, y 
les hicieron creer muchas fábulas. 

He ahí lo que refiere la tradición del origen de los In- 
gas,en que sin duda hay un fondo de verdad. Según los qui- 
- pos o nudos, por medio de los cuales los Indios conservaban 
el recuerdo de su antigua historia, parece que esos sucesos 
tuvieron lugar hacia el año 949 de nuestra éra. 

Yo pienso, pues, que una familia que habitaba el Alto 
Perú concibió hacia esa época el proyecto de formar una 
monarquía. Después de confeccionar secretamente sus 
vestidos relucientes de oro y de pedrerías, dejaron el lu- 
gar de su morada, y no viajando mas que de noche, para 


<éiXX E E 


(1) Véase nota N.? 1. pág. 7. 
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evitar el ser vistos, llegaron a cinco leguas del Cusco, a un 
lugar donde los habitantes de los alrededores tenían la 
costumbre de reunirse para hacer una especie de mercado 
y cambiar los productos de su industria. Aparecieron de 
golpe en medio de ellos y aprovecharon de su sorpresa para 
persuadirles que eran hijos del Sol y enviados por él. 
El ruído de su milagrosa aparición se esparció por toda la 
región, y bien pronto tuvieron bajo su autoridad una 
legua ec dos de comarca, pues entonces no se necesitaba de 
más para formar un reino. ; 

Poco tiempo después tuvo lugar el embarazo de Ma- 
ma-—Ocllo, y que Mango-Cápac cansado de los reproches 
de su hermano Ayar—-Auca, lo hizo matar de un golpe de 
maza por su servidor Tambo-Chacay, del cual se deshizo 
enseguída para no tener testigos de su crimen. Cuando 
Mama-Odcllo dió a luz a Sinchi-Ruca, se hizo pasar a éste 
por hijo del Sol. Ayar—-Cacha fué envenedado por un bru- 
jo,al cual había querido despojar de lo que poseía, v Mango 
Cápac, queriendo hacer creer que éllos eran inmortales, 
pretendió que había sido transformado en roca. A la 
muerte de su último hermano, que no dejó herederos, 
hizo creer que había sido llevado al cielo. 

La estadía de los Ingas en Matagua duró más de vein- 
te años y durante ese tiempo, Mango-Cápac,que era bra- 
vo y prudente, emprendió con buen éxito muchas expedicio- 
nes militares. Pretenden los antiguos que un día el Inga 
lanzó dos varillas de oro, una de las cuales fué a caer a 
Collca-Bamba, pero sin clavarse en tierra, y la otra se 
clavó en Guanaipata, en el lugar donde queda en el Cusco 
la arcada que está cerca de San Sebastián; lo que se tuvo 
por augurio favorable. 

Fué por Sinchi-Ruca, que se introdujo cuando hubo 
cumplido los tres años, el uso de agujerear las orejas de los 
niños a esta edad y de celebrar con esta ocasión una fiesta 
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llamada Tocochiqui; de cortarles los cabellos al año si- 
guiente, fiesta llamada Ratochicu;y cuando cumplen quin- 
ce años la del Guarachiqui (1), cuando se ponen los pri- 
meros calzones. Se introdujeron sucesivamente un gran 
número de ceremonias, de las que hablaremos más ade- 
lante. 

Cuando Sinchi-Ruca estuvo en edad de casarse, to- 
mó por esposa a Mama-Cauca (2), oriunda de Saño é hija 
de Sutiguaman, jefe de la familia del mismo nombre, tu- 
vo un hijo, a quien puso por nombre Mango-Sacapa (e) 
según la aldea de Matagua, donde los Ingas habían habi- 
tado largo tiempo. Mango Cápac fué a establecerse a Coll- 
cabamba, donde había caído la primera varilla de oro que 
él arrojó, pero sin clavarse en la tierra; viendo después 
que el terreno no era muy fértil, resolvió inspirarles terror 
a los naturales para apoderarse más fácilmente del Cusco, : 
que envidiabha hacía mucho tiempo, y que no estaba sino 
a una legua de distancia. Esta ciudad era muy frecuentada 
por todos lo indios de tres o cuatro leguas a la redonda; 
pues entonces no se emprendían largos viajes a causa de 
la dificultad de los caminos y la diferencia de lenguas (3). 

Al cabo de algún tiempo, Mango Cápac seguido de su 
hijo Sinchi-Ruca, de todos sus parientes y de innumera- 
bles Indios dejó Collca-Bamba y fué a establecerse a 
Guamanquianga, siempre acercándose al Cusco. De allí 
fueron a Guanaipata, el que escogieron por lugar privile- 
giado, porque fué allí que la varilla de oro se había clava- 
do en la tierra. 


(1) Véase nota N. 1.de la pág. 7. 

(2) Garcilaso la llama Mama Cora, Comentarios Reales t. lÍ. 
Lib. II, c. XVII. S. de Gamboa la llama Mama Cora. Ob. cit. párrafo 
15 Betanzos, Suma y Narración de los Incas c. V;B. Cobo. Historia del 
Nuevo Mundo, t. III, p. 129, Informaciones de Toledo. p. 198. 

(3) Concordante con S. de Gamboa, Ondegardo y las informacio- 
nes de los quipocamayos a Vaca de Castro. 
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Viéndose también cerca del fin de su deseo, comenza- 
“ron a cultivar la tierra, llevando a cabo muchas ceremonias 
supersticioses. Se cuenta que el Inga marchó contra los 
Guaillas, y que Mama—Guaco, habiendo encontrado un in— 
dio deesta nación lo mató con un tumi o cuchillo de piedra 
que llevaba escondido entre sus vestidos; en seguida se 
embadurnaron con la sangre del huailla y tomaron en su boca 
lasentrañas de la víctima y se presentaron así en la aldea 
de los Guaillas, que, creyendo que tenían que habérselas 
con gentes que comían carne humana, la abandonaron y 
huyeron. 


Copa Limayta, su jefe, logró sinembargo reunir al- 
gunos guerreros, atacó a Mango-Cápac al borde de un pe- 
queño riachuelo que se encuentra en este lugar, y le for- 
zÓ a volver a Guenaipata. 


Mango-Cápac se atrincheró allí hasta después de la 
cosecha, que fuétan abundante ese año quecada mata de 
maíz estaba cubierta de espigas desde abajo hasta arriba 
de la planta. La fertilidad del suelo aumentó su deseo de 
apoderarse del Cusco. Preparó el Inga una segunda expe- 
dición, y atacó de improviso a Copa-Limayta, que no su- 
po aprovechar de su victoria y tenerse en guardia. Hecho 
prisionero en un combate, fué obligado a abandonar sus 
tierras para salvar la vida, y se despidió de los suyos dicién- 
doles: «Adiós; cuando en adelante apercibáis las cumbres 
de las montañas cubiertas de nieve, podréis decir: Allí es- 
tá desterrado el infortunado Copa—Limayta». 


Mango-Cápac y sus compañeros, felices de verse 
dueños del país que envidiaban hacía tanto tiempo, se es- 
tablecieron en el sitio de Curicancha, donde se ve en nues- 
tros días el convento de los domínicos del Cusco. 


Era precisamente en este sitio donde se encontraba 


el templo del Sol, 
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Mango-Cápac dividió la meseta del Cusco en cua- 
tro partes, a las cuales llamó Ovinti Cancha, Chumbi Can- 
cha, Arambui Cancha y Sayu Cancha (1); fué en la de 
Chumbi Cancha que se encontraba la ciudad del Cusco. 
Este príncipe, viendo su autoridad bien establecida, arre- 
gló tan bién todo, que se atrajo el amor y respeto de sus 
súbditos; los gobernaba nó como tirano sino como un 
buen padre de familia; era bueno con todo el mundo, aun 
con los culpables, y gozaba con aliviar a los desgraciados. 

Mango-Cápac murió hacia el año 1006 después del 
nacimiento de Jesucristo, a la edad de noventa y un años, 
de los cuales había reinado sesenta. 

Tuvo por sucesor a Sinchi-Ruca, al que su ejemplo 
había hecho hábil en el arte de gobernar. 


—_—— 


(2) Oventi Cancha. Chumbi Cancha. Arambui Cancha, Sagu 
Cancha—Las dicciones Oventi, Arambi y Sayu son desconocidas y es 
posible que se hallen desfiguradas. 
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REINADO DE SINCHI-RUCA 


La sencillez de los Indios y la costumbre que tenían 
ya contraída de obedecer a amos extranjeros, facilita- 
ron el advenimiento de Sinchi-Ruca. Tan pronto como es- 
te príncipe hizo celebrar los funerales de su padre, con las 
ceremonias usadas en esa época, y que hubo hecho colocar 
su estatua en Guanacauri, se entregó por completo al go- 
bierno de sus estados. 

Había tomado por esposa a Mama —Ocllo, en quien tu- 
vo un hijo, llamado Mango-Sacapa (1), que demostró 


siempre muy poca inteligencia. 


——— 


(1) Según Garcilaso el hijo primogénito de Manco Cápac y 
legítimo heredero se llamó Sinchi Roca. Comentarios Reales ¡Primera 
Parte. 

La aseveración de Garcilaso guarda conformidad con la decla- 
ración de los quipocamayos a Toledo; estos declararon que Mango Sa- 
paca (y no Sacapa como dice Balboa) era hijo mayor de SinchitRoca, 
segundo Inca, al cual desposeyó su hermano Lloque Yupanqui. Véase 
Sarmiento de Gamboa Historia Indica, párrafos 13, 15, 16, y¿l9. Cieza 
de León asegura también que el legítimo heredero de Manco fué Sinchi 
Roca y ni menciona siquiera a Mango Sapaca. Véase Señorío de los 
Incas. c. XXXI. Gutiérrez de Santa Clara dice: «Mango Inga Zapalla 
(sic) después que murió, quedó el gobierno en su hijo Sinchirocca» € 
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Sinchi-Ruca gobernó con la bondad y dulzura que 
había heredado de su padre, y conservó en paz el peque- 
ño territorio que formaba su reino, y que no tenía mas que 
seis leguas de circunferencia (1), pero en el cual habían ve- 
nido a establecerse gran número de Indios de diversas na- 
ciones y que hablaban diferentes lenguas. Este príncipe 
tuvo el talento de mantener la armonía entre todos ellos, 
haciendo de su corte un lugar de regocijos y fiestas perpe- 
tuas. 


Sinchi-Ruca introdujo muchas ceremonias descono- 
cidas antes de su reinado. El fué el primer Inga que llevó 
como signo de su dignidad la borla que los indios llama- 
ban Masca-Paycha o Súntur Páucar (2), y la vestidura 


y más adelante agrega;fué casado con una mujer llamada Mama Coya 
de la cual tuvo cinco hijos, el primero se llamó Lleocuco (sic) Yupanqui 
y el segundo Cuxiguana Chivi y de los tres no supieron de sus nom- 
bres porque no fueran valientes, € Historia de las Guerras Civiles del 
Perú t. III c ¿XLIX, p. 422. Véase así mismo Juan Santa Cruz P a- 
chacuti en TreES RELACIONES, p. 246. 


(1) Respecto a la poca extensión del señorío de Sinchi Roca, sin 
llegar a la exageración de Balboa que la reduce a sólo seis leguas de con- 
torno, podemos consultar Sarmiento de Gamboa. Ob. cit. párrafos 9 
y 23; Informaciones de los Quipbocamayos a Vaca de Castro. Una Antigualla 
Peruana,p.12-13;Cieza de León, Señorío de los Incas, cc. XXXV-XXXVII. 
Acosta, Historia Natural y Moral de las Indias, t. Il Lib. VI, c.XIX-XX., 
Molina. CoL. URTEAGA-ROMERO.p.15 nota 26, y su completo desacuerdo 
con Garcilaso que asegura que Yáhuar Huaca llevó sus conquistas 
hasta Atacama. Com. Reales Col. cit. t. I. Lib. IV c. XX. 


(2) Masca Paycha y no Mascay Pacha, como se escribe errada- 
mente. Véase Garcilaso. Ob. cit. Col. cit. t. I Lib. I c.. XXII p. 67 y 
nota N.* 1 p. 33 

Montesinos Memorias Historiales; c. XVII. Gutiérrez de Santa 
Clara ob. cit. t III, LIII, p. 466; Max Ulhe, Revista Histórica de Lima 
t. Il p. 227. Balboa confunde la Masca Paycha con el súntur pbáucar. 
«El súntur páucar era una asta poco más corta que de pica,cubierta y 
vestida toda de alto a bajo de plumas de colores varios, asentadas con 
tal primor que hacían galanas labores; y por remate en lo alto salían 
tres puntos de plumas grandes». Bernabé Cobo, Historia del Nuevo 
Mundo,t.11l c. XXXVI. Véase Molina Ritos y Fábulas de los Incas: 
COLECCION URTEAGA-ROMERO, t. Íl, p. 8 y la nota correspondiente 
N.* 10, 


real llamada Cápac Ongo o Tarcogualpa (1). 


Este príncipe murió en 1083 a la edad de setenta y 
siete años, dejando un gran número de hijos, siendo el ma- 
yor Lloqui- Yupanqui, que le sucedió. 

Este nombre quiere decir el zurdo, y le fué dado porque 
manejaba las armas con la mano izquierda más que con la 
derecha. Gobernó con tanta prudencia y acierto que el 
eco de su sagacidad atrajo bajo su dominación un gran nú- 
mero de caciques y de gente. Los más poderosos de estos 
jefes eran Guaman-—5Samo, cacique de Guaro, y Pachachu- 
lla Viracocha, hombre dotado de prudencia y habilidad; 
Tambo-—Vincays y Quilisches, jefes de los Ayarcaches 
vinieron también a someterse a él (2). 

Este príncipe y sus amigos estaban muy afligidos de 
ver que no tenía herederos. Los Indios cuentan que el Sol 
se le apareció en forma humana y le prometió que se- 
ría un príncipe poderoso y que tendría hijos que le secede- 
rían. El Inga, consolado por esta visión, hizo ofrecer al 
Sol sacrificios en acción de gracias. 

Su hermano Mango-Sacapa concibió una esperanza 
muy grande de esta aparición, y se asoció con Pachachu- 
lla para buscarle una esposa. 

Partieron con un cortejo enorme y fueron a pedir a 
Mama-Cava, hija del cacique de Oma, el cual la dió con 


(1) Cápac unco, rica camiseta, Cápac, magnífico, grande, rico; uncu 
camiseta, Tarco hualca, adorno primoroso. 

(2) Sarmiento de Gamboa señala a Guaro, Guamay Samo,Pacha- 
chulla Viracocha, como provincias, pero quien está en lo cierto es Bal- 
boa, pues Huaman Samo era cacique de Guaro,y Tambo Vincays y 
Quilliscache pueden responder a los ayllos ilustres de los Ayarmacas 
y los Quilliscaches, Véase Gamboa. Ob.cit. párrafo 16. 

Por lo demás, la frase Pachachulla o Pachasulla Viracocha,la en- 
contramos en Molina al citar la invocación a todas las huacas. 

O Pachacsulla uiracochan,ocuchulla uiracochan, huacauilca cachun 
8.8. Ob. cit. Col. cit. t. 1. p, 5$3 Cobo dice Guamansano, ob. cit. t. 111 
parao. 


júbilo para esposa del Inga. Se la condujo al Cusco, don- 
de se realizó el matrimonio con muchas ceremonias supers- 
ticiosas é idólatras. 


Cuando las fiestas y orgías que se siguieron hubieron 
terminado, Lloqui-Yupangui fué a establecerse con su es- 
posa en Curicancha (f), donde dió a luz un hijo, que recibió 
el nombre de Mayta—Cápac, que quiere decir: ¿Dónde se 
encontrará alguno más rico y más poderoso? 


El valor de este joven príncipe crecía con sus años, y 
mostraba un carácter verdaderamente real. Sinembargo, 
pasaba por cruel y sanguinario, porque jugando con los 
jóvenes del Cusco, los hatía, les rompía los brazos o las 
piernas, y aun a veces los mataba. Divirtiéndose un día 
con los hijos del cacique de Allcay-—Villcas (1), los hirió tan 
gravemente, que sus padres concibieron un odio mortal. 
contra los Ingas, y no dejaban pasar una sola ocasión para 
molestarlos y hasta resolvieron hacer perecer al jóven 
príncipe, y encargaron para esta expedición a diez indios. 
Cuando estos llegaron a Curicancha, Mayta-Cápac, Apoc 
Conde Mayta y Tacachungay, sus primos, se entrete- 
nían, con otros jóvenes de su misma edad, en un juego de 
pelota llamado cuchu (2). Tenían con ellos dos perros del 
país, de una especie un poco distinta de los nuestros (3). 
Mayta-Cápac viendo llegar esos diez Indios y sospechan- 
do su mala intención, les lanzó su bola con tanta fuerza 
que de un golpe mató a dos. Sus dos primos habiendo no- 
tado al caer los indios las armas que tenían ocultas entre 


(1) Léase Alcavisas. Sobre la reyerta de Mayta Cápac con el hijo 
del Sinche de los Alcavisas, se puede consultar la tradición, escrita 
con lujo de detalles,en Sarmiento de Gamboa. Ob.cit.párrafo 17 p. 46. 

(2) Cachua era el baile nacional, todavía en uso en la sierra del 
Perú y Bolivia. 

(3) El perro peruano era llamado alco. Véase para todo lo rela- 
tivo a este tipo zoológico. Tschudi Civilización y Linguística del Perú 
Antiguo. COLECCION URTEAGA-ROMERO, t. 1X p. 7a. 


los vestidos, fueron a advertir al Inga y a los jefes que se 
encontraban con él en el interior del palacio, de lo que pa- 
saba (g). 

Durante este tiempo, Mayta-Cápac y algunas perso- 
nas que habían venido en su socorro se pusieron a perse- 
guir a los ocho Indios que trataban de escaparse y mata- 
ron cinco; los otros tres fueron donde su jefe a dar cuenta 
del mal éxito de su proyecto. Aunque hubiesen esperado 
una mejor ocasión, sinembargo, se habían preparado para 
la guerra, y habían hecho alianza con caciques poderosos, 
tales como Cullu Ichima y Allcay Villca. 

Cuando Mayta-Cápac se hubo reunido con su padre, 
éste le hizo ver que su poder estaba todavía vacilante y que 
no podía consolidarlo sino imitando la bondad y la dulzu- 
ra de sus antepasados y Mayta-Cápac prometió obedecer- 
le y someterse en todo a sus sabios consejos. 

Sinembargo, los Allcay-—Villas y sus aliados habían 
reunido un poderoso ejército con intención de destruír en- 
teramente el imperio de los Ingas. Los sacerdotes y los an- 
cianos, conociendo el valor de Mayta-Cápac, y viendo lo 
sensible que se había mostrado a los reproches de Lloqui- 
Yupangui, dijeron a éste último: «Soportad, señor, que 
Mayta-Cápac dé a sus enemigos pruebas de su valor, que 
su poca edad lo ha forzado a contenerse hasta hoy. No 
contengáis más el curso de sus victorias. Así conservará 
vuestro poder y lo mantendrá durante largos años. Auto- 
rizadle, digno príncipe, a repeler esta injusta agresión y 
castigar la insolencia de estos rebeldes». 

Lloqui Yupangui, persuadido con estas palabras, 
ordenó a Mayta-Cápac que marchara contra los Allcay 
Villcas y los castigase severamente. Mayta—Cápac atacó vi- 
gorosamente a los sublevados que avanzaban en desorden 
y los repelió hasta sus atrincheramientos. Al día siguien- 
te los rebeldes intentaron alcanzar fortuna segunda vez; 
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vencidos de nuevo ensayaron algunos días después el apo- 
derarse por sorpresa de Curicancha, que atacaron a la sa- 
lida del Sol, pero Mayta-Cápac cargó contra ellos con 
tanto valor, que los puso en plena derrota, y huyeron, de- 
jando gran número de muertos en el campo de batalla. 

Los Indios cuentan que en esta ocasión Mayta Cá- 
pac corrió un gran peligro y que su muerte iba a decidir 
la victoria en favor de los Allcay—Villcas debido a que un 
fuerte granizo separó a los combatientes. Aunque esto 
impidió a Mayta Cápac el perseguír a los enemigos, causó 
entre estos tal pavor que vinieron a someterse e implorar 
perdón por su rebelión. 

El eco de esta victoria se esparció hasta las tribus 
más lejanas y sus jefes se apresuraron a buscar la alian- 
za con un guerrero tan valiente. Entre éstos se distinguía 
Umanapan, que reinaba en un país de extensión consi- : 
derable y habitado por una gran población. 

Tan felices principios fueron para Mayta-Cápac opor- 
tunidad para poner en ejecución los excelentes consejos que 
había recibido de su padre. Dió al pueblo fiestas y banque- 
tes, y se ganó su afecto por su bondad y sus beneficios, sin 
perder por eso nada del respeto y temor que le inspiraba. 


Poco tiempo después, y hacia el año 1161 (1), Lloqui 
Yupangui murió en Curicancha, al cabo de un reinado de 
setenta y ocho años. Mayta-Cápac, queriendo conformar- 
se a los usos de sus antepasados, se casó, al subir al trono, 
con Mama Cauca, natural de Taucáraz (2). Tuvo además 


(1) Según la cronología de D. Manuel González la Rosa Lloque 
Yupanqui murió el año de 1246. Según Sarmiento de Gamboa murió 
el año de 786. 


(2) Balboa establece aquí una verdadera confusión de nombres 
de personas, y lugares de nacimiento. La mujer de Lloque Yupanqui 
fué Mama Cava y la de Mayta Cápac, fué Mama Tacucaray (según 
Sarmiento) se llamaba así por ser nativa del pueblo de Tacucaras- 
Balboa llama a la mujer de Mayta Cápac, Taucáraz, quizá esta varia. 
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de Cápac-Yupangui, el mayor, que le sucedió, muchos hi- 
jos, entre los cuales se distinguió Tarcoguaman (1), que se 
hizo notable muchas veces a la cabeza de los ejércitos. 

Dede aquella época Mayta Cápac no emprendió nue- 
vas guerras, lo que le valió la reputación de príncipe dul- 
ce y pacífico. 

El reinado de este principe fué notable por la influen- 
cia que tuvieron en esta época los brujos y astrólogos. 
No será, pues, demás decir aquí algunas palabras acerca 
del trato que los sacerdotes del Perú tenían con el demo- 
nio. Esto se remonta a la más grande antigúedad; pero co- 
mo el recuerdo casi ha desaparecido, me ha sido muy di- 
fícil conseguír datos positivos a este respecto. 

Los historiadores hablan de una familia de sacerdo- 
tes que tenían tal poder sobre los demonios que obligaban 
a las guacas y a los ídolos a responder a todas sus pregun- 
tas. Mayta-Cápac, hombre hábil, supo aprovecharse de 
su influencia para conservar la paz en su imperio. Esos 
sacerdotes se llamaban Guácar machi (que hace hablar a 
la guaca) (2): Otros llamados Ayatápuc (que hace hablar a 
los muertos)(3),obligaban al demonio a entrar en los cadá- 
veres que consultaban, o en el cuerpo de los que ellos ador- 


ción en el nombre del lugar de nacimiento sea un error del copista 
francés. Gracilaso llama a la mujer de Mayta Cápac Mama Cuca y el 
padre Morúa la llama Mamacura y por otro nombre Anac Varqui. 

(1) Los nombres de estos hijos se señalan en la información de 
Toledo, eran: Tarco Huaman, Apo Conde Mayta, Queco, Aucaylli y 
Roca Yupanqui. S. de Gamboa. Ob.cit. párrafo 17, p.47. Pachacuti los 
llama: Apotarco Guaman, Inticontimayta y Orcohuaranga. Tres RE- 
LACIONES. p. 258. 

(2) Huaca rimachi, el que habla con la huaca. Véase Villagómez 
Exortación contra la idolatría de los indios del Perú. CoLEccionN URTEA- 
GA-ROMERO. t. XII, c. LVIII p. 228. Arriaga los llama Huacavillac «que 
quiere decir el que habla con la huaca» Ob. cit. c. III p. 32. 

(3) Ayatarbu, de Aya, muerto, y de Tapuni, preguntar. Arriaga 
los llama Malcapvillac, de Malqui, muerto o momia del muerto Ob. cit. 
robcite IP o 32. 
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mecían con sus sortilegios. Los Hechécoc (1), que adivina- 
ban por medio del tabaco y de la coca, eran menos estima- 
dos y no eran consultados sino por gente del pueblo. Los 
Caviácoc, que no eran mas que charlatanes, hacían creer 
al pueblo que en su embriaguez descubrían las cosas más 
secretas (2). Los Runatinguis preparaban filtros irresisti- 
bles, así como Huacanqui o talismanes hechos con raíces 
de plantas o con plumas de pájaros, que se colocaban en el 
lecho o en los vestidos del hombre o mujer que se quería 
seducir (3). Todos estos magos no negaban su socorro a 
nadie con tal que fuera bien pagado. Los Hachus consulta- 
ban el porvenir por medio de granos de maíz o excremen- 
to de los animales; también se les llamaba Aillacos (4). 
Los Virapircos quemaban la grasa de la víctimas y 
pretendían leer el porvenir en el humo que producían (5). 
Los Calpariculs observaban las entrañas y las vísceras de 
los animales sacrificados y por ese medio predecían la 
duración de la vida de los que les consultaban (6). 


Los Ingas predecesoras de Mayta-Cápac, habían 
disminuído considerablemente el número de esos magos 
y reformado numerosos abusos; pero este príncipe juzgán- 
dolo como un medio de conservar la tranquilidad en sus 
estados, restableció su influencia y los favoreció mucho, 


—— —— 


(1) Ni Molina ni Arriaga citan a estos sacerdotes o sortílegos. 

(2) No se señalan ni en Arriaga ni en Molina. 

(3) de Runa, hombre, y tal vez de tinquini, hermanar, buscar lo 
semejante. 

(4) «Habían otros llamados achicoc que son los sortílegos que 
con el maíz y estiércol de carneros echaban suertes, 82> Molina. Ob. cit. 
(GOL cit. Diz V0 

(5) «Auía otros que llamaban viropiricos, los cuales quemaban 
en el fuego, sebo de carneros y coca 8/> Molina. Ob. cit. Col. cit. p. 20. 
Macsa o Viha, los llama Arriaga. Ob. cit. Col. cit. t 1. segunda serie. 
OIDO 3: 

; O Molina, que los llama Callparizuqui Ob. cit. Col. cit. 
> 1. Pp. . 
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y continuaron gozando de gran crédito hasta el reinado 
de Topa-Inga. 

Mayta Cápac murió después de reinar sesenta y cin- 
co años. Además de Cápac-Yupangui (rico y poderoso) 
y Tarcoguaman, de los que ya hemos hablado, dejó gran 
número de hijos e hijas (1). 


e úá 


(1) Balboa no atribuye a Mayta Cápac las grandes conquistas 
de que habla Garcilaso. El autor de la Miscelánea guarda en esto con- 
formidad con las informaciones de Toledo, que aseguran que Mayta 
Cápac «no salió del valle del Cuzco» S. de Gamboa. Ob. cit. párrafo 17. 


CAPITULO III 
REINADO DE CAPAC—-YUPANGUI Y DE INGA—RUCA. 


Fué en 1226 que Cápac-Yupangui sucedió a su padre 
Mayta-Cápac (1). Mas como tenía gran número de her-. 
manos, el Inga temió que sus pretensiones al trono 
turbasen la tranquilidad del imperio; los reunió, pues, 
en el templo de Curicancha y después de haberles toma- 
do juramento solemne, recibió de sus manos el Topayauri 
o cetro; lo revistieron del Tarcogualca o manto real, co- 
locaron sobre su cabeza la borla del más hermoso color 
rojo, símbolo de su dignidad, y que llamaban Masca-Pay- 
cha o Súntur—-Páucar (2) y le calzaron las Ojotas (3) o 
sandalias. “Todas estas ceremonias eran partes indispen- 
sables de la consagración de los nuevos Ingas. 

Cápac-Yupangui se casó con Curi-Illpay (4), ¡joven 
del Cusco, dotada de gran belleza, en quien tuvo dos hi- 


(1) Según la Cronología de D.Manuel González de la Rosa, Cápac 
Yupanqui llegó al incazgo el año de 1276. Véase” Cronología incaica, 
en Revista HISTORICA de Lima t. IV p. 53. 

(2) Véase la nota N.? 2, pag. 14. 

(3) Ojotas. Véase Wiener. Pérou et Bolivie c. 1, p. 22. 

(4) Las informaciones de Toledo la llaman'Curi Hilpay. S. de Gam- 
boa. Ob. cit. párrafo 18. El padre Morúa la llama Chimpu Ocllo y 
por otro nombre Mama Cova. Véase Origen de los Incas. 


jos: Inga-Ruca, que le sucedió, y Apoc-Mayta. Este últi- 
mo se distinguió tanto por su valor y sus virtudes, que le 
merecieron el amor de su nación y la estimación de los 
extranjeros. 


Cuando los hijos de Cápac-Yupangui estuvieron en 
edad de llevar armas, hicieron una expedición contra los 
Suyos, nación de los alrededores del Cusco, que, contando 
con los retiros inaccesibles que les ofrecían los Andes, al 
pie de los cuales habían fijado su morada, se habían suble- 
vado contra el Inga, y se negaban obstinadamente a so- 
meterse. Cápac-Yupangui tomó personalmente el mando 
de su ejército y bien pronto obligó a los rebeldes a rendir- 
se. Murió poco tiempo después, en 1306, a la edad de ochen- 
ta años (1). 


Tan pronto como su hijo Inga Ruca hubo ocupado el 
trono procedió a someter algunas naciones vecinas al Cus- 
co que habían conservado hasta entonces su independen- 
cia, siendo secundado poderosamente en esta empresa por 
su hermano Apoc-Mayta, que estaba dotado de gran va- 
lor. Marchó primero contra los Mascas, que habían come- 
tido algunos actos de hostilidad, y les hizo sufrir una san- 
grienta derrota; sus principales generales fueron muertos, 
y Guariguaca, su jefe, hecho prisionero y conducido al 
Cusco, en medio de los aplausos de los habitantes y de la 
vergúenza de los Mascas. 


Habiendo asegurado la paz de su imperio por esta vic- 
toria, Inga-Ruca pasó el resto de su reinado en medio de 
fiestas y placeres, en tanto que gente desconocida hasta 
entonces, pero atraída por la fama de su nombre, venía 
de tiempo en tiempo a someterse a su poder y ensanchar 
los límites de su imperio. 


(1) El año de 1321 según González la Rosa. Ob. cit. p. 53. 
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Inga-Ruca se había casado poco tiempo después de 
la muerte de su padre con una joven del valle de Guaylla- 
can, llamada Mama-Micay (1) hija de un jefe valien- 
te y poderoso, vasallo del Inga, como todos los de los alrede- 
dores del Cusco. Tuvo muchos hijos de ambos sexos; pero 
las historias no mencionan sino dos: Yáguar—-Huácac, 
que le sucedió, y Veca—Cueroa (2). Este se distinguió por 
su valor y habiendo recibido de supadre el mando de al- 
gunas tropas obtuvo éxitos tan brillantes como no se ex- 
peraban de su inexperiencia y desu extremada juventud. 
Hizo prisioneros a Moynapongo y Guamantopa, jefes de 
Moyna, así como a muchos otros que habían querido inde- 
pendizarse. 

Durante la infancia de Yáguar-Huácac algunos: je- 
fes de los alrededores del Cusco, habiendo penetrado en 
esa ciudad, lo robaron de su cuna y lo llevaron a su tierra. 
Pero mientras celebraban su victoria con una orgía, el 
joven príncipe derramó, dicen, lágrimas de sangre. Los 
rebeldes espantados de ese prodigio, lo miraron como un 
mal presagio, y se apresuraron a devolverlo a su padre y 
le ofrecieron sumisión (3). Por todas partes esparcieron la 
noticia de este raro acontecimiento, que hizo dar al prín- 
cipe el nombre de Yáguar—-Huácac o «el que llora sangre». 


(1) Conforme con las informaciones de Toledo Ob. cit. párrafo 
19. Garcilaso la llama también Mama Micay, Ob. cit. Col. cit. Lib. IV 
Cc XV IIT 

(2) Yáhuar Huaca que según las informaciones de los quipoca- 
mayos a Toledo,se llamaba Tito Cusi Gualpa,fué el hijo legítimo y he- 
redero de Inca Roca, y sus hijos ilegítimos fueron 4, célebres por su va- 
lor y talentos militares: Inga Páucar Inga, Guaman Taysi Inga, 
Vicaquirao Inga, y Apo Mayta. Estos dos últimos dieron a los dos In- 
cas, Viracocha y Pachacútec, grandes victorias y ganaron muchas pro- 
vincias, «y fueron el principio del gran poder que después tuvieron 
los Incas» Ob. cit. párrafo 19. 

(3) Véase al respecto la tradicción sobre el origen del nombre de 
Yáhuar Huaca en S. de Gamboa ob. cit. párrafos 20, 21, y 22. Horacio 
H. Urteaga, EL Peru Bocetos HistoriCOS t, l. p. 115. 
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Veca-Queroa tuvo cuatro hijos, de los que desciende 
la familia Veca-Queroa (h). Se llamaban Inga—Páucar, 
Inga-Guaman,  Inga-Veca Queroa é Inga—Casachicha. 
Ayudado de estos jóvenes príncipes, que eran valientes 
jefes, y seguido de un ejército considerable, Yáguar—Huácac 
emprendió la conquista de las provincias de Binbilla, Qui- 
salla, y Caitomarca, que veía con pena conservar su in- 
dependencia en las vecindades de su capital. Después de 
haberlas sometido, vino a descansar al lado de su familia 
en su ciudad imperial del Cusco, y se ocupó de hacer cana- 
les de irrigación para fertilizar una gran cantidad de terreno 
que quedaba inculto a causa de la falta de agua. Fué él 
quien hizo los canales de Hananchaca y Hurinchaca, 
que son de la más grande utilidad para el país. 

Dividió el Cusco y todas las ciudades del imperio en 
alta y baja, como Hurin-Cusco (i) y Hanan Cusco y esta 
división fué conservada por sus sucesores, cuyo poder iba 
siempre en aumento. 

Después de un reinado pacífico de más de cincuenta 
años, murió este príncipeen 1356(1), rodeado de su nume- 
rosa posteridad. Tuvo por sucesor a Yáguar—Huácac, que 
gobernó poco tiempo, y no hizo nada notable, de suerte 
que no tenemos casi nada que decir de su reinado; se ca- 
só con Mama-Chicuya, hija del cacique de Ayarcuma; 
y tuvo un hijo llamado Viracocha-Inga,del que hablaremos 
en el capítulo siguiente. 

Yáguar—-Huácac se había entregado a los placeres del 
amor, y el abuso acortó su existencia, que fué mucho más 
corta que la de todos sus antepasados. Reinó treinta años 
y murió, siendo sentida su muerte por todos sus súbditos, 
hacia el año 1386 (2). 


(1) Sarmiento da a Inca Roca 123 años de edad y 103 de reinado. 
Según una estricta cronología, Inca Roca vivió 49 años, reinando 27; 
nació en 1299 y murió en 1348, comenzó a reinar en 1321. 

(2) Según Sarmiento vivió 115 años, sucedió a su padre de 19 
años y fué cápac 96 años. y 


CAPITULO IV 


REINADO DEL INGA VIRACOCHA. — SIGNIFICADO DE ESTE 
NOMBRE.—POR QUE FUE MAS TARDE DADO A LOS ESPA- 
ÑOLES. 


He dicho ya que Yáguar-Huácac había tenido en Ma- 
ma Chicuya, su esposa, un hijo llamado Viracocha. Pero 
antes de hablar de su reinado, voy a tratar de la sig- 
nificación de este nombre.que los peruanos dieron después 
a losespañoles; quién sabe si mi opinión sea completamente 
diferente de la significación que ordinariamente se dá a es- 
ta palabra. Los primeros autores que han escrito sobre el 
Perú, han propalado por toda Europa que esa palabra quie- 
re decir «espuma del mar», y que ese nombre nos fué dado 
por los indígenas, porque viéndonos llegar en navíos, cre- 
yeron que éramos nacidos de la espuma del Océano. Eso 
sería tenerlos por muy estúpidos. 

Vira, en quichua, que es el idioma más usado en el 
Perú, significa grasa (j) y no espuma (1); es la palabra 


(1) Sobre la interpretación del nombre de Viracocha poseemos 
una extensa literatura. Véase principalmente, Uiracocha por el Dr.Leo- 
nardo Villar. Edi. Lima. Huiracocha, por el Dr. Pablo Patrón. Edi. 
Buenos Aires.Según Patrón la traducción del nombre de Huiracocha,se- 
ría, «abismo infinito de las aguas». 
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Puitzu la que significa espuma. Cuando los Indios hubieron 
reconocido que existía en el cielo un poder universal que 
gobernaba el mundo, no encontrando una frase que pudie- 
ra expresar su magestad de una manera conveniente, le 
dieron el nombre de Illactici Viracocha. No hay que olvi- 
dar que esta palabra estaba en uso entre los peruanos mu- 
cho tiempo antes de que tuvieran conocimiento del Océa- 
no, pues la palabra cocha se aplica, en su lengua, hasta 
al más pequeño lago. Llamaron al Océano con el mismo 
nombre, cuando lo vieron por primera vez, durante el 
reinado de Topa-Inga-Yupangui. 

Viracocha-Inga se casó con una joven de la aldea de 
Canto, llamada Mama-Rundu Caya (1); tuvo muchos hi- 
jos, de los cuales el mayor que se llamaba Inga—Yupangui, 
fué un príncipe muy guerrero y gran conquistador. Fué 
constantemente feliz en sus empresas, y sometió a su do- 
minio muchas provincias en los alrededores del Cusco, 
entre otras las de Caitomarca, Callca, Tacaicápac- (2), 
Inga-Ruduena, Suaripamarca, Pargarauri, Mallas y Ma- 
llucan. 

Sinembargo, se cree que no fué Viracocha sino sus 
hermanos Topa Guarachiri y Urco quienes efectuaron 
esta última conquista; estos jóvenes príncipes ayudados 
por sus tíos Inga—Zuezu é Inga-Ruca, se distinguieron en 
diferentes expediciones, pero como estos hechos son muy 
poco conocidos, no hablaremos aquí de ellos. 


(1) El nombre de Mama Runtu Coya, o mejor Coya Mama Runtu 
ha sido escrito de diversos modos por los cronistas.Es Rondo Coya pa- 
ra S. de Gamboa; Mama Yuntu Cayan, para el Palentino; Mama Ron- 
cay para Cobo; Mama Runtu, para Garcilaso. Mama runtu o madre 
huevo, blanca como el huevo, haciendo probablemente alusión al co- 
lor de su piel, a la blancura de su tez, que entre los indios sería de una 
gran singularidad. 

(2) Tocay-Cápac, era jefe de la tribu de los Ayarmarcas, y tiene 
una gran figuración según Sarmiento de a bajo el gobierno de 
Inca Roca, Ob. cit. Párrafo 20. 


En momentos en que el imperio gozaba de completa 
paz, fué atacado de improviso por muchas naciones, que 
veían con envidia la prosperidad de los Ingas, mas sus es- 
fuerzos fracasaron en parte, pues no pudieron tomar nada 
del territorio; sinembargo, se adueñaron de otras pobladas 
provincias en las fronteras del imperio, y se mantuvieron du- 
rante mucho tiempo en ellas sin lograr jamás pasar adelante; 
pero su poder impidió a un gran número de naciones venir 
a someterse a los soberanos del Cusco. Estos pueblos beli- 
cosos que se llamaban los Changas (k) acabaron al fin 
por ser dominados como todos los otros, y esta expedición 
fué para los jóvenes Ingas una escuela donde se prepara- 
ron para las conquistas que debían emprender más ade- 
lante (1). 

Viracocha deseaba mucho dejar la corona a Inga 
Urco (2), su hijo, aunque Inga Yupangui era el legítimo: 
heredero. Este tenía el mando del ejército según la cos- 
tumbre del imperio, que disponía que el heredero del tro- 


(1) La sublevación de los chancas, se coloca cronológicamente 
por algunos cronistas allá por el año 1380. 

Cabello Balboa apenas si señala «aquí la sumisión de los chan- 
cas como la de tantas tribus belicosas, conquistadas por Viracocha; 
pero silencia la gran sublevación y ataque al Cusco que los chancas 
realizaron bajo el gobierno de Yáhuar Huaca, y que con tantos detalles 
nos han descrito Garcilaso, Cieza,y aun el Padre Cobo,si bien éste, sal- 
va la diferencia cronológica de los hechos, con una curiosa duplicidad de 
la invasión bajo los reinados de Yáhuar Huaca y Pachacútec. 


(2) Las informaciones de los quipocamayos a Toledo, aseguraban 
que Inca Urco era hijo de Viracocha Inca, pero es seguro que, en estas 
relaciones, se hacía una lamentable confusión, entre los reinados de 
Yáhuar Huaca y Viracocha. Lo cierto es que Inca Urco, fué hijo primo- 
génito de Yáhuar Huaca y desposeído del trono, a consecuencia de su 
debilidad y cobardía, probada durante la invasión de los chancas, 
asumió el podersu hermano,segundo o tercero,llamado Yupanqui,que en 
el trono tomó el nombre de Viracocha. Véase sobre Inca Urco, S. de 
Gamboa ob. cit. párrafos 25 y sigs. El Palentino Historia del Perú 2.2 
Parte p. 126.—Betanzos Suma y Narración de los Incas cc. 6-9 Juan 
Santa Cruz Pachacuti en TreES RELACIONES. p. 269, 
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no no perdiera una sóla ocasión de distinguirse por su va- 
lor y de merecer la estimación de sus futuros súbditos. 

Habiendo los Changas degollado algunos indios que 
trabajaban en cultivar las tierras del Sol en los alrededo- 
res del Cusco, Inga-Yupangui, irritado, reunió un ejército 
y marchó contra ellos. Sometió primero numerosas ciudades 
y aldeas que se habían conservado hasta allí independien- 
tes en medio de las montañas, como Piano-Cápac, Cuyo-Cá- 
pac, Cháguar-Chuchuca y otras menos considerables. 
Encontró en seguida al ejército de los Changas, que hacía 
audaces incursiones en el territorio de Quiachilli, del otro 
lado de Ayavira, donde se había fortificado. Después de un 
combate librado con todo el encarnizamiento que puede 
producir un odio largo tiempo concentrado, la victoria se 
decidió en favor del Inga. 

Los Changas se retiraron en el mayor orden a Ichum- 
bamba, del otro lado de Xaxaguana (1), donde reunieron 
nuevas tropas para vengarse de esta derrota. Pero esta nue- 
va tentativa no tuvo mejor éxito; pues los Ingas, que ha- 
bían recibido refuerzos, los vencieron de nuevo y los obliga- 
ron a regresar a Andaguaylas, dejando prisioneros sus 
jefes Tomaiguaraca y Astoguaraca (1).  Inga—Yupangui 
los condenó a muerte y en seguida mandó hacer de 
sus cráneos vasijas de beber (2). 

Cuando Inga-Yupangui regresó al Cusco después de 
esta conquista, comenzó con gran sentimiento de su padre 
a hacerse tratar como soberano y celebró una estrecha 
alianza con los jefes que en otra ocasión había vencido, 


(1) Sobre las hazañas de Urcovilca, y sobre las parcialidades de los 
Hananchancas y Hurinchancas, así como sobre la jefatura de Asto y 
Huaraca, véase S. de Gamboa. Ob.cit. párrafo 26. Así mismo Pachacuti 
en TRES RELACIONES p. 272. 

(2) El uso del cráneo, para servir de copa en los festines era muy 
común entre los indios bárbaros de América,y los Incas siguieron esta 
práctica que,sin embargo, repugnó a los mejores soberanos, 
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tales como Cuyo-Cápac y Cháguar Chuchuca. Uno de 
esos jefes tenía a su servicio un obrero muy hábil en la 
fabricación de una especie de vasos llamados Hoi (1) que 
servían a los Ingas para poner la cal y una preparación 
llamada llipta (1) con la cual mascaban la coca. El prín- 
cipe Lloque-Yupangui le tenía mucha estimación. Un día 
que estaban los dos solos, este obrero, embriagado o inspira- 
do por el diablo, le golpeó repetidas veces en la cabeza con 
uno de los vasos. El Inga no queriendo dejar sin castigo 
semejante atentado lo hizo poner en tortura para obligar- 
lo a confesar los motivos de su acción. Doblegado por los 
suplicios y ante el temor de sufrir mayores, acusó falsa- 
mente a los caciques de Cuyo-Cápac y de Cháguar-Chu- 
chuca de haber conspirado contra él y de haberle encarga- 
do el asesinar a Inga-Yupangui, su padre y su hermano. 
Indignado ante un crimen tan atroz, y después de haber 
hecho ejecutar al asesino, reunió un ejército considera- 
ble é invadió el territorio de Cuyo-Cápac, se apoderó 
de los jefes y de los nobles, e hizo degollar más de cien 
mil Indios, sin perdonar a las mujeres y niños, lo que des- 
pobló de tal modo el país, que aun hoy está enteramente 
desierto. Después de haber castigado así a los que creía 
culpables, Inga- Yupangui se puso en marcha con su ejército, 
atravesó el valle de Yucay y llegó más allá de Villcabamba, 
haciendo por todas partes una horrible carnicería. Des- 
pués de haber sometido por el terror de sus armas un gran 
número de tribus, regresó por las provincias de Xaxagua- 
na y Corca e hizo su entrada en el Cusco,arrastrando a su 
paso una multitud de prisioneros y de jefes que había ven- 


(1) La palabra debe estar profundamente alterada y quizá si sea 
derivación de Huichi, paila, cazuela. / 

(2) Lipta, mazamorra que se hacía del grano del maíz macerado 
(schacta) y que ya había arrojado un jugo para la chicha, pero aquí se 
refiere Balboa al panecillo de ceniza, que servía de excitante para mas- 
car la coca, 


cido. Orgulloso de sus victorias, se atrevió a cometer un 
crimen del que jamás había habido ejemplo en su familia 
y que tampoco lo hubo después. A pesar del respeto que 
le debía a su anciano padre y de los derechos de sus herma- 
nos, arrebató la corona de las sienes de Viracocha-Inga 
para colocarla sobre las suyas, aun sin esperar que los sa- 
cerdotes del Sol se la pusieran con las ceremonias usadas 
en esas circunstancias. 


Deseando enseguida apaciguar a los ídolos median- 
te un sacrificio, hizo degollar una inmensa cantidad de ni- 
ños. Su crueldad no quedó allí; para consolidar mejor su 
usurpación, aprovechó del desorden ocasionado por la to- 
ma de la aldea de Canche, que se había sublevado, para 
hacer asesinar a su hermano Inga Urco, a quien había 
destinado su padre la corona. 


El anciano Viracocha quedó tan AO por la muer- 
te de uno de sus hijos y la rebelión del otro, que sus días 
se acortaron, y murió en el Cusco en 1438 (m), después 
de reinar como cincuenta años (1). 


(1) Sobre los sacrificios humanos véase lo que hemos apuntado en 
fa nota No. 3 de la pág. 4 


CAPITULO V 


FIN DE LA GUERRA CONTRA LOS CHANGAS Y LOS SORAS.— 
INGA-YUPANGUI CONVOCA EN EL CUSCO UNA ASAMBLEA 
PARA ARREGLAR LOS ASUNTOS RELIGIOSOS. 


Tan pronto como Inga-Yupangui se creyó firme en 
el trono, se ocupó de buscar esposa que le diese here- 
deros legítimos. Escogió a Mama-Anahuarque, joven de 
Choco. Sus nupcias se celebraron con más pompa y fiestas 
más brillantes que todas las que habían tenido lugar 
hasta entonces. 

Cuando estas hubieron terminado, el Inga, después 
de haber tomado todas las medidas necesarias para la 
buena administración de su imperio, pensó en aumentar- 
lo, pues ya él sabía que el mundo contenía grandes comar- 
cas de las cuales podía apropiarse. 

Recordando la manera cómo los Changas se habían 
conducido respecto de su padre algunos años antes, quiso 
dirigir contra ellos el primer esfuerzo de sus soldados. 
Habiendo, pues, reunido un numeroso ejército comandado 
por valerosos jefes, se dirigió hacia Andaguailas, y ejecutó 
tales crueldades durante su marcha, que hoy mismo los 
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peruanos lo tienen como al hombre más bárbaro y más 
sanguinario que ha existido jamás. El sólo es quien merece 
el reproche de crueldad que algunas veces se ha dado a los 
Ingas. 


Cuando llegó al territorio de los Changas, los ven- 
ció en muchos encuentros, hizo perecer a todos los jefes y 
a todos los nobles de esa nación, y los remplazó con sus 
hijos, los cuales estaban subordinados a jefes enviados del 
Cusco. En seguida marchó contra los Soras, que se habían 
atrincherado en la fortaleza de Chalcomarca. Pero des- 
pués de haber soportado muchos asaltos tuvieron que ren- 
dirse y someterse. Después de esta victoria llevó a cabo 
otras más fáciles sobre los Lucanas y sobre otras nacio- 
nes que estaban espantadas de la bárbara manera como 
el Inga trataba a los vencidos. 


Inga-Yupangui, precedido por la fama de sus victo- 
rias, atravesó el territorio sin encontrar resistencia, y, si- 
guiendo en su marcha un orden comparable al de los más 
célebres capitanes griegos o romanos, entró en el Cusco 
cargado de los despojos de los vencidos, y llevando con-— 
sigo gran número de prisioneros, pues el invierno le im- 
pidió continuar sus victorias. Fué recibido en esa ciudad 
imperial con fiestas y pompa, hasta entonces inusitada é 
hizo una entrada triunfal. 


Los más célebres capitanes de Curicancha abrían la 
marcha revestidos con sus mejores galas, seguíanles una 
multitud de guerreros que conducían una gran cantidad 
de prisioneros encadenados acompañados de sus mujeres 
e hijos, que lloraban su infortunio y lanzaban gritos 
lastimeros, como se les había ordenado. Después de estos 
venían las gentes del pueblo, que llevaban los despojos 
de los vencidos y arrastraban sus armas por el suelo; en 
seguida un grupo considerable de soldados, de los cuales 
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cada uno llevaba en la punta de su lanza la cabeza de un 
enemigo, cuyo cabello iba flotando al viento. 


Marchaba enseguida, en medio de todos los nobles 
del imperio que habían tomado parte en esta expedición 
o que habían quedado para gobernar el estado, el Empera- 
dor conducido en una litera de oro. Tenía el rostro severo 
y los ojos como de un tigre furioso . Estaba revestido con 
las vestiduras imperiales aun en uso en los últimos tiem- 
pos. El cortejo terminaba por su retaguardia bajo las ór— 
denes de jefes notables, y por soldados armados a la li- 
jera, que indicaban por los movimientos de su cuerpo y 
de sus piernas el ardor con el cual habían combatido con 
el enemigo. 

Llegaron en este orden a la gran plaza, que estaba en- 
teramente vacía y ordenaron a todos los prisioneros que 
se echasen al suelo con la cara pegada a tierra. Inga-Yu- 
pangui pasó sobre ellos seguido de todos sus soldados, sin 
que ni uno sólo se atreviera a mover la cabeza. Los perua- 
nos repetían un antiguo canto, cuyo sentido es este: 
«Yo piso sobre mis enemigos». Esta ceremonia tenía lugar 
delante de la estatua del Sol, al que dirigían acciones de 
gracias por el éxito que les había deparado, y oraciones 
para obtener otras victorias semejantes. Así terminó la 
solemne entrada triunfal en el Cusco. 


Al día siguiente se celebraron festines y orgías, en los 
cuales cada uno cantaba los grandes hechos del Inga, de 
sus jefes y los suyos propios, mezclando a menudo hechos 
reales con otros fabulosos. 


Inga-Yupangui celebró estas fiestas para conservar 
el recuerdo de sus conquistas, que eran, sin discusión, no- 
tables para un siglo tan bárbaro, y hubieran sido más dig- 
nas de alabanzas si no estuviesen manchadas con tantas 
atrocidades. 
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Inga-Yupangui pasó el resto del invierno en el Cusco, 
y en la primavera hizo comenzar los trabajos para el tem- 
plo del Sol en Curicancha, donde tenía la intención de ha- 
cer la capital de su imperio. No queriendo que su ejército 
estuviera ocioso mientras él se ocupaba en la construcción 
de este templo, dió el mando de sus tropas a Apoc Conde 
Mayta, que marchó contra el Collao. Llegó sin encontrar 
oposición hasta Pucara, fuerte que en 1553 hizo célebre 
Francisco Hernández Girón. Los naturales quisie- 
ron defender esta posición; pero fueron obligados a ceder 
ante el valor de Inga-Yupangui que los sometió, así como 
a los de las provincias vecinas. Entró triunfante en el Cusco 
como la primera vez; pero añadió una ceremonia descono- 
cida hasta esa época. Había tomado prisionero a Collao 
Cápac, jefe de la provincia del Collao y lo hizo inmolar 
al Sol. Fué el primer sacrificio humano que los Ingas ofre- 
cieron con ocasión de sus victorias. 

Trajo también de las provincias conquistadas gran 
cantidad de oro y plata, de que, antes que él, nadie había 
llevado de los países extranjeros al Cusco. 

Cuando las fiestas hubieron pasado, hizo terminar el 
gran templo del Sol, y le asignó una cantidad de tierras, 
vasallos y ganados, frutos de sus conquistas pasadas 
y de las que hizo después. 

No se puede negar que Inga Yupangui fué un prín- 
cipe de ideas elevadas y muy por encima de su siglo. Si sin 
temor alguno le reprochamos súu crueldad y su afición al 
derramamiento de sangre, tampoco podemos pasar en si- 
lencio lo que había en él de bueno y de laudable. Se mostró 
muy apegado a su falsa religión, y muy abnegado por el 
culto de los ídolos y de las guacas; nunca emprendía nada 
sin haber consultado con los oráculos. Jamás hizo la 
guerra a una nación, sin hacerle antes dos o tres veces pro- 
posiciones de paz; sólo cuando se las rechazaban era que 
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tomaba las armas; pero entonces su benignidad para con 
los rebeldes se cambiaba en crueldad; recompensaba gene- 
rosamente los sevicios prestados al estado. 


Este príncipe mereció el agradecimiento de la posteri- 
dad por lo que hizo cuando el templo del Sol estuvo ter- 
minado; convocó en el Cusco a todos los sacerdotes del 
país en asamblea general a fin de discutir todas las cues- 
nes relativas a la religión y al culto (1). Había estado muy 
afligido, durante sus viajes por la diferencia de religión que 
había notado entre las diversas naciones del imperio; 
había encontrado que algunas no adoraban al Sol, ni la 
Luna, ni las estrellas, y no tenían más creencias que los 
brutos; fué por remediar ésto que reunió a todos los sacer- 
dotes y todos los magos, que entonces eran muy numerosos 
en el imperio. Cuando estuvieron reunidos en el Cusco en 
el templo del Sol, comenzaron a discutir todos los puntos 
litigiosos relativos a los ritos y al culto. 


Después de una larga discución se convino en que el 
Sol era el más poderoso de todos los séres, y que mere- 
cía la adoración y el respeto de los hombres, puesto que 
era él el que hacía el verano y el invierno, el día y la no- 
che, el calor y el frío, y que hacía madurar los frutos y fer- 
tilizar la tierra. El segundo lugar fué acordado al True- 
no, llamado Chuqui-illa o Intillapa; después a la Tierra, 
Pacha-mama; después de estos venían diversas constela- 
ciones, siendo las principales Collca (las Pléyades) Urcu- 
chillay, Chacana, Miauiquira, Topatorca, Mirco y Mama- 


(1) La Relación anónima asegura que:*Pachacuti Inga, hizo ley 
para que todos adorasen al Sol después del llla Tecce Viracocha, y 
también a la Luna,que decía ser hermana y mujer del Sol, y al lucero, 
hijo de ambos dos,y mensajero suyo dellos. Y para que esto permanecie- 
se hizo su templo famoso en el Cuzco en reverencia del Sol, y el atrio 


que era grande lo adornó en reverencia de la Luna». Tres RELACIO- 
NES p. 178. 
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na (1), de las que ignoro el nombre en español, pues estos 
pueblos ignorantes pensaban que tal o cual estrella tenía 
influencia en sus asuntos (A). 


Cuando los sacerdotes reunidos hubieron tomado esta 
decisión, Inga-Yupangui les preguntó si éllos pensaban o 
suponían que existiera más poderoso que el Sol un sér,que 
tuviera más poder sobre el mundo y sobre los aconteci- 
mientos; todos les respondieron unánimemente que no era 
permitido a nadie creer que existiera en el Cielo o sobre 
la Tierra ningún sér que le fuera superior. 

Inga-Yupangui les dijo entonces: «Oh, hijos ingoran- 
« tes de la Tierra, que vuestro débil entendimiento os ha— 
«ce indignos de un título más elevado ¿cómo puede ser 
« que vosotros que sois sacerdotes, y en esta calidad hon- 
« rados y respetados por todas las naciones,  participéis 
« de los errores del populacho, y que admitáis tradicio— 
«nes tan vulgares tan sólo por ser antiguas? Puesto que 
« no tenéis otra cosa que hacer más que reflexionar sobre 
« las cosas santas ¿cómo vuestro espíritu puede contentar- 
«se con creencias que el pueblo comienza ya a despre- 
« ciar? Elevad vuestro espíritu a la altura de vuestro minis- 
« terio, y veréis claramente el error en el cual habéis vi- 
« vido hasta el presente. Yo os juro por la cabeza de mi 
« padre, que si los maestros que os han instruido vi- 
« vieran todavía, les aplicaría un castigo ejemplar; en 
« cuanto a vosotros,no tendréis otro castigo que la confu- 
« sión que caerá sobre vosotros cuando os veáis obligados 


(1) Urcuchillay, quizá corrupción de urcoquillay o sea llama macho, 
o sea el astro que precedía al cortejo de las estrellas. Véase sobre el culto 
de las estrellas. Arriaga Col cit 2.* serie t. 1. c. II. Ondegardo. Errores 
y supersticiones de los indios.Col. cit. t, III c. I. Acosta Ob. cit. Lib. V 
c. IV p. 12,edi. 1594.Vicente Fidel López,Races Ariennes du Pérou, 2.2 
Parte,c. l. p. 148. Cobo.Ob. cit. II1.Lib. XIII, e VI, p.329a330. Véase 
además las notas aclaratorias a la obra de Ondegardo, Ob. cit. Col. cit. t. 
I11, p. 3 a6, notas Nos. 1l a 6. 
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a confesar vuestra profunda ignorancia de las cosas que 
« en buena justicia estabais obligados a conocer. Sabed, 
« viejos ignorantes, que aunque mi deber consiste en au- 
« mentar mis estados, en publicar leyes justas y hacerlas 
« observar, y que yo me haya ocupado más de conquistas 
« que de contemplación, he encontrado por la fuerza de mi 
<« espíritu, que podéis creer en la veracidad de mis pala- 
« bras,que el Sol que nos alumbra,y al cual vosotros acor- 
« dáis tantos atributos, no puede ser el soberano creador 
« de todas las cosas visibles e invisibles. ¿Cómo podría yo 
« tener como dueño del mundo y señor universal al que pa- 
«ra alumbrar la Tierra está obligado a trabajar como un 
« obrero todo el día, de aparecer y desaparecer para que se 
« haga día cuando hace noche en otro,de alejarse de noso- 
< tros para producir el invierno, y de acercarse para que re- 
« grese la primavera; no es, pues,todopoderoso, pues no tu-. 
viera necesidad de venir y ir, ni de dejar su trono supo- 
“« niendo que tenga uno. Mis hermanos y mis padres, bus- 
« cad quién es aquél que gobierna al Sol, que le ordena de 
« recorrer su camino, y mirad cómo el creador universal es 
« tan poderoso. Si alguno de vosotros puede responder a 
« mis razonamientos,que lo haga; sin esto yo negaré el po- 
« der del Sol. Yo lo miro como mi padre, pero niego su om- 
« nipotencia sobre los sucesos del mundo» (1). 

Esta ignorante asamblea había escuchado atentamen- 
te el discurso del sabio Inga y cuando lo hubo terminado 
se produjo un murmullo general; pero nadie se atrevió a to- 
mar la palabra para contradecirle, y unánimemente se le 
dió la razón. La asamblea decidió que existía una causa 
primera, todopoderosa y universal, y resolvió que se le da- 
ría un nombre, y que se le invocaría en las oraciones. No 
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(1) Estos imaginarios discursos de Balboa, muy comunes en 'las 
narraciones históricas de la época, perjudican la seriedad del relato y 
han desprestigiado el crédito del cronista. 
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se encontró nada más digno y más magestuoso que el 
de Ticci-Viracocha-Pachacámac, lo que quiere decir Prín- 
cipe de todo lo que es bueno, y creador del mundo. Fué, pues, 
bajo ese nombre que designaron al dios todopoderoso que 
aun no conocían (1). 


Algunos autores atribuyen este descubrimiento a To- 
pa-Inga-Yupangui, su sucesor; pero esto es contrario a la 
Opinión más conocida entre los Indios. 


Habiendo sido reconocida esta verdad, el Inga disol- 
vió la asamblea, y Ticci-Viracocha-Pachacámac fué re- 
conocido por el Dios Supremo. El Sol no tuvo mas que el 
segundo lugar. El Inga se dirigía a él familiarmente como 
a un amigo, y rogaba a Ticci-Viracocha con un profundo 
respeto. 

Después de la construcción del templo de Curicancha, 
se levantó un edificio particular al culto de Ticci-Viraco- 
cha, que llevaba también el nombre de Pachachiat y 
otros, con relación a sus diferentes atributos. El Inga eri- 
gió también guacas o templos al Trueno, Rayo, Relámpa- 
go y a otras divinidades, y señaló rentas y tierras para su 
sostenimiento, particularmente para el templo de Guana- 
cauri, que tenía considerable reputación de santidad. 

Inga-Yupangui prohibió en todo el imperio la prác- 
tica de otros cultos, fuera de los que habían sido reconoci- 
dos por la asamblea del Cusco; hizo derribar las antiguas 
guacas y prohibió asimismo levantar nuevas. Dos de sus 
parientes que gozaban de una gran consideración, Amaro— 
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(1) En algunos cronistas es frecuente la refundición de las divini- 
dades antiguas, de serranos y costeños,en un solo mito, que tomaba el 
nombre de los demás,aglutinando las expresiones. Así Juan Santa Cruz 
Pachacuti llama al dios supremo,creador del mundo y de los hombres, 
Viracochan pachayachicachan o Pachacan. Véase Tres RELACIONES 
p 236. 
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Tpoa-Inga y Guayna-Auqui-Yupangui (o) fueron en- 
cargados de vigilar la ejecución de sus Órdenes, de intro- 
ducir las nuevas ceremonias, y de abolir las antiguas, y, so- 
bre todo, en las que se practicaban sortilegios que podían 
ocasionar la muerte. 

Después de haber reglamentado todo lo relativo a la 
religión, Inga-Yupangui se ocupó de la buena adminis- 
tración de sus estados. Dictó leyes, muy numerosas para 
dar cuenta de ellas aquí. Diremos solamente que fué el pri- 
mero que se ocupó de la repartición del impuesto, que fi- 
jó con mucha moderación, pues estaba convencido de que 
nada debilita más un estado que los impuestos pesados. 
Cuando hubo asegurado con todas esas medidas la felici- 
dad de su Imperio, quiso, para impedir la ociosidad a los 
que formaban su corte, emprender la conquista de la pro- 
vincia de Chinchaysuyo, de lo que trataremos en el ca- 
pítulo siguiente. 


CAPITULONÓNT 


GUERRA CONTRA LA PROVINCIA DE CHINCHAYSUYO. — RE- 
TIRADA DE LOS CHANGAS A LA PROVINCIA DE RUPA— 
RUPA.-——CONQUISTA DE LOS CHIMOS Y LOS CAÑARES. 


Cuando Inga Yupangui hubo reglamentado así los 
asuntos de la religión y del estado, confió el mando de su 
ejército a Apoc-Conde-Mayta,su favorito, al cual había 
dado ya considerables tierras, un gran número de esclavos, 
y todo lo que en esa época podía hacer a un hombre rico y 
poderoso. Le dió por consejeros a dos de sus hermanos bas- 
tardos y algunos otros de sus parientes que gozaban de 
reputación de prudencia y valor. 

El ejército que debía comandar Apoc-Conde-Mayta 
estaba compuesto de tropas proporcionadas por las nacio- 
nes aliadas, y de un gran número de Orejones o habitantes 
del Cusco. Se les daba ese nombre porque, a imitación de 
los Ingas, habían tomado la costumbre de agujerearse las 
orejas. Lo acompañaba un gran número de naturales de los 
alrededores del Cusco, que gustaban mucho de las expe- 
diciones militares,a causa de los provilegios que se acorda- 
ba a las gentes de guerra, y de un cuerpo considerable de 
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Changas, nación belicosa, que no perdía ocasión de hacer 
brillar su valor. 

Apoc-Conde-Mayta penetró en la provincia de Par- 
cos. Sin entrar en todos los detalles de esta expedición, 
voy a contar un suceso que hizo resaltar el valor de los 
Changas, pero que casi causa la destrucción de esta nación. 

Apoc-Conde-Mayta invadió la provincia de Parcos, 
y puso sitio a la fortaleza de Urocllaca, que se defendió vi- 
gorosamente. Dos asaltos llevados a cabo por los soldados 
del Cusco fueron rechazados. Los Changas quedaron en— 
cargados del tercer ataque, y queriendo mostrar a las 
otras naciones que eran superiores en el valor, se lanzaron 
contra las palizadas como hombres decididos a vencer o 
morir. La guarnición aniquilada por los ataques que había 
tenido que sostener,no pudo resistirles, y los Changas pe- 
netraron a la fortaleza dando gritos de victoria. Hicieron 
una matanza tan grande de los sitiados, que a la llegada de 
los orejones y de las otras tropas, nada les quedaba por ha- 
cer; trabajo les costó a éstas ocultar su descontento, y en- 
viaron mensajeros al Cusco, quejándose al Inga de la 
afrenta que les habían inferido los Changas. Este, aunque 
no tenía motivo para condenar alos Changas, que, por el 
contrario, le habían prestado un señalado servicio, conci- 
bió tal envidia de que se hubieran mostrado superiores a 
los cusqueños, que resolvió vengarse de una manera te- 
rrible. 

Terminada esta expedición, el ejército regresó al Cus- 
co cargado de gloria y de un gran botin de guerra, condu- 
ciendo un gran número de prisioneros. El Inga vino a po- 
nerse a la cabeza de sus soldados, e hizo su entrada triun- 
fal al Cusco, como si en persona hubiera obtenido la victo- 
ria. 

Después de haber pasado en reposo algún tiempo, 
el Inga comenzó a ocuparse seriamente de una expedición 
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que meditaba hacía mucho tiempo contra la provincia de 
Chinchaysuyo, situada al norte del Cusco. Confió el man- 
do de sus tropas a Guayna-Yupangui y Cápac-Yupangui, 
sus hermanos bastardos, y les dió para que los acompaña— 
ra al mayor de sus hijos ilegítimos, llamado Apoc-Auqui- 
Yupangui. 

Los Changas, orgullosos de su última victoria, habían 
hecho venir numerosos refuerzos para tomar parte en esta 
expedición. Los dos generales se trasladaron primero a la 
provincia de Villcas, donde erigieron un templo al Sol y 
un monasterio para las vírgenes que le estaban consa- 
gradas. AÁtacaron enseguida la provincia de Guamanga, cu- 
yos habitantes se habían atrincherado en una pucara o 
fortaleza casi inexpungable. Los Ingas no pudieron apo- 
derarse de ella sino después de haber perdido tanta gente 
que les hizo deplorar su victoria. 

Después de haber castigado a los sublevados y paci- 
ficado esta provincia,los Ingas se ocuparon de la venganza 
que meditaban contra los Changas. Inga Yupangui, aprove- 
chando del momento en que su ejército estaba alejado de 
las fronteras y rodeado por todos lados de naciones enemi- 
gas, ordenó a Cápac-Yupangui que procurase colocar a 
los Changas en una posición donde no pudieran évitar 
el ser degollados por el enemigo, ponerlos a la cabeza de 
los Orejones y de las demás tropas, si fuese necesario, y 
no dejar escapar uno sólo que pudiese llevar a sus compa- 
triotas la noticia de su desastre. 

Para conservar más el secreto de este mensaje, aquél 
que fué encargado de llevarlo, entró a la tienda de Cápac 
Yupangui pasada la medida noche donde, para felicidad 
de los Changas, se encontraba en ese momento una her— 
mana de su general. Viendo ésta el peligro que corrían sus 
compatriotas, se escapó secretamente de la tienda, y fué a 
advertir a su hermano, que no se daba cuenta absoluta- 
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mente de las Órdenes crueles del rey del Cusco y del peligro 
que amenazaba a su nación. Este tan prudente como va- 
liente,reunió a los principales jefes de los Changas,les anun” 
ció lo que acababa de saber y los comprometió a dejar el 
servicio de un príncipe tan ingrato. Habiendo llegado el 
ejército a Guasas-Tambo (1), a la entrada del valle de 
Guaylas,a media noche los Changas levantaron su campo, 
y secretamente abandonaron al ejército. Un gran número 
de soldados cusqueños, habiendo notado ese movimiento, 
creyendo que había sido ordenado por el general, y que el 
ejército entero se ponía en marcha con intención de sor- 
prender al enemigo; se unieron pues a los Changas, y sólo 
a la salida del Sol se percibieron de su error; quisieron re- 
gresar entonces sobre sus pasos, pero era demasiado tar- 
de. Los Changas los obligaron a acompañarlos y llegaron 
al día siguiente a Guaylas,cuyos habitantes,creyendo que 
era el ejército del Inga que regresaba, vinieron a darles el 
e ncuentro para recibirlos mejor. 


Los Changas, aprovechando de su error, los ataca- 
ron de improviso, degollando un gran número y se retira- 
ron cargados de botín; tomaron enseguida hacia la derecha 
atravesaron la gran Cordillera entre Huánuco y Chachapo- 
yas y se instalaron en la vertiente oriental, en las provin- 
cias de Hanamayllo y de Ruparupa (2). 

Cuando Cápac-Yupangui supo la noticia de la huída 
de los Changas, montó en violenta cólera y se puso en su 
persecusión con intención de exterminarlos; pero no pudo 


(1) Es probable que el original decía Huáraz Tambo, región antigua 
cerca del país de los Huaylas. 

(2) Rupa Rupa, muy ardiente,ardentísimo. Véase para todo lo re- 
ferente a esta región, y a la tradición sobre la llegada a ella de la nación 
chanca, presidida por Ancoallo, la Carta de Juan Pérez de Guevara a 
Gonzalo Pizarro sopre su jornada de Rupa Rupa en, RELACIONES GEo- 
GRAFICAS DE INDIAS, t.1IV p.XIX, y el comentario ilustrado de D. Mar- 
cos Jiménez de la Espada. p. XXII. 
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alcanzarlos sino cuando hubieron llegado a las montañas 
y en un lugar donde no podía esperar obtener sobre ellos 
ninguna ventaja. 

Cápac-Yupangui defogó entonces su furor contra los 
Conchucos y sus aliados, los derrotó en diversos encuentros 
se apoderó de Guamachuco (1), y sitió Cajamarca. Cusman- 
go Cápac jefe de los Conchucos, viendo que no era bas- 
tante poderoso para resistir sólo a los ejércitos del Inga, 
celebró alianza con Chimo-Cápac (pb) que reinaba en los 
llanos del Perú, desde Guarmey hasta Tumbes. Este le em- 
vió considerables refuerzos comandados por uno de sus 
parientes; pero sus esfuerzos fueron inútiles. Gusmango— 
Cápac fué muerto en el combate y los Ingas entraron triun- 
fantes a Cajamarca, como lo hacían siempre que se apo- 
deraban de una provincia. 

Cuando Cápac- Yupangui hubo tomado todas las medi- 
das necesarias para asegurar la conquista, regresó al Cus- 
co, donde esperaba, así como sus compañeros, recibir la 
recompenza de sus victorias y su parte del botín de gue- 
rra y de los prisioneros; pero Inga—Yupangui, desconten- 
to de que su hijo Apoc-Auqui no hubiera tenido toda la 
gloria de esta conquista, acusó a Cápac-Yupangui de no 
haber ejecutado sus Órdenes referentes a los Changas, y 
lo condenó a muerte, así como a Guayna-Yupangui y 
muchos otros de los principales jefes. Esta cruel conducta 
le atrajo al Inga el odio de sus súbditos, que  temieron 
ser también víctimas suyas. 

Una vez terminado el invierno, el Inga se ocupó de 
proseguir sus conquistas del lado de Cajamarca, y some- 
ter al imperio muchas naciones de las que había tenido 


(1) Huamachuco léase. Para todo lo referente a esta conquista con” 
súltese mi estudio monográfico, Los reinos preincaicos del Norte del 
Perú y el Curacazgo de los Caxamarcas en EL PERU BoceTOsS HisTÓRI- 
rd a de 
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noticias. Aunque Topa-Inga-Yupangui, heredero pre- 
sunto de la corona fuese demasiaso joven para ponerse a 
la cabeza del ejército, su padre ordenó que lo acompañara 
a fin de animar a sus guerreros con su presencia. Escogió 
para comandarlo a Túpac—-Cápac,su hermano, así como a 
Auqui-Yupangui y a Tillca-Yupangui, que se habían dis- 
tinguído ya por su valor en muchas ocasiones. 

Topa-Inga avanzó, pues, hacia Chinchaysuyo, y 
Apoc-Auqui se apoderó de todo el valle de Maibamba, y 
después de haber ganado muchas victorias a los naturales 
llegó hasta Pillasuni. El Inga le dió por recompensa el 
gobierno del valle de Maibamba, y hasta ahora se en- 
cuentran allí descendientes suyos. El jefe de esta provin= 
cia es D. Juan Yupangui. 

Topa-Inga se apoderó primero de las fortalezas de 
Toara, Cayara y Curamba en la provincia de los Qui- 
chuas; penetró en seguida al país de los Angaraes, cuyos 
habitantes atrincherados en las fortalezas de Orcolla y 
Guaila—Pucara, se defendieron vigorosamente. Después de 
haber perdido mucha gente,fueron desalojados de sus po- 
siciones y su jefe Chúquiz-Guaman hecho prisionero. De 
allí el ejército victorioso penetró a la provincia de Xauxa. 
tomó Suquilla-Pucara y sometió a diversas naciones; 
entró después al valle de Guaylas, tomó las fortalezas de 
Chuncomarca y Pillaguamarca y entró al fin a Cajamarca, 
que la guarnición que había dejado allí Cápac-Yupangui 
la había conservado en poder del Inga, aunque se vió 
atacada muchas veces por los yungas, habitantes de las 
tierras cálidas o de los llanos. 

Chimo-Cápac, rey de esta nación era el más temible 
enemigo de los Ingas, y no era menos poderoso en los lla- 
nos que éstos en las montañas (1).Topa-Inga envió contra 


(1) Si nos fuéramos a atener a las informaciones de los quipocama- 
yos a Toledo, los Caxamarcas llegaron a conquistar a los Chimus y el 
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él una gran parte de su ejército;cuando éste hubo atrave- 
sado la provincia de Guamachuco y hubo llegado a los lla- 
nos,tuvo varios encuentros con el ejército de Chimo-Cá- 
pac. Yo no puedo dar ningún detalle sobre esta guerra que 
está ya completamente “olvidada; pues los indios han 
perdido casi todas sus tradiciones, y los Españoles jamás 
se han tomado la pena por instruírse en la historia antigua 
del país; todo lo que puedo decir es que después de varios 
combates encarnizados, los Ingas se apoderaron de todo 
el país, arrasaron todo el territorio regado por el Pacas- 
mayo y regresaron a Cajamarca remontando el Nepos (1). 

Las tropas que Topa envió a Celendín le dieron no- 
ticias de la provincia de Chachapoyas. Estas tropas 
habían avanzado hasta Raimi-bamba (2) atravesando 
Chazmal, Xalca, Apia y Javanto (3), y regresaron a Ca- 
jamarca con gran número de prisioneros. Topa-Inga re- 
solvió entonces atacar a los Guambos y los sometió, así co- 
mo a los Llaucanes, los Chotas y los Cutervos (4). Se apo- 
deró en seguida de Guanca-bamba y de Cuzi-bamba y 
subyugó a los Paltas, que se habían fortificado en las al- 
turas escarpadas de Saragaro; los Cañares se sometieron 
primero voluntariamente y le abrieron sus ciudades de Ca— 
ñari-bamba y de Tumibamba. Pero esta nación incons- 
tante y poco acostumbrada a la obediencia, se sublevó 
muy pronto. Topa-Inga hizo prisioneros a Pízar—Cápac, 
Cáñar-Cápac y Chica-Cápac, caudillos de la rebelión (5). 


Curaca de Cajamarca tuvo bajo su dominación,al Chimo Cápac de 
Trujillo. Véase S. de Gamboa. Ob. cit. párrafo 38, p. 79. Véase Informa- 
ciones de los quipocamayos a Vaca de Castro, p.19. 

(1) Actualmente existe un distrito de la provincia de Hualgáyoc 
sobre el antiguo pueblo, y lleva el nombre de Niepos. 

(2) Hoy se le conoce con el nombre de Leimebamba. 

(3) Hoy se le conoce con los nombres de Uxmal, Jalca y Levanto. 

(4) Se conservan los pueblos con idénticos nombres. 

(5) Véase Velasco. Historia del Reino de Quitot. II Port. II. Lib. I, 
parrafo 3. 
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Para castigarlos por su conducta e impedir otra subleva- 
ción los obligó a construír en Quichicaxa una poderosa 
fortaleza,en la cual dejó una fuerte guarnición de mitimaes. 
Obligó a los Cañares a suministrarles los víveres, y a 
construír en Azuay y en Tiocaxas otras fortalezas desti- 
nadas a impedir las incursiones de los Puruaes y de los 
Chimbos, y una en Pomallacta contra otras tribus no so- 
metidas que tenían por jefes a Apoc-Chaman-—Callo y 
a Apoc—Ánto. 

Fué en la fortaleza de Tumi-bamba que Mama-—Ocllo, 
concubina y primera hermana de Topa-Inga-Yupangui, 
le dió un hijo llamado Guayna-Cápac, del que tendremos 
ocasión de hablar más adelante. Poco tiempo después el 
Inga dejó a Tumi-bamba para hacer la conquista de Qui- 
to, como diremos en el capítulo siguiente. 


CAPITUEQNVI 


ESPEDICION DE  TOPA—INGA—YUPANGUI CONTRA QUITO — 
SU VIAJE POR MAR -— ORIGEN DE LOS INDIOS DE LOS 
LLANOS. 


En la expedición de la cual acabo de hablar, Topa-In- 
ga—-Yupangui y sus generales sometieron considerable nú— 
mero de diversas naciones. Pero sin duda el suceso más no- 
table fué la conquista de la provincia de Quito, que por su 
fertilidad y número de sus habitantes, podía luchar con el 
imperio de los Ingas. 


Topa-Inga-Yupangui encontró fuerte resistencia y fué 
atacado por tal multitud de bárbaros, que, a pesar de las 
derrotas tan repetidas que les ocasionaban, quedaban 
siempre batantes para vengar la muerte de los que habían 
perecido. Hasta llegar a Quito, cada ciudad fue teatro de 
sangrientas luchas. 


Pero como los Ingas llevaban una multitud innume- 
rable de guerreros que hubieran considerado como un crí- 
men perder una pulgada de terreno, acabaron por subyu- 
gar a los habitantes de la provincia de Quito, cuya resis- 
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tencia costó, sinembargo, la vida a gran parte de la noble- 
za peruana. El Inga, después de haberlos dominado com- 
pletamente, y tomado preso a su general Pillaguasu, caci- 
que de la provincia de los Quilacos, los obligó a construír 
una fortaleza y dejó una guranición compuesta de guerre- 
ros de gran valor. Ordenó a los vencidos que en lo futuro 
los respetasen como a sus jefes y que le suministrafen todo 
lo que podían necesitar. 


Cuando el Inga hubo arreglado todo lo relativo al go- 
bierno del país que acababa de avasallar, resolvió llevar 
sus conquistas a las provincias vecinas, que creía tan ri- 
cas como la de Quito. Avanzó en el territorio de los Chim- 
bos, y llegó, después de haber atravesado montañas casi 
inaccesibles, a la de los Guancavillcas. Durante esta mar- 
cha hizo construír la fortaleza de Machalla y sometió a mu- 
chas tribus. De allí se trasladó a Xipixapa v a Apelope (1). 


Habiendo sabído que en las inmediaciones había un 
puerto, donde podía embarcarse y aumentar la gloria de su 
nombre, siguió su marcha adelante e hizo acampar su ejér- 
cito en Manta, Charapoto y Picuaza; pues éste era tan 
considerable que no hubiera podido alojarlo y procurarle 
subsistencias ocupando un territorio menos extenso. Fué 
en esta marcha y de lo alto de una montaña que vió por 
la primera vez el mar,al cual adoró y llamó Mama-Cocha 
o Madre de los lagos (2). 


Hizo reunir una gran cantidad de embarcaciones, de 
lasícuales se sirven los naturales de esas costas. Son unas 
especies de armadías fabricadas con vigas de una madera 
muy liviana, atadas fuertemente y cubiertas de cañas. Los 
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(1) Jipijapa, existe hasta hoy en el Ecuador. 


(2) y también el mar. (Véase Arte de navegar entre los antiguos 
peruanos en Revista HISTORICA t. V). 
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españoles les han dado el nombre de balsas. Escogió a los 
pilotos más experimentados, y se embarcó a la cabeza de 
sus mejores tropas con tanto valor y libertad de espíritu 
como si hubiera navegado toda su vida (q). 


Los historiadores peruanos pretenden que ese viaje 
duró más de un año, y que el Inga descubrió en el Mar de] 
Sur unas islas que llaman Haguachumbi y Ninachumbi. 
Sinembargo, yo no me atrevo a confirmar este hecho, ni de- 
terminar cuáles son las islas de las cuales se hace aquí men- 
ción, pero los Indios cuentan que el Inga llevó de esta ex- 
pedición gran número de prisioneros cuya piel era negra, 
mucho oro y plata, un trono de cobre y pieles de animales 
semejantes a los caballos. Se ignora absolutamente en qué 
parte del Perú o de los mares que bañan sus costas, ha po- 
dido encontrar objetos semejantes. Todo lo que puedo de- 
cir es que en el año de 1585, que acaba de pasar, don 
Alonso Niño, que regresaba de la Nueva España a Lima 
en un navío cargado de mercaderías que le pertenecían y 
venía con él un piloto de Sonsonate, llamado Juan Gómez, 
descubrió el viernes 25 de Febrero, unas islas muy hermo- 
sas que parecían cortadas por cadenas de montañas muy 
elevadas y valles muy profundos. 


Don Alonso Niño atravesó este archipiélago sin to- 
.marse la molestia de ver si estaba habitado, y aun sin de- 
tenerse para cargar agua, de la que tenían mucha necesi- 
dad. 

Se cree que estas islas están al este-sud—este de la de 
la Plata, en los alrededores de Manta, y que, según la ru- 
ta que siguió don Alonso Niño, deben estar a distancia de 
100 leguas más o menos del puerto de Paita; si ese nego” 
ciante hubiera tenido más valor y ambición,sabríamos po- 
sitivamente si esas islas son las que fueron visitadas por To- 
pa-Inga-Yupangui y su tosca flota.Pero es preciso contentar- 
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nos con conjeturas, hasta que un hombre más atrevido ten- 
ga la audacia de explorarlas. 
Un poco más al Sur existen otras islas de las que los 
Españoles no sacan ningún partido. Un cierto Escobar, 
habitante de Ica, me ha afirmado que en las antiguas gue- 
rras civiles, encontrándose en el puerto de Arica y que- 
riendo escapar de los partidarios de Pizarro, se había em- 
barcado en una chalupa con seis soldados para pasar a la 
Nueva España. Partieron un viernes a medio día, y el lu- 
nes siguiente descubrieron en pleno mar una gran roca ora- 
dada como un anillo. El viernes siguiente, al cabo de nueve 
días de estar en el mar, descubrieron una gran isla, con 
grandes campos sembrados de maíz y yuca.Cazaron allí un 
gran número de palomas y se embarcaron nuevamente sin 
atreverse a penetrar al interior. 

Nicolás Degio, piloto, que recorre el Mar del Sur 
desde hace mucho tiempo, me ha asegurado que ha visto 
otras islas del mismo género y en los mismos parajes; otras 
personas afirman que han visto habitantes y campos culti- 
vados. Hago mención de todos estos hechos para dar a sa” 
ber al lector que es muy posible que Topa-Inga-Yupangui 
haya descubierto algunas de esas islas, cuyo conocimiento 
se perdió después por negligencia de sus sucesores;los mari- 
nos más respetables aseguran que a cierta distancia de las 
costas se encuentra un archipiélago que comienza hacia 
el grado 7* de latitud septentrional, y que se extiende a mu- 
chos grados más allá de la línea. Fue allí, probablemente, 
donde desembarcó el Inga, y de donde llevó todas las cosas 
de las que hemos hablado. Lo que hay de cierto es que re- 
gresó victorioso de su expedición marítima. 

Tomó en seguida la ruta del Cusco, y sometió duran- 
te su marcha, a los Guancavillcas y a los Chonos. Después 
de haber hecho levantar en Tumbes una fortaleza, cuya 
construcción costó mucho trabajo a los habitantes, des- 
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cansó muchos días en Pohechos. Topa-—Inga-—Y upan gui re- 
solvió atravesar las montañas con una parte de su ejército, 
y dejar la otra a sus tíos, que debían avanzar a través de 
los llanos, que estaban habitados por naciones belicosas 
y que no soportaban con paciencia el yugo de Chimo-Cá- 
pac. Les encargó también levantar fortalezas y dejar guar- 
niciones suficientes para mantener su autoridad. 

Durante muchos siglos, los peruanos consideraban el 
clima de los llanos áridos y arenosos que se extienden a lo 
largo del Océano, como pestilente y nadie se atrevía a es- 
tablecerse en ellos. Sinembargo, algunas familias de la pro- 
vincia de Contisuyo, huyendo de la crueldad de los collas, 
se decidieron a buscar un refugio en la parte superior de 
esas llanuras, del lado de Arequipa, con menos esperanza 
de escapar a la muerte que de retardarla, y porque prefe- 
rían sucumbir bajo la influencia del clima y no bajo los 
golpes de sus enemigos. 

Escogieron para establecerse los lugares menos áridos, 
se aclimataron y multiplicaron poco a poco. Este ejemplo 
destruyó la reputación de insalubridad que tenían los lla- 
nos hasta entonces y muchas naciones de la montaña fue- 
ron sucesivamente a establecerse, siguiendo las corrientes 
de los ríos que bajaban de la Gran Cordillera. A excepción 
de algunos lugares realmente malsanos, esos desiertos se 
llenaron de habitantes y el número de los Yungas llegó 
a ser tan considerable que los valles no kbastaban para 
su subsistencia, a pesar de que los cultivaban con la indus- 
tria más grande; aun cuando una gran parte del terreno es 
de tal manera árido y rocoso, que no se le puede cultivar si- 
no por medio de riegos artificiales, como todavía vemos en 
muchos valles del Perú, y principalmente en los de Ru- 
naguana (1), Chilca y de Villacuri, que producen espléndi- 


(1) Hoy Lunahuaná. 
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dos frutos, sin que haya otra agua que la que se extrae 
de las entrañas: de la tierra. 

No bastando ya el país a sus debito un gran nú- 
mero de familias se decidieron a expatriarse y se embarca- 
ron en armonías para buscar lugar dónde poder estable- 
Cerse. ;; 

Ya hemos dicho que la costa principia a ser estéril a 
partir de Tumbes, que ya estaba poblado por naturales 
venidos de las montañas, así como las riberas del Luchira 
y los valles de Catacaos, Tangarara y Piura, como lo afir- 
man los habitantes. Los de Olmos, que por su idioma y sus 
costumbres se diferencian enteramente de sus vecinos vie- 
nen también de las montañas, lo mismo que la mayor par- 
te de las tribus Tallanas. 

Los habitantes de Motupe y Jayanca, Lambayeque, 
Callanca (1) y Collique cuentan su origen de distinta ma- 
nera. Voy a exponer lo más brevemente posible sus dife- 
rentes Opiniones. 

Los de Lambayeque y sus alrededores afirman, que 
en época muy lejana,' llegó de la parte septentrional del 
Perú una gran flota de balsas. El jefe de esos extranjeros 
era un hombre de gran talento y de gran valor; se lla- 
maba Naymlap; su esposa se llamaba Ceterni. Además, 
tenía consigo un gran número de concubinas. Los princi- 
pales oficiales de su casa eran Pitazofi, su tocador de trom- 
peta o de concha marina, instrumento muy estimado en- 
tre los Indios; Ninacolla que estaba encargado de su li- 
tera y de su trono; Ninagentue, su copero; Fongasigde, 
que estaba encargado de repartir polvos de conchas por los 
lugares donde debía pasar; Ochocalo, su “cocinero; Xam, 
que cuidaba de las grasas y los colores con los cuales se 
pintaba el rostro; en fin Ollopcopoc, que preparaba sus ba- 
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(2) Hoy Jayanca. 


e 7 


ños; Llapchilulli, que hacía sus túnicas y vestidos de 
plumas muy estimados en esa época (r). 

Naimlap desembarcó con toda su comitiva en la de- 
sembocadura de un riachuelo que se llama hoy Faquis- 
llanga. Abandonaron los inmigrantes sus balsas, se esta- 
blecieron en el país y construyeron a una media legua de 
allí, un templo que nombraron Chot (1), colocando en él 
un ídolo que habían llevado con ellos y que representaba 
la imagen de su jefe. Estaba hecho de una piedra verde 
y se llamaba Llampallec,¡lo que quiere decir figura o está- 
tua de Naymlap. 

Ese príncipe murió después de un largo reinado de- 
jando gran número de hijos. Para hacer creer al pueblo 
que era inmortal, se repartió la voz de que, por su poder, 

eshabía dado alas y había volado al cielo. Sus compañe- 
ros se afligieron tanto con su partida, que, “aunque casi 
todos tenían una numerosa familia y se habían ligatlo tan- 
to a su nueva patria, cuyo territorio era muy fértil, casi 
todos la abandonaron y viajaban de todos lados en bus- 
ca de su jefe. Sus hijos nacidos en el país, fueron los 
únicos que quedaron. 

-—Cium sucesor de Naymlap, se casó con una joven lla- 
mada Zolzdoñi y tuvo en ella y en algunas concubinas doce 
hijos, cada uno de los cuales fué jefe de numerosa  des- 
cendencia. Después de un largo reinado, el curaca se ence- 
rró en un subterráneo, donde se dejó morir de hambre, a 
fin de ocultar su muerte al pueblo y de conservar la opi- 
nión de que su raza era inmortal. 

Los indios llaman a sus sucesores Escuñain, Mascuy, 
Cuntipallec, Allascunti, Nofanech, Mulu-Muslan, Lla- 


(1) Hasta hoy existen las ruínas de este santuario al norte de Lam- 
bayeque,y se le conoce todavía con el nombre de Huaca chotuna.En las 
serranías se establecieron también y fundaron otro santuario a la mis- 
ma divinidad, el que fué origen de la antigua población de Chota, 
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mecoll, Lanipatcum, Acunta,y en fin Tempellec, que fué 
el último príncipe de esta dinastía. Quiso cambiar de sitio 
al ídolo de Naimlap, que había sido colocado en el Chot, 
pero el proyecto le trajo la fatalidad, pues el demonio 
se le apareció en forma de una joven bella y consiguió se- 
ducirlo, mas apenas había cometido el crimen comenzó 
a llover, cosa que jamás se había visto en los llanos. 
Ese diluvio duró treinta días y le siguió un año entero 
de esterilidad y de hambruna. 

Los sacerdotes y los jefes que habían tenido conoci- 
miento de su pecado, atribuyeron a éste la causa del de- 
sastre y luego se apoderaron de su persona y lo echaron al 
mar atado de pies y manos. Su muerte puso fin a la di- 
nastía de los soberanos naturales del valle de Lambaye- 
que, así llamada a causa del ídolo Llampallec y que Naim- 
lap había llevado. Ya he dicho que los doce hijos de Cium, 
segundo rey de esta dinastía, tenían numerosa descenden- 
cia,con la cual fueron a establecerse a diferentes lugares. 
Nor, se fue al valle de Cinto; Calla a Cucumé, el tercero 
a Collique y así los demás. 

Llapchilulli, del cual ya hemos hablado, y que era 
muy estimado de Naimlap, a causa de su destreza para 
hacer vestidos de plumas, partió a la cabeza de todos 
los que quisieron seguirle y fué a establecerse en el valle 
de Jayanca, donde sus descendientes reinaron duran- 
te largo tiempo. 

Se ha visto que por la muerte de Tempellec, el trono 
de Lambayeque estaba vacante. Ese país se gobernó 
mucho tiempo en república y al fin fué sometido por el 
poderoso Chimoc-Cápac,que dió el gobierno a un cacique 
llamado Pongmassa, que le reconoció por su señor feudal. 
Gobernó mucho tiempo sin oposición y tuvo por sucesor 
a su hijo Pallomassa y Oxa; este último reinó en la época 
en que los Ingas hicieron la conquista de Caxamarca, y 
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fué, por consiguiente, el primer príncipe de su raza que 
oyó hablar de ellos y aprendió a temer a sus ejércitos. 
Sus sucesores fueron Llempisan y sus tres hijos, Chullum- 
pisan, Cipromarca y Fellempisan, que sucesivamente 
ocuparon el trono, Efquempisan y, en fin, Pecfunpisan, 
que todavía reinaba cuando los españoles llegaron al Perú. 

Más tarde volveremos a tomar el hilo de esta histo- 
ria. Ahora explicaré solamente por qué esos príncipes rei- 
naron tan corto tiempo, pues muchos no reinaron más de 
dos años y ninguno más de doce. A la subida al trono ob- 
servaban ayunos tan severos y que los debilitaban de tal 
manera, que jamás volvían a recobrar la salud, y aun su- 
cumbían a veces durante esta inútil penitencia. Es por eso 
que los hermanos sucedían a los hermanos y que todos 
eran víctimas del demonio. 

El ejército de los Ingas venció a las guarniciones que 
Chimo-Cápac había colocado en todas las naciones que 
acabamos de mencionar, las sometió y regresó a Caja- 
marca, según se había convenido en Pohechos. 


CAPITULO VIII 


NUEVAS CONQUISTAS DEL INGA YUPANQUI.—ADBICA EN 
FAVOR DE SU HIJO TOPA-INGA.—FUNDACION DEL . 
TEMPLO DE PACHACAMAC. 


Los dos tíos del Inga, Auqui-Yupanqui y  Till- 
ca-Yupangui habíanse separado de su príncipe en el 
valle de Pohechos, del cual, hasta entonces habían 
seguido la fortuna; pero Topa-Cápac, su hermano bas- 
tardo, se quedó con él, así como la mitad del ejército. 
Atravesaron el país de los Guayacondos y llegaron a la 
cumbre de la gran Cordillera, del lado de Guancabamba; 
descubrieron la provincia de Pacamoros, pero dejaron la 
conquista para el año siguiente, pensando que en el in- 
tervalo quizás se sometería, construyeron solamente 
una fortaleza para tener el país sujeto y obligaron a las 
tribus vecinas a suministrar víveres; el Inga se volvió de 
allí a Caxamarca, donde se le hizo un gran recibimien- 
to. 

Auqui-Yupanqui y Tillca-Yupangui continuaron su 
marcha a través de los llanos, sin encontrar resistencia, 
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Se dice solamente que al llegar al territorio de los. Jayan- 
cas fueron atacados de improviso por los Penachis, pue-. 
blo salvaje que habitaba los flancos de las montañas y 
que les mataron algunos soldados. Los dos generales irri- 
tados por estas muertes, y creyendo que el cacique de Ja- 
yanca fuese cómplice, le condujeron prisionero al Cusco, 
donde estuvo preso durante muchos años, hasta que pudo 
probar su completa inocencia. Habiendo ido al Cusco uno 
de sus hijos a pedir su libertad, el Inga consintió en dár- 
sela; pero el anciano murió pocos días después. El Inga 
hizo embalsamar y trasladar su cuerpo a Jayanca; pues 
él deseaba hacer creer que estaba vivo hasta que hubiera 
tomado las medidas necesarias para asegurar la sucesión a 
su hijo; así lo consiguió, y sus descendientes han reinado 
hasta nuestros días en Jayanca. 


Los dos generales continuaron recorriendo tran- 
quilamente los llanos y llegaron hasta el valle de Chimo, 
donde encontraron considerables riquezas en oro, plata y 
piedras preciosas. lÍgnoro si fué por fuerza o de buena 
voluntad que Chimo-Cápac se sometió a los Ingas; pero 
se cuenta que salió de Chimo para trasladarse a Caxamar- 
ca donde el Inga lo aguardaba (1). 


Partieron todos juntos hacia el Cusco donde fueron 
recibidos con pompa triunfal. Además de una gran canti- 
dad de oro, plata y alhajas, llevó consigo tal número 
de prisioneros,con lo que quería hacer ostentación de su 
triunfo, que su mismo padre tuvo envidia. Las ceremonias 
que se observaron en esa ocasión, fueron las mismas de 
las que ya he hecho mención. Topa-Inga iba seguído de 
los valientes capitanes que lo habían acompañado en 


(1) Véase | monografía Los antiguos reyes pbreincaicos del norte del 
Perú 81 Ob. cit. 
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esta expedición, y que estaban en el colmo de la gloria 
así como el imperio del Perú. Se celebraron fiestas cuya 
descripción no daría sino una débil idea respecto a la rea- 
lidad y que merecerían pasar a la posteridad,si no hubie- 
ran sido manchadas con la sangre de inocentes víctimas. 

Apenas habían terminado estos triunfos, cuando el 
demonio quiso también tener los suyos, pues ha habido 
razón en decir que las fiestas acaban siempre en lágrimas. 
La envidia envenenó el corazón del viejo Inga. Acusó a 
sus dos hermanos Tillca y Auqui-Yupanqui de traición, 
porque habían conducido al heredero del trono a comarcas 
tan lejanas y lo habían expuesto a tan grandes peligros, 
cuando él no los había autorizado a llevar sus conquistas 
tan lejos del Cusco y los condenó a muerte, así como a 
Topa-Cápac, su hijo bastardo, por haber faltado a su 
deber. Topa-Inga se afligió tanto con esta sentencia y se 
irritó tanto por la crueldad con que había sido dictada, 
que resolvió hacer las mayores esfuerzos para arrancar a la 
muerte a sus amigos y parientes. No pudo conseguirlo del 
todo; el Inga se apoderó de Tillca-Yupangui, al cual hizo 
morir en medio de crueles suplicios. Topa-Inga fué más. 
sensible a esta pérdida que a la alegría que le habían cau- 
sado sus triunfos; pero el temor de atraer nuevas desgra- 
cias lo obligó a disimular su pena. 

Con el oro y la plata que su hijo había traído de las 
conquistas, Inga-Yupangui mandó levantar estatuas a 
Ticci-Viracocha y a Mama-Ocllo y fabricar la cadena de 
oro que se veía en Curicancha. Todavía quedó una gran 
cantidad del precioso metal, que fué depositada en el te- 
soro público del Cusco; es por esto que esta ciudad era 
tan rica cuando los Españoles se apoderaron de ella. 

Algunos días después el viejo Inga-Yupangui abdi- 
Ó en presencia de los ídolos y de toda la nobleza del im- 
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perio. Topa Inga fué proclamado soberano con las cere- 
monias más solemnes; tomo el Topoyauri,el Tarcogualca, 
las oxotas (s) y ciñó en su frente el súntur páucar o bor- 
la imperial (t). Cuando estuvo revestido con esos or- 
namentos, los jefes y todo el pueblo le rindieron homena— 
je, le besaron los pies y le adoraron como a dios. Esta 
ceremonia fué seguida de fiestas suntuosas y de sangrien- 
tos sacrificios. 

Después de haber distribuído magníficas recompen- 
sas a todos los que le habían servido bien en la guerra 
Topa-Inga pensó en ensanchar los límites de su imperio 
por el lado de Andesuyo. Los habitantes de Chumbivillcas 
de Cuntisuyo y muchos otros que habitan los llanos y 
son conocidos bajo el nombre general de Yungas, habían 
venido a someterse voluntariamente a su autoridad. 
Admitiendo el Inga todas estas naciones al número de 
súbditos, les impuso la condición de suministrarle cier- 
to número de trabajadores y de guerreros para la ex- 
pedición que meditaba contra Andesuyo,y ellos ejecuta- 
ron esta orden con gran celo. 

Como el Inga tenía intención de quedar en el Cusco, 
pues su padre estaba muy anciano e incapaz de gobernar, 
entregó el mando del numeroso ejército que había reuni- 
do a su hermano Amaru-Topa-Inga, y le dió para que lo 
acompañara otro de sus hermanos llamado Topa-Yu- 
pangui, así como a sus primos Otorongo-Achache y Apoc 
Chalco-Yupanqui. Dejando el Cusco se trasladó a la 
vertiente de la Cordillera que está situada al lado del 
Mar del Norte. : 

Sería difícil decir lo que el ejército del Inga tuvo que 
sufrir de parte de sus enemigos, que, como verdaderos 
bárbaros,lo hostigaban a cada instante, aun sin pensar en 
obtener la victoria. Combatían tan dispersos que el ejér- 
cio no pudo jamás obligarles a librar una batalla regu- 
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lar y enseguida huían por todos lados y se ocultaban en 
la espesura de los bosques, donde no se les podía alcanzar. 
Los Peruanos soportaron también inmensas fatigas: 
al pasar los riachuleos,que eran muy correntosos y rápidos 
y engrosados constantemente por las lluvias incesantes. 
El calor en los valles era insoportable, y la falta de ví- 
veres los hacía sufrir mucho; pero lo que más los mortifi- 
caba era no poder alcanzar nunca al enemigo. Después 
de haber atravesado los desiertos, al fin encontraron al- 
gunas tribus, que en vano trataron de resistirles. Subyu- 
garon las cuatro provincias de Opatarisuyo, Mamansuyo, 
Chunchos y Chipomaguas (1). Llegaron en seguida a la 
nación de los Monobambas, salvajes que para enga- 
lanarse se ennegrecen los labios y los dientes con el jugo 
de diferentes plantas, lo que les daba un aspecto muy ex- 
traño. El Inga tomó prisioneros a los caciques y jefes de' 
esas provincias, los cuales se llamaban Vinchicayna, 
Santa - Guancuiro, etc. (2). | 
Topa-Inga-Yupangui, hermano del emperador Topa- 
Inga y joven de gran valor, combatió cuerpo a cuerpo 
con un cacique llamado Nutanguari y lo venció e hizo 
prisionero. Este hecho causó terror en todo el país donde 
Nutanguari gozaba de una gran reputación de valiente. 
El ejército del Inga, empleó en esta expedición, que 
no fué siempre victoriosa, mucho más tiempo del que la 
mayor parte de los soldados hubieran deseado. Un indio 


(1) La región de los chunchos parece, según Balboa, que se hallaba 
situada en la parte noreste del imperio incaico; ya que en el relato se 
describen las conquistas de Túpac Yupanqui por el lado de Moyobamba. 
Sin embargo, el país de los Chunchos estaba situado en la parte noreste 
del imperio y el mismo Cabello Balboa nos'ha dejado una descripción de 
este tertitorio, bien que él insinúa el cambio de nombre de estos indios 
a los que, con mas propiedad se les debe llamar huarayos. Véase RE- 
LACIONES GEOGRAFICAS DE INDIAS. t. 11, p. CXII. Así mismo la rela- 
ción del P. Arriaga en la misma obra p. XIV. 

(2) Las dicciones se nota que han sufrido profundas alteraciones 
al pasar por las varias versiones y trabajos de los copistas.. 
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colla, que formaba parte del ejército consiguió escaparse 
y regresó a su patria y anunció como cierta la nueva de, 
que Topa-Inga-Yupangui había sido muerto y sus tropas 
derrotadas por los indios del interior y que habían to- 
mado muchos prisioneros. 


Desde que se esparció esta noticia entre los Collas 
estos quisieron aprovechar la ocasión y se levantaron en 
armas contra el Inga. En cuanto llegó al Cusco la nueva 
de esta rebelión, Amaru Topa que gobernaba por au- 
sencia de Topa-Inga, le enyió con gran presteza mensa- 
jeros para hacerle saber lo que pasaba en el Collao y acon- 
sejarle que se aprestara a castigar ese audaz atentado. 
El Inga se decidió al momento a abandonar sus nuevas 
conquistas y seguir el consejo de su hermano. Dejó el 
gobierno a Otorongo-Achache y se dirigió al Collao, aun 
sin pas=r por el Cusco y dejando solamente orden de que 
le enviasen todos los refuerzos que fuera posible,pues ha- 
bía dejado la mitad de su ejército a Orotongo-Achache, 
con orden de acabar de someter el país y de aguardarlo 
en Páucar-Tambo, pasando por Pilco, y de no entrar en 
el Cusco,bajo ningún pretexto, hasta que no entrara él 
mismo, lo que era necesario para mayor solemnidad de 
su triunfo. 

Otorongo-Achache se quedó, pues, en el país de Ande- 
suyo y Topa-Inga, entró en el Collao a la cabeza de un 
brillante ejército que tenía por jefes a Guálpac y Alari- 
co(1) hijos de Topa-Inga-Yupangui,y sus primos herma- 
nos,los dos recientemente nombrados para esta dignidad, 
así como Cuchuchi y Achache, su hermano consanguíneo. 


Después de haber avanzado a pequeñas jornadas 
hacia el Collao, para dejar a los enfermos y dar a las fa- 
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(1) Es improbable que el nombre de uno de los generales indios 
expedicionarios fuera el mismo que el del rey visigodo del siglo IV. 
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tigadas tropas tiempo de reponerse, atacó a los Collas, 
que se habían atrincherado en las fortalezas que llevan 
hoy los nombres de Francisco Hernández (1), Asillo, Ara- 
pa y Lana; tras sangrienta lucha, en que perdió gran 
número de guerreros, se apoderó de ellas e hizo pri- 
sioneros a Chuca-Chuca y a Chasuti-Coaquiri, que eran 
los principales jefes de esta rebelión. Para aterrorizar a 
los sublevados el Inga los condenó a muerte y mandó 
hacer tambores con su piel (2). 


Después de este terrible castigo, el Inga distribuyó 
recompensas a los que se habían distinguido, envió al 
Cusco instrucciones para el gobierno del imperio, y se 
resolvió aprovecharse de su buena fortuna para continuar 
sus conquistas. No se dejó detener por las dificultades 
de que está lleno el territorio que separa a Chile del 
Perú. Llegó primero a Coquimbo, donde construyó una 
fortaleza y dejó una buena guarnición y penetró en Chile 
hasta donde extendió los límites más meridionales de su 
imperio; impuso un tributo a los vencidos y regresó al 
Cusco, cargado de riquezas. Descubrió en esta expedición 
un gran número de provincias hasta entonces descono- 
cidas, y minas muy ricas, tales como las de Porco, Tara- 
pacá, Chuquiabo, Carabaya y muchas otras y entró 
triunfante en el Cusco, cargado de inmensos tesoros. 


Su ejército reunido con el de Otorongo lo aguardó en 
Páucar-Tambo y formaba, según dicen los indios, la 
tropa más brillante que se había visto hasta entonces. 


La fortaleza que tenía el nombre de Francisco Hernández era la 
antigua de los indios en el pueblo de Pucará. En este sitio se verificó la 
rota del ejército de este levantisco soldado, el año de 1554. 


(2) Así lo aseveran algunos antiguos cronistas, como Pedro Piza- 
rro y Cieza de León. 
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Esta expedición de Topa-Inga al Collao y a Chile ha 
debido tener lugar hacia el año 1413 (1). 

Inga-Yupangui murió muy anciano después de un 
reinado manchado con muchas crueldades, que duró 
treinta y seis años. En cuanto las fiestas por la victoria 
hubieron terminado se celebraron sus funerales con mu- 
cha solemnidad y se expidió orden por todas partes del 
imperio para que se honraran con cantos y ceremonias 
fúnebres. Se hacía mención en esas poesías de sus gran- 
des hechos y los principales actos de su reinado. Para es- 
ta ocasión se sacrificó un gran número de prisioneros (2). 

Cuando estas ceremonias bárbaras hubieron termi- 
nado, Topa-Inga descansó algún tiempo en su capital; 
promulgó nuevas leyes, recompensó los servicios de sus 
guerreros, casó a los célibes, recibió los informes de los 
que habían gobernado el imperio durante su ausencia, y 
aprovechó de su estadía en el Cusco para hacer construír 
en esa ciudad una fortaleza digna, por su arquitectura 
de mayor estimación que la que los Españoles le han 
concedido. 

Una vez terminados esos trabajos, Topa-Inga, que 
no podía vivir en la ociosidad, resolvió visitar el Ba- 
jo Perú; primero fué a Guamanga e hizo abrir el ca- 
mino a Parcos, tan difícil, y de allí a Xauxa, donde 
le mostraron monumentos de gran antiguedad que los 
indígenas atribuían su construcción a extranjeros blancos, 
de gran talla y tan valientes que sólo el clima pudo ven- 
cerlos. En seguida descendió a los llanos para visitar un 
célebre templo que se encontraba en el valle de Lima, y 
después tomó la dirección de Guarochiri. 


(1) Según González la Rosa el Inca subió al trono el año de 1465 
y reinando 23 años, murió en 1488. 

(2) Estos cantares conservaron los relatos de las hazañas militares 
de los Incas conquistadores, como los que conocieron Betanzos y Sar- 
miento de Gamboa para narrar la historia del Inca Pachacuti. 
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El Inga se manifestó satisfecho del orden que reinaba 
en el servicio del Templo, que era administrado según 
lo que se tenía acordado en la asamblea general que su 
padre había convocado en el Cusco, como ya hemos dicho, 
y lo conservó, en lugar de hacerlo demoler, como todos en 
los que no se observaba el mencionado acuerdo. Solamen- 
te ordenó que cerca de ese templo se construyera otro 
mucho más espléndido, consagrado al nuevo culto y 
dedicado a Pachacámac; pero los naturales no se mor- 
tificaron por esta determinación, puesto que se les dejó 
en pie el antiguo. El nuevo templo fué construído sobre 


una eminencia y era tan grandioso, que dió su nombre al 
valle (1.) 


El Inga partió en seguida para someter los valles 
de Mala, Runaguana (2) y Chincha e hizo venir refuer- 
zos del Cusco, que bajaron primero al valle de Acoña, 
donde libraron muchos combates, y donde una mujer 
hizo prodigios de valor. Atravesaron Hacaries, después 
Nazcas e Ica, donde los habitantes los recibieron como 
aliados; pero los de Mala, Runaguana y Chincha toma- 
ron las armas para resistirles. Sería necesario una obra 
especial para relatar todos los sucesos de esta guerra; 
así. pues, me contentaré solamente con decir que to- 
das estas naciones fueron vencidas y castigadas severa- 
mente por Topa Inga. El Inga construyó una fortaleza 
en el país y mandó colgar de sus murallas tal número 
de prisioneros, que este lugar tomó el nombre de Guar- 
co O patíbulo (3). 


(1) Véase nuestra descripción de Pachacámac (ciudad y centplo) 
en EL Peru, BoceTos HistTorIcCOS t.l.c.l. 

(2) Se conocen hoy con los nombres de Mala y Md 

(3) En Huarco se hallan enterramientos donde se descubren los 
restos de gentes decapitadas, algunas tumbas guardan tan solo crá- 
neos, en otras falta enteramente esta parte del esqueleto. 
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Después de esta victoria, Topa-Inga volvió a sus 
estados, yendo primero a Caxamarca; de allí envió a los 
Chachapoyas proposiciones de paz, las cuales fueron re- 
chazadas; regresó al Cusco, donde promulgó muchas le- 
.yes dignas de elogio. Durante su estadía en esa ciudad 
se casó públicamente con su hermana Mama-Ocllo; ya he 
hecho mención más arriba de que ésta había tenido un 
hijo en Tumibamba, que fué llamado Guayna—Cápac. Sus 
nupcias se celebraron con todas las ceremonias en uso y 
con una pompa verdaderamente regia. 


Topa-Inga gobernó el imperio con tanto acierto que 
en menos de treinta años cambió por completo el aspecto 
del país e introdujo nuevas maneras de vivir. Sus gran- 
des cualidades le dieron el sobrenombre de Pachacuti, 
que quiere decir Vuelta al mundo (1). 


Muchos autores que han escrito tranquilamente en 
su gabinete en España, han añadido a la lista de los Ingas 
un príncipe al cual daban este nombre; pero la verdad 
es que Pachacuti no es más que un sobrenombre dado a 
Topa-Inga, el cual fué tan amado de sus súbditos que, 
en épocas posteriores a él, cuando se sentían felices de- 
cían que el tiempo de Topa-Inga había vuelto. 


Este sabio príncipe comprendiendo que todas las 
sublevaciones de las provincias recientemente conqui s- 
tadas provenían de que se omitía la construcción de for- 
talezas y de no dejar fuertes guarniciones, o del comercio 
que las tropas que se dejaban hacían con las mujeres del 
país, para cortar del todo estos abusos con una sola 
“medida, ordenó que un número suficiente de habitantes 
fuesen a establecerse en otra parte, llevando consigo sus 
mujeres y sus hijos, y les concedió para indemnizarlos, 
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(1) El que cambia el mundo, el reformador. 


tierras y privilegios de los que no gozaban los habitan- 
tes de las provincias conquistadas. 

Por este medio el Inga aseguraba sus conquistas e 
imponía a sus nuevos súbditos una vigilancia que no les 
ocasionaban carga alguna. En la ejecución de esta me- 
dida, tuvo cuidado de no enviar a los indios de las tierras 
frías a tierras cálidas y recíprocamente los de tierras cáli- 
das a tierras frías,sino de colocar siempre a sus emigran- 
tes en los climas que les convinieran. Se les llamaba 
Mitimaes es decir los «recién venidos». Esta medida pro- 
dujo todos los buenos resultados que el Inga esperaba 
de ella. 

Topa-Inga mandó hacer en seguida el empadrona- 
miento de sus súbditos desde la provincia de Quito hasta 
Chile, consignando la edad, sexo, nombre y profesión; 
fijó los límites del territorio de cada cacique, y designó 
a cada Indio al que debía de obedecer. Los guarangas (1) 
comandaban a mil hombres y tenían bajo su mando a 
los pachacas, que gobernaban a cien hombres, y a otros 
jefes subalternos que gobernaban a cincuenta y a diez. 
De esta manera todo el mundo trabajaba, y se castigaba 
severamente a los que se entregaban a la ociosidad. 

Cada provincia tenía un gobernador que se llamaba 
Tucurcio (2) o inspector general. Bajo de éstos queda- 
ban los Michies (3), que estaban encargados de inspec- 
cionar a los habitantes y de dar cuenta al Inga de todo 


(1) Se les llamaba Guaranga camayoc y eran los inspectores de 
una población de mil hombres. Véase Relación, de Santillana, en Tres 
RELACIONES, p. 15 y sigs. 

(2) Consúltese Santillana Ob.cit. p.15 nos. 10 y 11. Véase así mismo 
Representación hecha por el Licenciado Falcón al Concilio Provincial sobre 
ES daños y molestias que se hacen a los indios. CoL. URTEAGA-ROMERO 

p. 147. 


(3) Representación de Falcón. Ob. cit. Col. cit. p. 147. 
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lo que pasaba; y según la ley, todos esos oficiales debían 
ser nativos de la provincia del Cusco. 

Algún tiempo después una conspiración tramada en 
el palacio mismo de Topa-Inga le hizo correr el peligro 
más grande; pero la contaremos en el capítulo siguiente. 


CAPITULO IX 


CONJURACION CONTRA  TOPA-INGA-YUPANGUI.— ETIMOLO- 
GIA DE LA PALABRA YANACONA. 


TOPA-INGA nombró juez universal de todas las 
provincias que había visitado a uno de sus hermanos 
llamado Topa-Cápac, que era de toda su confianza y 
muy querido de la reina Mama-Ocllo, no solamente 
porque era su hermano, sino a causa de su prontitud para 
cumplir todos sus deseos. Al enviarlo Topa-Inga a visitar 
las provincias, lo había autorizado para que se adjudi- 
case todas las tierras y esclavos que le conviniera, pero 
Topa Inga abusó de tal manera de este permiso otorgado 
por su hermano con la intención de enriquecerlo, que to- 
mó tan considerable número de Indios para su servicio 
que podía con ellos formar un ejército; entonces com- 
prometió a los jefes a sublevarse contra el yugo impues- 
to por su hermano y a reconocerle a él por soberano, 
_prometiéndoles tratarlos con más benignidad y acordar- 
les muchos privilegios; los curacas, por su parte, prome- 
tieron tomar las armas tan pronto como se les ordenara. 

Cuando Topa-Cápac hubo terminado su visita y 
preparado todo para el mejor éxito del complot que tra- 


maba, regresó al Cusco, dió cuenta como mejor le con- 
vino de la comisión que le habían confiado y comenzó a 
desplegar mucha pompa y gran lujo. Mas, es muy difícil 
que pueda quedar en secreto un proyecto al cual están 
asociadas muchas personas. Topa-Inga dió una fiesta 
magnífica en Pacari-Tambo e hizo armar caballero a su 
hijo Topa-Ayar-Mango. Habiendo sabido que Topa- 
Cápac quería aprovechar de su ausencia para levantar 
el estandarte de la rebelión en la ciudad del Cusco, se 
ausentó de Pacari-Tambo pretextando algún negocio, 
se dirigió secretamente á su capital é hizo arrestar á su 
hermano sin causar ningun alboroto. Habiéndosele encon- 
trado culpable de alta traición, Topa-Cápac fué condenado 
a pena capital, así como sus consejeros los magistrados 
comprometidos con él en esta conjuración. Después de 
la ejecución de los culpables, el Inga se trasladó a las 
provincias e hizo degollar a todos los que habían tomado 
parte en el complot. 

Después de haber derramado torrentes de sangre, el 
Inga hizo reunir en la ciudad de Yanayato más de seis 
mil indios acusados de haber fabricado lanzas para mar- 
char contra él. Mama Ocllo, su hermana y esposa,que no 
lo había dejado durante esta expedición, le suplicó con 
tanta ternura e insistencia que se contentase con la muerte 
de los que ya habían perecido, y de perdonar a todos esos 
desgraciados cuya muerte no podía serle de ninguna uti- 
lidad, que cedió a su súplica y acordó un perdón general. 
Sinembargo, ordenó que los prisioneros quedasen al 
servicio de las Guacas, a cuidar los rebaños y a cultivar 
los campos del Inga y que no se les contase jamás entre 
el número de los habitantes cuando se hicieran las visitas 
generales. 

Como esta amnistía tuvo lugar en la ciudad de Ya- 
nayaco se dió el nombre de yanacona a todos los que ha- 
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bía beneficiado y en adelante a todos los que estaban em- 
pleados al servicio del palacio. Pero como el vocablo era 
muy largo, más tarde se llamó yanaconas a los indios que 
servían en la casa del cacique y que no se contaban en 
los empadronamientos; los Españoles se sirven de esta 
expresión para designar a los indios empleados al servicio 
doméstico, y que no son ni jornaleros ni mitayos, 


Cuando la revuelta quedó sofocada, el Inga aprove- 
chó de esa circunstancia para obligar a los indios a reu- 
nirse en pueblos, en tanto que antes las tribus estaban 
dispersas en chozas aisladas y en las cavernas de las mon- 
tañas. Los obligó a descender a los valles y abandonar para 
siempre sus antiguas moradas. Nombró para cada una 
de estas nuevas poblaciones un cacique capaz de go- 
bernarla, les señaló tierras, y ordenó que los indios tra- 
bajasen en común en los campos de los jefes y de los ca- 
ciques. El Inga ordenó que los cacicazgos los heredasen 
los hijos primogénitos, no reconociendo como a tales más 
que a los hijos de la mama-guarmi, o mujer que hubiera 
sido dada por el Inga, o el representante de éste. A falta 
de hijos, la sucesión pasaba al hermano menor, y si tam- 
poco tenía hermanos, el Inga nombraba al que creyera 
más capaz de gobernar. 


El Inga daba en matrimonio a los caciques jóvenes 
criadas en los monasterios consagrados al Sol y donde 
formaban tres clases distintas. Los tumiricos estaban en- 
cargados de buscar en su jurisdicción las jóvenes más be- 
llas y mejor educadas, desde la edad de doce años hasta 
la de catorce y de enviarlas al Cusco, donde se les encerra- 
ba en el convento o ayllo (1). 


———— 


(1) Poseemos una extensa literatura sobre el ayllo, siendo los 
más importantes trabajos al respecto los publicados por Uhle, Saa- 
vedra, Belaunde y Zurkalowski. 
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Las vírgenes de más edad que encerraban esos tem- 
plos estaban encargadas de instruír y vigilar a las otras: 
se les llamaba Mama-Aclla. La segunda clase,de las Guállor 
Aclla estaba formada por las niñas de quince a veinte 
años; era entre éstas que el Inga escogía sus concubinas 
o las esposas que daba a sus jefes. Se llamaba Saya- 
Payas a las recién llegadas que tenían de doce a quince 
años. Estas remplazaban a las Guállor-Acllas a medida 
que salían para casarse O para consagrarse al servi- 
cio del Sol. 


Los que tenían la temeridad de penetrar en este 
asilo sagrado, eran castigados con las más severas penas, 
y las que faltaban a la castidad, recibían en castigo la 
muerte, así como su cómplice. Sería muy largo de enume- 
rar todas las leyes relativas a estos establecimientos. 


Topa-Inga ordenó también que se permitiera a todos 
los comerciantes recorrer libremente el imperio en todas 
sus partes, y amenazó con castigos severos a todos los 
que les molestasen. Estableció ferias y mercados en todas 
las provincias; quería el Inga que todos los que llevasen 
oro, plata o piedras quedasen obligados a declarar de 
dónde lo traían y quién se lo había dado. Por este medio 
se descubrió un gran número de minas muy ricas. 


Topa-Inga fué también el primero que se dió cuenta 
de la marcha del Sol, y que dividió el año en doce me- 
ses. Este cálculo no se diferenciaba del nuestro sino en 
que el año comenzaba en Diciembre. He aquí cuáles 
eran los doce meses del calendario incaico. 


Raymi (Diciembre). Se celebraban las fiestas y los 
sacrificios más considerables del año. Era en esta época 
que los jóvenes Ingas eran armados caballeros. Topa-Inga 
ordenó que se celebraran los Torochicos, los Guarachicos 
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y los Patuchicos (1), que antes tenían lugar indistinta- 
mente durante todo el año. Para adiestrar a los jóvenes 
y hacerlos resistentes, los ancianos los azotaban con hon- 
das y les frotaban el rostro con la sangre de las víctimas. 
El Inga prohibía a los extranjeros asistir a todas estas 
fiestas y designaba el día que debían dejar la ciudad y 
el en que les estaba permitido regresar a ella. El día fija 
do para su regreso, eran invitados a asistir a un festín 
en que se consumía pan amasado por las vírgenes del Sol 
con la sangre de las víctimas; era una especie de home- . 
naje y de señal de alianza que ellos contraían con el Em- 
perador. Se sacrificaba en esa ocasión gran número de 
llamas, las que se quemaban en seguida en una hoguera 
en que se empleaba pedazos de maderas odoríferas y muy 
bien trabajadas, delante de las imágenes del Sol, del True- 
no, del Rayo y de otros ídolos. Las fiestas terminaban: 
con muchas danzas, que se llamaban Cápac-raymi (2). 


Pura Opiaquiz o Camay (Enero). Había también 
muchas fiestas y numerosos sacrificios en este mes. Las 
cenizas de las víctimas se arrojaban en los riachuelos, y 
los indios pensaban que las aguas se llevaban con ellas 
todos los pecados de la nación (3). B 


Hatun pucuy (Febrero). En este mes se sacrificaban 
cien llamas con muchas ceremonias supersticiosas (4). 


(1) Debe referirse a las fiestas cívicas y aniversarios domésticos 
llamados rutuchico, quiruchico y huarachico. Véase la nota N.* 1 p. 7. 

(2) Cápac Raymi, la gran fiesta. Véase la descripción de su cere- 
a t. I. Molina (la llama Camay Quilla). Ob. cit. Col. cit: t: 

. 78. 

(3) Molina Ob. cit. Col. cit. p. 85, la llama Atun Pucuy. Las sal- 
tantes diferencias que se observan en las relaciones de Molina y la de 
Balboa, al señalar el nombre de los meses y las festividades habidas en 
ellos, demuestran que el autor de la Miscelánea, no se aprovechó sino 
en parte del los trabajos del clérigo «cusqueño. 

(4) Hatum puctuy, es para Cobo. Hatun pucay, pero para Molina 
es Pacha puco. Ob. cit. Col. p. 85. 


HE [IN 


Ingalamo Pachapucuy (Marzo) (1). Se sacrificaba 
cien llamas negras. 

Ariguaquiz (Abril). Se sacrificaba cien llamas man- 
chadas (2). 

Atuncuzqui Aymorai (Mayo). Se celebraban en este 
mes muchas fiestas con ocasión de la cosecha del maíz 
que les proporcionaba con qué hacer abundante chicha, 
con la cual se embriagaban. Repetían en coro los cantos 
llamados Aymorai y sacrificaban llamas de todo color (3). 

Aucay Cuzqui (Junio).Epoca de la fiesta del Sol lla- 
mada Inti Raymi. Se le inmolaba cien llamas salvajes. 
Los indios fabricaban estatuas de hombres y de mujeres 
groseramente esculpidas en madera y las cubrían con ri- 
cos vestidos. Después de haber arrojado flores delante de 
los ídolos, el Inga, los jefes y todos los indios ejecutaban 
alrededor de ellas una danza llamada Cayo (4). 

Chaguarguaquiz (Julio). Se sacrificaba cien llamas 
manchadas (5). 

Yapáquiz (Agosto). Se inmolaba cien llamas oscuras 
y se quemaba mil cuyes, o conejillos de Indias en honor 
de la helada, de la tierra y del agua, para obtener abun- 
dantes cosechas (6). 

Coya-Raymi (Septiembre). Se celebraban grandes 
fiestas. En la de Pitua (7) se colocaban antes de la salida 
de la Luna nueva,todos los ídolos en una gran plaza. Tan 
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(1) Molina Ob. cit. Col.cit.p. 85.*Nota No. 239. 

(2) Con muy pequeñas variantes el nombre de este mes es el mis- 
mo para Betanzos, el Palentino,Velasco,¿Cobo, Rivero y Tchudi y Ló- 
pez; Molina lo llama Ayri Cuay. Ob. cit. Col. cit.p. 86 Nota N.240. 

(3) Véase Molina Ob. cit. Col. cit. p. 1 p. 24. nota 43. 

(4) Molina Ob. cit. Col. cit. p. 32. nota 85. 

(5) Véase Acosta. Ob.cit.t.1.Lib.V c. XXVIII, Molina Ob.cit.p.33. 

(6) Molina ob. cit. p. 35, nota 35. 


(7) Que era la fiesta de Situa o de la Purificación, Véase t. I, Mo- 
lina ibid. p.57 notaN.o 1 pas. 54 
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pronto como los indios los veían, lanzaban grandes gritos 
diciendo: Que se vaya el mal y se divertían en darse unos 
a otros con teas de paja ardiendo, que ellos llamaban 
Pancones. En seguida se iban a lavar a un riachuelo, o a 
una fuente, y después de esta ablusión sacrificaban cien 
llamas de color blanco y se embriagaban cuatro días se- 
guidos, durante los que comían golosinas que las mamaco- 
nas o vírgenes del templo habían amasado con la sangre 
de las víctimas. Se daba un trozo a cada extranjero, y 
también se enviaba a todas las guacas o templos del reino. 
El Inga enviaba igualmente en señal de amistad a los 
principales caciques que se encontraban lejos del Cusco (1). 


Oma Raymi Pucháiquiz (Octubre). Se sacrificaba cien 
llamas. Si los campos sufrían sequía, los sacerdotes toma- 
ban una llama, le ataban las cuatro patas, la llevaban al 
medio de una llanura y cantaban un cántico muy sentido; 
era desconocido del público.Derramaban en seguida una 
cantidad de chicha al rededor de ese animal, y le deja- 
ban en este sitio sin darle alimento hasta que lloviera. 


Aya Marca Raymi (2) (Noviembre). Se sacrificaban 
tantas llamas como todos los meses del año. En esta época 
se celebraba la fiesta llamada Raymi-Canca-Ráyquiz. 
Este mes se llamaba también /nti-Raymi. Se agujereaba 
entonces las orejas a los jóvenes que en el mes siguiente 
debían ser armados caballeros, cortado el cabello o po- 
nerse los primeros calzones. Los ancianos les pasaban 
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(1) Bimbilla pueblecito situado cerca del Cusco muy apreciado de 
los Incas,y donde encontró Polo de Ondegardo, escondidas,muchas mo- 
mias de los antiguos soberanos. Véase Sarmiento de Gamboa. Ob. cit 
p. 42-44 José Toribio Polo, Momias de los Incas en COLECCION DE 
ODRIOZOLA. Documentos literarios t. X 

- (2) Aya marca raymi. La gran fiesta de los muertos o de los que 
viven en la región de ultratumba. Aya marca, región de muertos,tumba 
la llama Cobo; pero más propia es la designación de Balboa. Molina 
ibid. p. 60, nota 161. 
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revista. En esta ocasión se entregaban a diversiones y se 
practicaban muchas ceremonias supersticiosas (1). 

Fué así como Topa-Inga dividió el año y repartió las 
fiestas de cada mes. Fijó aún el día para que todo se hi- 
ciera con orden. Pero sería necesario un libro entero para 
tratar de todas las leyes y de todas las Órdenes dictadas 
por este príncipe y aquí es preciso contentarnos con un 
simple resumen. 

Trataremos en el capítulo siguiente de los últimos 
años de este príncipe y de su muerte. 
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(1) Molina ibid, p. $8. Nota N.? 157 y sigs. 


CAPITULO X 


MUERTE DE TOPA-INGA-YUPANGUI.— CORONAMIENTO DE 
SU HIJO GUAYNA-CAPAC.—CONJURACION  TRAMADA 
CONTRA EL NUEVO REY. 


Sr un pueblo debe gran reconocimiento a su se- 
ñor cuando ha aumentado los límites de su imperio y 
lo ilustra por sus hazañas, se lo debe mucho más gran- 
de cuando le dá buenas leyes; pues es por éstas que se 
conservan las provincias que han sido sometidas por la 
fuerza de las armas. Leyendo la vida de Topa-Inga-Yu- 
pangui sería difícil decir si se distinguió más por el valor 
que desplegó en sus guerras o por la sabiduría de las leyes 
que promulgó; castigaba con tanta severidad a los que 
las violaban que algunas personas lo han tenido por cruel 
e inexorable. Había hecho construír en el Cusco terribles 
prisiones que sólo el nombre hacía temblar de espanto a 
sus súbditos. Hizo cavar en Sanga-Cancha subterráneos 
que contenían tantos rodeos y corredores, que se diría que 
había querido imitar la residencia de Minotauro en Cre- 
ta; no se caminaba sino sobre cascajos puntiagudos; 
encerraban leones, tigres y osos, y por el suelo se arras- 
traban serpientes y sapos, Todos estos animales ha- 
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bían sido traídos de las montañas para atemorizar a los 
criminales. Esas prisiones estaban destinadas 'a los .rebel- 
des y traidores; los que eran allí arrojados, al momento 
eran devorados por los animales feroces. El Inca hizo 
construír también, en Táncar, en la frontera de Cayo- 
Cachi, y en Binbilla otras prisiones; los que entraban, 
una vez en ellas no volvían a recobrar su libertad. Se 
encerraba allí a los magos acusados de maleficio, a los 
brujos, envenenadores, los falsos profetas y a los sacer- 
dotes que faltaban a su deber. Las prisiones de Poma- 
pongo(1) eran menos crueles, eran especies de «casas de 
arresto para los acusados que no habían sido todavía 
juzgados. Por esta severidad fué que Topa-Inga consi- 
guió civilizar el país, y que se hizo respetar así, como a los 
que nombraba para representarlo. 


Las fatigas de la guerra y del gobierno acabaron por 
alterar la salud de Topa-Inga y por debilitar sus facul- 
tades intelectuales; se hizo viejo sin tener edad para ello 
y murió en el Cusco, en 1413 (2), después de haber go- 
bernado el Perú más de treinta años, aunque no llevó la 
corona sino veintidos. Dejó muchos hijos legítimos y 
un gran número de bastardos. El heredero legítimo era 
Guayna-Cápac,el mayor de los hijos que había tenido en 
su hermana y esposa; pero Topa-Inga había desiganado 
para sucederle a Cápac Guari, que era hijo de una de sus 
concubinas llamada Mama-Chiqui-Ócllo. Los Peruanos 
tenían tanto respeto por la voluntad de su soberano, que 
hubieran reconocido a Cápac-Guari si la reina, madre de 
Guayna-Cápac, no hubiera protestado contra la voluntad 
de su esposo amparándose en sus propias leyes. Reunió a 
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(1) Pomapongo o Pumapunco, puerta del león. Una descripción 
de ellas tenemos en el drama Kechua Ollantay. 
(2) Según González La Rosa, murió en 1478. Monografía cit. 


los principales de su imperio, les expuso los derechos de 
su hijo,y acusó a Mama-Chiqui-Ocllo de haber envenena- 
do a Topa-Inga. Los partidarios de Guayna-Cápac apro- 
vecharon de esta acusación,bien o mal fundada,para con- 
denarla a muerte y para desterrar a su hijo a Chinchero. 
Sin embargo, le señalaron una pensión para que viviera 
según su rango, con la prohibición de no volver jamás al 
Cusco. 

Cuando los funerales y el duelo por Topa-Inga hu- 
bieron terminado,los nobles se ocuparon de la coronación 
de Guayna-Cápac, que tuvo lugar con una pompa hasta 
entonces desconocida en el Cusco. Este príncipe era aún 
muy jóven cuando ciñó la borla y el manto imperial. 
Se escogió, pues, a Apoc-Gualpaya, su primo hermano 
que se había distinguido siempre por su prudencia y 
valor, para regente del imperio, hasta que el joven Inga 
estuviese en edad de gobernar por sí mismo. 

Al cabo de algún tiempo se supo que Apoc-Gualpaya 
trataba de aprovechar de su situación para poner a su 
hijo en el trono, y que ya había conseguido el apoyo de 
varias provincias poderosas. He aquí cómo fué descubier- 
ta esta traición. Algunos indios robaron una noche en 
Lima-tambo varios cestos de coca, que otros indios lleva- 
ban al Cusco. Cuando registraron los tales canastos se 
quedaron espantados de encontrarlos llenos de chumbis o 
mazas guarnecidas de piedras, de las cuales los indios se 
servían en la guerra, de gualcanas o escudos, de flechas, 
de guachis y otras armas ofensivas y defensivas. Los In- 
dios fueron a dar parte a Apoc-Achache, tío del joven 
Inga y gobernador de Chinchaysuyo. Este hizo arrestar a 
los caciques de los Indios que llevaban los canastos de 
coca, hizo abrir todos las que les habían quedado y: -los 
encontró igualmente llenos de armas. Se descubrió tam- 
bién que habían atado lanzas y dardos al rededor de los 
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postes destinados a soportar sus tiendas de viaje. Apoc- 
Achache les preguntó reservadamente sobre este asunto y 
le confesaron el complot, pero no pudo hacerlo con tan- 
to misterio que Gualpaya no se diera cuenta. Viendo 
éste su proyecto descubierto, resolvió ejecutarlo antes de 
que tuvieran tiempo de oponerse. 


Guayna-Cápac se encontraba entonces en Quispi- 
bamba para asistir a una fiesta, a la cuel lo había invi- 
tado Gualpaya. Este se dirigió con toda presteza allí para 
matar al joven príncipe; pero en el momento en que llegó, 
los jefes de la guardia del Inga, que acababan de saber 
sus negros proyectos, se apoderaron de su persona y lo 
arrojaron por la ventana, gritando: traición. En el mismo 
momento llegó Apoc-Achache con algunas tropas que 
había reunido rápidamente para venir en socorro del Inga; 
tomó a Gualpaya por los cabellos, diciéndole: «Malvado, 
« traidor, un proyecto como el tuyo no puede ser conce- 
« bido sino por un hombre tan contrahecho como tú 
« (le decía esto porque Gualpaya era jorobado). Misera- 
« ble ¿cómo has podido pensar en manchar nuestra noble 
« casa con la sangre de Guayna-Cápac? Tu sangre debie- 
« ra haberse helado en tus venas con solo la idea de una 
« perfidia semejante. ¿Piensas que tú, bastardo, eras dig- 
«no de llevar el tarcogualpa (1) del soberano? ¿Crées, 
<« viejo estúpido, que la raza de los Ingas se ha acabado, y 
« que no se podría encontrar un rey sino en tu miserable 
« raza?» (2) 

Después de haberlo colmado así de ultrajes, lo hizo 
tomar por sus soldados y encerrar en el palacio de Cápac- 


(1) Véase nota N.* 2, p. 15 

(2) Todo este discurso es, como se comprende pura invención del 
autor, el que, como lo declara en otro lugar, para que su obra mereciese 
el nombre de Miscelánea, debía intercalar en la historia, la novela. 
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Yupangui, hasta que se le formara proceso, y transcurri- 
dos unos días fué condenado a muerte junto con todos 
sus cómplices, que se encontraban en el Cusco, y su joven 
hijo, al cual había querido hacer coronar. Se buscó en se- 
guida cuáles habían sido los caciques de las provincias 
que habían entrado en la conjuración y se les dió muerte, 
así como a sus hijos; sus bienes fueron confiscados en 
provecho del Inga, y sus indios fueron convertidos en es- 
clavos. 


Como Guayna-Cápac había llegado en esta época a 
la edad fijada por las leyes para su mayoridad, comenzó 
a gobernar por sí mismo y para aligerar el peso de una 
carga tan pesada, tomó por consejero y asociado a uno 
de sus hermanos, llamado Auqui-Topa-Inga. Los gran- 
des del imperio se ocuparon enseguida de buscarle es- 
posa, a fin de que tuviera herederos legítimos, y lo casa- 
ron con su hermana llamada Mama-Cusi-Rimay. Este 
matrimonio, que llenó de alegría al imperio, fué celebra” 
do en todas partes con gran magnificencia. 


Se renovaron en esta época las ceremonias fúnebres 
en honor de su padre, Topa-Inga-Yupangui, y de su ma- 
dre, Mama-Ocllo; el Inga envió mensajeros por todo el 
imperio, desde Quito hasta Chile, que entre uno y otro 
punto hay una distancia de mil leguas, con orden de 
ofrecerles sacrificios y de llorar su muerte. Todos los 
gastos que ocasionaron estas ceremonias fueron hechos 
por el tesoro real del Cusco. Se pusieron en las plazas pú- 
blicas las estatuas de Topa-Inga y de Mama-Ocllo (1), lo 
que renovó el dolor universal.En esta ocasión se distribu- 
yó entre los pobres víveres y vestidos, se perdonó a mu- 


(1) Como era costumbre hacerlo en las grandes solemnidades, 
principalmente .en la fiesta de Aya Marca Raymi, en Noviembre, o 
cuando amenazaba alguna gran desgracia nacional. 
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chos condenados, se libertó a gran número de esclavos, 
y se abrieron las prisiones, para que todo el mundo pu- 
diese venir a llorarlos. Guayna-Cápac pidió enseguida al 
Sol permiso para ir a llorar a su padre a Caxamarca; 
hizo el camino ofreciendo sacrificios y rezando pública- 
mente en todas las ciudades por donde su padre había 
pasado. El Inga regresó en seguida al Cusco, y después 
de haber descansado algún tiempo, emprendió las expe- 
diciones de que hablaremos en el capítulo siguiente. 


CAPITULO XI 


ESPEDICION DE GUAYNA-CAPAC A LAS PROVINCIAS DE COLLA- 
SUYO Y DE QUITO.—FUNDACION DE TUMI-BAMBA.— 
GUERRA CONTRA LOS PASTOS Y LOS CARANGUIS. 


Desde que Guayna-Cápac había comenzado a go- 
bernar por sí mismo, transcurrieron dos años sin que 
hubiera emprendido ninguna expedición militar. El 
primero lo había empleado en honrar la memoria de sus 
progenitores, y el segundo en distraer con placeres su 
alma fatigada de llorar. Sinembargo, algunos autores pre- 
tenden que cuando efectuó su viaje a Caxamarca, hizo 
la guerra a las naciones que habitan las provincias de 
los Chachapoyas. Yo no me detendré a examinar si esto 
es exacto; solamente diré que al partir para esa pere- 
grinación, dejó por gobernador en el Cusco a su herma- 
no Sinchi-Roca, y le ordenó construír un palacio en un 
lugar llamado Cayana, pues hasta entonces había vivido 
en Uchullo; sus órdenes fueron fielmente ejecutadas por 
Sinchi-Roca, que era muy hábil en todo lo relativo a la 
construcción de edificios, puentes y fortificaciones. Du- 
rante la ausencia de su hermano, no sólo construyó el 
palacio que le había ordenado, sino las fortalezas que se 
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ven hoy en los valles de Yucay y de Allcaytambo (1).Se 
dice también que cuando las ceremonias fúnebres ter- 
minaron, Guayna-Cápac fué al valle del Collao, con in- 
tención de reunir tropas para la expedición que meditaba 
y que concibió entonces la idea de someter a los Moxos 
y a los Chiriguanes; pero que habiendo tenido noticia 
de la pobreza y ferocidad de esas naciones abandonó su 
proyectada conquista. 


El Inga se trasladó de allí a Cochabamba y admi- 
rado de la fertilidad del suelo y del pequeño número de 
sus habitantes, mandó una colonia de mitimaes y dejó 
allí un jefe en calidad de gobernador. En seguida fué a 
Pocona, para ver en qué estado estaba la construcción de 
una fortaleza, de la cual su padre había trazado el plano 
y cómo se conducía la guarnición respecto de los enemi- 
gos que habitaban esa frontera. Visitó Tiahuanacu, donde 
se le hizo admirar los inmensos edificios que existen to- 
davía. Fué allí donde declaró la guerra a la provincia de 
Quito. Dió leyes a los Uros, que habitan el lago que se en- 
cuentra cerca de Tiahuanuco, y señaló los sitios donde 
cada uno tenía derecho a pescar (2). 


Guayna-Cápac fué enseguída al célebre templo de 
Titicaca para ofrecer sacrificios a Ticci-Viracocha-Pacha- 
cámac. Muchos indios pretenden que los hermanos que a- 
parecieron en Pacari-Tambo, como lo he relatado en el 
primer capítulo, eran naturales de Titicaca, y que fué en 


(1) Ollantaytambo ha querido seguramente decir, aunque es ver- 
dad que las fortalezas de Ollantaytambo, que se atribuyen a varios 
soberanos, fueron obra de los kechuas del Primer Imperio. Véase Las 
Antiguas Civilizaciones y razas del Perú, BoceTos HISTORICOS t.ll. 


(2) Véase Los Uros por José Toribio Polo. Basadre, Riquezas Pe- 
ruanas. 
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ese lugar donde de fabricaron las vestiduras con las 
cuales se aparecieron por la primera vez (1). 

Sea lo que fuere, Guayna-Cápac regresó al Cusco, 
donde anunció públicamente su intención de hacer una ex- 
pedición al Bajo-Perú y de aumentar por ese lado los lími- 
tes del imperio. Trató de conocer la disposición de sus 
parientes y de los caciques, y a todos los encontró dis- 
puestos a seguirlo. Reunió, pues, con la mayor pronti- 
tud posible guerreros de todas partes del imperio. Los 
últimos que llegaron fueron los Chinchaysuyos, que su- 
plicaron con insistencia al Inga les dejase ponerse en 
campaña. Guayna-Cápac comenzó por distribuír coman- 
dos, y nombró jefe de los Hanan-Cuscos a un joven lla- 
mado Mihi, guerrero célebre ya, y a uno de sus hermanos 
llamado Auqui-Toma. 


Comprendiendo que iba a correr grandes peligros y 
que se comprometería la tranquilidad del imperio si 
moría sin haber dejado un sucesor, designó, después 
de haberse sometido a los ayunos que su religión le 
mandaba, a uno de sus hijos llamado Topa-Cusi-Guallpa, 
más conocido por el nombre de Huáscar-Inga. Con+« 
fió el gobierno de la provincia del Cusco a Apoc-Larquita, 
su tío paterno y a uno de sus hermanos llamado Llo- 
qui-Topa-Inga. 

Dejó el Cusco antes de que la estación estuviera muy 
avanzada para poder detenerse en Quito si era necesario 
para el mejor éxito de sus proyectos. No pudo resistir al 
placer de llevar consigo a Atahualpa, cuya madre había 
muerto ya,y a muchos otros de sus hijos. Dejó en el Cusco 
a Huáscar-Inga, así como a Mango-Inga, Paulo, Vilao- 
ma y muchos hijos de ambos sexos que había tenido 


(1) La aparición de Manco en el lago Titicaca, como se vé era un 
relato tradicional, y no como lo han creído muchos, invención de Gar- 
cilaso. 
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en sus concubinas, pues algunos dicen que tuvo más de 
cien; pero su favorito fué siempre Huáscar-Inga(1), que 
habíalo tenido en una de sus hermanas más joven que 
Mama-Cusimay, su esposa legítima. Se llamaba Mama- 
Ragua-Ocllo. Estas dos hermanas acompañaron al Inga 
en su expedición. Mama-Cusimay murió en Quito sin 
dejar hijos varones, Guayna-Cápac se casó entonces con 
Mama-Ragua-Ocllo (2) y, por consiguiente, legitimó a 
Huáscar-Inga, según las leyes del imperio. 

Cuando se supo en todas las provincias que ese prínci- 
pe había sido declarado por su padre heredero del impe- 
rio, los gobernadores y los caciques vinieron a felicitarlo 

y a ofrecerle presentes. El que le gustó sobre todos fué el 
de Inga-Topa, que era entonces gobernador de las provin- 
cias de Yca,Pisco y Humay. Era una joven virgen, noble 
y bella llamada Cumbillaya, de la que tendremos oca- 
sión de hablar más adelante. 


El viaje de Guayna-Cápac desde el Cusco hasta 
Tumibamba no ofrece nada de notable. Acampó al pie 
de los riachuelos que riegan este valle. La admirable 
posición de esta ciudad, y sobre todo el cariño que el 
hombre tiene naturalmente por su país natal, le decidieron 
a hacer de ella la capital del Bajo-Perú. Ya hemos dicho 
que Guayna-Cápac vino al mundo cuando el primer via- 
je que hizo Topa-Inga. 

Este príncipe hizo, pues, construír suntuosos edifi- 
cios y puso los cimientos de un palacio llamado Mullu- 


(1) Algunos le llaman Inti Cusi Hualpa, Sol de alegría venturoso. Los 
quipocamayos de Toledole llaman Tito Cusi Gualpa Indi lllapa. Manco 
Inca o Mancoll, Paullo o Villaoma, quetanimportante papel desem- 
peñaron, principalmente el primero, durante la conquista. 

(2) Los informantes de Toledo llaman a la madre de Huáscar 
Araua Ocllo, y a su esposa Chucuy Huypa, S. de Gamboa. Ob. cit. p. 
120 
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cancha (1). Hizo colocar allí una estatua del oro más 
fino, que representaba a su madre Mama-Ragua-Ocllo y 
ordenó que se colocara en el vientre de esta estatua la 
placenta que había arrojado al darlo a luz, pues era uso 
el conservarlas cuando una princesa tenía un hijo varón; 
hizo depositar allí una gran cantidad de oro y plata. Las 
paredes interiores de ese palacio estaban adornadas 
con una cantidad de obras de marquetería, de mu- 
llau (2) unas especies de conchas del mar, con las cuales 
hacen collares, y cuyo color es parecido al de los más 
hermosos corales. Se encuentran también de diferentes 
tonos.Las murallas fueron enchapadas con gran cantidad 
de placas de oro y plata trabajadas al martillo. 


Los muros exteriores estaban guarnecidos de puntas 
de cristal. La pequeña sala donde se había colocado la 
estatua de Mama-Ocllo estaba cubierta enteramente de 
chapería de oro. Este palacio fué llamado Tumibamba- 
Pachamanca (3). Estableció en los alrededores de la 
ciudad a todas las naciones que lo habían acompañado; 
os cañares fueron encargados especialmente del servicio 
del palacio. 


Al lado de este edificio el Inga levantó templos al 
Sol, a Ticci-Viracocha-Pachacámac y al Trueno, por 
el modelo de los que existían en el Cusco y les dió pa- 
ra su sostenimiento tierras, rebaños y yanaconas. En 
la plaza hizo levantar un edificio llamado Usno o Chin- 
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(1) Quizá pueda traducirse por cerco o recinto rojo o colorado, ya 
que Mullu se tomaba por la «concha colorada de la mar» y también por 
el coral, relacionando la piedra con el color. 

(2) Debe leerse mullu; véase la nota anterior. 

(3) Tumi bamba.Tumi era un cuchillo o pequeña hacha de armas y 
en otros casos insignia de mando; bamba, es corrupción de pampa,lla- 
nura o valle extenso.Pachamanca o Pachamanga se traduce por olla de 
tierra,y se da este nombre al asado de carnes en hornos de piedra, que se 
cocina bajo tierra 


quín-Pillaca, donde se ofrecían sacrificios al Sol y a 
sus diversas faces, vertiendo en su honor chicha. 


Guayna-Cápac supo en esta época que los Caranguis 
y sus aliados habían tomado las armas, y que habían 
maltratado a los mensajeros que sus capitanes les habían 
mandado del Cusco con proposiciones de paz. El Inga se 
irritó mucho con esto y reunió su consejo para decidir 
el camino que se debía tomar y por dónde los debían 
atacar. Las opiniones estaban divididas,pero al fin se de- 
cidió que se marcharía primero por la provincia de Pas- 
tos, porque al pasar por ella se podía someter la for- 
taleza en la cual se habían atrincherado los Caranguis. 
Dos jefes distinguidos, Mullo-Cavana, natural de Thila- 
vi (1), en el Collao, y Mullo-Pucara (2), natural de Atun- 
Colla, vinieron a pedir al Inga el mando de las tro- 
pas que debían emprender esta expedición, el que fué 
solicitado igualmente por los dos jefes de la provincia de 
Contisuyo, llamados Apoc-Cáuzar-Calana y Cunti-Mollo. 
Para obtenerlo hacían valer que sus soldados harían mejor 
la guerra en un país frío, difícil y montañoso como la pro- 
vincia de Pastos, que los de Andesuyo y de Contisuyo. 
El Inga les ordenó que reunidos se concertasen y toma- 
ran bien sus medidas, pues se debía reflexionar muchas 
veces sobre una cosa que no se puede hacer más que 
una sola vez. Conjuntamente les confió esta expedición, 
dió el mando en jefe a Auqui-Toma, y como segundo a 
Colla-Topa, que descendía de un hijo bastardo del Inga 
Viracocha, así como dos mil orejones del Cusco para ser- 
virles de guardias. 


(1) Los pueblos de Cavana y Cavanillas, existen en la región de 
Puno desde la más remota antigúedad, así como el pueblo de llave, hoy 
capital del distrito de su nombre. 

(2) Pucará y Atuncolla existen hasta hoy,aquél como distrito de la 
provincia de Lampa y éste de la provincia de Puno. 
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Cuando todos los preparativos estuvieron termina- 
dos, partieron de Tumibamba las tropas del Inga, que 
ardían en deseos de encontrarse con el enemigo y se diri- 
gieron por las cimas de las montañas, según el uso de los 
Peruanos, que no trataban de rodearlas como hacemos no- 
sotros.Muy pronto llegaron a un país frío, cubierto de mon- 
tañas escarpadas , y que no estaba habitado sino por unos 
miserables indios, después de haberlas atravesado, no sin 
correr grandes peligros, dscubrieron algunas aldeas 
casi abandonadas, donde no quedaban sino ancianos y 
niños. Pensando que la capital estaría situada a algunas 
jornadas de allí, y que encontrarían mayor resistencia, 
tomaron con ellos algunos guías e intérpretes, y al fin 
llegaron a la residencia del jefe de esa nación, que 
no era más que una pobre aldea rodeada por una em- 
palizada, de la que se apoderaron sin gran trabajo. 

Después de esta victoria,creyendo que todo peligro ha- 
bía pasado, los Peruanos comenzaron a dispersarse y 
embriagarse. Pero los Pasteños que habían reunido fuer- 
zas considerables los sorprendieron una noche y dieron 
muerte a un gran número de ellos. Fueron los Collas los 
que sufrieron más en esta ocasión, pues esa nación no 
tenía más armas que los ayllos (1) de los que no podían 
hacer uso. Los Pasteños los degollaron a su gusto y pu- 
sieron en completa derrota a los restantes. Los orejones 
que no habían sido mandados sino para servir de escolta 
a los generales, al principio quedaron de simples espec- 
tadores del combate; mas viendo el peligro que corría el 
ejército, acudieron para socorrer y reunir a los huídos y 
lograron contener a los Pasteños, cuando ya habían pe- 
recido gran número de Peruanos, y entre ellos Cunti-Mo- 
llo, uno de sus generales. 


—_—. 


(1) Urteaga. Armamento incaico. El Ayllo, Lima.1920. 
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Guayna-Cápac que, como he dicho antes, era un hom- 
bre prudente, no quiso que el mal éxito de esta expedición 
pudiera comprometer la gloria de sus ejércitos. Levantó 
su campo y siguió con todo su ejército el camino que ha- 
bía llevado el primer cuerpo. Su marcha hábil y rápida 
salvó a los vencidos,que se retiraban en desorden y caían 
en gran número bajo los golpes de los salvajes vencedores, 
y hubiera muerto hasta el último Peruano si el ejército 
no llega a tiempo en su socorro. 

El Inga se afligió mucho con esta derrota y de la 
muerte de muchos jefes que él quería, sobre todo de la de 
Cunti-Mollo. Avanzó de nuevo, y arrasó todo el país, 
quemando las casas, devastando las cosechas y degollando 
a todos los habitantes que encontraba a su paso. Después 
de haber vengado así el desastre de sus soldados,resolvió 
descender a los llanos; pero antes hizo construír la fortale- 
za O pucara que está cerca del puente de piedra que se 
encuentra hoy en el camino real de Rumichaca (1). Dejó 
allí una fuerte guarnición, bien provista de bastimentos, 
y ordenó a las naciones vecinas, bajo pena de incurrir en 
su cólera, proporcionarles todo lo que podían necesitar. 

El Inga regresó en seguida a Tumibamba, y después 
de haber pedido refuerzos al Collao, se ocupó en recom- 
pensar a los que se habían distinguido. Apocario fué he- 
cho cacique y jefe de los guerreros del Collao.No era en- 
tonces sino comandante de los Indios de Chucuito. 

Aguardó a que pasara la estación de lluvias, y re- 
solvió, entonces, ir a atacar una fortaleza ocupada por los 
Caranguis, que habían rehusado muchas veces la alianza 
que les había propuesto por medio de los oficiales que 
gobernaban en Quito. El Inga deseaba apoderarse de es- 
ta fortaleza, porque interrumpía las comunicaciones con la 


—=-_— —— 


(2) Rumi chaca, puente de piedra, 
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guarnición de la que había construído en el pasaje de 
Rumichaca. Ordenó, pues, a su ejército que se pusiese en 
marcha contra los Caranguis y reducir al paso a los Pu- 
ruaes, los Angamarcas, los Tomavelas, los Puchos, 
los Lactacungas y muchas otras tribus cuya conducta 
no era muy franca. Cuando las tropas del Inga hubieron 
llegado a un sitio llamado Cochisqui, encontraron a los 
naturales atrincherados en un fuerte que habían construído 
sobre una roca muy escarpada. Guayna-Cápac, creyendo 
apoderarse fácilmente de él, ordenó el asalto; pero los Pe- 
ruanos no combatieron ese día con el valor que les era 
ordinario y fueron rechazados, y hubieran tenido una 
derrota vergonzosa sin los Cochisquis que vinieron en 
su socorro y les dieron tiempo de rehacerse. A esta nación 
se debió la toma de la fortaleza, pero el Inga tuvo pocos 
motivos para alegrarse por esta victoria, pues perdió tan- 
ta gente como los vencidos. Dejó una numeros guarnición 
en el fuerte de Cochisqui, así como en el de Guachala, 
del que se apoderó poco tiempo después. Hizo algunos 
prisioneros; pero la mayor parte de los enemigos pasaron 
del otro lado de las montañas, y ganaron el país de los O- 
tavalos, donde se creían en seguridad, protegidos por los 
Caranguis, que,sabedores de la sumisión de los Cochiquis, 
se pusieron en guardia. 

Tres días después el Inga llegó con su ejército 
delante de su enemigo. Este, consultando a sus princi- 
pales generales, resolvió comenzar por apoderarse de 
todo el territorio, y aun de las provincias vecinas, a fin 
de que los sitiados no pudiesen recibir ni víveres, ni 
refuerzos. Tres valerosos jefes, Colla-Topa, Mihi y Auqui- 
Toma, partieron a la cabeza de numerosas tropas de 
orejones y arrasaron todos los alrededores. Los habitantes 
desafiaban todos los peligros por refugiarse en la forta- 
leza de los Caranguis, y reforzaban así la guarnición. Des- 
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pués de haber devastado así todo el país, el Inga ordenó 
el asalto, que fué tan valientemente recibido por los Ca- 
ranguis, que, a pesar de todos sus esfuerzos, los Peruanos 
no pudieron lograr entrar a la fortaleza. Cuando los Caran- 
guis vieron su valor vacilar, renovaron sus esfuerzos con 
tanto vigor, que los Orejones, tropa aguerrida y que era la 
mayor fuerza del ejército, se desbandaron abandonando a 
Guayna-Cápac, a quien en su huída lo arrojaron a tierra; 
el Inga se encontró, pues, en el suelo y sin defensa, y si 
tres jefes, llamados Cuspi-Topa-Yupanqui, Gayna-Achache 
y Sapan no hubiesen llegado en su socorro a la cabeza de 
algunos soldados de su guardia, la guerra hubiera termi- 
nado ese día en favor de los Caranguis. Cuando en el ejér- 
cito se esparció la voz del peligro que el Inga había corri- 
do, los orejones volvieron nuevamente en auxilio de su 
príncipe y su ejemplo fué seguido por las otras naciones. 
Los Caranguis fueron rechazados a su vez y obligados a 
entrar de nuevo a su fortaleza. Pero Guayna-Cápac, vién- 
dolos resueltos a defenderse hasta el' último suspiro, re- 
solvió abandonar el país después de haberlo arrasado, 
así como el de sus aliados. Hizo construír una fortaleza 
en Pesilia para contener a los Tucas y a los Miras y regresó 
a Tumibamba, donde hizo venir socorros del Cusco y 
de las provincias, para reparar las pérdidas considerables 
que había sufrido su ejército. Sobre todo, estaba muy 
irritado contra los orejones, que habían huído los primeros 
ante los Caranguis y le habían expuesto a perder la vida; 
esto se los hizo sentir en toda ocasión. En el capítulo 
siguiente veremos la venganza que ejecutaron los orejo- 
nes por los desprecios que recibían. 


CAPITULO XII 


GUAYNA-CAPAC ABANDONA EL PAIS DE LOS CARANGUIS. 
——SUBLEVACION DE LOS OREJONES—NUEVA  EXPE- 
DICION CONTRA LOS CARANGUIS—MUERTE DEL GE- 
NERAL AUQUI-TOMA. 


Los prisioneros que Guayna-Cápac hizo en esta ex- 
pedición eran las gentes más fuertes y más robustas que 
la suerte de las armas había hecho caer en sus manos. El 
Inga escogió a los hombres mejor formados y las mujeres 
más bellas para ornar la entrada triunfal que se propo- 
nía hacer en el Cusco; luego descansó algunos días en 
Tumibamba y proporcionó a los jefes y a los soldados 
muchas fiestas; pero, contra su costumbre, no convidó 
a los orejones y en lugar de hacerles distribuír víveres 
durantes los díez días, como se hacía con las otras tropas, 
no les hizo dar sino todos los meses,en tan pequeña canti- 
dad y tan malos, que realmente sufrían hambre. Pero lo 
que sobre todo los irritaba, era el desprecio que el Inga 
les manifestaba, y que en toda ocasión prefería a los 
yanaconas, gentes pérfidas y sin fe.El Inga les dijo con sus 
propios labios que furon éstos y los Xaxaguanas los que le 
salvaron la vida que casi pierde por culpa de los ore- 


jones. Estos sufrían impacientemente todas estas humilla- 
ciones que obscurecían su antigua reputación de valor. 
Guaca-Mayta, Mihi y Ancas Calla, sus principales genera” 
les, reunieron secretamente a los otros jefes, y Mihi, que 
era general de su nación y de todo el ejército, tomó la pa- 
labra y les dijo: « Mis hermanos y mi sangre, escuchad 
« atentamente mis palabras, y que se graben en vuestros 
« corazones a fin de que lo podáis repetir a todos los que 
« no asistan a esta asamblea. Sabéis que poseo la amistad 
« y la estimación del Inga Guayna Cápac,que me ha colma- 
« do siempre de favores, y que me ha puesto a la cabeza 
« del ejército, pero a pesar de sus muestras de afecto, yo 
« leo fácilmente en su corazón el odio a los guerreros de 
« mi nación y de mi raza, desde el día en que lo habéis 
« arrojado a tierra por vuestra huída en el momento del 
« peligro. El no quiere ver el servicio que yo le presté en 
«esa ocasión como una compensación a vuestra falta, y 
« considerar que si los orejones fueron causa de su caída, 
« fueron también los orejones los que lo levantaron y le 
« salvaron la vida por su valor y su fidelidad. Olvida un 
« servicio tan inmenso para no recordar más que vuestra 
< falta. No pierde ocasión de reprocharos vuestra huída, 
«como si la fortuna favoreciera siempre los deseos de 
« los reyes. Ha suprimido nuestras raciones; nos aleja de 
« su persona; no nos invita ya a sus fiestas, es claro que 
« quiere continuar sus conquistas sin nosotros. He aquí, 
«pues, si lo aprobáis, lo que nos queda por hacer para 
« que pronto nos eche de menos. Regresemos al Cusco. 
«Que las otras naciones ensayen el detenernos; este 
« brazo sabrá muy bien abrirnos camino. Desde maña- 
«na al amanecer, encontrémonos todos en armas en la 
«plaza. Coloquemos en medio de nuestros batallones 
« nuestros equipajes y todo lo que poseemos. Seguído de 
« los bravos que quieran acompañarme entraré en Mullu- 
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« Cancha,y me llevaré la imagen del Sol; pongamos en él 
« nuestra confianza y nos protegerá». Todos los orejones 
aprobaron la proposición de Mihi y se separaron y 
fueron a preparar secretamente todo para su partida. 
Estaban tan firmes en su resolución que antes que re- 
nunciar a ella hubieran perdido la vida. 

Al día siguiente por la mañana se vió en la plaza de 
Guacha-Opari Pampa un brillante cuerpo de más de tres 
mil orejones sobre las armas, prontos a ponerse en mar- 
cha, y aun a combatir si era necesario. Habiendo recibi- 
do la noticia Guayna-Cápac, envió a uno de sus servi- 
dores a preguntar la causa de esta reunión. «Decid a 
« vuestro señor, le respondieron los orejones, que no tar- 
« dará mucho en saberlo». Un segundo mensajero fué re- 
tenido por Mihi, quien al fin respondió al tercero: «Decid 


« al Inga que su poco apego y el hambre que nos apura nos. 


« hacen partir para el Cusco. Queremos salvar nuestras 
« vidas y evitarle la tristeza de vernos» Mihi entró ense- 
guida en el templo, acompañado de tres jóvenes guerreros, 
y con todo el respeto y todaslas señales de veneración que 
permitían las circunstancias, tomaron la imagen del Sol en 
medio de los aplausos de la multitud. En ese momento, 
Guayna Cápac, no encontrando otro medio de oponerse a 
su partida vino en persona y preguntó a Mihi: « ¿Qué 
« son estos preparativos de partida? ? Cuál es la causa 
« de esta rebelión? » Mihi le respondió libremente: « Señor. 
« Vemos que nuestra presencia os disgusta, queremos 
« regresar al Cusco, de donde nuestro amor por vos y 
« nuestra lealdad nos hicieron partir. Puesto que pensáis 
« que el valor ya no existe en nosotros y que hemos per- 
« dido vuestro afecto, no nos queda otro partido que 
« tomar. Queremos llevar con nosotros al Sol, nuestro 
« padre, al que hemos jurado conservar». Diciendo es- 
tas palabras, se puso en marcha seguído de los orejones 
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Aunque el Inga le retuvo por el brazo,un desorden increí- 
ble se formó en el ejército peruano. Una cantidad de 
guerreros descontentos de la gran duración de esta guerra, 
y deseosos de volver a su patria, se unieron a los Orejones. 
Guayna-Cápac, queriendo evitar un desbande general, 
soltó. el brazo de Mihi, entró en el templo y ordenó a los 
sacerdotes cubrir la imagen de su madre y todas las demás 
que habían con vestiduras de duelo y ponerlas frente al 
ejército para tratar de detener con las súplicas más conmo- 
vedoras la marcha de los descontentos. Los sacerdotes se 
dieron prisa en ejecutar sus órdenes. Una india, natural de 
Cañar, se presentó a éllos con los cabellos sueltos, y ha- 
blando en nombre de Mama-Ragua-Ocllo, a quien repre- 
sentaba, y les dijo: «¡Oh! hijos del Sol, calmad vuestra 
« hirviente indignación! Si las súplicas de una tierna madre 
« tienen algún poder en el corazón de sus hijos, que mis 
« lágrimas penetren en vuestras almas; vosotros que ha- 
« béis vencido a todas las naciones, sabed venceros vo- 
sotros mismos, y habréis alcanzado el más hermoso de 
«los triunfos. Es la fortuna la que hace que los hombres 
« sean vencedores de los hombres, pero la virtud los hace 
« vencedores de sí mismos. Oh ¡noble raza! no empañéis 
« vuestra gloria perseverando en vuestra conducta. 
« que las naciones bárbaras no puedan decir de vosotros 
« que les habéis enseñado a rebelarse. ¿Dónde queréis ir? 
« Por todas partes donde os dirijáis,a vuestro paso os ten- 
« drán como traidores. Sólo quedándoos aquí os mostra- 
« réis como los verdaderos hijos de Mama-Ragua-Ocllo,a 
« quien yo represento. Probad al mundo que yo soy vues- 
« tra madre, calmando vuestra cólera y deponiendo vues- 
« tras armas. Yo no os pido que renunciéis a vuestra pa- 
« tria; aguardad solamente que os remita los vestidos que 
«os he preparado para vosotros con mis propias manos. 
«Los hijos de una madre como la vuestra no deben em- 
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« prender un viaje tan largo sin estar provistos del calza- 
« do necesario; yo os lo daré, pues tomaré más en cuenta 
« vuestra pobreza que el descontento por vuestra con-' 
« ducta ». 

El discurso de esta madre desconsolada, hizo tal 
impresión en los Orejones que no dieron un paso más ade- 
lante. Mihi, que había sido uno de los más atentos le 
replicó con una dulzura mezclada de dureza: « Ciertamen- 
« te, madre respetable, entre los descendientes de Mango- 
« Cápac, el que impide a un herido quejarse, no es menos 
« cruel que el mismo que lo ha herido. Es inútil exponerte 
<« nuestro justo motivo de queja pues una divinidad como 
« tú debe conocerlos. ¿Por qué nos reprochas nuestra par- 
« tida como una falta, puesto que la indignación de tu 
« hijo el Inga nos obliga a ello? Sinembargo, porque no 
« puedas reprocharnos la falta de respeto a tu venerable 
« imagen, preferimos mejor ser súbditos oprimidos que 
« hijos desobedientes. Queremos retardar nuestra partida 
« pero no renunciamos del todo a ella » Habiendo ha- 
blado así Mihi, con un tono a la vez noble y triste, tomó 
nuevamente el camino de Tumi-Bamba a la cabeza de 
todos los que lo habían acompañado, y entró de nuevo al 
templo de Mullu-Cancha con la estatua de Mama-Ra- 
gua-Ocllo, precedida por la del Sol. Guayna-Cápac les 
siguió hasta el santuario; se supone que les dirigió un 
discurso afectuoso para responder a sus quejas. Era tarde 
cuando el Inga salió del templo donde había dejado a 
Mihi con sus amigos. Conformándose a las circunstancias, 
hizo reunir todos los vestidos y todos los víveres que 
pudo encontrar en el país y los hizo depositar en la gran 
plaza. Cuando hubo reunido una cantidad considerable, 
hizo anunciar por los pregoneros que todos los Orejones 
y sólo ellos, no los indios de las otras naciones, podían ve- 
nir a tomar todo el maíz, los rebaños y las telas que qui- 


sieran. Estos vinieron con toda prisa a satisfacer su ham- 
bre; los víveres les fueron repartidos con mucho orden, y 
se fueron satisfechos. El Inga hizo a Mihi y a los otros 
jefes regalos que consistían en mujeres y alhajas. Desde 
esa época los Orejones volvieron a gozar del favor del Inga 
y fueron mejor alimentados y mejor tratados que antes. 

Guayna-Cápac, que había pedido refuerzos al Cusco, 
los recibió de tantas naciones diversas que muy pron- 
to el ejército fué tan considerable como para poder con- 
quistar el mundo entero. Llegaron muy a tiempo, p ues 
algunos días después el Inga recibió la noticia que los 
Caranguis habían atacado la fortaleza de Pesillo y dego- 
llado una gran parte de la guarnición. Inmediatamente 
mandó a su hermano Auqui-Toma con un cuerpo de tro- 
pas compuesto de diversas naciones y le ordenó también 
que llevara consigo las guarniciones de Cochisqui y de 
Huachala. 

Auqui-Toma marchó, pues, contra los Caranguis. 
Tomó su alojamiento en edificios preparados a toda costa 
por los aliados y constrídos con piedras que se habían 
hecho venir desde el Cusco. Desde Tumibamba hasta 
Quito,se les recibía con grandes muestras de alegría, y los 
indios se daban prisa para traerles todos los víveres que 
necesitaban. Llegaron sin encontrar ninguna resistencia 
hasta la temible fortaleza de los Caranguis, los que los a- 
guardaban a pie firme y les hicieron soportar un terrible 
choque. Los sitiadores los atacaron con gran valor, sobre 
todos los Orejones,que ardían en deseos de probar al Inga 
su agradecimiento por los beneficios de que los había 
colmado. 

Después de muchos recios ataques, los Peruanos 
renovaron el asalto con tanta impetuosidad que los Ore- 
jones habían forzado ya los cuatro primeros recintos de 
la fortaleza, cuando desgraciadamente una enorme piedra 
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arrojada por los sitiados, dió muerte al general Auqui- 
Toma. La muerte del jefe acabó con la esperanza que te- 
nían sus soldados de alcanzar la victoria, pero no con su 
ardor en el combate. Los dos ejércitos combatían con tal 
encarnizamiento que habían roto todas sus armas y ni 
aun tenían piedras que lanzar contra las murallas. Mon- 
tones de muertos servían de parapeto a los vivos; su fu- 
ror era tal que terminaron por batirse cuerpo a cuerpo, 
a puñadas. 

Tan pronto como los Caranguis se dieron cuenta de 
que los Peruanos se retiraban llevándose el cuerpo de su 
general, les cargaron con nueva impetuosidad, lanzando 
gritos espantosos, les tomaron todos los puestos de que se 
habían apoderado y les pusieron en completa derrota. 
Obligados a atravesar un riachuelo crecido por las llu- 
vias, se ahogaron gran número de Orejones y los que 
lograron llegar al otro lado, hicieron saber a Guayna- 
Cápac la muerte de Auqui-Toma y la derrota de su ejér- 
cito. Los Caranguis se apuraron en reparar las murallas 
de su fortaleza y en hacer saber la victoria que acababan 
de ganar a los guerreros del Cusco y la carnicería que 
en ellos habían hecho. 

Cuando Guayna-Cápac recibió la noticia en Tumi- 
_bamba, su aflicción fué enorme al saber la muerte de su 
hermano y la pérdida de su ejército, pero sobre todo lo que 
más le dolió fué el ultraje hecho a sus armas. Resolvió, 
pues, hacer todos sus esfuerzos para dominar a los Ca- 
ranguis, y dejó Tumibamba para marchar contra éllos 
en persona. En el capítulo siguiente veremos el resultado 
de esta expedición. 


CAPITULO XIII 


DESCUBRIMIENTO DEL NUEVO MUNDO POR CRISTOBAL CO- 
LON.— EXITO Y FIN DE LAS GUERRAS DE CARANGUI. 
COMBATE ENTRE LOS INGAS Y LOS CHIRIGUANES. 


Dejemos a Guayna-Cápac prepararse para su viaje 
y echemos una mirada sobre lo que pasaba en Europa 
en esa época. 

Fué mientras el Papa Alejandro VÍ y toda la Italia 
estaban inquietos por las armas de Carlos VIII, rey de 
Francia, que pretendía el reino de Nápoles, que Cristóbal 
Colón iba de puerta en puerta, proponiendo a todo el 
mundo la ejecución de la empresa que meditaba hacía 
tiempo. Fué después de haber recorrido todas las cortes 
que vino en 1486 a la de Fernando e Isabel. Antonio 
Quintanilla, entonces presidente del Tribunal de Cuentas, 
lo presentó al Cardenal Pedro González de Mendoza, que 
tenía mucha influencia con los reyes católicos. El Carde- 
nal les presentó a Cristóbal Colón, quien les dió a cono- 
cer sus proyectos, los cuales fueron aprobados,pero cuya 
ejecución se dejó para después de la toma de Granada, 
a la cual se tenía sitiada. Habiendo entrado en esa ciu- 
dad los Españoles en 1492, Cristóbal Colón aprovechó de 
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esta feliz circunstancia para insistir en su proyecto; obtu- 
vo el consentimiento necesario, y habiendo estipulado las 
condiciones, se le nombró capitán general de la expedi- 
ción y de todos los países que descubriera. Los reyes ca- 
tólicos tomaron en préstamo de uno de sus servidores 
diez y seis mil ducados, que sirvieron para armar tres 
navíos, montados por ciento veinte hombres. La expe- 
dición se hizo a la vela en Palos de Moguer el 5 de Agosto 
del mismo año de la conquiste de Granada. El día once 
del mes de Octubre, un tal Rodrigo de Triana divisó la 
tierra; era la isla que se llamaba Guanahani; después los 
descubrimientos de los Españoles los llevaron hasta la 
que nosotros llamamos isla Española o Santo Domingo, 
donde se establecieron. Pero volvamos a nuestros In- 
gas. 

Guayna-Cápac partió de Tumibamba con un ejér- 
cito numeroso que había reunido; en el trayecto descan- 
saba en los suntuosos edificios que se le tenían prepa- 
rados. Llegó a Quito, visitó la ciudad, y habiéndose mos- 
trado a todos los habitantes de ella, tomó el camino de 
Carangui. Después de haberse detenido donde los Otava- 
los, que se le habían sometido hacía mucho tiempo, es- 
tudió la manera cómo se debía proceder para atacar la 
fortaleza de Carangui: se convino en que Mihi, general 
de los Orejones, pasaría por un lado de la fortaleza con 
todo su ejército, fingiendo que iba a reforzar la guarnición 
de Rumichaca, que las gentes de Chinchaysuyo irían 
del otro lado, diciendo que se dirigían hacía Pessillo- 
Pucara, y que en un día de antemano señalado vendrían 
hacia el frente de Carangui. Entonces Guayna-Cápac, que 
había quedado con el resto del ejército, daría la orden que 
se debía seguir para el éxito de la empresa. 

Tan pronto como las dos divisiones del Inga hubie- 
ron tomado las posiciones acordadas, Guayna-Cápac 
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comenzó a atacar con furor la fortaleza; pero encon- 
trando siempre la misma resistencia fué obligado a reti- 
rarse al entrar la noche, pues sus fuerzas se debilitaban. 
Cinco días se pasaron combatiendo, durante los cuales los 
capitanes de Guayna-Cápac se manifestaban tranquilos; 
pero el quinto y último día, éste les envió orden 
de encontrarse al despuntar el día muy cerca de la 
fortaleza para ver el nuevo asalto que iba a dar; y 
que si los Caranguis se ponían en su percecución, cuando 
él fingiera huír, ellos, sin el menor ruído ni desorden se 
introdujeran en la fortaleza con la mayor diligencia posi- 
ble. El día designado pareció más activo y emprendedor, 
a fin de hostigar al enemigo; habiendo alineado a sus 
soldados en orden de batalla,el Inga dió la señal acostum- 
brada para comenzar el asalto, pero los soldados ata- 
caron al enemigo con una flojedad que lo engañó. Apenas 
hubieron comenzado a abrir la brecha, cuando se pusie- 
ron en fuga. Guayna-Cápac fingió quererlos contener; se 
opuso a su paso, teniendo en la mano una media pica y 
cuando creyó que el momento oportuno había llegado, 
pidió su litera, y habiendo subido con precipitación co- 
menzó a huír con sus soldados. Los Caranguis envalento- 
nados por el éxito se pusieron en su persecución, sin sos- 
pechar lo que iba a suceder. Tan pronto como los que 
estaban en emboscada los vieron fuera de la fortaleza, se 
lanzaron sobre ellos. Era poniendo todo a sangre y fuego 
que ellos se anunciaban a los débiles e indefensos que se 
encontraban entonces, las llamas y el ruído obligaron a 
los Caranguis a voltear para ver su fortaleza, y viéndola 
arder, comprendieron que estaban perdidos, y entonces el 
valor les faltó. Guayna-Cápac y los suyos, informados del 
buen éxito de su extratagema, volvieron sobre sus pasos, 
y habiéndose precipitado sobre sus enemigos, dieron muer- 
te a un número considerable de ellos. Recorrieron toda la 
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llanura en su persecución y llegaron a un lago al pie de 
una montaña; descubrieron y dieron muerte a un número 
tan grande de enemigos ocultos entre la maleza y al- 
tas hierbas que cubrían sus orillas, que las aguas del 
la go se tiñeron color de sangre. 

Cuando la cólera de los vencedores se hubo calmado, 
comenzaron a escoger las gentes de mejor apariencia 
y las llevaron para exhibirlas en su entrada triunfal; pe- 
ro los pobres Caranguis, creyendo que era para darles 
muerte que los escogían, sintieron tal furia, que armán- 
dose de todo lo que tenían a la mano. se arrojaron sobre 
los Peruanos y dieron muerte a algunos. Guayna-Cápac, 
indignado por este hecho, mandó que los degollaran a 
todos y solo perdonó a los niños. 

Este acontecimiento hizo dar al lago el nombre de 
Yáguar-Cocha o «lago de sangre». Un valiente capitán 
de los Caranguis, llamado Pinta, logró escapar del furor 
de los Peruanos; más de mil soldados lo habían seguido y 
se habían unido a su suerte. Cuando Guayna-Cápac 
hubo dado las órdenes necesarias para la guarda y conser- 
vación de su conquista, se dispuso a regresar a Quito y 
una vez allí envió tropas para apoderarse de Pinta, que 
se había refugiado con ese millar de hombres en las mon- 
tañas vecinas de Quito, cerca del valle de Chillo, y que 
desde allí inquietaba y robaba todo el país sujeto al Inga. 
Después de haber perdido mucha gente, se le hizo pri- 
sionero, y se le llevó ante Guayna-Cápac, quien lo perdo- 
nó con tal de que le fuese leal en el futuro; pero Pinta 
se afligió de tal manera de su derrota, que rechazó todos 
los alimentos que le daban,y murió al cabo de unos días 
de hambre y pena. 

Guayna-Cápac sintió mucho la muerte de ese sol- 
dado; pues hubiera deseado tener a su servicio un hom- 
bre tan valiente y tan hábil. No pudiendo tenerlo vivo 
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quiso servirse de él después de muerto y ordenó deso-: 
llarlo y hacer de su piel un tambor que serviría en el 
Cusco en la fiesta de Inti-Raimi o en las danzas en honor 
del Sol. 

El victorioso Guayna-Cápac fué recibido en Tumi- 
bamba con mucho entusiasmo y pompa y se celebró con 
grandes fiestas su triunfo; se representaron tan fiel y na- 
turalmente como el arte puede permitirlo, las guerras y 
los encuentros que había tenido con los Caranguis. Pero 
esta fiesta fué interrumpida por la noticia llegada del 
Cusco, de que los Chiriguanes, pueblo valiente y cruel, 
habían dado muerte a las guarniciones de las fronteras 
y arrasado todo el país hasta Chuquisaca y sus alrede- 
dores. Guayna-Cápac se desconcertó con esta nueva, di- 
simuló su pena tanto como pudo y llamó para el mando 
de su ejército a un hombre lleno de valor e intrepidez 
llamado Yasca, al que encargó castigar esta agresión. 
Yasca partió de Tumibamba a la cabeza de lo más esco- 
gido de los soldados ingas; además, tenía orden de reclutar 
desde Caxamarca a todas las gentes que encontrara para 
hacer la guerra que iba a emprender; y para animar su 
valor, ordenó a cada nación el llevar consigo la gran Gua- 
ca de su país,que es el ídolo más honrado, y al cual acu— 
den muy a menudo. Llegó al Cusco con un numeroso 
ejército compuesto de diversas naciones; por todas partes 
los gobernadores lo acogían con cariño, y le hicieron 
grandes honores. Provisto de todo lo que podía nece- 
sitar, y aumentado su ejército con los mejores hombres 
del Collao, continuó su camino con más rapidez en perse- 
cución de los Chirihuanas; se libraron muchos combates 
sin que se declarase la victoria por ninguno de los dos 
ejércitos. Sin embargo, Yasca hizo algunos prisioneros, que 
envió a Quito. Reparó los daños que los enemigos habían 
hecho en el país, y dejó una nueva guarnición en las for- 
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talezas y en las fronteras; después regresó al Cusco, 
donde los gobernadores recompensaron a los soldados 
que se habían distinguido y les permitieron regresar a 
sus países, llevándose sus Guacas o ídolos. 

Mientras Yasca se ocupaba de la guerra que acaba- 
mos de narrar. Guayna-Cápac quiso visitar el país de los 
Pastos, de los Quillacingas (1) y otras naciones de los 
alrededores; primero se dirigió a Quito, donde se proveyó 
de bastimentos, y luego hacia Carangui; visitó esa forta- 
leza, cuya captura había costado tanta sangre a los Perua- 
nos y a los habitantes del país, y pasó a Pesillo-Pucara; 
acabó de someter esos pueblos y llegó a Rumichaca, 
donde se detuvo, ordenando a sus capitanes que fuesen a 
explorar el país que todavía había por recorrer, a fin de 
darle aviso de la manera cómo habría que proceder para 
penetrar en él. 

Esos oficiales llegaron sin ningún obstáculo al valle de 
Atris, donde notaron que los habitantes eran muy pobres 
y míseros; les dijeron que el país que había más ade- 
lante era igualmente pobre; entonces, habiendo llegado 
a los límites de esa provincia, regresaron a dar parte a su 
señor del resultado de sus descubrimientos; pero des- 
preciando de tal manera el país y las gentes que acababan 
de ver, que el Inga no quiso ir, y habiendo llegado a la 
orilla de un riachuleo que se llamaba Angas-Mayo, to- 
mó a la izquierda, atrevesó el país de Yascal y de Ancubia 
y fué a Caviazara, y por fin continuó hasta Paquinango 
siguiendo la corriente de un río muy rápido. El país 
montañoso y escarpado, lluvioso y húmedo, no le agradó; 
entonces se volvió hacia el sur, y continuó su marcha ex- 
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(1) Quillacinga, narices de luna, por la costumbre que tenían de col- 
garse en las narices una media luna de plata, como se vé en los huacos 
sacados de las necrópolis de los yungas en la costa ecuatoriana. * 
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tenuado por la fatiga excesiva y atormentado por el 
hambre y privaciones incalculables, entre una de las ra- 
mas de la Gran Cordillera del Perú, y las costas del 
Mar del Sur, manteniéndose, sinembargo, algo alejado. 
Todavía se encontró más perplejo e inquieto por el 
número de su ejército que por las naciones bárbaras, por 
en medio de las cuales pasaba, y que no se atrevían a mos- 
trarse amigas ni enemigas en presencia de falanges tan 
temibles. Fué en medio de las privaciones de toda clase 
que Guayna-Cápac atravesó esas montañas áridas y es- 
carpadas, que la naturaleza había colocado a todo el 
largo del mar; y cuando el terreno pareció mejorar, una 
mañana, al despuntar el día, el Inga se vió rodeado por 
todas partes de una multitud inmensa de bárbaros que 
aturdían más los oídos con sus gritos y ruído insopor- 
table, que el miedo que podían inspirar a la vista de sus 
armas. Sinembargo, el Inga se turbó un momento, y 
experimentó, así como su ejército, un gran desaliento. 
Estaba a punto de huír; pues además del hambre que 
padecían hacía algunos días, y las fatigas ordinarias de 
caminos tan difíciles, se sentían sin vida por los tormen- 
tos horribles de la sed que acababan de sufrir al pasar la 
línea equinoccial, donde siempre se carece de agua. 
Viéndose Guayna-Cápac reducido a tales extremos 
habría preferido cambiar todas sus riquezas y todas las 
de su campo por un camino más seguro; pero cuando el 
hambre, la sed, el dolor, la fatiga y el temor les atormen- 
taban, un joven vino hacia él; parecía de nación Inga, y 
comenzando a animarlo con'dulces palabras,les dijo: «¡Oh! 
hermanos míos, vosotros todos en quienes yo he puesto 
mi confianza para comenzar y terminar cosas tan gran- 
des como las que acabamos de hacer, ha llegado el mo- 
mento después de haberos distinguído en tantos comba- 
tes, de no dejar derramar vuestra sangre por manos in- 
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dignas de tan noble empeño, y de no dejar destruír en un 
solo día por vuestra cobardía todo lo que vuestro valor 
ha sabido adquirir después de tantos años de combates. 
No dejéis vuestros cuerpos ni el mío en un lugar donde les 
faltarían para siempre los honores de la sepultura y del 
respeto que nos debiera nuestra posteridad. Abandonemos, 
pues,los equipajes con que estamos cargados». Apenas fue- 
ron pronunciadas estas palabras cuando todos se despo- 
jaron de cuanto llevaban, y resueltos a vencer o mo- 
rir, empuñaron sus armas y se arrojaron contra los ene- 
migos sin aguardar que viniesen a atacarlos; sólo un mi- 
nuto bastó para que se emprendiera una sangrienta lu- 
cha y el ruído que producían con el choque de sus armas y 
sus gritos de guerra acostumbrados era tal, que parecía 
que las montañas acababan de derrumbarse. Sinembargo, 
al cabo de un momento los enemigos comenzaron a per- 
der el valor, y los Peruanos que se apercibieron de ello, 
aprovecharon de esta circunstancia y comenzaron a batir- 
los más de cerca y a perseguirlos hasta los últimos límites 
de su tierra, donde tomaron un gran botín, consistente en 
chaquiras así como en oro, plata y ricas y finas esmeral- 
das. Esta victoria les valió la obediencia de gentes entre 
las cuales hubieran encontrado la muerte si se hubieran 
desalentado y dejado vencer. 

En su lugar diremos lo que aconteció a Guayna-Cá- 
pac después de estos importantes acontecimientos. 


CAPITULO XIV 


CRISTOBAL COLON ACABA DE DAR EN ESPAÑA CUENTA DE 
SU DESCUBRIMIENTO.—MUERTE DE  GUAYNA-CAPAC 
——PRINCIPIO DEL REINADO DE HUASCAR-INGA. 


Ya hemos dicho en el capítulo anterior que Cristó- 
bal Colón había colonizado la isla Española. Fué, pues, 
de ese lugar que el intrépido genovés partió para  re- 
gresar a España y llevar la nueva del éxito de una ex- 
pedición que mucha gente suponía imposible y fabulosa. 

Llegó a Barcelona, donde se encontraba entonces 
la Corte, el 3 de Abril de 1493,a los ocho meses después 
de su salida de España, llevando consigo, como prueba 
del hecho que iba a anunciar,algunos indios y productos 
del país. Fernando e Isabel enviaron la nueva de este des- 
cubrimiento al Papa Alejandro VI, que, como hemos di- 
cho, ocupaba entonces la Santa Sede. El Pontífice se 
alegró con toda la república cristiana de tan feliz resul- 
tado y todos los príncipes cristianos se entusiasmaron 
con el deseo de hacer nuevas conquistas y descubrir nue- 
vos mares. Sobre todos elPrey de Portugal hizo proseguir 
con más ardor sus expediciones en las Indias Orientales, 
Fué en esa misma época en que el Rey Don Juan de Por- 
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tugal recibió la relación de los descubrimientos que Covi- 
llana había hecho en Asia. En su segunda expedición 
Colón descubrió la tierra firme. Estos éxitos causaron en 
muchos el deseo de adquirir gloria también descubriendo 
nuevos países, y de gozar de las riquezas en oro, plata y 
piedras que proporcionaban. Alonso de Ojeda y Diego de 
Nicuesa fueron los primeros que establecieron una colo- 
nia de cristianos en tierra firme, fundando la ciudad de 
la Antigua, en la provincia de Darién. Después vino 
el valiente capitán Hernando Cortés, que a pesar de su 
pobreza y de los envidiosos que se oponían a sus designios, 
hizo en 1519 el descubrimiento y la conquista del país 
al que se ha llamado justamente la Nueva España. Vasco 
Núñez de Balboa partió de la ciudad de la Antigua del 
Darién, y descubrió el Mar del Sur el domingo 25 del mes 
de Septiembre de 1513. Cuatro meses íntegros empleó en 
esta expedición, al cabo de los cuales regresó a la Anti- 
gua cargado de gloria y de riquezas. Á pesar de sus nume- 
rosos combates con los Indios, no había perdido un sólo 
hombre, ni recibió una sola herida. Mandó Balboa a su 
Magestad una relación detallada de su descubrimiento 
del Mar del Sur, así como una descripción de la topogra- 
fía y de las riquezas del país que había recorrido. Su Ma- 
gestad le envió en recompensa el título de Adelantado de 
Castilla del Oro (nombre que Balboa había dado al país 
que había descubierto), y al año siguiente, en 1519, hizo 
partir cuarenta buques tripulados por quinientos hombres 
a fin de continuar la conquista. Fray Juan Quevedo, 
primer obispo de Tierra Firme de las Indias, fué enviado 
a la Antigua, y un hidalgo de Segovia, llamado Pedro 
Arias de Avila, fué nombrado gobernador de la Castilla 
del Oro. Pero no fué muy feliz con su empresa,ni tuvo la 
prudencia necesaria en su manera de conquistar, de suerte 
que Balboa aprovechó de esta circunstancia para con- 
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trariar las Órdenes que él daba y ridiculizar su manera de 
proceder. Esto, añadido a informes de individuos mal 
intencionados, fué causa de que Balboa y el Gobernador Pe- 
dro Arias se resintieran, y hubieran roto completamente, 
si el obispo no hubiera intervenido y hubiera ofrecido su 
mediación proponiendo el matrimonio del Adelantado Bal- 
boa con doña Isabel de Peñaloza, hija del Gobernador. 
El matrimonio se realizó, y Balboa fué comisionado por 
su suegro para continuar la conquista de las costas del 
mar que había descubierto. Los buques estaban listos 
y sólo aguardaban la orden de partida, cuando nueva- 
mente espíritus malévolos lograron indisponerlos. El 
suegro se irritó de tal manera contra su yerno que llamó 
al Adelantado, fulminó un proceso contra él y sin tener 
piedad por las lágrimas de su mujer, lo hizo decapitar. 

Entonces continuó el viaje que su hijo político había 
comenzado y saliendo del golfo de San Miguel (llamado 
así por Balboa porque llegó allí el día de la fiesta de es- 
te santo patrono) se dirigió hacia la derecha y siguió la 
costa que se extiende por ese lado. Encontró algunas islas, 
fundó Panamá en Tierra Firme, y del otro lado Nombre 
de Dios en el Mar del Norte. Allí terminó su carrera,pues 
el Rey lo privó de su empleo, por haber dado muerte tan 
injustamente al Adelantado Balboa. 

De la ciudad de Panamá salieron muchos explora- 
dores que descubrieron algunos países, siendo unos de 
los primeros Nicaragua, Guatemala y otros de menor 
importancia. 

Se hablaba mucho en la ciudad de Panamá de un 
riachuelo situado a la izquierda de ese lugar, hacia el 
sur, a orillas del cual habitaban pueblos muy ricos de oro 
y perlas. Ese río se llamaba Pirú o Birú. Muchas gentes 
hubieran querido hacer la conquista de ese país, pero 
nadie se atrevía a aventurarse, hasta que dos antiguos 
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soldados de los que habían venido del Darién con el Go- 
bernador don Pedro Arias, y cuyos nombres eran Fran- 
cisco Pizarro y Diego de Almagro, quisieron emprender 
la conquista. El maestrescuela de la iglesia reciente- 
mente fundada en Panamá, y que tenía gran amistad con 
ellos, fué el tercer asociado; se llamaba Hernando de 
Luque, y había resuelto gastar todo lo que tenía para 
llevar a cabo su proyecto. Se convino en que Francisco 
Pizarro mandara la flota, que Diego de Almagro propor” 
cionaría los buques y la gente y que Luque se ocuparía 
de la parte financiera y proporcionaría, por los beneficios, 
los gastos de la expedición. 

Fué en el mes de Junio de 1525 que partió Francisco 
Pizarro de Panamá con un navío y ciento veinte hombres. 

Les dejaremos un instante para volver a Guayna- 
Cápac. 

Los Indios, viéndose vencidos y sometidos a aquél a 
quien ellos habían creído vencer y someter,comenzaron a 
apaciguar la cólera de su vencedor con toda clase de pre-. 
sentes y halagos; hicieron muchas fiestas y ejecutaron 
danzas que gustaron mucho a Guayna-Cápac. Los princi- 
pales de esta provincia le contaron cómo después de mu- 
chos años, su padre Topa-Inga había venido a su país y 
les había obsequiado muchos presentes y mujeres, los 
cuales les mostraron, y que en ese puerto de mar se había 
embarcado cuando descubrió las islas de Aguachumbi y 
Ninachumbi, como ya lo hemos dicho. - 

Guayna-Cápac y los que lo acompañaban habían 
descansado algunos días en ese país tan amigo ahora 
como rebelde antes, cuando llegaron los embajadores 
del cacique de la isla de Puná con recados de amistad y 
rendimiento, y con regalos dignos de un príncipe, y por 
su mediación suplicaban al sabio rey ir a descansar a su 
isla. Los regalos fueron recibidos con cortesía por Guay- 
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na-Cápac y no menos dignamente retornados con otros. 
El ofrecimiento de la hospitalidad en la isla fué recibido 
con “mucho gusto y amistad. Los mensajeros partieron 
nuevamente y algunos días después el Inga y su ejército 
se pusieron en marcha. 

El país donde llegó Guayna-Cápac era el de los Pa- 
ches, donde, algunos años más tarde, fundó Pizarro la 
ciudad de Puerto Viejo, pues en ese tiempo el Inga pudo 
formar un ejército numeroso de sus habitantes y de los 
valles vecinos para vengar su ofensa. 

Guayna-Cápac llegó a la isla de Puná, donde fué re- 
cibido con mucha pompa y grandes muestras de agrade- 
cimiento. Diez mil hombres solamente le seguían y com- 
partían su buena o mala fortuna; el resto del ejército 
tenía orden de marchar directamente a Guanorvillca. 
Encontrándose satisfecho de la isla de Puná y habiendo 
participado de sus vicios y de sus atractivos, recibió ma- 
las noticias del Cusco, de donde le avisaban que reinaba 
una peste general y cruel, de que había muerto Auqui- 
Topa-Inga, su hermano, y Apoc-Illaquita su tío, a los 
cuales había dejado como gobernadores, al partir; Mama- 
Toca, su hermana, y otros principales señores de su fami- 
lia habían muerto de la misma manera. Manifestó el In- 
ga tanta tristeza como lo permitía su seriedad y su carác- 
ter habituales;pensó en la creación del nuevo gobierno y 
partió para Tumibamba. Habiendo pasado el río de Gua- 
yaquil, atravesó la montaña por caminos difíciles y desco- 
nocidos y llegó a Tumibamba por el camino de Nullutu- 
ru.mas sintiéndose indispuesto regresó a Quito con la más 
numerosa y principal parte de su ejército.Desde que llegó 
su enfermedad fué siempre agravándose;una fiebre mortal 
lo consumía y sintiéndose morir hizo su testamento, se— 
gún la costumbre de los Ingas, que consistía en tomar un 
largo bastón o especie de cayado y dibujar en él rayas de 
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diversos colores, por las que se tenía conocimiento de sus 
últimas disposiciones; se le confió enseguida al Quipo- 
camayoc o notario. Nombró como albaceas a Colla- 
Topa, Catungui, Taurimachi, Auqui-Topa-Yupangui y 
tres o cuatro más entre sus principales generales y pa- 
rientes. 

A poco tiempo de hecho su testamento, Guayna-Cá- 
pac, tan valiente jefe como buen rey, murió, después de 
haber extendido y gobernado su imperio durante 33 
años. Esto aconteció en el año de 1525 de nuestra éra. 


Fué entonces que Pizarro, Luque y Almagro se 
preparaban a explorar este reino, cuya posesión no había 
sido disputada hasta entonces. 


La muerte del rey fué ocultada durante algunos días 
por temer los habitantes del Cusco los disturbios que 
ocurren siempre en estas ocasiones. Habiéndose em- 
balsamado el cuerpo del difunto, como era costumbre, 
los albaceas y el quipocamáyoc se reunieron y estudiaron 
con atención lo que los quipos y los mudos significaban. 
Después de haber estudiado con el cuidado y la fidelidad 
nesesarios la verdadera interpretación, declararon que 
el sucesor y heredero único y universal del imperio era 
un hijo muy amado del difunto rey, llamado Ninan- 
Cuyúchic (1), pero habiendo sido también atacado por 
las fiebres después de la muerte de su padre, murió a po- 
cos días. Entonces entró Huáscar-Inga en su derecho 
primitivo. 

Los quipos decían también de qué manera habían de 
trasladar el cadáver del rey al Cusco, y hacer la entrada 
solemne en esa ciudad. Se trasladaron, pues, de Quito a 


(1) Concordante con las informaciones de Toledo. Véase S. de 
Gamboa lo llama Ninam Cuyoche. Cobo,Ninan Cuyuchi. Ob. cit. t. 11! 
p. 1a0. El Palentino Ninan Cuyuchi. Ob. cit. 2.? Parte p. 126. 
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Tumibamba, donde se detuvieron para poner en orden 
los asuntos del país, y hacer los preparativos necesarios 
para un largo viaje. Los albaceas de Guayna Cápac nom- 
braron gobernador de esa provincia a Quigal-Topa, 
natural del Cusco, y dejándole toda la tropa que creyeron 
necesaria, se pusieron de nuevo en camino, llevando con- 
sigo las estatuas, figuras y guacas que habían sacado del 
Cusco y acompañaron a la viuda Mama-Ragua-Ocllo. El 
cuerpo iba conducido en hombros de los hijos, hermanos y 
primos del difunto rey, así como por los principales seño- 
res del imperio. Atahualpa,en momentos de separarse del 
cuerpo de su padre, pronunció un discurso lleno de figu- 
ras retóricas, en el cual pintaba tan bien sus tristezas, 
que aumentó el dolor de todos los asistentes, y terminó 
declarando que su voluntad era no abandonar el país 
donde su padre había comenzado su carrera y terminado 
su vida. 

Tan pronto como se recibió en el Cusco la noticia dle 
la muerte de Guayna-Cápac, todo el país se entregó al 
dolor; los habitantes proclamaron en su lugar, con mucha 
pompa a Topa-Cusi-Gualpa o Huáscar Inga. Se le dió 
por ministros y consejeros (según la opinión de los grandes) 
a Tito-Atauchi y Topa-Atauchi,sus hermanos por parte de 
padre. El gran sacerdote de los ídolos era en esa época 
Chalco-Yupangui, de la familia y descendiente de Vira- 
cocha-Inga; fué él quien colocó sobre la cabeza del nuevo 
Inga la borla imperial. Huáscar, elegido y coronado Inga, 
envió y con mucha diligencia un mensaje a su madre y a 
los que acompañaban el cuerpo de su padre, ordenándoles 
venir lentamente al Cusco, en vista de los preparativos 
que tenían que hacerse para solemnizar su entrada. 

En seguida, Huáscar-Inga, además de los ministros ya 
nombrados, designó otros tres consejeros, llamados Inga- 
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Roca, Urco-Guaranga y Tito-Conde-Mayta (1); además, 
concedió muchas gracias, hizo numerosos presentes y re- 
partió muchos empleos. En todo esto gastó mucho oro, 
plata, alhajas y vestidos; dió también muchas mujeres 
tomadas entre las pallas enclaustradas; pues con la ausen- 
cia de su padre Guayna-Cápac, había aumentado el núme- 
ro en los Ayllos. Todo esto unido a la gran afabilidad que 
manifestaba con todo el mundo, le atrajeron una buena 
reputación y el cariño de sus súbditos. 

Con motivo de la muerte de su padre, fué esta época 
a hacer los ayunos cerca del lago de Mohina, donde él 
había nacido y como aguardaba a muchos extranjeros, 
ordenó la construcción de casas en Alnarucancha (2). 
Algunos días después mando decir a su madre que se 
adelantara al cortejo,y viniera a ofrecer sacrificios y dar 
acciones de gracias al Creador, por los beneficios con que 
lo había colmado. Inga-Yupangui, Chuquis-Guaman, 
su hermano paterno y otros parientes le pidieron perrniso 
para ir al encuentro de su madre y concubina, el Inga 
se lo concedió, aunque hubiera sido más prudente ne- 
gárselo, como veremos por lo que aconteció en este via- 
ve 


(1) Quizá fuera padre del que aparece en los informaciones de To- 
ledo convertido, al cristianismo y bautizado con el nombre de Felipe. 
Véase Informaciones p. 227. S. de Gamboa Ob. cit. p. 45. 

(2) Quizá quiere decir Amaru Chancha,con el mismo nombre (Re- 
cinto de la Serpiente) existía un santuario en el recinto de la ciudad 
imperial. 


CAPITULO XV 


ELEGADA DEL CUERPO DE GUAYNA CAPAC AL .CUSCO.—IN- 
JUSTICIA DE HUASCAR INGA CON LOS EJECUTORES 
TESTAMENTARIOS DE SU PADRE.—PRIMER  DESCU- 
BRIMIENTO. DEE . PERU, POR" FRANCISCO PIZARRO : Y 
DIEGO DE ALMAGRO.—CONQUISTA DE POMA-COCIlA Y 
DE CHACHAPOYAS. 


El imponente cortejo que acompañaba el cuerpo y a 
la viuda de Guayna-Cápac venía lentamente de Quito. 
Se reunía para mayor pompa, a todas las gentes que se 
encontraba en el camino, a fin de entrar a la capital 
con el mayor acompañamiento posible, tan grande era el 
orgullo de esta nación. Llevaron entre otras, a mucha 
gente de los llanos, que no sirvieron sino para poblar 
las tumbas de las montañas. No sobrevivieron sino 
algunas jóvenes que, a causa de su belleza, sufrieron 
menos las fatigas del camino porque se les había escogido 
para acompañar y servir a Mama-Ragua-Ocllo, y así 
sufrían menos por la falta de alimentos y del frío tan  te- 
rrible para la gente de los llanos. 
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Los que habían pedido permiso a Huáscar-Inga para 
reunirse con Chuquis-Guaman e ir al encuentro desu ma- 
dre y de su concubina, hicieron el corto trayecto que 
hay entre el Cusco y Urcos-Colla, donde encontraron abun- 
dantes víveres. Aprovecharon los viajeros de la hospita- 
lidad que se les ofreció, y habiéndose embriagado, Chuquis- 
Guaman y sus compañeros tramaron un complot entre 
ellos para dar muerte a Huáscar-Inga y poner en su lugar 
a su hermano Cusi-Atauchi, que era más débil de carácter 
y más afable que él. 

Después de largas deliberaciones, todos se pusieron 
de acuerdo para asesinar a la viuda que acompañaba el 
cuerpo del rey su marido, y que se regresarían al Cusco 
para asesinar en seguida a Huáscar-Inga con todos los que 
podían poner algún obstáculo a sus designios. Partieron, 
pues, los conjurados, pensando en esos funestos planes, 
en busca de Mama-Ragua-Ocllo; pero cuando llegaron 
cerca de Siquilla-Bamba, Chuquis-Guaman, el principal 
iniciador del complot, se separó con un pretexto cual- 
qiuera del resto del grupo, regresó al Cusco y fué directa- 
mente donde Tito-Atauchi,que,como hemos dicho, era uno 
de los que gobernaba en nombre de Huáscar-Inga. Le 
pintó con palabras exageradas lo que sus hermanos y 
parientes habían decidido en Urcos-Colla, tanto en per- 
juicio de su hermano como de toda la república. Habiéndo- 
se dado cuenta del peligro Tito-Atauchi, lo condujo sin 
tardar a presencia de Huáscar; informaron al Inga minu- 
ciosamente de toco lo que pasaba; Chuquis-Guaman le 
hizo creer que él era el más leal de los hombres, en tan- 
to que había sico él quien había tramado la conjuración. 
Huáscar, sin más averiguaciones, envió al momento gente 
que fuera en busca de los conjurados, con orden de darles 
muerte al momento, donde los encontraran. Cusi Atauchi, 
que los conjurados habían escojido para su rey, se había 
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quedado en el Cusco e ignoraba lo que sus hermanos y 
parientes habían acordado; mas no pudo salvarlo su 
inocencia. Huáscar Inga encargó a sus guardias que lo 
matasen inmediatamente. —Cusi-Atauchi había venido 
por la mañana, según su costumbre, a visitar a su herma- 
no y entonces los guardias lo hicieron pedazos a la entra- 
da de la casa. 

Los mensajeros que se había enviado al encuentro de 
Mama-Ragua-Ocllo, por orden de su hijo, para decirle 
que se adelantara a su tropa, se juntaron a ella, y la 
reina viuda se apresuró a entrar con toda prontitud al 
Cusco, donde fué recibida con gran pompa. Su hijo Huás- 
car Inga se alegró de verla y ambos ofrecieron sacrificios 
solemnes y presentaron ofrendas al Pachacámac y al 
Sol. 

Pocos días después, Huáscar supo que los que acom- 
pañaban el cuerpo de su padre estaban cerca de la ciudad, 
llevando consigo los prisioneros que se debían conducir 
al Cusco,como era de uso y costunbre, junto con el botín 
tomado al enemigo. Pero habiendo sabido que estaban 
a menos de veinte leguas de esa ciudad, ordenó que 
nadie franqueara esa distancia sin su permiso. En seguida 
mandó decir a Colla-Topa, Catangui, Tauri-Machi 
y Auqui-Topa Yupangui, ejecutores testamentarios de 
Guayna Cápac,que fuesen a verlo, separadamente, y de in- 
formarle de los asuntos de su padre. Estos venerables 
ancianos, habiendo recibido la orden, obedecieron como 
buenos y leales vasallos. Huáscar Inga ordenó entonces 
el arresto de esos jefes y que respondieran por qué causa se 
había quedado su hermano Atahualpa en Tumibamba, 
y cuáles eran sus designios, so pena de quitarles la vida a 
todos si no declaraban la verdad. 

Los enviados de Huáscar encontraron a Colla-Topa 
y sus compañeros en la bajada de Limatambo y les apli- 
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caron tormentos; pero no teniendo nada que declarar, 
fueron todos ellos degollados. La nueva de esta infamia 
causó tal escándalo entre todos los que formaban el corte- 
jo real, que estaban para sublevarse de temor que les pa- 
sara algo igual; muchos forasteros huyeron a sus respec- 
tivos países, y muchos habitantes del Cusco se regresaron 
a Quito para contar a Atahualpa todas esas crueldades 
de su hermano. No acabaríamos nunca si quisiéramos ha- 
blar de la manera cómo fué recibido en el Cusco el cuerpo 
de Guayna-Cápac; solamente diremos que no se había 
visto hasta entonces una ceremonia más solemne y ma- 
gestuosa. Fué éste el colmo de la grandeza peruana, al 
mismo tiempo que su último triunfo, pues nunca aconte- 
ció nada de más grande y digno renombre. Después de 
esto comenzó el duelo general, según las antiguas cos- 
tumbres del país, bebieron y se embriagaron muchos días 
seguidos en honor del difunto. 

Cuando se hubieron terminado las ceremonias. 
fúnebres, los consejeros del nuevo rey se dispusieron a bus- 
carle una esposa, y se decidió que se casara con su propia 
hermana, llamada Mama-Chuqui-Uspai. Con este motivo, 
ios principales sacerdotes la fueron a pedir asu madre, 
Mama-Ragua-Ocllo; pero ésta no quiso entregarla, 
pues estaba descontenta y afligida por las crueldades que 
había visto cometer a su hijo. 

Los sacerdotes trataron de influír en el corazón de 
la madre de Huáscar-Inga; pero no pudieron obtener de 
élla que diera a su hijo por esposa a su hermana. En- 
tonces Huáscar se decidió a pedírsela él mismo; pero ob- 
tuvo la misma negativa; cuanto más inflexible se mos- 
traba la madre, más persistía el hijo en su pedido; pues la 
negativa que se le hacía de su hermana aumentaba el de- 
seo de que fuera suya. Las cosas llegaron a tal punto, que 
hubo necesidad, para decidir a Mama-Ragua-Ocllo que 
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diera a su hija a Huáscar-Inga,a sacar del templo los ído- 
los de Ticci-Viracocha, el Sol y el Rayo. Mientras que 
los sacerdotes acompañaban los ídolos, los grandes del 
reino fueron donde la reina madre y le pidieron de nuevo 
a su hija, con tantos ruegos y súplicas, que no pudo de- 
jar de ceder.Se hicieron entonces grandes preparativos pa- 
ra celebrar dignamente las nupcias reales y cuando termi- 
naron las fiestas, y comenzó la primavera, Huáscar Inga 
pensó en mandar a sus capitanes para acabar de someter 
el país de los Chachapoyas; pues él había sabido que los 
habitantes de las provincias de Honda, Pomacocha, 
Comacocha y Cupat querían conservar su independencia 
y se negaban a someterse a la dominación de los Ingas, 
que repetidas veces les habían hecho proposiciones de 
paz. El Inga escogió para mandar esta expedición a 
Chuquis-Guaman el que había causado la muerte dle 
sus hermanos y parientes acusándolos de traición, en 
tanto que fué él quien lo había urdido primero, y que 
desde entonces gozaba de gran favor el lado de sus her- 
manos Huáscar-Inga y Tito Atauchi. Tomaron el camino 
de Caxamarca ycuando llegaron a Lavanto supieron 
que el cacique de Pomacocha había puesto en estado de 
defensa una fortaleza que poseía, que había sublevado en 
su favor a los Hondas, los Chutapis y otras tribus; y que 
después de haber establecido guarniciones a las orillas de 
los ríos y de los desfiladeros por los cuales los Ingas te- 
nían que pasar, ellos permanecían en su ciudad, burlán- 
dose de los Peruanos, y festejando a sus aliados. Los de- 
jaremos breves momentos para ocuparnos de los Espa- 
ñoles, que hemos dejado cuando ¡iban a partir de Panamá 
con un buque mandado por Francisco Pizarro. 

Este buque, luchando contra los vientos contrarios, 
fué arrojado a una costa desconocida. Los Españoles 
bajaron a tierra, donde los naturales los recibieron a 
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flechazos; Francisco Pizarro recibió siete heridas y tres 
de sus compañeros fueron muertos; los expedicionarios 
se dicidieron entonces a embarcarse de nuevo y regresar 
por la costa de Panamá; y después desembarcaron en una 
pequeña ensenada llamada Chinchama a fin de reponerse 
de las fatigas del mar y curar a los heridos. Habiendo 
partido Diego de Almagro en busca de su compañero, fué 
arrojado por el viento hacia la desembocadura de un río, 
al cual llamó San Juan,porque lo descubrió el día que la 
Iglesia consagra a ese santo, en el año de 1525. De allí 
siguió hasta el lugar donde los Indios habían acometido 
a Pizarro (lugar que según noticias que nos han venido 
de los mismos 1nclios, debía ser el río Juani,entre los de 
San Juan y Buena Ventura). Los naturales los recibieron 
con una nube de flechas. El valor y la intrepidez de un 
soldado que Almagro había llevado consigo, lo salvó ese día 
de una muerte inevitable, así como a todos sus compañeros 
pues habiéndose puesto éstos en persecución de los Indios, 


que, por miedo o por malicia huían, numerosas huestes: 


de otros Indios salieron de una emboscada y los atacaron 
a flechazos. En ese lugar Almagrro fué tocado por una 
flecha que le hirió un ojo tan gravemente, que quedó sin 
conocimiento. Pero Juan Roldán, el soldado de que: hemos 
hablado, tomó a Almagro en sus brazos y lo llevó a un lu- 
legar donde estaban sus gentes; extrajeron del ojo al ca- 
pitán una gran astilla de madera del largo de un palmo, 
cueclando tuerto para toca su vida. Es por esta razón que 
Su Majestad dió a Roldán y a sus descendientes el ojo 
de Almagro por armas. 

No menos fatigado ni menos contrariado que Fran- 
cisco Pizarro, Diego de Almagro, abandonó esta costa 
peligrosa y se dirigió hasta Chinchacama (1), donde 


(1) Léase Chicama. Véase Jerez, Conquista del Perú. Colección 
URTEAGA-ROMERO t. V, p. 9. nota N.? 3, 
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encontró a sus compañeros de infortunio. Allí se ocupa- 
ron de la continuación de su viaje, pero algunos de sus 
soldados se negaron a seguir; sinembargo, se decidió 
que Diego de Almagro regresaría a Panamá para buscar 
más gente. No pudo reunir más que ochenta hombres y 
algunas armas; descansó algunos días, y sintiéndose mejor 
de las heridas, continuó su navegación. Siguió la costa 
que desciende hacia la línea equinoccial y entró en una 
ensenada o bahía llamada “Tacames, formada por un río 
mucho más considerable por el agua que le entra del mar 
que por la que recibe de sus fuentes, según lo que hemos 
notado nosotros mismos en 1577. El aspecto del país que 
observaban desde el mar les provocaba deseos de de- 
sembarcar, por descansar de sus fatigas, si los naturales 
lo permitían; pero se engañaron grandemente, pues los 
Neguas (1), que se habían unido a los otros pueblos 
vecinos, no les dejaron más de cuatro días en reposo y los 
obligaron a reembarcarse. 

Los Españoles, fatigados del mar, arrojados de tierra 
y viendo que perdían mucha gente por las enfermedades, 
se sublevaron contra los jefes, que los trataban severamen- 
te. Almagro regresó a Panamá para buscar refuerzos, 
y dejó a Pizarro en la isla del Gallo con sus compañeros. 
Pero Antonio Cuadrado y Saravia escribieron una carta 
al Gobernador,en la cual se quejaban de los rigores y ve- 
jaciones que tenían que sufrir durante el viaje, y al pie 
de la cual habían escrito este cuarteto en el que Diego 
de Almagro era llamado el proveedor y Pizarro el carnice- 
ro (2). Esta carta fué muy pronto conocida en Panamá y 


(1) El nombre debe estar muy alterado, porque no hemos ha- 
llado tribu india, en el litoral recorrido en los viajes de Pizarro, que lle- 
vara este extraño nombre. : 

(2) El autor de la copla, que fue entonces tan popular, se llama- 
ba Juan de Saravia, natural de Trujillo. Véase Cieza. Crónica. Par- 
te I. Pedro Pizarro. Ob, cit. Col. cit t. VI, p. 7, 
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el Gobernador Pedro de los Ríos envió entonces a Juan 
Tafur a la isla del Gallo, con orden de traer a Panamá a 
todos los que deseasen regresarse. Todos los compañeros 
de Pizarro aprovecharon de este permiso, con excepción 
de trece,de los cuales no he podido obtener todos los nom- 
bres, sinembargo sé que entre ellos se encontraban Pedro 
de Candia, Juan Roldán, el piloto Bartolomé Ruíz de Mo- 
guer,Blas de Atienza, Nicolás de Ribera y Juan de la Torre 
Briceño. Viéndose abandonado Francisco Pizarro se refu- 
gió en la isla de la Gorgona cerca dela desembocadura 
del río de San Juan, donde él y sus compañeros sufrieron 
con el hambre de tal manera, que se vieron reducidos a 
comer mariscos crudos; topar con una serpiente, en lugar 
de ser motivo de espanto era para éllos una buena for- 
tuna. Este estado de cosas duró hasta la llegada de 
Diego de Almagro, que vino con un navío y mucha menos 
gente que la que deseaba, pues apenas bastaba para la 
maniobra de la embarcación. 

Careciendo a la vez de gente y de víveres, los dos 
navíos pusieron rumbo al Sur y favorecidos por los vientos 
tocaron de una bordada la costa arenosa que se encuentra 
entre Paita y Sechura. La alegría de los jefes y de los sol- 
dados fué grande al percibir una costa que no estaba cu- 
bierta de bosques de mangles y se resolvieron acercarse a 
ella para saber lo que contenía un país de tan bella aparien- 
cia. Los españoles costearon la playa acercándose a ties 
rra cuanto les fuera posible, Candia, Juan Roldán y otros 
seis de sus compañeros bajaron a tierra en la desemboca- 
dura del río Lachira, donde se apoderaron de seis Indios 
y de algunos carneros del país, con los cuales regresaron 
a bordo y continuaron su viaje. 

Llegaron a la vista de Tumbes y las. mismas personas 
de que hemos hablado desembarcaron segunda vez en 
tierra peruana. Quedaron admirados los españoles de la 
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increíble grandeza de un templo y de una tortaleza que 
allí encontraron, así como del orden y buena disposición 
que se manifestaba en todas las cosas. Todo lo que pu- 
dieron comprender por los signos que les hacían los In- 
dios fué que un sólo emperador reinaba y poseía todo el 
país. Esta nueva, aunque algo confusa,les dió tanto va- 
lor y tanta esperanza,que sin más tardar tomaron la reso- 
lusión de regresar a Panamá, a fin de traer más gente para 
poder dominar una nación tan poderosa y rica. Había en 
el navío dos.criminales condenados a muerte y que habían 
sido entregados a los dos capitanes, para que si se presen- 
taba algún peligro en el viaje se les expusiera a ellos. 
Uno de esos criminales se llamaba Rodrigo Sánchez, 
natural de Olvera, en la provincia de Ronda, y el otro 
Juan Martín, del que se ignora la patria y la profesión. 
Se les hizo, pues, bajar a tierra, dejándolos allí a su 
buena o mala suerte, para que si conservaban la vida 
les sirviesen algún día de intérpretes y guías. Habiendo 
sido llevados a tierra esos desgraciados, el navío continuó 
su camino y se apresuró a llegar a Panamá, de donde 
Francisco Pizarro pasó a España, la que encontró entre- 
gada a la alegría, a causa del nacimiento del príncipe 
Felipe, segundo del nombre, pero sin segundo en la cris- 
tiandad. 

Volvamos a los dos capitanes Chuquis-Guaman y 
Tito-Atauchi, que, como hemos dicho, habían penetrado en 
el país de los Chachapoyas. Estos se habían reunido con 
los habitantes de las provincias aliadas con Pomacocha 
para combatir al enemigo común de su libertad; habían 
acordado que bajo la apariencia de paz se haría la guerra 
a los capitanes del Inga. Mandaron, pues, unos mensa- 
jeros a Lavanto para decirles que el ejército y el país de 
Pomacocha se sometían al Inga Huáscar, con la condición 
de que no se les quitara nada de lo que poseían los ha- 


— 126 — 


bitantes agregando que si querían jurarles que aceptaban 
estas condiciones, les suplicarían venir a descansar en su 
país y en su fortaleza. Todo lo que los Pomacochas pidie- 
ron al Inga les fué concedido al momento, y prestaron 
el juramento con la solemnidad y ceremonias de cos- 
tumbre. Chuquis-Guaman tomó en seguida consigo tres 
mil hombres solamente y se dirigió a la fortaleza de Poma- 
cocha, donde fué muy bien recibido y donde se organi- 
zaron magníficas fiestas para celebrar el fin de una guerra 
tan terrible. Los Orejones y otros soldados confiados en 
sus nuevos aliados, se entregaron a la bebida y al sueño 
y fueron degollados con una crueldad sin ejemplo por una 
multitud de salvajes armados que se introdujeron a la 
fortaleza. Chuqius-Guaman fué la primera víctima, y cuen” 
tan que los Chachapoyas se bañaron con delicia en su 
sangre. En esta terrible carnicería, de los tres mil soldados 
que había llevado este imprudente capitán, no escaparon a 
la muerte sino ochocientos o novecientos, que vinieron a. 
anunciar el desastre a Tito-Atauchi, que lo seguía con el 
resto del ejército; éste no tuvo otro recurso que regresar a 
Lavanto, de donde envió un mensajero a Huáscar para 
anunciarle la muerte de su hermano Chuquis-Guaman 
y de los soldados que había llevado consigo; haciéndole 
al mismo tiempo una descripción del país y de la situación 
del fuerte o pucará. 

Huáscar Inga se afligió mucho por la muerte de su 
hermano y nombró a Mayta-Yupangui para remplazarlo 
en el mando de las tropas;y se cuenta que él mismo quiso 
ponerse a la cabeza del ejército, pero los sacerdotes se 
opusieron a ello. Este nuevo ejército sitió y entró a Po- 
macocha, cuyos habitantes fueron castigados severamente 
por su traición. 

Cargados de botín y seguidos de un gran número 


de prisioneros, los generales peruanos regresaron con su: 


a 


ejército al Cusco, después de haber dejado una guarnición 
suficiente para contener a los Chachapoyas. Huáscar Inga 
salió al encuentro de sus tropas a alguna distancia del 
Cusco, no tanto para honrar a los capitanes que regresaban 
de la guerra,sino por entrar él mismo en triunfo a la ciudad, 
como si hubiera sido el vencedor. Fué así como entró 
el Inga al Cusco tan solemnemente como no lo repitió 
jamás, según veremos en el capítulo siguiente. 


CAPITULO XVI 


ATAHUALPA ENVIA DE QUITO UNOS MENSAJEROS A SU 
HERMANO HUASCAR-INGA.— RESPUESTA DE ESTE.— 
CELEBRE HISTORIA DE LOS AMORES DE QUILACO- 
YUPANGUI DE QUITO Y DE CURICUILLOR DEL CUSCO. 


Huáscar, lleno de felicidad y alegría, se encontraba 
en el Cusco cuando los mensajeros de Quito llegaron, 
de parte de su hermano Atahualpa, felicitándolo por su 
advenimiento al imperio. Atahualpa le pedía al mismo 
tiempo permiso para quedarse en el Bajo-Perú y le daba 
la noticia del buen fin de la guerra, de que nos hemos 
ocupado más arriba. | 

Los mensajeros de Atahualpa apenas tuvieron tiempo 
de hacer una visita de parte de su señor a la reina y a la 
princesa recién casada, madre y hermana de los Ingas (1), 
llevaron de Quito algunos presentes, que ellas recibieron 
con mucho gusto; pero en el momento en que los emba- 
jadores iban a retirarse, Huayna Cápac (2) entró precipi- 
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(1) La madre de Huáscar se llamaba Araua Ocllo y su mujer Chu- 
cuy Huypa. S. de Gamboa, ob. cit. párrafo 64. 

(1) Debe leerse Huáscar, se nota que el cambio de nombre es error 
de copia. 
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tadamente y dirigiéndose con aire irritado a su esposa 
y a su madre, reprochó a ésta última el haber dejado a 
Atahualpa en Quito y el no preocuparse de su vida y 
de su reino. La madre y la hija trataron por medio de 
dulces y afectuosas expresiones de rechazar esta odiosa 
acusación; pero sus palabras no fueron escuchadas ni 
admitidas y Huáscar despidió violentamente a los embaja- 
dores de su hermano, diciéndoles: «Id a decir a vues- 
tro señor que puesto que está en ese país que lo guarde 
bien y que proteja a los habitantes; muy pronto le haré 
conocer mis Órdenes». 

Los embajadores partieron para Quito muy poco 
satisfechos del recibimiento de Huáscar Inga y llegados 
a Tumibamba, trasmitieron a Atahualpa la respuesta 
de su hermano; pero no le dijeron nada de su cólera ni 
la sospecha que su visita a su madre y hermana le había 
inspirado. Atahualpa se alegró mucho al saber que su 
hermano le encomendaba el cuidado y gobierno de las 
provincias donde había venido a establecerse, y más aun 
la promesa de que se le mandaría embajadores, y entonces 
comenzó a construir en Tumibamba palacios muy sun- 
tuosos para su hermano, así como otros no menos magní- 
ficos para sí mismo. Pero como la envidia se une y se 
irrita de ordinario contra los que la fortuna favorece, 
Atahualpa debió excitarla. En efecto, Urco-Colla, cacique 
y señor de los Cañares,envidiando su poder, envió emisa- 
rios secretos al Cusco para hacer saber a Huáscar Inga 
que su hermano se hacía tratar como soberano y hacía 
construír palacios superiores en magnificencia a los que 
estaban destinados al emperador. Este mensaje llenó de có- 
lera y de turbación el corazón de Huáscar y no sabiendo 
sobre quién hacer caer su furor, profirió contra su madre 
y su hermana los reproches más ofensivos y las acusó de 
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estar mezcladas en los planes de rebelión que retenían a 
Atahualpa en la provincia de Quito. 

Sinembargo, Atahualpa estaba inquieto y lleno de 
ansiedad viendo que tardaban tanto los mensajeros de su 
hermano Huáscar, que aguardaba a cada instante; pero 
cuando supo la causa de esa tardanza, se decidió a 
enviarle uno de sus parientes, joven, acompañado de 
algunos jefes y cargado de los más ricos presentes. Este 
joven era hijo de  Auqui-Topa-Yupangui, hombre de 
mucho valor y audacia, que había sido uno de los que 
Guayna-Cápac había hecho dar muerte entre Limatambo 
y Cusco mientras acompañaban el cuerpo de su padre. 
Este joven se llamaba Quilaco-Yupangui, compuesto del 
nombre de su padre, Yupangui, y del de la patria de su 
madre,pues se le dá el nombre de quilacos a los habitan- 

«ptes de la provincia de Quito. Se cuentan tantas cosas de 

peste joven y se habla tanto de lo que le aconteció en 
este viaje, que no puedo dejar de consigmarlo aquí, en 
vista de que no se ha presentado a nuestra atención nin— 
guna historia amorosa; y ésta justificará el título de Mis” 
celánea que hemos dado a esta obra. 

Quilaco- Yupangui partió de Tumibamba con su acom- 
pañamiento y los presentes que para la ciudad del Cusco 
le habían entregado. Llegó al valle de Xaxaguana, don- 
de recibió un mensaje secreto de Mama-Racgua-Ocllo y 
de su hija, en el cual le suplicaban apresurar la marcha 
en la distancia tan corta que le separaba del Cusco a fin 
de asistir a las fiestas y banquetes que se les preparaban. 
Mama-Ragua-Ocllo quería mucho a Quilaco, que había 
sido criado en su palacio en el Cusco, pues era hermano 
de leche de su hija Chuqui-Uspay. 

Para hacerle una recepción más suntuosa, la reina 
ordenó a las bellas vírgenes del país el ir a su encuentro. 
En cuanto esta orden hubo llegado a Siquillibamba, las 
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jóvenes se reunieron, vestidas con sus mejores adornos; 
pero una de ellas, que habitaba una choza de los alrede- 
dores, sobresalía entre todas, como brilla la estrella de la 
mañana en medio de sus compañeras, que palidecen al 
acercarse al Sol. 


El lector recordará que en el capítulo XI hemos conta- 
do que cuando la coronación de Huáscar-Inga, Inga-Topa, 
gobernador de los valles de Ica, Pisco y Vimay (1), no 
podía venir en persona al Cusco,pero le mandó embaja- 
dores para felicitarlo y ofrecerle en presente una joven 
llamada Chumbillaya, de una belleza tan maravillosa 
que excitaba la admiración de todos los que la veían. 
Era ésta hija de un Indio noble del valle de Ica, llamado 
Xullca-Changalla, y cuya mujer se llamaba Yllayocotché. 
Estos, no queriendo dejarla hacer sola un viaje tan largo 
y tan peligroso; se decidieron a acompañarla al Cusco, 
mas apenas hubieron llegado a esa ciudad, la joven deja- 
ba encantados a todos, e inspiraba a Huáscar la pasión 
más violenta. Por voz unánime se le dió el sobrenombre 
de Curicuillor (Estrella de oro) que conservó para siempre. 
Algunos autores pretenden que el Inga la dió a uno de sus 
hermanos y en la que tuvo un hijo; pero don Mateo 
Yupangui-Inga, que vive en Quito, me ha afirmado 
muchas veces, al contarme la historia, que el mismo 
Huáscar fué el padre. El nacimiento del niño aumentó de 
tal manera el amor de Huáscar por Curicuillor, que por 
ella se desentendía de sus otras mujeres, las que conci- 
bieron tan grande odio que resolvieron deshacerse de ella 
por medio del. veneno y un día se la encontró muerta en 
uno de los departamentos del palacio; Huáscar transido 
de dolor, hizo embalsamar el cuerpo de Curicuillor; 


(1) En el capítulo X1 escribe Yumay en vez de Vimay, quizá si quiso 
decir Limay o Rimay 
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pero habiendo solicitado sus parientes permiso para 
transportarlo al lugar de su nacimiento, Huáscar lo 
concedió y se los devolvió, mandándolos cargados de los 
más ricos presentes. 

Carvaticlla, hermana natural del inga y la única 
verdadera amiga de Curicuillor, se llevó secretamente a 
la criatura, tanto porque los dos ancianos no se hiciesen 
de ella,como por sustraerla a la suerte de su madre, y la 
hizo criar con el mayor cuidado en una casa que poseía 
cerca del Cusco. Huáscar Inga, que compartía los mismos 
temores, consintió en dejarla en manos de su tía. Esta 
la educaba con el mayor esmero, y llegó a ser tanta su 
belleza, que heredó el nombre de Curicuillor que había 
llevado su madre. 

Curicuillor tenía alrededor de quince años cuando 
se reunieron las niñas de Siquillabamba para la recepción 
del embajador de Quito y Quilaco quedó sorpendido con 
la belleza de esta niña, que le daba de beber, y muy pronto 
pudo leer en sus ojos que su amor era correspondido. 
Habiendo recibido al día siguiente un mensaje del Inga, 
en que se le ordenaba fuese a reunirseconél en el Cusco, 
el joven embajador se alejó con pena de Siquillabamba, 
mas cuando llegó al Cusco supo que Huáscar había partido 
la víspera para ir a Calca; se dirigió allá a toda prisa, y 
cuando estuvo en presencia del Inga, depositó a sus pies 
los presentes que le enviaba Atahualpa, y le habló ase- 
gurándole los fraternales sentimientos de su hermano pa- 
ra con él, 

Apenas había terminado de hablar cuando Huáscar, 
lanzando una mirada de desprecio sobre el embajador 
y los presentes que le llevaba, le dijo que no era más que 
una espía que venía a explorar el país para atacarlo más 
tarde; después, tomando los ricos vestidos cubiertos de 
oro y de piedras que Atahualpa le había enviado, le 
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dijo «¿Mi hermano cree queno hay vestidos semejantes 
«en este país, o quiere servirse de ellos para ocultar su 
« traición? Quién le ha permitido emplear mis obreros 


«en hacer semejantes obras? ¿Piensa él que no compren- 


« demos sus intenciones?» 

Cuando hubo acabado este discurso con aire irri- 
tado, uno de sus cortesanos, llamado Inga Ruca, le dijo: 
«Has hecho bien, señor, de reprender tal audacia; pero 
«mejor harías castigándola». No hubo necesidad de más 
“para que Huáscar llegara al colmo del furor; al momento 
hizo dar muerte a cuatro de los compañeros de Quilaco 
que habían ido con él, pues los otros se habían quedado 
en el Cusco, y arrojó de su presencia al embajador, que 
por consejo de sus servidores rápidamente se fué al Cusco. 

Durante su viaje a Calca, Quilaco había mandado 
a Siquillabamba a un viejo servidor de toda su confianza 
y lo había encargado se informarse de la morada de Curi- 
cuillor. Este la encontró fácilmente y cuando su amo es- 
tuvo de regreso en el Cusco, le manifestó el rango elevado 
de la que amaba. Quilaco, lleno de alegría, fué primero a 
despedirse de Mama-Ragua Occllo y de su hija Chuqui- 
Uspay; les contó la mala acogida que había recibido del 
Inga, y la manera cruel como éste había hecho perecer 
a sus compañeros. Estas, por su parte, lo impusieron de 
las sospechas de Huáscar, y de la dureza con que las tra- 
taba, porque las creía cómplices de la estadía de Atahual- 
pa en Quito. 

Durante este tiempo, Quilaco había vuelto a mandar 
a su mensajero a Siquillibamba y le había encargado el 
manifestar a su amada y a la tía de ésta la pasión que lo 
devoraba. Informada la tía de los hechos y del rango de 
Quilaco, consintió en que fuera a visitarlas y prometió ha- 
blar a su sobrina en su favor. El mensajero le contó to- 
do lo que había pasado en el Cusco y en Calca, y dió a 


ele, 
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entender que el regreso de Quilaco sería quizá más pron- 
to de lo que se esperaba. Regresó en seguida donde su 
señor, al cual encontró en momentos de partir del Cus- 
co. Después de haberse despedido de las dos reinas, 
Quilaco pidió a Huáscar su audiencia de despedida, el 
cual se la concedió, y le dijo: «Idos; decid a mi herma- 
no que tan pronto como lleguéis venga a darme cuenta 
de su conducta». 


CAPITULO XVII 


LLAMADA GENERAL HECHA POR HUASCAR INGA A TODOS 
LOS HABITANTES DEL REINO DEL CUSCO.— ENTRE- 
VISTA DE QUILACO-YUPANGUI Y DE CURICUILLOR.— 
ATAHUALPA SE PREPARA PARA LA GUERRA. 


Después de haber despedido al embajador de su 
hermano, Huáscar-Inga convocó a todos los jefes y caciques 
que le estaban sometidos desde Quito hasta el Cusco, de- 
clarándoles al mismo tiempo que si en un plazo deter- 
minado no se habían presentado, serían privados de sus 
títulos y empleos y serían castigados de manera ejemplar 
como traidores y rebeldes a la órdenes de su príncipe. 
Tomó el Inga esta medida porque temía que se declarasen 
en favor de su hermano,si éste tomaba las armas contra el. 

Entre los jefes que llegaron en cantidad al Cusco de 
todas las provincias del imperio, se encontraban Efquen- 
Pisan y Falen-Pisan,tercer hijo de Yen-Pisan,cacique prin- 
cipal del valle de Lambayeque. Este joven al salir de su 
país llevaba grabada en el alma la imagen de una joven 
de su parentela llamada Chestan-Xecfuin, la que se la ha- 
bían pintado como llena de gracia y belleza. Había par- 
tido con la viuda Mama-Ragua-Occllo cuando ésta 
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salió de Quito para trasladarse al Cusco acompañando 
el cuerpo de su esposo. Efquen-Pisan tenía de tal manera 
el espíritu preocupado con esta joven, que en su viaje al 
Cusco, a toda persona que encontraba en el camino le 
preguntaba si la conocía. La mayor parte de los habi- 
tantes de los valles llegaron a la ciudad imperial, y se 
tuvo la precaución de alojarlos en los lugares templa- 
dos de los alrededores; pero esto no impidió una gran 
mortandad entre ellos a causa de la diferencia de cli- 
mas. Efquen-Pisan, no pudo, a pesar del terror que ha- 
bía de haberle inspirado la muerte de tantos amigos su- 
yos, distraerse un sólo instante del recuerdo de la be- 
lla Chestan-Xecfuin. Su perseverancia y sus pesquisas 
lograron que diera con ella un día, cuando ya había 
desesperado de encontrarla. Habiéndose visto los dos 


amantes, se confiaron mutuamente los secretos pensa- 


mientos de sus almas; la joven salió en cinta de los 
brazos de Efquen-Pisan. Algunos meses después éste 
pidió al Inga permiso para regresar.a su valle y habiéndo- 
lo obtenido se llevo consigo a Chestan-Xecfuin; pero du- 
rante el viaje,ésta dió a luz un hijo,a quien sus padres pu- 
sieron por nombre,según el lugar donde había nacido, Cus- 
co-Cumbi. Más tarde tendremos ocasión de hablar de él. 
Después de la partida del mensajero, la joven Curi- 
cuillor aguardaba con impaciencia la llegada de su amante. 
Los días le parecían siglos; algunas veces se quejaba de la 
rueldad de su padre Huáscar y lo acusaba de haber hecho 
Perecer a su Quilaco; después, dejando sus sospechas, 
Se quejaba de la lentitud del mensajero. El día fijado se 
pasó sin que viera llegar al que élla quería tanto. Al día 
siguiente élla fué la primera que salió a saludar la aurora; 
y cuando el Sol comenzaba a dorar las cimas elevadas 
del Carmenga, dirigió su oración acostumbrada, pero 
esta vez acompañada de una súplica que jamás habia dicho 


€ 


y que era que se ocultase y desapareciera de la vista de los 
hombres, a fin de que su amante se avergonzara de retar- 
darse tantos días. Si veía un labrador con sus instrumen- 
tos ala espalda, creía al momento que eran los chu- 
quis o lanzas con que Quilaco se hacía preceder. En fin, 
en medio de esta terrible ansiedad, vió en la colina un 
grupo de extranjeros que tomaron el camino que conduce a 
Xaxaguana; desesperada de verse otra vez engañada en 
su espera, iba a entregarse a la pena, cuando salió su 
amante de un campo de maíz, que había cerca de allí, 
y se precipitó a sus pies. Ella llamó a su tía Corvaticlla, que 
al momento se presentó. Quilaco les contó todo lo que 
había pasado en el Cusco, y preguntó a la princesa si le 
concedía la mano de su sobrina. Corvaticlla, sin rechazar 
esta demanda, quiso que se aguardara tiempos más tran- 
quilos, pero Quilaco le respondió: « Las circunstancias son 
más favorables de lo que pensáis; cualesquiera que fueran 
los resultados de la guerra, Atahualpa quedará por lo me- 
nos como soberano de la provincia de Quito, y recompen- 
sará mis servicios y los de mi padre. Aguardadme sola- 
mente dos años, y si al cabo de ese tiempo yo no he re- 
egresado, podéis buscarle otro esposo». Corvaticlla, con- 
movida ante la pasión del quiteño, le prometió conser- 
varle durante tres años la mano de su sobrina, y Quilaco, 
muy feliz, emprendió el regreso a Quito. 

En medio de esta perplejidad de esperanzas y temores, 
de sospechas y envidias, los dejaremos para seguir a 
Quilaco en su viaje a Tumibamba, donde encontró a 
Atahualpa, que lo aguardaba con impaciencia. En pocas pa- 
labras le dió a conocer la conducta de Huáscar y le tras- 
mitió la orden de ir al Cusco para comparecer ante él. 
Le contó también el poco caso que había hecho de sus 
presentes y cómo había mandado matar a cuatro de sus 
compañeros. Atahualpa muy afligido con esta noticia 
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trató sinembargo de ocultar su sufrimiento cuanto le 
fuera posible. Urco-Colla, cacique y gobernador de los 
Cañares, el dijo que no se entristeciera, y puesto que era 
hijo de Guayna Cápac lo mismo que Huáscar-Inga, le 
aconsejaba hacer valer sus derechos y tomar las armas 
contra su hermano, prometiéndole venir en su ayuda 
a la cabeza de sus vasallos y amigos. Atahualpa respondió 
a estos ofrecimientos con el silencio, y ocultando su dolor, 
y ordenó prepararse para las fiestas y alegrías que debían 
celebrarse al día siguiente. Mas, en tanto que el pueblo se 
divertía en la plaza de Tumibamba, y que Atahualpa 
estaba en su tienda haciéndose contar por Quilaco-Yu- 
pangui los detalles de ese viaje, las palabras de su hermano 
y las quejas que le enviaban su madre y su hermana, 
se escuchó un ruído confuso qúe partía de las colinas 
poco lejanas; al cabo de algunos instantes se vió una tropa 
de Indios que llenaba el aire con sus gritos, y que condu- 
cía dos hombres de una figura tan extraña, que todo el. 
mundo los admiraba. Eran Rodrigo Sánchez y Juan Mar- 
tín que Almagra y Pizarro habían hecho desembarcar 
no lejos de Tumbes cuando regresaron a Panamá (1). 
Como eran los primeros hombres que los peruanos veían 
con barba y vestidos, teniendo un cuerpo lleno de fuerza 
y de vigor, no podían volver de su sorpresa. Á su vista 
Atahualpa se llenó también de sorpersa y terror, no por- 
que se hubiera espantado con ellos, sino porque esto le 
hacía temer una invasión en lo futuro, de parte de los 
que los habían llevado al país. 

El hambre y la sed, sin duda, fueron causa de que 
estos dos hombres se encontraran en manos de sus enemi- 
-gos,y para aclarar el asunto, el Inga ordenó a los que los 


(1) Pedro Pizarro los llama Morillo y Bocanegra; otros los llaman 
Molina y Ginés, Molina fué uno de los 13 de la isla del Gallo. Véase Pedro 
Pizarro. Descubrimiento y Conquista del Perú. Col. cit. t VI, p. 9. 
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habían llevado que le contasen cómo y dónde los habían 
encontrado, y si en ese sitio habían gentes de la misma 
especie. Se le hizo una relación grosera de la llegada de 
dos navíos a la costa, del desembarque de algunos hom- 
bres, de los perjuicios que habían hecho, de las armas que 
llevaban y, en fin, de su manera de navegar; y los Indios 
se excusaban de no haber venido muchos meses antes, 
porque no sabían a cuál de los dos hermanos debían 
enviar su embajada y llevar esos extranjeros. Después de 
profundas reflexiones, que lo tuvieron absorto durante 
una hora entera, ordenó que se hiciera descansar a esos 
extranjeros y que a los cuatro días los condujeran a Quito. 
Pero cuando llegaron al valle de Pomas, a dos leguas de la 
ciudad, fueron sacrificados a Ticci-Viracocha-Pachacámac, 
en un templo que se encontraba en ese valle (1). 

Habiendo terminado las fiestas en Tumibamba, Ata- 
hualpa decidió trasladarse a Quito, con las insignias 
y el título de Inga. Tomó entonces los vestidos de su pa- 
dre, y subió en la litera que hasta allí se considaraba como 
reliquia; pero al mismo tiempo (Úrco-Colla) cacique de 
los Cañares, que había sido el primero en aconsejárselo, 
fué también el primero en traicionarlo y envió al momento 
un mensaje a Huáscar Inga para informarlo de lo que su 
hermano acababa de hacer. Atahualpa se encaminó con 
gran pompa hacia Quito, donde fué recibibo con entu- 
siasmo. Cuando se supo su valeroso designio, con uná- 
nime voz fué proclamado emperador. 

Al tener noticia Huáscar-Inga lo que pasaba en Quito, 
se irritó mucho; durante muchos días nadie se atrevía a 
dirigirle la palabra, y el primer destello de su cólera fué la 
orden de dar muerte a todos los jefes que habían venido de 


(1) La aseveración de Cabello Balboa no la confirma ningún otro 
cronista. 
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Quito para acompañar el cuerpo de su padre. Si no hubiera 
temido a la indignación popular, que le hubiera sido fatal 
en esas circunstancias, hubiera asesinado a su madre y a 
su mujer y se contentó con colmarlas de insultos y de malos 
tratamientos; después, habiendo reunido su consejo, expuso 
la conducta de su hermano y preguntó qué le convenía 
hacer. Se le aconsejó enviar mensajeros en misión de paz 
a fin de ensayar el ganarlo mediante esos medios, y de 
tratar de apoderarse de su persona, sin llegar a una guerra 
declarada. Pero Huáscar Inga estaba demasiado irritado 
para contentarse con medios tan débiles, y resolvió al mo- 
mento enviar un ejército contra su hermano para dominar 
este incendio antes de que tuviera tiempo de abrasarlo todo. 
Nombró, pues, por su general al valiente Atoc y le dió un 
numeroso ejército con facultad de escojer entre los Paltas, 
los Cañares, los Guayacunos y otras naciones de los 
alrededores el número de gente que le fuera necesaria 
para destruír el poder naciente de su hermano. Atoc 
llegó a Tumibamba con su ejército y anunció la guerra 
que iba a comenzar contra Atahualpa. Este no se dormía 
en Quito, y sus amigos del Cusco le advertían lo más 
frecuentemente posible de todas las medidas que tomaba 
Huáscar. Se le hizo saber que fué Urco-Colla, quien había 
irritado a su hermano contra él, y quien le había man- 
dado a menudo chasquis para contarle todo lo que ha- 
cía y pensaba. 

Se llama chasqui en el Perú a ciertos Indios colocados 
en los grandes caminos por las aldeas más vecinas, y 
distantes uno de otro tres tiros de ballesta, más o menos, 
según la conformación del terreno; los caciques estaban 
obligados a mantenerlos y cambiarlos cada luna, bajo 
penas muy rigurosas. Habían siempre dos en una cabaña 
y debían tenerse de pie, alternativamente, listos a partir 
al instante, La noticia u orden que se necesitaba circular, 
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se trasmitia así de boca en boca; el chasqui que la había 
recibido se aproximaba al inmediato lo suficiente para. 
que pudiera escuchar su voz; éste no perdía una sílaba 
del mensaje, y partía en seguida a todo correr para comuni- 
carla al siguiente; éste tercero hacía lo mismo con el cuarto 
y así sucesivamente.Una noticia o cualquiera otro mensaje, 
y hasta obsequios, recorrían por este medio doscientas 
O trescientas leguas en algunas horas. Esta clase de 
correos fueron establecidos por Topa-Inga-Yupangui, y 
todavía hoy los Españoles emplean este medio de comuni- 
cación en ocasiones importantes. 

En poco tiempo se supo, pues, en el Cusco, por medio 
de los chasquis lo que acontecía en Quito, aunque había 
trescientas leguas entre las dos ciudades. Cuando Atahual- 
pa supo la llegada de Atoc a Tumibamba, mandó a sus 
amigos y aliados que viniesen a reunirse con él en Quito. 
Habiendo venido éstos, el Inga, en medio de esta asam- 
blea compuesta de los mitimaes que habían puesto en el 
trono a su padre y su abuelo, y rodeado de sus conse- 
jeros y amigos Chalcochima, Quiz-Quiz y Rumina- 
vi (1), todos hombres de gran valor y audacia, y experi- 
mentados en el arte de la guerra, les dirigió la palabra 
en estos términos: «Parientes y amigos, mis padres, que 
« debéis a vuestro valor toda la gloria militar, pienso que 
« estéis informados de la sentencia rigurosa e inexorable 
«que mi hermano ha pronunciado contra mi vida y 
«mi honor; vosotros sabéis que los dardos que deben 
«abrir mi pecho para arrancarme el alma están ya en 
« Tumibamba, y que en las manos de Atoc está el 
«chuqui O lanza que debe llevar mi cabeza para excitar 
<la burla y la risa de los habitantes del ingrato Cusco. 
«No me espanta este pensamiento, sino la idea de que 
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(1) Rumiñahui, ojo de piedra, por una mancha que tenía en el ojo. 
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tantos guerreros valientes deban ser arrastrados con 
mi caída, puesto que mi inhumano hermano quiere 
derramar injustamente la poca sangre que os ha dejado 
en las venas después de las terribles guerras que habéis 
tenido que sostener; y esto por conservar un imperio 
del cual se ha apoderado tan injustamente. No buscará 
en vosotros otros delitos sino el haber sido fieles y 
abnegados para con mi padre, y haberme seguido a 
mí como buenos y leales compañeros. Quisiera el Autor 
de todas las cosas y ese Sol que nos dió el día, que mi 
sangre y mi cabeza basten para calmar el odio que mi 
hermano siente por todos vosotros ¡entonces iré gozo- 
samente a ofrecerme en sacrificio por vosotros; 
pero su crueldad es ten grande y su indignación tan 
implacable que se encontrará muy poco satisfecho 
con sólo quitar la vida a los hombres; todavía le hará 
falta hundir la mano en el seno de las madres para 
arrancar los frutos de sus amores y destruírlos con 
ellas. Para probar lo que os digo, no tengo más que 
recordar la muerte injusta que dió cerca de Limatambo 
a los ejecutores testamentarios de mi padre, todos 
sus parientes, los míos y aun los vuestros y con- 


« templar las pasiones humanas que le hacen matar 


sobre todo a los que le sirven mejor; preguntad a 
vuestro pariente y mío, a Quilaco-Yupangui, que 
está aquí presente, cuáles son las intenciones de mi 
hermano respecto de vosotros. Ahora nos queda, her- 


< manos queridos, probar con actos la veracidad de 


nuestras palabras; yo no me lamento: contra mi her- 
mano; el Creador es testigo que yo no miento, y que 
no es mi propia vida sino la vuestra lo que yo defiendo. 
Que el que quiera ofender al más pequeños de voso- 
rros, para alcanzaros pase primero sobre mi cuerpo. 
Si Vosotros lo preferís, estoy listo para entregarme a 
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« Atoc, ejecutor de la cólera de Huáscar; lo haré sin vacilar, 
« pues mi vida será bendecida si puede valer lo bastante 
«para salvar otras. Meditadlo, y que vuestra respuesta 
« resuma todos vuestros sentimientos. Dádmela mañana 
«en este mismo lugar, a fin de que pueda irme a preparar 
«para morir por vosotros o a defenderos a todos, como 
«me he prometido». Al escuchar estas palabras, los asis- 
tentes no pudieron contener sus lágrimas y Atahualpa 
cesó de hablar más pronto de lo que quiso, pero su voz 
se apagó con emoción. Se separaron, convocando a 
todos los habitantes de la provincia de Quito para el 
día siguiente. 


CAPITULO “2111 


LA PROVINCIA DE QUITO SE DECLARA POR ATAHUALPA. — 
COMIENZO DE. .LAS "GUERRAS ENTRE LOS. DOS “(HER= 
MANOS. 


Cuando Atoc partió del Cusco, tuvo cuidado de 
llevar consigo la estatua del Sol que había hecho 
sacar del templo que le estaba dedicado, esperando 
que su presencia decidiría a Atahualpa a someterse y 
que se entregaría prisionero, y cuando llegó a Tumibamba, 
la colocó en el templo de Mullocancha y ordenó a los 
Cañares que fuesen a prestar juramento de fidelidad 
ante ella a Huáscar-Inga, su señor, como si ese jura- 
mento hubiera sido una garantía segura contra el espí- 
ritu de rebelión que siempre habían manifestado, y una 
vez terminada esta ceremonia, se estableció en la ciudad, 
después de haber obligado a los habitantes de ella a 
entregar las armas que tuviesen. 

- Advertido Atahualpa de lo que pasaba, reunió al 
día siguiente al rayar la aurora, a todo el pueblo en la 
plaza pública de Quito y le preguntó lo que había resuel- 
to.Entonces, Chalcochima, tomando la palabra en nombre 
de todos, le dijo. «Pluguiese al cielo, valiente Inga, que pu” 
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diéramios vengar en este:mismo momento la ofensa que 
te han hecho! Pero al aguardar la ocasión de mostrar 
con los hechos la verdad de nuestras palabras, tranqui- 
lízate y cuenta con nuestra fidelidad. Mientras corra la 
sangre por nuestras venas, nuestros brazos se levan- 
tarán para defenderte. Los que te rodean hoy son los 


“mismos que bajo las órdenes de tu invencible padre 


han hecho la conquista del mundo, y hubieran llegado, 


“si no hubiera contenido el curso de sus victerias, hasta 


los lugares donde se oculta el Sol. Son ellos los que han 
sometido a los Cochisquis, los Caranguis, y los Paches 
y barrerán como a polvo los deshechos de las naciones 
que vinieran a atacarte. Pacha-Mama (la Tierra) nos 
agradecerá el limpiarle el rostro y el librarla de los mi- 
serables que la hollan. Si Huáscar-Inga ha defogado 
su furor contra indefensos ancianos,cuya fuerza había 


« desaparecido por la sangre que habían vertido al ser- 


vicio de su padre, han dejado hijos y amigos que sa- 


< hrán vengarlos. No hemos conocido el miedo jamás, 


y no nos dejaremos asustar por las palabras de un hom- 


«bre que no ha sabido otra cosa que distribuír algodón 


y lana a sus concubinas, para que hagan los vestidos 
sedosos que convienen a la indolencia. Dejadnos, ilustre 
príncipe, el cuidado de tu defensa y yo te juro por el 


«vientre de Mama-Ocllo y por la cabeza de Mango-Cá- 


pac,nuestros antecesores, por el Sol que nos alumbra, 
te juro, 1epito, en nombre de todos los que están 
aquí, el hacerte proclamar emperador del Cusco, en me- 
dio de los aplausos de la nación». 

Después, dirigiéndose a los Quitos, reunidos en 


la plaza, dijo: « Hermanos, acabáis de probar lo que he 
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dicho en nombre de todos a nuestro señor Inga. Es- 
pero que vuestro valor me ayudará a sostener mi pro- 
mesa. Entonces triunfaréis con vuestro legítimo prín- 
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« cipe. Guardáos de escuchar los consejos del miedo, 
« y no olvidéis que los verdugos de Huáscar afilan ya 
«sus cuchillos para ejecutar la venganza del tirano que 
«ya os ha condenado; es por defender vuestra patria 
«y vuestras familias; es por salvar vuestra propia 
« vida que emprendéis esta guerra. Acordáos que la 
«muerte alcanza más fácilmente al cobarde que trata 
« de evitarla que al valiente guerrero que la rechaza 
« combatiendo». 

Apenas hubo terminado Chalcochima de decir es- 
tas palabras, la multitud llenó el aire de gritos ensor- 
decedores; millares de brazos se levantaron hacia el 
Sol para jurarle que vencerían o morirían; a sus excla- 
maciones se unió el ruído de los instrumentos mili- 
tares. Todos los guerreros se formaron en ayllos o compa- 
ñías, que, después de haber escojido a sus jefes, se ali- 
nearon en orden de batalla y saludaron al nuevo emperador. 

Al día siguiente, Atahualpa envió un mensajero 
a Átoc para preguntarle cuáles eran sus intenciones, 
asegurándole que, si emprendía alguna expedición por 
orden de su hermano, estaba pronto a marchar en su 
socorro a la cabeza de todas sus fuerzas. Átoc le contestó 
que era hacia Quito donde se dirigía, y que Huáscar 
lo enviaba con orden de apoderarse y dar muerte al 
rebelde que había osado hacerse proclamar Inga sin el 
permiso de los sacerdotes y del consejo (1); pero que si 
Atahualpa venía voluntariamente a entregarse a él, 
quizá obtendría la gracia de la vida. Los mensajeros que 
llevaron esta respuesta a Atahualpa le hicieron saber 
al mismo tiempo que Atoc había dejado "Tumibamba 
para marchar contra él. 


(1) La palabra consejo debe tomarse aquí por la reunión de los pa- 
rientes del Inca y nobles de alta alcurnia. 
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Chalcochima y Quízquiz, a quienes el rey de Quito 
había puesto a la cabeza de su ejército, reunieron al 
momento a sus guerreros para marchar contra los del 
rey del Cusco; atravesaron luego la llanura de Chillo- 
payo para disputar al enemigo el pasaje del puente 
del río de Ambato y habiendo llegado los primeros, lo 
atravesaron y acamparon en los llanos de Mocha. 
Muy pronto fueron atacados por Atoc, y ese fué el pri- 
mer combate de la guerra desastrosa que duró tanto 
tiempo entre los dos hermanos. Los de Quito obtuvieron 
al principio algunas ventajas, pero habiéndose reunido 
nuevamente los Peruanos cargaron contra ellos con tanto 
furor, que los obligaron a huír, dejando en el campo 
de batalla gran número de sus mejores guerreros. Áta- 
hualpa que se había quedado en Quito, se preparaba 
a enviarles refuerzos, cuando supo por los que huyeron 
la derrota de Mocha. Ocultando su dolor, el rebelde 
reúne con gran actividad increíble un nuevo ejército en 
Ana-Quito, y poniéndose a la cabaza de su vanguardia 
a pie y armado con una media pica, como un simple 
oficial, atraviesa la ciudad de Quito y marcha sin tomar 
ningún descanso en socorro de los suyos, a quienes 
encuentra entre Mullahalo y Lactacunga, y apostrofán- 
doles por su cobardía,los obliga a volver a sus líneas y 
regresar al combate. En este lugar recibió un mensaje 
de sus generales, en el que le anunciaban que Átoc, or- 
gulloso de su victoria, había tomado la delantera, y que 
Chalcochima reunía el mayor número de gente que podía 
para detenerlo en el desfiladero de Mulli-Ambato. Atahual- 
pale envió orden de no avanzar más sino detenerse allí 
y disputar a Átoc el paso del río. No bien Chalcochima 
había tomado posiciones, cuando se escuchó el ruído 
de los instrumentos guerreros del ejército victorioso 
que se apoximaba. Los dos ejércitos, de los cuales uno 


A 


estaba orgulloso de su victoria y el otro deseoso de vengar 
su derrota, se atacaron con un encarnicimiento increíble. 
El combate había comenzado al despuntar el día, y 
sólo en la noche fué que las tropas de Atoc comenzaron 
a dibilitarse;y habiéndose apercibido de ésto los Quitos 
redoblaron sus esfuerzos y pusieron en completa derrota 
al enemigo. Atoc, Utco-Colla cacique de los Cañares, 
y muchos otros jefes fueron hechos prisioneros y condu- 
cidos a presencia de Atahualpa, que luego los envió a 
Quito. Después de haberse apoderado de los bagajes del 
enemigo y de haberle enviado todo el botín que había 
recogido, entró él mismo triunfante en su capital, donde 
hizo dar tormento a Átoc para obligarlo a confesar todo 
lo que pasaba en el Cusco y luego lo hizo morir a flecha- 
zos, lo mismo que a Urco-Colla. 

Cuando Huáscar recibió la noticia de esta derrota, 
ocultó su dolor y respondió sonriendo al mensajero que 
se la llevó: «Que mi hermano se regocije de los triunfos 
que ha obtenido sobre su propia nación; muy pronto 
recibirá el castigo». 

Huáscar hizo partir al momento a su hermano 
Huanca-Auqui (1) a la cateza de un nuevo ejército, y para 
animarlo, le dió una litera para hacer el camino, lo cual 
significaba el honor más grande que podía acordarse 
a un súbdito del imperio. Huanca-Auqui-Mayta, Ya- 
guapangui y otros jefes que es inútil nombrar, recibie- 
ron orden de acompañarlo. 

Al llegar a Tumibamba Huanca-Auqui recibió 
de su hermano Atahualpa un embajador encargado de 
manifestarle cuánto sentía cl haberse visto obligado a 
tomar armas, y cuánto deseaba la paz; este embajador 
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(1) Véase sobre la jefatura de Huanca-Auqui S. de Gamboa ob. 
cit. párrafo 63 p. 114. 
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habló con tanta convicción que conmovió el corazón 
de Huanca-Auqui y aun se dice que derramó lágrimas por 
la triste suerte de su hermano. Esta conducta despertó 
sospechas y se esparció la voz de que Huanca-Auqui 
se preparaba a unirse a Atahualpa para destronar a 
Huáscar,mas para hacer cesar este rumor decidió Huanca- 
Auqui comenzar la guerra. Atahualpa, que había conquis- 
tado ya todo el país que se extiende entre Quito y Tumi- 
bamba, se presentó frente a esa ciudad a la cabeza de 
un brillante ejército. Huanca-Auqui mandó diez compa- 
ñías para apoderarse del único puente por el cual se po- 
día atravesar el río que riega este valle; pero cuando es- 
tas compañías llegaron allí, los Quitos eran ya dueños 
del puente; los Peruanos quisieron quitárselo, y ha- 
biéndose empeñado el combate, muy pronto la batalla 
se hizo general entre los dos ejércitos. Interrumpida por 
la noche, se renovó al lucha al día siguiente y por la tarde 
la victoria se declaró por los Peruanos. Atahualpa, 
Chalcochima, Quízquiz y todos los que pudieron escapar 
de la matanza, se retiraron a una montaña llamada 
Mulloturo; los Peruanos los siguieron y aguardaron 
al siguiente día con la esperanza de destruírlos a todos; 
pero habiéndolos atacado en desorden los que se encon- 
traban en la montaña, aprovechando de la ventaja de su 
posición, y formando un cuerpo compacto, a su vez los 
atacaron por el lado más débil y se abrieron camino; 
en seguida cargando contra los Peruanos que se encon- 
traban en la llanura, mataron un gran número, sin que 
Huanca-Auqui o sus capitanes pudieran lograr reunir- 
los. 

Los Peruanos se vieron obligados a volver a Tumi- 
bamba y Chalcochina y Quízquiz renunciaron a perse- 
guirlos, y llamaron a sus guerreros para dejarlos descansar 
de tantas fatigas. 
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Después de haber reforzado su ejército, Huanca- 
Auqui, se decidió a hacer una nueva tentativa contra los 
Quitos, que no fué más feliz que la primera. Estos 
persiguieron a los invasores hasta Tumibamba y - los 
obligaron a abandonar esa ciudad y a retirarse hasta 
Poma-Pongo. Un gran número de Peruanos se ahogaron 
al querer pasar el río. Viendo Huanca-Auqui que su ejér- 
cito estaba tan extenuado que no podía contener a los 
vencedores, condujo los restos a Cusibamba, mandó al 
Cusco la noticia de su derrota y se ocupó de fortificarse 
en ese valle, donde todavía no se encontraba en seguridad, 
aunque estaba a más de treinta leguas de distancia del 
enemigo. 

Atahualpa, libre de los Peruanos, se vengó cruelmen- 
de los Cañares, que siempre habían favorecido a los 
enemigos; hacía abrir el vientre de todas las mujeres 
en cinta y dar muerte a sus hijos, diciendo que tales 
traidores merecían morir dos veces, Arrasó de tal manera 
esa provincia que donde antes habían aldeas florecientes; 
hoy no hay mas que osamentas que blanquean el suelo. 

Antes de terminar este capítulo, es bueno hacer 
ver los errores en que han incurrido algunos autores en 
la relación de esta guerra. Relatan que los Peruanos se 
apoderaron en Tumibamba de la persona de Atahualpa 
y lo encerraron en una estrecha prisión; pero que una 
India, habiendo encontrado medio de darle una barra de 
un metal muy duro, hecho de una mezcla de cobre y plata, 
se sirvió de ella para agujerear los muros y poder huír 
durante la moche. Añaden que llegado a Quito, Atahualpa 
contó que su padre el Sol lo había transformado en ser- 
piente, y que bajo esta forma, se había escapado de la 
prisión por una grieta; añadió que su padre el Sol le había 
prometido la victoria; otros han pretendido que fué por 
medio de este engaño que logró reunir un numeroso ejér- 
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cito, con el cual se apoderó de Tumibamba (1), pero el 
hecho pasó como yo acabo de relatarlo. Si Atahualpa 
hubiera caído en manos de sus enemigos, al momento 


le hubieran dado muerte, como Huáscar lo había orde- 
nado. 


(1) Gutiérrez de Santa Clara escribe detalladamente estas acciones 
al principiar la guerra civil y la tradición que corría del vencimiento de 
Atahuallpa y su transformación en serpiente, Ob, cit, t. 111, c. 11 p. 446, 


CAPITULO XIX 


DOLOR DE HUASCAR AL SABER LA MUERTE DE HUANCA- 
AUQUI.—ORDENA ORACIONES PUBLICAS. — GUERRA 
CONTRA LOS PACAMOROS.— NUEVA EXPEDICION CON- 
TRA ATAHUALPA. 


La noticia de la derrota de Huanca-Auqui aumentó 
en el alma de Huáscar las sospechas que ya tenía de 
él; pero como no estaba del todo convencido de que 
se hubiera entendido secretamente con Atahualpa para 
arrebatarle el imperio, resolvió disimular todavía duran- 
te algún tiempo. 

Huáscar hizo celebrar en el Cusco las ceremonias 
llamadas /tu, con la esperanza de obtener el favor de 
las Guacas para sus ejércitos vencidos. Este ltu con- 
sistía en un ayuno, durante el cual estaba prohibido co- 
mer nada que estuviera sazonado con sal o con agí y 
aproximarse a ninguna mujer (1). La población se reunía 
en una plaza donde no debía encontrarse ningún animal, 
ni persona que no fuera natural del Cusco. Los asistentes 
se revestían con vestidos apropiados a esta triste cere- 


(1) Las ceremonias de Itu se celebraban cuando ocurría alguna gran 
calamidad pública. Véase, Cobo ob. cit, t. 1V, 
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monia, se cubrían la cabeza y caminaban en procesión 
a una gran distancia los unos de los otros y sin hablarse 
durante veinticuatro horas; se bailaba al són lúgubre 
de los tambores destemplados, y en seguida bebían y se 
embriagaban el mismo espacio de tiempo. Esta ceremo- 
nia no tenía lugar sino en caso de que ocurriese una gran 
calamidad. 

Atahualpa, después de haber dado descanso a sus 
tropas durante algún tiempo, viendo que Huanca-Auqui 
estaba sin moverse en Cusibamba, y no sabiendo por 
sus amigos del Cusco que se preparaba una nueva ex- 
pedición contra él, temió que sus soldados se volvieran 
perezosos con el reposo, y resolvió hacer una expedición 
contra la provincia de los Quixos (1) que está situada al 
este de la ciudad de Quito, del otro lado de la gran Cor- 
dillera. Sus generales sometieron Maspa, Tosta, Cosanga 
Coca y sus alrededores, y regresaron a Quito cansados 
de haber vencido países tan pobres y conquistado pro- 
vincias que ofrecían tan pocos recursos. Al año siguiente 
hicieron la conquista de los Yumbos, que no fué más ven- 
tajosa, y volvieron en seguida a Quito para cultivar las 
tierras que habían quedado abandonadas desde el prin- 
cipio de la guerra. 

Habiendo tenido conocimiento de las conquistas de 
su hermano, Huanca-Auqui resolvió seguir su ejemplo, y 
avanzó a la cabeza de su ejército hacía la provincia de 
Pacamoros. Estas llanuras situadas al este de Cusi- 
bamba están regadas por el río Marañón, pero estuvo 
muy lejos de alcanzar en esta expedición el éxito que ha- 
bía obtenido su hermano en las suyas. Los Pacamoros 
del valle de Callanga opusieron una resistencia muy vi- 
gorosa al general Urco-Huanca; dieron muerte a más*de 
diez mil soldados y lo obligaron a refugiarse en” Cusi- 
bamba, Los Pacamoros persiguieron a los invasores, 
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pero fueron rechazados y perdieron mucha gente al re- 
montar la Cordillera para volver a su país.Irritado Huanca- 
Auqui de su mal éxito resolvió ir en persona a castigar 
a los Pacamoros; dió el mando de una gran parte de su 
ejército a un valiente indio llamado Pingo-Ximi, y le 
ordenó ir a Huancabamba; de allí debía atravesar las 
montañas cubiertas de nieve y abrirse camino hacia la 
izquierda, y atacar por ese lado a los habitantes de los 
valles de Callanga, Tancaroca y de Morocara, en tanto que 
Huanca-Auqui los atacaría por el otro lado, siguiendo el 
camino que Urco-Huanca, había recorrido por primera 
vez. 

Pingo-Ximi ejecutó las Órdenes que había recibido; 
atravesó la gran Cordillera y llegó a un valle llamado 
Pallanda. Después de haber obtenido algunas ventajas 
sobre los naturales, atacó a los Pacamoros, los venció 
y construyó con ramas de árboles y troncos una fortale-: 
za que llamó Moronoma, mas apenas estuvo ésta termi-. 
nada fué sitiada por una innumerable cantidad de bárba- 
ros venidos de todos los valles de los alrededores. Murun- 
duro, cacique de Guambuco, al que habían escogido por 
su general, vino a poner sitio a la fortaleza que los Pe- 
ruanos habían construído. 

Pingo-Ximi, comenzó a inquietarse al no ver lle- 
gar a Huanca-Auqui, el cual había sido detenido por la 
abundancia de las lluvias. Cuando los Pacamoros tuvie- 
ron noticia de su proximidad, resolvieron dividirse en dos 
cuerpos,de los cuales uno continuaría el sitio de Morono- 
ma y el otro marcharía contra Huanca-Auqui para im- 
pedir su unión con Pingo-Ximi. Este cuerpo iría a acam” 
par en las alturas de Guambuco, por donde Huanca-Auqui 
tenía necesariamente que pasar. Los Peruanos creyendo 
que los Pacamoros se ocupaban de defenderse de Pingo- 
Ximi, trepaban la montaña sin desconfianza alguna; pero 
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un día, a la caída del Sol, fueron atacados por enemigos 
que descansaban desde la mañana, en momentos en que 
ellos estaban sin fuerzas por haber escalado alturas 
tan escarpadas. La Luna alumbró el combate, que duró 
toda la noche; durante ese tiempo los que habían quedado 
delante de la fortaleza de  Moronoma la tomaron por 
asalto, pues Murunduro, su general, les había ordenado 
atacarla tan pronto como 'supieran que había trabado 
combate con los Peruanos; casi todos los sitiados fueron 
muertos; los pocos que escaparon debieron la vida a los 
Pallandas sus aliados. Los que combatían con los Pe- 
ruanos, al saber esta noticia redoblaron su ardor y los 
pusieron en completa derrota, y apenas si lograron huír 
Huanca-Auqui y algunos de los suyos. Los Pacamoros 
afirman, aunque es falso, que fué muerto por Canaché, 
cacique de los Quichiparras. Con felicidad llegó Huanca- 
Auqui a Cusibamba; pero su desgracia muy pronto fué se- 
guida de otra más grande. Apenas había curado de sus 
heridas, su hermano Huáscar le causó sufrimientos to- 
davía más fuertes. Este, que no entendía nada del arte 
de la guerra, atribuyó a falta de valor de Huanca-Auqui 
el mal éxito de sus expediciones y no solamente le hizo 
los más sangrientos reproches, sino que les envió a él y 
a Guépanti, Huanca-Mayta y otros jefes, vestidos de mu- 
jer, chumbis y espejos de los que se sirven las mujeres 
y les orden6 terminantemente ponérselos y así vesti- 
dos entrar al Cusco (1). 


Huanca-Auqui y los otros jefes se resistieron pro- 
fundamente de ese ultraje; el primero; sobre todo,estaba 
de tal manera afligido que pensaba quitarse la vida y 


. 
(1) «Huáscar le embió a afrontar (Huanca-Auqui) embiándole do- 
nes de mujer, motejándole que lo hacía como tal €>. S, de Gamboa, 
Ob. cit. párrafo 63 p. 114, 


queriendo lavarse de la traición que le achacaban, ret= 
nió sus tropas y dejando Cusibamba con el pretexto 
de vengarse de los Pacamoros, atacó a las tropas que 
Atahualpa había reunido en la frontera e hizo una gran 
carnicería antes de que los Quitos tuviesen tiempo de ve- 
nir en su socorro, y en seguida regresó a Tumibanba. 
Atahualpa no pudo perdonar a su hermano el haberlo 
atacado así, de manera tan imprevista, en medio de una 
tregua que duraba hacía tanto tiempo y le mandó decir 
que sin duda para esta expedición se había puesto la ropa 
de mujer que Huáscar le había enviado,pero que :él le ha 
ría la guerra como hombre, y que podía prepararse, y puso 
nuevamente a la cabeza de su ejército a Chalcochima, 
Quízquiz y Ruminavi. Quilaco-Yupangui recibió el man- 
do de un cuerpo de reserva destinado a venir en socorro 
de la parte del ejército que sufriera más los ataques del 
enemigo. Toma-Timay, Ucumary, Auqui-Topa y Tito- 
Atauchi fueron encargados del mando de sus guardias. 
Pero volvamos a los Españoles, que muy pronto van a 
llegar a Panamá para arrebatarle el fruto de sus victorias. 
Ya hemos dicho en el capítulo XV que Francisco Pizarro 
y Diego de Almagro habían regresado a Panamá muy 
satisfechos de sus descubrimientos. El primero había 
seguido hasta España y había obtenido del Emperador 
Carlos V, de gloriosa memoria, el título de Adelantado y 
Capitán General del Perú. Allí comprometió a muchos 
audaces aventureros a tomar parte en esta expedición y 


a compartir su fortuna; entre ellos se encontraban sus ' 


cuatro hermanos, aunque mejor hubiera sido, quizá, que 
se hubieran quedado en España. Llegado a Panamá en- 
contró que uno de sus compañeros había muerto y que el 
otro estaba muy descontento de que la Corte no hubiera 
hecho nada por él, sinembargo de que había preparado 
todo lo necesario para la expedición, Esta se componía 
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de dos navíos armados en Panamá y montados por ciento 
cincuenta hombres que se habían alistado en la expedi- 
ción atraídos por la fama que se había esparcido sobre 
la riqueza del Perú, y un tercer barco que había llegado 
de Nicaragua. A su bordo venían Hermando de Soto, 
gentilhombre de Toledo, Sebastián de Belalcázar 
Juan Fernández y muchos otros capitanes y gran canti- 
dad de víveres, municiones y abastecimientos. 

Los Españoles desembarcaron en la desembocadura 
del río de Coaque; de allí ganaron por tierra un valle 
de la provincia de los Paches, donde fundaron Puerto 
Viejo, que fué el primer establecimiento de los castellanos 
en el Perú. Durante este tiempo Atahualpa había reunido 
en Quito el ejército más numeroso que se había visto en 
el país y le dió el mando de él a Quízquiz,ordenándole ex- 
tender los límites de su imperio hasta el río Yanamayo, a 
dos jornadas más allá de Caxamarca, luego fué a pasarle 
revista en la llanura de Chillogallo, y en seguida regresó 
a Quito. 

Quízquiz llegó hasta cerca de Cusibamba, donde 
estaban ya advertidos de su proximidad; pero Huanca- 
Auqui no había podido reparar las pérdidas que su ejér- 
cito había sufrido en su expedición contra los Pacamoros. 
Obligados a entrar en campaña con un ejército todavía 
en desorden, los Quitos obtuvieron sobre ellos una vic- 
toria fácil y los hicieron a huír. Viéndose entregadas a 
la venganza de Atahualpa las tribus de los alrededores, 
se refugiaron en Guancabamba llevando consigo a sus 
ídolos. Huanca-Auqui encontró al llegar a Caxamarca, 
diez mil Chachapoyas que Huáscar enviaba en su socorro. 
Este refuerzo sirvió de base a un nuevo ejército que reu- 
nió llamando a todos los guerreros de las provincias que 
atravesaba y con el cual trató una vez más de detener 
al vencedor, Se fortificó en Caxamarca, y mandó a los 
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Cañares y a algunas otras naciones al encuentro de Quíz- 
quiz que había avanzado más allá de Cusibamba. Lo 
encontraron en Cochahuaylla, entre Huancabamba y la 
provincia de los Huambos; el combate comenzó al día 
siguiente por la mañana. Quízquiz, como hábil general, 
ordenó a sus soldados dirigir todos sus esfuerzos contra 
los Chachapoyas, que formaban la fuerza principal del 
ejército enemigo. Los Quitos los atacaron con tanto furor 
que dieron muerte a ocho mil, y los dos mil que sobrevi- 
vieron se refugiaron en su país, pasando por Cutervo; 
bajaron por Cocota (1) y Sacata, atravesaron el gran 
río Gallumba (2) y la provincia de los Chillaos, refugián- 
dose en seguida cada uno en su pueblo. 


Quízquiz, vencedor de los Chachapoyas dispersó 
fácilmente el resto del ejército peruano, e hizo un gran 
número de prisioneros que, ganados por promesas y re- 
galos, la mayor parte de ellos se enroló en su ejército. 

Desesperado Huanca-Auqui por esta nueva derrota, 
no tuvo otro partido que regresar al Cusco, pero al llegar 
a Bombón encontró un nuevo ejército, tan resuelto y tan 
brillante, que no dudó ya de la victoria que alcanzaría 
sobre Quízquiz. Este avanzaba a marchas forzadas. Ape- 
nas Huanca-Auqui había tomado unos días de reposo en 
Bombón, cuando escuchó el sonido de las trompetas 
enemigas; alineó su ejército en orden de batalla a las 
orillas del aquel río, y muy pronto vió al ejército de 
Quízquiz, que sabiendo que cada perdón que daba gana- 
ba un soldado, tenía tropas mucho más numerosas que 
cuando había partido de Quito; alcanzó allí una nueva 
victoria y forzó el paso. Quízquiz era tan severo como 
generoso; cuando los caciques de las provincias que atra- 


(1) Socota se llama hoy el pueblo de que trata el cronista. 
(2) Quizá el río actual de Utcubamba. 
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vesaba no venían a darle el encuentro a la cabeza de sus 
soldados para ponerse al servicio de Atahualpa, los hacía 
degollar con toda su familia; por este medio había reuni- 
do el numeroso ejército que le seguía y con el cual ob- 
tuvo tantas victorias. 
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CAPI 


BATALLA DE YANAMARCA ENTRE LOS EJERCITOS DE HUAS- 


CAR Y ATAHUALPA. — LAS GUACAS ORDENAN A HUAS- 
CAR PONERSE EN PERSONA A LA CABEZA DE SU EJER- 
CITO. 


Huáscar había puesto toda su confianza en el ejér- 
cito que había mandado a Bombón, y nada puede 
igualar el dolor que le causó su derrota. Se encerró 
en su palacio sin querer hablar a nadie. No sabía sobre 
quién hacer caer su cólera; si no hubiera temido la efer- 
vescencia popular, hubiera hecho morir a su madre y a su 
hermana, a las cuales sin cesar daba los tratamientos más 
injuriosos. Al cabo de algunos días reunió a sus conseje- 
ros y a sus capitanes más antiguos, les dió a conocer el 
peligro que les amenazaba y les consultó sobre las medi- 
das que había que tomar para prevenirlo; se resolvió en- 
tonces hacer una nueva tentativa para detener la marcha 
triunfal de Quízquiz, y mandar asu encuentro lo que que- 
daba de tropas; dió el mando de ellas a Mayta-Yupangui, 
a quien Huáscar hizo llamar al seno del consejo para 
manifestarle la importancia de la misión que se le confiaba, 


"1017 


y que de él dependía la salvación del estado y del empe- 
rador. Le encargó reprender severamente a su hermano 
Huanca-Auqui, y en su lugar tomar el mando del ejér- 
cito. Se ordenó a todos los guerreros, de cualquiera nación 
que fuesen, venir a enrolarse en el ejército, y se hizo 
un registro, por medio de quipos que fueron depositados 
en la casa de Mayta-Yupangui. 


Cuatro años habían transcurrido desde que la guerra 
civil desolaba así el país y que Curicuillor aguardaba en 
vano a su amado Quilaco Yupangui, que le había pro- 
metido volver a los tres años; su tía, abrumada por la 
vejez, estaba a punto de expirar,y el Inga quería casarla 
con uno de los capitanes del Cusco. Para evitar esta 
unión detestada, Curicuillor se escapó de la morada de su 
tía cuando ésta hubo expirado.La princesa se cortó su her- 
moso cabello, y tomando unos vestidos modestos, más 
pobres que los de sus servidores, se pintó el rostro con 
diversos colores, según el uso de los indios que van a la 
guerra, y con este vestido se mezcló entre los criados 
que seguían al ejército. 


Huanca-Auqui se había retirado después. de su de- 
rrota al valle de Xauxa, donde encontró a Mayta-Yu- 
pangui, que había llegado hacía algunos días, arrastrando 
a su paso a todas las tribus que habitan desde Chile hasta 
Chinchaysuyo. Reprochó vivamente a Huanca-Auqui 
sus derrotas y la traición que se creía había hecho. Huanca 
Auqui le respondió sin tratar de justificarse: «De aquí a 
“algunos días,tú veras si ha sido mi cobardía o mi traición 
la causa de la destrucción de mi ejército; tú juzgarás mis 
hechos por lo que tú mismo obtendrás». Diciendo estas 
palabras lo dejó y se fué al Cusco. Al día siguiente se supo 
la llegada de Quízquiz, que había forzado a todos los ha- 
bitantes de las provincias que había atravesado a unirse 


a su ejército; cuando su vanguardia llegó a Tamara; 
Mayta-Yupangui, queriendo impedirle entrar a Xauxa, 
marchó contra él y le salió al encuentro en el valle de 
Yanamarca. El combate duró todo: el día y la victoria 
fué largo tiempo disputada. Montones de muertos cu- 
brían el campo de batalla y servían de trincheras a los 
sobrevivientes; pero hacia la tarde, los Peruanos debili- 
tados comenzaron a batirse en retirada, perseguidos con 
ardor por los Quitos, que mataron una gran cantidad de 
aquéllos. 


Quilaco-Yupangui, general del ejército de reserva, 
que había venido en socorro de una de las alas del ejér- 
cito de Quízquiz que comenzaba a ceder, fué herido de 
un flechazo, y cayó sobre un montón de muertos, en el 
momento en que sus soldados estaban muy ocupados en 
perseguir a los Peruanos para darse cuenta de la caída 
de su general. 


Quilaco-Yupangui, abandonado en medio de los 
muertos, extenuado por el peso de los que tenía encima 
y debilitado por la pérdida de sangre, iba a perecer mise- 
rablemente en ese lugar, cuando vió a un joven que reco- 
rría el campo de batalla, y parecía que buscaba a alguien 
en medio de todos esos cuerpos desfigurados. Quilaco 
lo llamó a su socorro; el joven se apresuró a acudir, arran- 
có la flecha que había quedado en la herida, y lo ayudó a 
levantarse; lo condujo a la orilla de un riachuelo que 
regaba el valle y después de haber lavado la herida, la 
curó con un pedazo de grasa humana que arrancó a un 
cadáver. Quilaco comenzó a hacerle preguntas sobre los 
motivos que lo habían llevado cerca de él; pero el joven 
le respondió: «Hermano, yo soy natural de este país, mi 
nombre es Titu; no me preguntes nada más». 
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Hicieron una fogata con algunas ramas para preser- 
varse del frío, y pasaron la noche en ese lugar. Titu rogó al 
día siguiente a Quilaco-Yupangui que lo acompañase 
hasta algunas cabañas que es encontraban cerca de 
allí. Quilaco, temiendo ser mal recibido, si se le reconocía 
por uno de los jefes de los invasores, cambió su rico ves- 
tido por el de un soldado que estaba tendido en él campo 
y llegó con su guía a una de esas cabañas, donde vivieron 
miserablemente hasta que se cerró su herida. Después 
de la derrota de Yanamarca, Mayta-Yupangui y Huanca- 
Auqui huyeron hasta Xauxa con algunos soldados esca- 
pados de la carnicería; el primero se ocupó de fortificar 
el paso de Angoyaco, que los vencedores estaban obligados 
a atravesar; pero Huanca-Auqui estaba de tal manera 
desanimado que se retiró a Villcas, donde quedó en la 
inacción. 

Quízquiz se detuvo en el valle de Xauxa e hixo bus- 
car en el campo de batalla los cuerpos de los mejores ca- 
pitanes que habían perecido en la batalla, a fin de ren- 
dirles los honores fúnebres. Pero no se pudo encontrar 
a Quilaco-Yupangui, cuya pérdida causó a Quízquiz pro- 
funda tristeza. | 

Al recibir noticias Huáscar-Inga de este nuevo de- 
sastre, recurrió todavía a sus ídolos, sobre todo a los de 
Guanacauri, y ordenó en su honor un ayuno general. 
Después de haber consultado a los oráculos, los sacerdo- 
tes le prometieron que alcanzaría una victoria brillante 
si él mismo se ponía a la cabeza de su ejército. Al momen- 
to dejó el Inga el Cusco para reunirse a sus tropas. 

Los Peruanos pudieron haber logrado impedir que 
sus enemigos atravesaran el Angoyaco si hubieran recibido 
refuerzos, pero el reino estaba ya falto de soldados, sinem- 
bargo, lograron contener a Quízquiz durante más de un 
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mes; pero éste se inquietaba poco, porque cada día se le 
aumentaban los refuerzos. Al cabo de ese tiempo, los 
Quitos forzaron el paso, y Mayta-Yupangui fué obligado 
a reunirse en Villcas con Huanca-Auqui, que se veía dis- 
culpado con el mal éxito de su colega. 

Esta noticia llenó de pavor a los habitantes del Cus- 
co, que hasta entonces habían despreciado a los Quitos; 
Huáscar-Inga reunió su ejército en Xaxaguana pero 
no fué más feliz que sus generales, como lo veremos en el 
capítulo siguiente. 


CAPITULO XXI 


VICTORIA DE LOS PERUANOS EN TAVARAY. — BATALLA DE 
CHONTACASA.—HUASCAR-INGA ES HECHO PRISIONERO. 
——RENDICION DEL CUSCO.—CRUELDADES EJECUTADAS 
POR QUIZQUIZ EN LOS VENCIDOS. 


En medio de la confusión de todos los herejes que 
han turbado el mundo en estos últimos tiempos, 
Huáscar-Inga, sin otra luz que la de la razón, com- 
prendió la importancia de las penitencias y de los sacri- 
ficios para calmar a la divinidad ofendida. Cuando supo 
que Quízquiz venía a atacarlo hasta su capital, renunció 
a todo socorro humano, se dirigió a sus Guacas, ordenó 
un ayuno general de tres días y fué en persona a Guana- 
cauri para ofrecer sacrificios y distribuyó en seguida 
algunos presentes a los sacerdotes para que rogasen al 
Sol y a Pachacámac favoreciesen sus armas. Mientras 
que el Inga hacía sus preparativos para entrar en cam- 
paña, llegaron de Chile, del Collao, de Cuhcuito, de Con- 
desuyo y de Andesuyo un número considerable de gue- 
rreros de todas las naciones que venían en su socorro. 
A la cabeza de todos ellos fué a acampar al valle de Xaxa- 
guana, donde hizo levantar magníficas tiendas. Ordenó 
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en seguida a los guerreros de Chile, de Andesuyo y de 
Condesuyo tomar la delantera, acampar en las alturas 
de Cochabamba, del lado de los Omasuyos, y arrojar 
al enemigo del lado del río de Cotabamba; mandó a 
Huanca-Auqui, que llegaba del lado de Villcas, que se 
detuviese en el puente de Apurímac y que se reuniese 
con Mayta-Yupangui. Les envió al mismo sitio algunos 
refuerzos comandados por Aguapanti y Pacamayta. De- 
bían atacar de común acuerdo al ejeército de Atahualpa 
y tratar de librar en ese sitio una batalla decisiva. Los 
Chilenos y las naciones que los acompañaban encontraron 
un fuerte destacamento comandado por Chalcochima y 
que por orden de Quízquiz se dirigía hacia el Cusco por 
Chumbivillcas. El ejército de los Quitos perdió en este 
“combate diez mil hombres, entre los cuales se encontraba 
Tumarimay, uno de sus principales jefes. Rampa-Yupan- 
gui, hizo cortar las cabezas de los jefes y de una parte de 
los soldados que habían sido muertos en el combate, y.se 
las mandó a Huáscar-Inga, que dijo al recibirlas a los que 
lo rodeaban: «Ya veis hijos del Sol la recompensa que 
Pachacámac dá a mis ayunos y a mis lágrimas. Aquí te- 
néis a los que servían de apoyo a mi hermano rebelde. Si 
las lágrimas de las naciones que nos son sumisas han bas- 
tado para vencer a Chalcochima ¡qué no esperaré de vues- 
tro valor! No olvidéis el ejemplo de vuestros padres y a- 
ventajad con vuestro valor a las naciones que ellos han so- 
metido en otro tiempo». Muy pronto se supo que Quíz- 
quiz se aproximaba a la cabeza de un ejército increíble 
de puro numeroso. Topa-Atauchi, Topa-Atau, Urco-Gua- 
ranga y algunos otros jefes se apresuraron a formar en 
orden de katalla el ejército del Inga. Gritos espantosos 
anunciaron el principio del combate, pero la fortuna can- 
sada de prodigar sus favores a Quízquiz, se declaró esta 
vez en favor de los Peruanos. Los Quitos se retiraron sin 
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haber perdido mucha gente, al otro lado del río de Cota- 
bamba. Algunos se fortificaron en las colinas; pero la 
mayor parte de ellos se refugiaron entre la maleza, que es 
muy abundante en este lugar. Habiendo mandado pren- 
derle fuego los capitanes de Huáscar, perecieron un 
número de quiteños, pues los que trataban de escapar de 
las llamas eran degollados por el enemigo. Viendo los 
Peruanos que el Sol estaba a punto de ocultarse, aguarda- 
ron el día siguiente para atacar a los que se habían atrin- 
cherado en las alturas y se volvieron a su campo. Tan 
pronto como Quízquiz, Chalcochima y Rumonavi se 
apercibieron de su retirada, descendieron a la llanura, 
y llamando en alta voz a sus soldados que estaban ocultos 
por todos lados, los invitaron a venir a tomar parte en el 
festín que los Peruanos habían preparado para celebrar 
su victoria; emplearon la noche en reorganizarse, y al 
día siguiente ofrecieron a los ojos del enemigo un espec- 
táculo que estaban muy lejos de aguardar: el de un ejército 
tan numeroso como el de la víspera que se preparaba a 
atacarlo. LosPeruanos sorprendidos corrieron a las armas; 
Huáscar-Inga se hizo revestir con una armadura de oro 
bruñido, y se puso a la cabeza de sus tropas. 

Cuando los primeros rayos del Sol levante hubieron 
permitido a Quízquiz apercibirlo, esclamó: «Soldados 
es hacia esa brillante luz que debéis dirigir vuestros 
esfuerzos; que no se pase el día sin que el Inga haya sucum- 
bido bajo vuestros golpes». Apenas había terminado estas 
palabras, cuando Huáscar dió la señal del combate. 
El ejército de los Peruanos era mucho más considerable 
que el de los Quitos; pero fiándose en el número, no ataca- 
ron en tan buen orden como debieran haberlo hecho; el 
combate se empenó con el furor más grande en un sitio 
llamado Chontacaxas; cada guerrero, despreciando el 
peligro, moría con gusto con tal que hubiera hecho caer 
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algún enemigo bajo sus golpes. En las montañas se per- 
cibía el ruído de las armas y los gritos de los soldados; 
los valles estaban empapados de sangre.La matanza duró 
hasta después del medio día; pero entonces Quízquiz por 
un vigoroso esfuerzo, dispersó a los guardias de Huáscar, 
volcó su litera y lo hizo prisionero. Los Orejones viendo 
la caída de su príncipe huyeron por todos lados, dejando 
a sus principales jefes en poder de los Quitos. 

¿Quién pudiera describir la terrible desesperación 
de Mama-Ragua-Ocllo y de Mama-Chiqui-Yuspay cuan- 
estas tristes noticias circularon en el Cusco? Quízquiz 
fué a acampar a Quisipay, tan cerca del Cusco, que se 
podían oír los gritos de desesperación que llenaban la 
ciudad; envió un mensajero a Quito para dar cuenta a 
Atahualpa del éxito de sus armas, y encargó a uno de 
sus principalss prisioneros el ir a consolar a la madre y 
a la esposa de Huáscar, y decirles que la querella entre 
los dos hermanos terminaría de manera satisfactoria 
para los dos. Al día siguiente hizo dar orden a todos los 
Orejones, y sobre todo a sus jefes, de venir a prosternar- 
se ante la estatua de Atahualpa que había traído consigo 
y a la cual se llamaba Ticci-Cápac, es decir, dueño de las 
últimas regiones de la tierra. Los Orejones se afligieron 
mucho con esta orden de Quízquiz, y le pidieron tres. 
días para reflexionar, a lo cual él accedió; pues compren- 
día que mientras fuera dueño de la persona de Huáscar 
no podía temer ningún ataque. Los Orejones emplearon 
estos tres días en deliberar si tomarían de nuevo las ar- 
mas o si obedecerían a la imposición de Quízquiz; al fin 
se decidieron a obedecer y al efecto salieron del Cusco or- 
denados, por aillos y familias, y se trasladaron, a Quisi- 
pay; pero mientras que se prosternaban ante la estatua 
de Atahualpa, Quízquiz los hizo rodear por sus soldados 
y se apoderó de los principales jefes: Guanca-Auqui, Gua- 
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panti, Pacarusmo, Apoc-Chalco-Yupangui y Rupaca. 
Estos dos últimos eran los grandes sacerdotes del Sol que 
habían revestido a Huáscar-Inga con las insignias impe- 
riales. Se arrestó junto con ellos a un gran número de 
señores también de la sangre de los Ingas,pero de un ran- 
go menos elevado. Quízquiz los colmó de reproches terri- 
bles y les declaró que les perdonaría la vida, pero que los 
condenaba a recibir en las espaldas cierto número de 
golpes de chumbis o maza de piedra; sinembargo, ex- 
ceptuó a algunos, con los cuales había tenido algunas 
querellas antes, y los hizo degollar a su vista. Ordenó 
en seguída a todos los prisioneros el volver el rostro hacia 
el lado de Quito y proclamar en alta voz a Atahualpa 
como su señor, y decir: «Que Atahualpa, nuestro señor, 
viva muchos años; que el Sol prolongue sus días; y que la 
Tierra le permita hollarla mucho tiempo y regarla con la 
sangre de sus enemigos»; se arrancaron en seguida algunas 
pestañas y cejas, y las arrojaron hacia Quito en señal 
de sacrificio. 

Quízquiz hizo llevar después a su presencia a Mama- 
Ragua-Ocllo, madre de Huáscar, y a Mama-Chiqui-Yus- 
pay, su esposa, que enrrojecía de verguenza al comparecer 
en esta situación delante de todo el pueblo; después, 
dirigiéndose a la pobre madre, le dijo: «¿De dónde os vie- 
ne vieja presuntuosa, el orgullo que os anima? ¿Pensáis 
tener por hijo un príncipe justo y bueno, y que haya 
venido por legítimos caminos al título de Emperador? 
Sabed que cuando Huáscar nació no erais más que la con- 
cubina del Emperador y no su coya (esposa legítima) 
como habéis querido hacer creer; a causa de ésto Huayna- 
Cápac había designado al morir a su hijo legítimo Ninan- 
Cuyuchic por su sucesor. A la muerte de éste, ancianos y 
sacerdotes ignorantes, despreciando los derechos de Ata- 
hualpa, mi hermano y señor, dieron la borla y el Tarco- 
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gualca al indigno Huáscar. Pero hoy Atahualpa triunfa 
y Huáscar se ve forzado a humillarse ante él». 

Quízquiz hizo en seguida sacar de la prisión, donde 
gemían, acostados sobre paja, a Tito-Atauchi, Inga-Ruca, 
Topa-Atauchi y los otros principales consejeros de Huás- 
car; hizo colocar al mismo Inga en su litera, y así lo 
hizo atravesar por entre el pueblo desolado, para recor- 
darle los tiempos felices en los que era tenido por señor 
universal. Hizo después comparecer en su presencia al 
Inga, así como a los dos sacerdotes, a los que ya había 
ultrajado de palabra y obra, y les dijo: «Declaradme cuál 
de estos dos traidores ha tenido la audacia de proclamaros 
Inga, despreciando los derechos de otross tantos que por 
su virtud lo merecían más que vos». Mama-Ragua-Ocllo 
dijo entonces a su hijo: «Jamás el Creador de todas las 
cosas, Ticci-Viracocha, ha dejado el crimen impune; 
la vergúenza que te abruma hoy a tí y a los tuyos, es el 
justo castigo de las crueldades que has cometido sin 
temer a la venganza de los dioses». «Madre mía, respondió 
Huáscar, gemid y llorad, pero no os mezcléis en asuntos 
que no os conciernen, pues la falta de que me  acusáis 
hoy,es ahora irreparable». Después, dirigiéndose a Quíz- 
quiz y a Chalcochima:¿Quiénes sois vosotros para preten- 
der juzgar mis derechos a la corona? Acordaos de que, 
aunque seáis mis vencedores, no sois más que los súbditos 
y los esclavos de mi hermano, solo al cual responderé 
¡Usad como queráis de vuestra victoria, pero no os mez- 
cléis en un asunto que no tenéis el derecho de conocer!» 

La energía de esta respuesta irritó a Quízquiz, que 
hizo conducir de nuevo al Inga a la prisión, así como a to- 
dos sus amigos. Después dijo a los Orejones y a los gue- 
rreros de las otas naciones: «Levantáos vosotros que habéis 
sido castigados por el crimen del otro, levantáos, os 
perdono; volved a vuestras moradas y decid a los que las 
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han abandonado que pueden volver sin temor, pues no son 
ellos los que tienen la culpa de la guerra». 

Al día siguiente Quízquiz hizo degollar a todos los 
jefes y a todos los guerreros cañaris que pudieron encon- 
trarse, porque Urco-Colla, su principal cacique, había sido 
causa de la guerra. Así mismo hizo dar muerte a un gran 
número de jefes chachapoyas y de las otras provincias 
que están situadas del lado de Chinchaysuyo para casti- 
garlos por, haber tomado el partido de Huáscar. 

Quízquiz entró después al Cusco a la cabeza de su 
ejército, y fué allí donde llegó al colmo de su salvajismo; 
hizo llevar a la plaza pública de la ciudad a todas las 
concubinas favoritas de Huáscar, a todas las que él había 
hecho madres, a las que estaban en cinta y a veinticuatro 
hijos de este príncipe, a quien hizo sacar de su prisión 
para que fuese testigo del triste espectáculo que le prepa- 
raba. Entre estas desgraciadas víctimas, se encontraba 
Coya-Miro, hermana y concubina del Inga, que llevaba 
a uno de sus hijos en sus brazos y tenía a otro en la mano. 
Cuando toda la familia del Inga se halló reunida en la 
plaza, Quízquiz la hizo degollar íntegra en presencia de 
Huáscar, sin perdonar a una sola persona.Entonces Huás- 
car, levantando los ojos al cielo exclamó: «Apoc, Pacha- 
yachachic, Viracocha, Ticci, divino Creador de todas las 
cosas, que el dolor que hoy desgarra mi corazón penetre 
en el alma de estos crueles verdugos!» 

Sólo se salvaron un pequeño número de hijas y pa- 
rientes de Huáscar, que escaparon a esta cruel carnicería 
porque estaban encerradas en los ayllos. Entre estas se 
encontraba una de sus hermanas, llamada Mama-Quispi 
cusi, que recibió más tarde con el bautismo cristiano el 
nombre de doña Inés, de la que desciende la familia cé- 
lebre de los Ampueros de Lima, y Mama-Ussica, más 
tarde doña Catalina, madre de D. Carlos Inga. 
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Al día siguiente Quízquiz, no contento con haber 
saciado su furor en los vivos, hizo sacar de su tumba el 
cuerpo de Topa-Inga, lo hizo arrastrar a Rocrocoma, y 
entregarlo a las llamas para afligir a los Peruanos. De tal 
manera amaban éstos a este príncipe, que un gran núme- 
ro de indios siguieron, su cuerpo hasta Rocrocoma, donde 
el general de Atahualpa los hizo rodear por los soldados y 
degollar hasta el último.Luego el general hizo pregonar en 
las calles del Cusco la orden a todos los miembros de la 
raza de los Ingas de reunirse delante de la fortaleza de 
Cusibamba para explicarles por qué había hecho quemar 
el cuerpo de Topa-Inga. Cuando se hubieron reunido todos 
los que descendían directamente de Topa-Inga, y cuyo 
número pasaba de mil, así como sus servidores, fueron 
condenados a muerte por orden suya; sinembargo, al- 
gunos de ellos lograron escaparse. 

Quízquiz mandó después mensajes a las provincias 
de Contisuyo, Andesuyo y Collasuyo para hacer procla- 
mar a Atahualpa como emperador y se hizo entregar 
los tesoros de Huáscar y de sus predecesores; suceso que 
redundó en beneficio de los extranjeros, como veremos 
más adelante. 


CAPITULO XXII 


ATAHUALPA RECIBE AL MISMO TIEMPO LAS NOTICIAS DE LA 
DERROTA DE SU HERMANO Y EL DESEMBARQUE DE 
LOS ESPAÑOLES.— ES HECHO PRISIONERO EN CAJA- 
MARCA.—MUERTE DE HUASCAR-INGA. 


Atahualpa que aguardaba con la mayor impacienc ia 
noticias de su ejército, supo con la alegría más grande que 
su hermano Huáscar estaba prisionero, que él era el 
dueño del imperio y que su estatua había sido adorada en 
el Cusco; hizo celebrar en honor de esta victoria fiestas 
espléndidas en Tumibamba y convidó a todas las nacio- 
nes que habitaban entre el Cusco y Cusibamba,es decir, 
en una extensión de ochenta leguas, más o menos. 

El Inga en persona asistió al banquete y se mostró 
generoso con los pobres, familiar con los ricos, indulgente 
con los culpables, agradecido con sus servidores y terrible 
con los traidores. Pero su alegría no fué de larga duración, 
pues supo, por un rumor que se trasmitió rápidamente de 
boca en boca, que unos extranjeros semejantes a los 
que habían aparecido ocho años antes en esa costa, habían 
desembarcado en gran número en la provincia de los 
Paches; se contaba que estaban montados sobre grandes 
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carneros, que aventajaban en la carrera a los guanacos; 
que tenían pbucunas o cerbatanas, por medio de las cuales 
echaban fuego con un ruído más espantoso que el trueno, 
y llevaban macanas tan afiladas que podían partir a un 
hombre en dos. Esta noticia inquietó a todo el mundo; 
Atahualpa trató de tranquilizar a sus súbditos diciéndoles 
que esos extranjeros eran probablemente enviados de Vira- 
cocha y desde esta época ese nombre se dió a los Españoles. 
Habían transcurrido algunos días sin que se confirmara 
ese rumor; y entonces Atahualpa mandó a Quízquiz y 
Chalcochima orden de llevar a Huáscar a Caxamarca, 
a donde él pensaba dirigirse. - 

Los Españoles que habían descansado algunos días en 
Caxamarca (1), dejaron a bordo de sus navíos el número 
de hombres necesarios para defenderlos y se trasladaron 
a la isla de la Puná, donde los Peruanos que estaban de 
guarnición en Tumbes habían hecho una invasión algún 
tiempo antes; pero los habitantes de la isla los pusieron en 
fuga, después de haberles tomado unos sesenta prisione- 
ros. Francisco López de Gómara dice en su Historia de 
las Indias, que Atahualpa comandaba en persona esta 
expedición; pero ha sido mal informado. Los habitantes 
de Puná, fieros con su reciente victoria, tomaron las armas 
y quisieron, pero en vano, oponerse al desembarque de los 
Españoles. Estos, habiendo sabido lo que acababa de pa- 
sar, se hicieron entregar a los prisioneros peruanos; y des- 
pués de haberles preguntado el motivo de la guerra, les 
dejaron en libertad, y los condujeron a Tumbes, que está 
sólo a doce leguas de Puná; allí los colmaron de pre- 
sentes, diciéndoles: «ld en busca de vuestro señor, salu- 


(1) Debió ser otro el pueblo donde los españoles tomaron este 
descanso, quizá Chicama o Puerto Viejo, pues Cajamarca se halla 
al otro lado de los Andes,a donde el mismo cronista dice, se había or- 
denado la traslación del prisionero Huáscar. 
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dadle de parte nuestra, y decidle los buenos tratamientos 
que habéis recibido de nosotros». En agradecimiento de 
este servicio, los Indios de Tumbes los atacaron en la 
noche misma de su desembarque; pero como tenían ca- 
ballos, y se mantenían en guardia, los rechazaron fá- 
cilmente. Los Españoles aprendieron en esta ocasión la 
confianza que se puede tener de la amistad de los Indios. 
Al partir de Tumbes,los Españoles atravesaron prime- 
ro áridos arenales; pero pronto pasaron por ricas aldeas. 
Tenían con ellos intérpretes, pues en 1525, Juan Roldán y 
Pedro de Candia, que habían desembarcado en esta costa, 
se habían apoderado de algunos Indios, que Francisco 
Pizarro había conducido a España. Habían aprendido muy 
bien el castellano, y fué por ellos que se supo el poder y la 


“riqueza del país donde se encontraban. Los Españoles 


llegaron primero donde los Tallanas, que los recibieron 


muy bien, y les proporcionaron todo lo que necesitaban 


para su viaje. Entraron en seguida al valle de Pohechos, 
después al de Tangarara, donde fundaron en nombre de 
S. M. la más antigua ciudad del Perú, dándole el nombre 
de San Miguel, de la que fué Blas de Atienza el primer al- 
calde. 

Habiendo tenido conocimiento en este lugar los 
Españoles del poder y de la riqueza de la provincia de 
Chimo, dejaron en la nueva ciudad de Piura la gente sufi- 
ciente para defenderla y se dirigieron hacia el valle de 
Jayanca, donde recibieron la más cordial acogida de parte 
del cacique Caxusoli, que ya estaba muy anciano. Du- 
rante los pocos días que permanecieron los Españoles 
en ese país, los principales caciques de los alrededores 
vinieron a buscarlos para obtener su alianza, entre ellos 
se encontraba Xecfuin-Pisan, cacique de la provincia 
de Lambayeque. Pero habiendo parecido mala esta ac- 
ción a sus súbditos, lo atacaron furiosamente, rom- 
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piendole los brazos y piernas, y durante la noche le 
prendieron fuego a la casa donde se había refugiado y 
pereció en las llamas. Se cree que la cólera de su nación 
contra él fué motivada porque pretendió buscar la alianza 
de los extranjeros para evitar el castigo que se le esperaba, 
pues había hecho dar muerte a sus tres hermanos para 
apoderarse de toda la sucesión de su padre Efquin-Pisan. 
Xecfuin-Pisan tuvo por sucesor a un hermano suyo, 
llamado Cusco-Chumbi, hijo de la bella Chestan-Xecfuin 
y nacido en el Cusco, como ya hemos dicho. Este prín- 
cipe, el primero del país que recibió el bautismo,se llamó 
D. Pedro Cusco-Chumbi, y tuvo por sucesor a su hijo D. 
Martín Farro-Chumbi, que fué muy cristiano. 

En este lugar supo Francisco Pizarro que había 
guerra civil entre los dos hermanos y que el rey de Quito 
estaba en camino para Caxamarca. Cuando llegó el con- 
quistador al valle de Chimo se admiró mucho de la gran- 
deza y belleza de los edificios construídos por los antiguos 
reyes del país. En este valle fundó Pizarro en 1535 la 
ciudad de Trujillo. | 

De Chimo se dirigieron los Españoles hacia Caxa- 
marca, donde estaba Atahualpa hacía quince o veinte 
días. Estaba entonces en los baños de Cuño y prohibió 
a los Españoles el. avance sin su permiso. A pesar de es- 
to, los Españoles entraron a Caxamarca y se apoderaron 
de una torre fortificada que allí había. El cacique de esa 
ciudad Casbacongo, hizo avisar a Atahualpa lo que su- 
cedía y lo instó para que fuera lo más pronto posible. 

Francisco Pizarro mandó al rey de Quito muchos 
regalos con Felipe y Martín, intérpretes, naturales del 
valle de Pohechos, y le mandó decir que venía de parte 
del Papa y del Emperador, para hacerle conocer al ver- 
dadero Dios creador del Cielo y de la Tierra. Curioso 
Atahualpa por conocer por sí mismo a esos extranjeros 
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cuya llegada le había sido anunciada, decidió regresar a 
Caxamarca, y ordenó a los que debían acompañarlo no 
llevar consigo arma alguna, ni visible ni oculta, pues eran 
inútiles en viaje tan santo como el que iban a emprender. 
Queriendo causar admiración al Inga, el capitán Her- 
nando de Soto salió a caballo a darle el encuentro, y ha- 
biendo hecho montar a la grupa a un Indio, con gran ad- 
miración de los naturales, saltó un foso de veinte pies 
de largo. | 

Era más de medio día cuando Atahualpa llegó a 
Caxamarca y Fray Vicente de Valverde, de la orden de 
Santo Domingo, salió a darle el encuentro llevando en 
la mano un breviario; el fraile explicó al indio extensa- 
mente los misterios de nuestra santa religión, citando 
muchos pasajes de los Evangelios,como si Atahualpa hu- 
biera sabido lo que eran los Evangelios, o hubiera estado 
obligado a saberlo. Habiendo tomado el Inga el breviario, 
por casualidad lo dejó caer. El religioso se irritó tan- 
to que pidió a grandes voces venganza por la ofensa he- 
cha a Dios y a su santa Ley. Los Españoles descar- 
garon sus arcabuces sobre los Indios, que en seguida 


fueron atacados por jinetes cuyos caballos estaban cu- 


biertos de  cascabeles. Este sonido desacostumbrado 
llenó de espanto a los Indios. Viendo los Españoles que 
había llegado el momento decisivo de perderlo todo o 
hacerse dueños del país, atacaron espada en mano a 
toda esa multitud desarmada. Atahualpa fué arrojado de 
su litera, que era conducida en hombros de los princi- 
pales señores. Francisco Pizarro, abriéndose paso por 
entre toda la multitud, lo tomó del vestido; los guar- 
dias del Inga huyeron en todas direcciones y entonces 
los Españoles lo llevaron a su campo y le pusieron grille- 
tes en los pies. Al día siguiente se entregaron al pillaje del 
palacio y se apoderaron del oro, la plata y de todo lo 
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que había de valor. Para recobrar su libertad, el Inga 
ofreció a los Españoles tal cantidad de oro y plata que 
parecía imposible que pudiera reunirla, para lo cual des- 
pachó mensajeros con la orden de mandarle lo más pronto 
los tesoros de las Guacas y de los reyes, sus antecesores. 
Quízquiz se aproximaba a Caxamarca con las fuer- 
zas necesarias para evitar la huída de Huáscar-Inga. 
Pero habiendo sabido Francisco Pizarro que en el Cusco 
había dejado un ejército considerable y que había come- 
tido espantosas crueldades, mandó a Villegas y a Martín 
Bueno acompañados de algunos Indios de confianza, 
llevando encargo de ordenar a todos los guerreros que re- 
gresaran a sus hogares y de recoger todo el oro y pla- 
ta que encontraran en los palacios de la ciudad impe- 
rial y que debían formar parte del rescate de Atahualpa 
Hernando de Soto y Pedro del Barco fueron enviados con 
el mismo objeto al famoso templo de Pachácamac, pues 
Atahualpa quedaba en rehenes hasta cumplir el ofreci- 
miento. 
Pizarro estaba impaciente por tener una entrevista 
con Huáscar y constantemente preguntaba a Atahualpa 
sobre su llegada. Este contestaba siempre que estaba en 
camino. Un día Pizarro le dijo imprudentemente: «Yo 
aguardo con impaciencia la llegada de vuestro hermano, 
para conocer sus derechos, administrar justicia a cada 
uno y tratar de poneros de acuerdo». Estas palabras in- 
quietaron de tal manera a Atahualpa que al instante en- 
vió orden a los custodios de Huáscar de darle muerte. 
Huáscar, que conocía la ambición de su hermano, espe- 
raba esto hacía mucho tiempo. Habiéndose encontrado 
en Taparaco con Hernando de Soto y Pedro del Barco, 
les suplicó que lo acompañaran a Caxamarca. Les dió 
a conocer sus temores y les prometió tesoros mucho más 
considerables que los que su hermano podía dar. Pero 
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los dos españoles, después de tratar de tranquilizarlo, re- 
solvieron seguir su viaje al Cusco. 

Los mensajeros de Atahualpa encontraron al desgra- 
ciado Huáscar en Andamarca y comunicaron a sus guar- 
dianes la orden de que eran portadores. Estos la ejecuta- 
ron al momento, y no solamente le dieron muerte a Huás- 
car, sino también a su madre Mama-Ragua-Ocllo, a su 
esposa y todas las mujeres que lo acompañaban. Tito- 
Atauchi, Topa-Atao, Huanca-Auqui, Chalco-Yupangui, 
Inga-Ruca y muchos otros señores perecieron con su 
príncipe.Se asegura que con ellos terminó la raza mascu- 
lina de los Ingas. 

Cuando Atahualpa supo que sus órdenes habían 
sido fielmente ejecutadas, fingió un dolor inmenso y 
se puso vestidos de duelo y habiéndole preguntado Fran- 
cisco Pizarro el motivo, respondióle que su hermano había 
muerto durante el viaje. El conquistador trató primero 
de consolarlo,pero algunas horas después supo por Cuari- 
Tito, hijo natural de Huáscar, la horrible tragedia que 
había pasado en Andamarca. Cuari-Tito le hizo saber al 
mismo tiempo que el general Chalcochima, a la cabeza 
de un gran ejército se dirigía a Caxamarca con inten- 
ción de salvar a Atahualpa. Al saber esta noticia mandó 
Pizarro a un Español acompañado de un Indio Orejón 
llamado Angamarca-Mayta, en busca de Hernando de 
Soto y Pedro del Barco, con la orden de apoderarse de 
Chalcochima, pero enterados éstos de que el general se 
dirigía de Guamanga a Xauxa para armar en su favor a 
los Yauyos, los Huancas y demás naciones, a pesar 
del peligro a que se exponían, resolvieron ir a Xauxa y 
aguardarlo. 


CAPITULO XXIITI 


HERNANDO DE SOTO LLEGA A XAUXA Y TOMA PRISIONERO 
AL GENERAL CHALCOCHIMA. — FIN DE LA HISTORIA 
DE CURICUILLOR.—MUERTE DE ATAHUALPA. 


La orden que Quízquiz había mandado a todas las 
provincias para que se jurase sumisión a Atahualpa, 
atrajo tal cantidad de gente a Caxamarca, que los Espa- 
ñoles comenzaron a temer por su seguridad. No camina- 
ban jamás sin llevar armas y prohibieron a los Indios 
que las usaran. Atahualpa no podía conformarse a no po- 
der asistir a las fiestas que los jefes daban en su honor; 
un día obtuvo de Pizarropermiso para asistir a una acom- 
pañado por algunos Españoles bien armados. En la tar- 
de se le hizo volver a su departamento custodiado por 
una buena guardia. Felipe, el interprete asistió a esta 
fiesta para imponerse lo que hablasen los caciques al 
ver la manera como los Viracochas trataban a su sobe- 
rano. Se dice que estaba el indio enamorado de una de 
las mujeres de Atahualpa y que el temor que inspiraba : 
el Inga la impedía seguír sus inclinaciones. Felipe a- 
provechó de la ocasión del banquete para acusar al In- 
ga, y dijo a los Españoles: que éste había reunido a 
todos esos caciques en Caxamarca con la intención de 
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sublevarse y de arrojarlos del país. Los Españoles, que 
veían con sentimiento que el pago del rescate sufría tan- 
to retardo, dieron fe a esta denuncia; los testigos, que no 
podían ser interrogados sino por medio de intérprete, la 
confirmaron, y se acordó la muerte del Inga. 

Durante los seis meses que habían transcurrido desde 
la batalla de Yanamarca, Quilaco-Yupangui se había 
repuesto completamente de sus heridas en el valle donde 
se había refugiado, y cuidado por su fiel Titu. Este tra- 
taba de procurarse noticias por todos los medios posibles 
y así le hizo saber la llegada de los Viracochas al Perú. 
Al llegar un día a Xauxa, Titu encontró la plaza que está 
delante del palacio repleta de gente de guerra, y supo 
que era el ejército del general Chalcochima que marcha- 
ba a Caxamarca para libertar a Atahualpa, y que el ge- 
neral se había detenido allí porque habían llegado al 
Cusco dos mensajeros del Sol acompañados por un Ore- 
jón y que habiendo este último querido tomar el man- 
do del ejército, se había suscitado una disputa entre él 
y Chalcochima. Eran en efecto Hernando de Soto y Pe- 
dro del Barco que acababan de llegar al Cusco acompa- 
ñados de Anda-Marca-Mayta. Este se aproximó a Chal- 
cochima y le dijo en tono de desprecio: ¡Y bien' ¿cuándo 
tendrán término tus crueldades? ¿Hasta cuándo tú y esa 
bestia feroz, de Quízquiz no os hartaréis de  tan- 
ta sangre? Dime, tigre feroz, ¿vienes a derramar la de 
estos miserables después de haber hecho correr toda la 
de los Ingas? Me alegro de que el Creador haya manda- 
do a los ejecutores de su justicia para castigar tus crí- 
menes y los de tu jefe. Pon término a tu furor y sigue 
nuestros pasos, pues el jefe de los Españoles te ordena 
comparecer ante su presencia». Chalcochima le contestó 
con tono irritado: ¿Quién te ha dado autorización para 
que me hables de esa manera? Anda y dí a los que te 
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envían que vengan ellos a buscarme. Que esos extranje- 
ros barbudos se apresuren a poner en libertad a Atahual- 
pa, mi señor, porque de nó, los haré quemar a todos 
vivos. Anda-Marca-Mayta le respondió, dándole un: bo- 
fetón: Ya pasó el tiempo de tu orgullo». Soto y Pedro 
del Barco los separaron y ordenanaron a Ánda Marca- 
Mayta conducir al ejército a Caxamarca. Viendo Chal- 
cochima que las naciones que lo componían se alegraban 
de verse libres de su tiranía, comprendió que su au- 
toridad había terminado, bajó la cabeza y salió de la 
plaza. Al día siguiente los Españoles le ordenaron que se 
dirigiera a Caxamarca, pero habiéndose negado lo lleva- 
ron a la fuerza atado sobre un caballo, 

Titu, que había presenciado todo esto hizo saber 
a Quilaco-Yupangui que el poder de los Ingas ya no exis- 
tía y que la borla imperial había pasado a la cabeza de 
un extranjero. Le habló también del aire noble y de la 
justicia de los Viracochas, a los cuales tenía por mensa- 
jeros de la divinidad. «Quilaco-Yupangui, dijo, si quieres 
que nuestros males tengan al fin término, sigue el consejo 
que te voy a dar. El poder de los dos hermanos ha ter- 
minado para siempre; el uno ha muerto y el otro está 
prisionero. Los castellanos no lo han delibertar y sabrán 
conservar el imperio, luego hay que buscar su protección. 
En cuanto al que está ante tí, te proporcionará todos 
los medios para que vuelvas a tu patria, de donde tu 
mala suerte de hizo salir. Cuando tú estés fuera de pe-. 
ligro, si no eres ingrato, me ayudarás a hacer a mí lo 
mismo. Quilaco estaba tan desesperado de la caída del 
imperio y de la ruína de todas sus esperanzas, que a Ti- 
tu le costó mucho pero al fin lo llevó a presencia de Her- 
nando de Soto y le contó por medio del intérprete, toda 
la historia que ya sabemos, pues Titu no era otro que 
Curicuillor que había salido de su patria para buscar a 
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su amante. Quilaco-Yupangui se sorprendió tanto de en- 


contrar así a la que creía perdida para siempre, que no 
pudo pronunciar una palabra. Hernando de Soto les 
ofreció su apoyo y proporcionó a sus dos protegidos 
vestidos convenientes. Fueron bautizados con los nombres 
de Hernando Yupangui y Leonor Curicuillor y casados 
según las leyes de la Iglesia. Pero Yupangui murió 
dos años después y Hernando trabó relaciones con la 
viuda y tuvo a Doña Leonor de Soto, que vive todavía — 
en el Cusco, casada con Carrillo, notario de S. M. y fué 
madre de Pedro de Soto, Doña Juana de Soto y muchos =— 
otros hijos. 

Cuando Hernando de Soto llegó a Caxamarca el 
proceso de Atahualpa tocaba a su fin y pocos días más 
tarde fué condenado a muerte y ejecutado en su prisión 
después de haber recibido por voluntad suya, el sacra- 
mento del bautismo. Nosotros no haremos ningún juicio 


sobre esta sentencia. ¡Los tesoros que había dado por su 


rescate fueron repartidos entre los españoles; formaban 
una suma de un millón veinticinco mil quinientos cas- 
tellanos de oro y cincuenta y dos mil marcos de plata. 
Cada jinete recibió novecientos pesos de oro y trescien- 
tos sesenta marcos de plata. Cada infante tuvo la mitad 
de esta suma. En cuanto a Francisco Pizarro y sus ca- 
pitanes, ya se puede suponer la cantidad que recibirían. 

Dimos fin a esta obra el mismo día que se sintió en 
Lima un gran temblor,el día 9 de Julio de 1586. Sea para 
gloria del Todopoderoso, autor de todo lo bueno y per- 
fecto y cuya gloria durará hasta la consumación de los 
siglos. 
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NOTAS 


(a) Curaca era el verdadero nombre de los jefes entre los Peruanos. 
El de cacique fué introducido por los españoles; es una palabra de la len- 
gua de las Antillas. Balboa se sirve de ella algunas veces pero con error; 
sinembargo yo no he creído deber corregirle. 

(b) Garcilaso (libro 11, cap. XIII) pretende que todo lo que se ha 
dicho sobre el uso de la confesión entre los indios del Perú era comple- 
tamente falso, y no ha sido inventado más que para complacer a los Es- 
pañoles. Pero a este respecto lo contradicen casi todos los histori adores. 

(c) Garcilaso de la Vega habla de la llegada de esos cuatro herma- 
nos que salieron de la caverna de Pacari-Tambo (Comentarios Reales, 
lib. 1, cap. XVIII) pero él los nombra Manco-Cápac, Ayar-Cachi, 
Ayar-Vihu y Ayar-Sauca. Añade que la palabra Ayar no tiene ningún 
sentido en el idioma general del Perú,pero que debía de tener uno en el 
delos Ingas, pero no entra en ningún detalle sobre su historia, que trata 
de fábula ridícula. Acosta (Historia de Indias, lib. l, cap. XXV) dice 
también que Manco Cápac descendía de algunos hombres salidos de la 
caverna de Pacaritambo. García (Origen de los Indios, lib. V, cap. VII I) 
recordando ese hecho añade que Pacaritambo quiere decir casa de pro- 
ducción. La opinión más generalmente seguida es la de Garcilaso (lib. 
I, cap. XV) que hace a Manco Cápac y a su hermano originarios del lago 
Titicaca. García (lib. V, cap. VII) cuenta, según Betanzos, que antes de 
la creación del Sol el mundo estaba ya habitado. De golpe salió del 
lago un señor llamado Contici-Viracocha. Este, habiendo reunido algu- 
nos indios en una aldea llamada Tiahuanaco, creó el Sol y le ordenó el 
dar incesantemente la vuelta al mundo para alumbrarlo. Creó en segui- 
ña la Luna y las estrellas. Contici-Viracocha hizo en seguida muchas es- 
tatuas de piedra y las animó. Les ordenó reunir a los Indios y marchó a su 
cabeza hacia el Cusco, donde dió el gobierno a un señor llamado Allca- 
Vica, del cual son descendientes los Ingas. Garcilaso (lib. I, cap. XVIII) 
cuenta una tradición semejante a esta; pero dice que el dios que salió 
del lago dió el imperio del mundo a cuatro hombres que mandó hacia 
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los cuatro puntos cardinales; eran Manco-Cápac, Colla, Tocay y Pi- 
nagua. Esta última opinión, es seguida por Calancha (Historia del Perú 
lib. 1, cap. IV) Avendaño, en una colección de sermones en español y 
quichua, impresa en Lima, en 1649, refuta (Sermón IX, pág. 100) una 
tradición según la cual habían caído del cielo tres huevos uno de oro, 
otro de plata y otro de cobre; que del primero salieron los Curacas o 
jefes, del segundo los nobles, y del tercero la masa del pueblo. 

Yo cuento aquí todas esas tradiciones para probar que todos los 
autores están muy lejos deír acordes con Garcilaso, a quien se han acos- 
tumbrado a tener como una autoridad incontestable. 

(ch) Los Peruanos se rasgaban las orejas más bien que auguje- 
rearlas y hacían unos huecos de un tamaño increíble. Pasaban por ese 
hueco cordelillos que tenían un cuarto de vara y del grueso de medio 
dedo. En la punta de este cordelillo había un colgajo del largo del pie 
de un bozal. Es por esto que les dieron el sobrenombre de Orejones, co- 
mo se verá más adelante. Ver Garcilaso, Lib. I, cap. XXII. 

(d) Yo no comprendo la aproximación de esos dos nombres, pero 
el texto es positivo. 

(e) Curicancha significa la Casa de Oro. Era el nombre del palacio 
de los Ingas en el Cusco, y no el de una ciudad como se podía creer, 
según el texto. 

(f) Herrera (Década 5, lib. 111, cap. VIII) relata también esta gue- 
rra de Mayta-Cápac contra los Allcay-Villcas; pero él cree que la quere- 
lla comenzó porque éstos se entretenían en quebrar el cántaro de una 
mujer del Cusco que había ido a buscar agua a la fuente. 

(8) Los Ingas se dividían en catorce ayllos o tribus, según el prín- 
cipe del cual descendían. Los descendientes de Manco-Cápac se lla- 
maban Chima Panaca-Ayllo; los de Mayta-Cápac, Apomayta-Ayllo; 
los de Cápac-Yupangui, Aguanin-A yllo; los de Ruca-Inga, Veca Cupa- 
Ayllo; los de Y áhuar-Huaca, Aoca-Ayllo; los de Viracocha, Cócoc Pa- 
naca-Ayllo;los de Pachacuti, Hatren-Ayllo; los de Topa-Inga, Cápac- 
Ayllo; de Guayna-Cápac, Tome-Bamba-Ayllo; los tres últimos descen- 
dían de los últimos Ingas Huáscar, Mango y Xayre- Topa Inga. (Fer- 
nández. Historia del Perú, lib. 111, cap. VID 

(h) Según Garcilaso, cuando Manco- Cápac y su hermana hubieron 
reunido a los indios que vivían como salvajes, los que habían sido reu- 
nidos por él fundaron Hanan-Cusco, o la ciudad alta y los que fueron reu- 
nidos por su hermana fundaron Hurin-Cusco, o la ciudad baja. (Gar- 
cilaso Hb! 1: cap. AVI! 

(i) Esta es también la explicación que el padre Holguín dá de la 
palabra Vira en su gran Diccionario de la lengua quichua. El traduce 
espuma por pocoko. 


(j) Los Changas se creían descendientes de los leones y adoraban a 
este animal. Se subdividían en muchas tribus nombradas Hanco-Hua- 
lla, Utunsulla, Uramarca, Villca, etc. (Garcilaso, lib. IV, cap. V) 

(k) Xaxaguana se ha hecho célebre en la historia del Perú por la 
batalla en que el Licenciado de la Gasca derrotó e hizo prisionero a Gonza- 
lo Pizarro. 

(1) Según Garcilaso (lib. V. Cap. XX), fué por lo contrario el Inga 
Viracocha quien destronó a su padre. Esto me parece más creíble. Vira- 
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cocha es presentado por casi todos los historiadores como un príncipe 
orgulloso y no se hubiera dejado destronar tan fácilmente. 

(11) Francisco Hernández Girón, aprovechando del descontento que 
se había producido entre los conquistadores por la abolición del servicio 
personal de los Indios, se apoderó del Cusco,donde se hizo proclamar 
Juez Supremo el 27 de Noviembre de 1553. Al principio obtuvo mu- 
chas ventajas pero después fué derrotado completamente por Alva- 
rado cerca de Pucará. Al huír fué hecho prisionero y decapitado en Li- 
ma el 25 de Noviembre de 1554 a la edad de 43 años. 

(Herrera, décadas, lib.VIII, cap. XII-XVI; Garcilaso. Par, II, lib. 
VI y VII; Fernández. Par, II). 

(m) Urcu-Chillay es, según Acosta (lib. V, Cap. IV) la constela- 
ción que nosotros conocemos por la Lira y que los indios creían que era 
una llama de diversos colores. Chacana es la que los Españoles llaman 
las Tres Marías, Mirco y la Cruz del Sur. No he podido descubrir el 
nombre de las otras. 

(o) Auqui era el título que daban a los príncipes de la casa real du- 
rante su juventud; no tomaban el de Inga hasta que se casaban. (Gar- 
cilaso lib. 1, cap. XXV). 


(p) El imperio de Chimo-Cápac tenía una extensión como de dos - 
cientas leguas,entre las provincias de Chancay y la de Tumbes.Su ori- 
gen es tan antiguo que algunos autores lo creen anterior al de los Ingas. 
El soberano que reinaba cuando esta conquista se llamaba Chimun- 
Cauchu. Chimo-Cápac significa rey poderoso. Antes de ser sometida al 
poder de los Ingas y el de abrazar el culto del Sol, esta nación adoraba 
animales y peses. Todavía se ve cerca de la ciudad de Huaura la forta- 
leza de Paramonga que construyeron los Ingas y una media legua de 
Trujillo, en un lugar denominado Chanchán, los restos del palacio de 
los antiguos reyes del país. El Cacique de Mansiche, que fué bautizado 
en 1550 con el nombre de D. Antonio Chayhuac, era tenido como des- 
cendiente de los antiguos Chimos y su posteridad todavía vivía en Li- 
ma hacia mediados del siglo XVIII (Feijó, Relación de la Ciudad de 
Truxillo. Madrid, 1763 F.* pag. 25 y 85.—Calancha, Historia del Pe- 
rú (sic). Barcelona 1638 Vo Lib.I! cap. XXXV y lib. III cap. I f* Gar- 
cilaso lib. VI, cap. XXXII. 


(q) Ver sobre la construcción de balsas, Garcilaso, Lib. III, cap. XVI 


(r) Lo que dice aquí el autor de la llegada por mar de los habitan- 
tes de Lambayeque es tanto más notable por cuanto estos indios ha- 
blaban un idioma completamente diferente del Quichua y del Aymara 
que se habla en todas las provincias vecinas. Tengo una gramática por 
Fernando de la Carrera. Lima 1644 im 12. Dice que este idioma que es 
al que llaman Yunga es usado por más de 40,000 Indios en los corregi- 
mientos de Piura, Truxillo, Zaña y Caxamarca así como en algunos dis- 
tritos de las montañas donde los Ingas habían hecho trasladarse a una 
parte de la población. 

Como el Yunga es enteramente desconocido, quizás se verá con 
placer la Oración Dominical en este idioma: 

«Maeich ef, acaz loc cuziang nic, tzhaeng, oc mang licaem maecha 
piycan ñof tzhaeng cuzias, ei aepmang tzhaeng polaeng maen mo oeizi 
cuciang nic maen. Aio ineng, inenego maeich xllon piy can ñof alló mo 
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lun. Efque can ñof ixllaes aio aca naix efco, xllag muss eio meaich, cio 
maen. Ámoz tocaen ñof xllung muss emaellaec zaer enicnam lecg nan 
f coñof pissin quich. Amen. 

(s) La palabra ayllo ' significa ordinariamente tribu; pero aquí 
indica dos bolas de piedra atadas por medio de una tira de cuero. Esta ar- 
ma está todavía en uso entre los ¡Pampasa (Holguín Vocabulario 
quichua). 

(t) No hay que confundir, como hacen muchos autores, la provincia 
Chucuito o Chicuito en el Perú con la gran provincia de Chiquitos en- 
tre el Perú y el Paraguay. 

(u) Pueblo de origen guaraní, que ni los gas ni los españoles 
han podido someter jamás. D'Angelis en sus notas sobre la Argentina, 
dice que son muy blancos y tiene ojos azules.Esta nación es enteramente 
salvaje. Aun se dice que son antropófagos. 

(v) El Angas-Mayo es un río que separa la provincia de Popayan 
de la Quito; corre de este a oeste y desagua en el Patia después de haber 
recibido al Juanambu y al Guaitara. 

(w) Garcilaso, Comentarios Reales, parte 11, Lib. 1. cap. 8) nos ha 
conservado ese verso: 


Pues señor gobernador, 
Mírelo bien por entero, 
Que allá va el recogedor 
Y acá queda el carnicero. 


(x) Tacia, especie de tosca carreta entre los Peruanos. Holguín , 
Vocabulario quichua). 

(y) Algunos autores escriben Chalicochima y Ruminahui,este úl- 
timo nombre quiere decir «rostro de piedra». 

(z) La provincias de Quixos está situada al oriente de Quito. Gon- 
zalo Díaz de Pineda fué el primer español que penetró en ella en 1536. 
Se fundaron las ciudades de Baeza, Archidona y Avila. Pero hace tiem- 
po que fueron destruídas por los Indios que se sublevaron.El Conde de 
Lemos ha publicado en 1608, en Madrid una descripción” de esta 
provincia; es un libro muy raro. 

(4) La provincia de Pacamaros, a la que también se dá el nombre 
de Bracamoros, está al Sur de la de los Moxos (?). Está habitada por 
los Xivaros,Indios feroces que sucesivamente han destruído todos los 
establecimientos que los Españoles habían fundado. 

(b) Sebastián de Belalcázar desempeñó después un gran rol en 
eáta expedición. El fué quien llevó a cabo la conquista de la provincia 
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PREÁMBULO 


Forman el contenido del tercer tomo de la 2a. serie de la 
Colección de Documentos referentes a la Historia del Perú, 
cuatro magníficas relaciones. Es la primera la de los qui 
pocamayos a Vaca de Castro. Fué hallada por el diligen- 
tísimo americanista D. Marcos Jiménez de la Espada en 
uno de los anaqueles de la Biblioteca Nacional de Madrid 
en el Leg. J.No. 133, quien apreciando el valor de semejante 
documento, lo publicó en 1892 dedicándolo al eminente 
tribuno español D. Emilio Castelar. Este opúsculo fué se- 
guramente de tiraje muy corto, pues agotada la edición, al 
poco tiempo, ha ido dificultándose su adquisición, . con 
daño de los estudiosos sobre cosas del Perú, quienes en 
muchas ocasiones se han visto privados de aprovechar de las 
preciosas noticias que contiene. Hoy al incluir este valioso 
documento entre nuestras fuentes históricas, queremos re- 
cordar al malogrado americanista Jiménez de la Espada, 
tan sabio como bueno, que dedicó los mejores años de su 
vida a escudriñar con extraordinaria paciencia, en las vas- 
tas Bibliotecas de su Patria, los datos de nuestra historia, 
y fué el más sincero apbreciador de la civilización autóctona 
del Perú. La relación que hoy publicamos la dió a luz con 
el sugestivo título de «Una Antigualla Peruana» y en la 


cs o Vi PS 


magnifica introducción que escribió para este opbúsculo, 
haciendo la defensa de los aventureros de la conquista que 
tan bien manejaran la esbada como la pluma, decía así: 

«Cristóbal Vaca de Castro, que gobernó aquel vastísi- 
mo reino desde 1541 a 1544, llevó encargo y mandato del 
Emperador y del Consejo de Indias, de averiguar la pro- 
cedencia de sus antiguos soberanos y de sus derechos a la 
soberanía, a fin de ver si con efecto eran, como de extran- 
geros e intrusos en las comarcas que señorearon, inferiores 
a lo que derivaban de la bula de Alejandro VI y de la con- 
quista e introducción en ellas de la verdad católica». 

«Este acto de política oportunista (realmente innece- 
sario) fué el precursor de los realizados, también de real 
orden por los virreyes don Antonio de Mendoza, don An- 
drés Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete; el Conde 
de Nieva y Comisarios de la Perpetuidad de las encomien- 
das, y últimamente, con mucho espacio, celo, tino y cono- 
cimiento del asunto, durante los años de 1570 a 72, por el 
gran don Francisco de Toledo, que en carta a S. M. fe- 
chada en el Cusco a primero de Marzo de 1572, resumió 
el resultado de sus investigaciones. 

Como sucede con todos los documentos de su clase y 
origen, perdió su valor ocasional, el político, y guardó el 
accesorio, el histórico, cuyo interés, por regla general, cre- 
ce con el tiempo............ », 

«Debo advertir, sin embargo, que no todas las noticias 
del documento proceden ni pueden proceder de las infor- 
maciones de Vaca de Castro. Hay algunas de referencia a 
sucesos posteriores a los años de su gobierno y otras que 
atañen poco o nada al objeto que contra aquellas se propu- 
so; las cuales son, a mi juicio, aclaraciones y ampliaciones 
muy oportunas y dignas de crédito, añadidas al fondo de 
los originales (que sin duda tenía a la vista) por el Fray 
Anton'o (quizá de la Calancha) que redactaba el manuscri- 
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to y lo dirigía al contador Pedro Ibáñez, como puede verse 
por la carta ológrafa con que lo termina». 

«Indudablemente, la parte en que más puso de sí Fray 
Antonio y más se aparta del asunto de las informaciones 
oficiales, es la separada del texto por el epígrafe de: Pro- 
siguen casos antes acontecidos (sic) por los últimos in- 
gas y los fines que tuvieron y cosas que subcedieron por 
ellos después que entraron cristianos en la tierra; mas no 
Por eso carecen de novedad y especialisimo interés». 


La segunda relación es tan valiosa como la anterior; per- 
tenece seguramente a estas informaciones que, como las re- 
cogidas por Ondegardo o el Virrey Toledo, trataban de ave- 
riguar lo referente a la Religión y Gobierno de los indios, 
tomando los datos, ya de los quipocamayos o de los indios 
principales, grandes amautas o gobernadores, qu2 cono- 
cían a fondo todo lo referente a la administración imperial. 
Cuando más tarde el oidor Santillana se ocupó de recoger 
datos de ese pasado gobierno y policía incaica, para com- 
poner su relación tomando noticias de cuanto, de los indios 
nobles, habían averiguado, cor regidores y misioneros, (1) 
fueron también altos funcionarios del antiguo imperio o 
descendientes inmediatos de éstos, los que le instruveron 
de la antigua máquina administrativa, sólo así se explican las 
profundas analogías entre la Relación de los señores que 
sirvieron a los Incas Túpac Yupanqui, Huayna Cápac y 
Huáscar Inga, y la del Oidor, que absolviendo las consultas 
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(1) Relación sobre el Gobierno de los Incas. Tres ReLAcIiONES 
Madrid 1879. 
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se que le hicieron sobre tan importante materia, salió de . 
ellas con notable lucimiento. 

La Relación del Origen y Gobierno de los Incas, he- 
cha por los señores indios que sirvieron a Túpac Yu- 
panqui, Huayna Cápac y Huáscar Inga, la publicó por 
primera vez D. José Toribio Medina en su meritísima 
obra Imprenta en Lima (tomo 1 p.200 a 221) y nos noticia 
que la tomó del Archivo de Indias con el cifrado 70-1-30, 


Es la tercera una curiosa Relación del Licenciado Fe- 
libe de Medina sobre las idcalatrías de los indios de Hua- 
cho, que amplía el acervo de noticias sobre Religión y Go- 
bierno de los indios yungas, cuya importante civiliza- 
ción inspira hoy el más vivo celo a los investigadores del 
Perú antiguo. 


—— 


La cuarta Relación es la muy valiosa, levantada gra” 
cias a la diligencia del Virrey D. Francisco de Toledo. 
Qberiendo este justificar el despojo que los Reyes Católicos 
habían hecho, de los derechos reales de los Incas, así como 
la apropiación de sus tierras y hociendas, el Virrey se 
esforzó en probar que el régimen imperial Incaico había 
sido tiránico y opresor, que los súbditos, con tal Gobierno, 
habían vivido en la miseria y en la mayor servidumbre, sien- 
do la conquista española la obra providencial de su libe- 
ración, y los Reyes de España los benéficos protectores de 
los indígenas, sobre los que ejercitaban el más paternal de 
los gobiernos y la más suave de las dominaciones: esto 
sólo en cuanto a su salud y felicidad temporal, pues la di- 
cha eterna se la aseguraban mediante la enseñanza de la 


verdadera religión y las prácticas de las virtudes cristia- 
nas. ¡Pocas veces ha conocido la historia mayor sarcasmo! 
Un imperio organizado en forma admirable, donde el or- 
den administrativo y la policía interior servían de modelo 
a los dominadores; convertido, por razón de estado, en 
_argupación de hordas indómitas, en que el titulado go- 
bierno no era sino la sugeción de una vasta agrupación 
de nobles a los caprichos de un déspota depravado! 

Esto no obstante y a pesar del prejuicio que domina 
en tales informaciones, han sido levantadas con el testi- 
monio de personajes de tal valía: los parientes de los In- 
cas, los quipocamayos oficiales y los indios principales; 
y los datos que contienen son de un valor tan subido, 
que separando la sistemática porción de intencionados erro- 
res de que está plagado, y que se descubren sin esfuerzo, se 
puede conocer el estado social, político y religioso del im- 
perio, en los días en que se ejercitó prepotente la sobera- 
nía de los hijos del Sol. 

No se dan íntegras en este tomo, las informaciones 
de Toledo. Forman ellas, según Jiménez de la Espada que 
las examinó en el Archivo de Indias, un crecido volumen 
donde se han reunido veinte documentos. «Los que atañen 
a la religión, gobierno y costumbres se han dado a la es- 
tampa, con evidentes, y extraños errores, en el tomo XXI 
páginas 13-220 de la Colección de Documentos  iné- 
ditos relativos al descubrimiento, conquista y organización 
de las antiguas posesiones españolas de América y Ocea- 
nía».De las restantes ignoro que se haya hecho edición al- 
gugna, aunque lo merezcan tanto como las publicadas» (1) 


(1) La información de Toledo que aparece en el tomo citado no es 
la que publicó Espada y que hoy reproducimos, sino otra completa- 
mente diferente en su forma y en su fondo; ésta aparecerá en uno de 
los tomos de nuestra colección. 
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«Sin embargo, no creo que interese conocer todas las 
manuscritas, ni menos a la letra; sobra allí mucho fárra- 
go escribanesco, y basta, de la mayor parte de ellas un Li- 
gero extracto o la expresión de los nombres de los testigos 
y de los cargos que tenían al declarar, o tuvieron en tiem- 
po de sus señores; pero la carta del Virrey y dos de las in- 
formaciones hechas en el Cuzco son dignas de ver la luz 
íntegramente. Encierran datos singularísimos, y algunos 
con tal carácter de verdad en cosas tratadas hasta hoy por 
los analistas inqueños en forma de mitos y leyendas, que, 
ami juicio, constituven un adelanto positivo y seguro en 
la historia de los primeros años de la era de Manco Cápac, 
en la etnografía de la comarca donde asentó la capital de 
su imperio?. 

No está demás que agreguemos las noticias que en la 
edición de Espada se dan de los documentos publicados 
por él en el tomo XXVI de la Colección de libros españo- 
les raros o curiosos, y que nosotros reproducimos en es- 
te 111 de fuentes históricas peruanas; sólo que aquí faltan. 
La fe y testimonio que va puesta en los cuatro paños 
de la verificación que se hizo con los indios, de la pintu- 
ra e historia dellos, que ya insertamos en el tomo III de 
la primera serie de esta Colección. La noticia de Jiménez 
de la Espada referente a la documentación de Toledo dice 
así: «En el archivo de Indias existe un manuscrito de don- 
de se han extractado los documentos que se publican, y 
tiene por título: 

«Esta es la información y probanza que por mandado 
de S. E. se hizo del origen y descendencia de la tiranía de 
los Ingas de este Reino, y del hecho verdadero de como an- 
tes y después de esta tiranía no hubo Señores naturales en 
esta tierra ; la cual información se cita en el cuaderno del 
Gobierno, y es sobre el derecho de los cacicasgos>. 


«Lleva primero la «Relación sumaria de lo que se con” 
tiene en la información de la tiranía de los Ingas,y se cita 
en el cuaderno del Gobierno». Después: Carta original del 
virrey al consejo de Indias, fecha en el Cuzco a 1.* de Marzo 
de 1672, sobre una Historia que remite, y «La fé y testi- 
monio que va puesta (así) en los cuatro años de la verifi- 
cación que se hizo con los indios de la pintura e historia 
dellos ». 

«Vienen luego las siguientes informaciones,hechas en 
La Concepción de Xauxa, a 20 de Noviembre de 1570. 

La ciudad de Guamanga y el Cuzco, en El Tambo de 
Vilcas, a 27 de Enero de 1571. 

El Tambo de Pincos, a 31 de Enero de 1571. 

Limatambo, a O y 7 de Febrero de 1571. 

El Tambo de Mayo (Valle de Xaxahuana), a 10 de 
Febrero de 1571. 

Cuatro en el Cuzco, a 13 de Marzo de 1571, 4 y 14 de 
Enero y 22 de Febrero de 1572. 

Y, por fin, cuatro testimonios tomados en el valle de 
Yucay, a 19 de Marzo de 1571 ». 


La cuarta y última relación que aquí va inserta, es la 
interesantísima carta de Hernando Pizarro a la Audien- 
cia de Santo Domingo refiriendo todo lo acaecido a los con- 
quistadores, desde su llegada al Perú hasta la repartición 
del rescate de Atahuallpa 

Hernando fué testigo presencial de los sucesos que na- 
rra con lujo de pormenores, corta su relato con motivo de 
su viaje a España motivado por el encargo de llevar al 
Rey el quinto que le correspondía del tesoro de Atahuall-. 
pa. La condición de narrador: ilustrado, perspicaz, her- 
mano del gobernador, jefe prestigioso en el ejército expe- 
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dicionario, así como las comisiones delicadas e importan- 
tes que desempeñó, hace que sus declaraciones tengan un 
valor elevado, y que pueda tomarse su relato, como uno de 
los más fidedignos acerca de los primeros hechos de la con- 
quista. 

Tales son los interesantes documentos que incremen- 
tan las fuentes históricas peruanas, que nos honramos en 
publicar como homenaje al Centenario de la Independencia 
Nacional. 


Lima, 10 de Febrero de 1921. 
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DISCURSO 


SOBRE LA DESCENDENCIA Y GOBIERNO DE LOS INCAS 


Al tiempo que gobernó en este reino del Perú el Li- 
cenciado Vaca de Castro, pretendiendo con mucha soli- 
citud saber 'la 'antigualla de los indios deste reino y el 
origen dellos, de los ingas, señores que fueron destos 
reinos, y si fueron naturales desta tierra o advenedizos 
de otras partes, para adveriguación desta demanda, hizo 
juntar y parecer ante sí a todos los ingas viejos e antiguos 
del Cusco y de toda su comarca, e informándose dellos, 
como se pretendió, ninguno informó con satisfación sino 
muy variablemente cada uno en derecho de su parte, sin 
saber dar otra razón más que todos los ingas fueron des- 
cendientes de Mango Cápac, que fué el primer inga, sin 
saber dar otra razón, no conformando los unos con los 
otros. E vístose apurados en esta demanda, dixieron que 
todos los ingas pasados tuvieron sus«quipocamayos», ansí 
del origen y principio dellos, como de los tiempos y cosas 
acontecidas en tiempo de cada señor déllos; e dieron razón 
que con la venida del Challcochima e Quisquis, capitanes 
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tiranos por Ataovallpa Inga (l)que destruyeron la tierra, 
los cuales mataron todos los quipocamayos que pudieron 
haber a las manos y les quemaron los «quipos», diciendo 
que de nuevo habían de comenzar (nuevo mundo) de 
Ticcicápac Inga,que ansí le llamaban a Ataovallpa Inga, 
e dieron noticia (de) algunos que quedaron, los cuales an- 
daban por los montes atemorizados por los tiranos pasados. 
Vaca de Castro envió luego por ellos,y le trujieron antél 
cuatro muy viejos. ) 

Estos quipocamayos habían sido a manera de histo- 
riadores o contadores de la razón, y fueron muchos, y en 
todos ellos había conformidad en sus quipos y cuentas; 
no tenían otro ejercicio más de tener gran cuenta con sus 
quipos ansí del origen y principio de los ingas, como de 
cada uno en particular,desde el día que nascían cada uno, 
como de las demás cosas acontecidas en tiempo de cada 


(1).-—Las crueldades del general Quisquis al ocupar el Cusco 
después del desastre de Huáscar en Quepaypan han sido narradas 
por Balboa confirmando el aserto de Cieza, Garcilaso, Ondegardo y. 
las Informaciones de Toledo. Véase al respecto Garcilaso Com. REALES. 
Primera parte. Lib. 1X, cc. XXXV, XXXVI, XXXVII, XXXVIII 
y XXXIX. CoL. URTEAGA. t. 111. El Palentino. Historia del Perú. 
Parte segunda. Lib. Ill. c. V. —Santa Cruz Pachacuti. Relación. 
TRES RELACIONES p. 326. Gutiérrez de Santa Clara. Historia de las 
Guerras Civiles del Perú. Lib. 111. c LI. Informaciones de Toledo. Col. 
de libros españoles raros y curiosos, p. 185 y sigs. Martín de Morúa. 
Origen y Historia de los Incas. MS. Dice así «y después que estos dos 

apitanes entraron con victoria en esta ciudad, mataron mucha gen- 

te, así de hombres como de mujeres y niños, porque todos aquellos 
que se declaraban por servidores de Guáscar, los mataron y busca- 
ron todos los hijos que el dicho capitán Guáscar tenía y también la 
mataron y así mismo las mujeres que decían estar preñadas dél, y 
la mujer Coya, con quien era casado,que se llamaba mama guascon, Y 
la cual puso tan buena diligencia que sé escapó con una hija suya, 
Coya, llamada Cusiguascoy, la cual después se casó con Sangre (sic) 
Topac Inca (Sayri Túpac Inca) €». 

Por lo demás José Riva Agúero ha probado la verdad histórica del 
hecho atestiguado por los quipocamayos a Vaca de Castro y por ende, 
la veracidad de Garcilaso en este punto. Véase La Historia en el Pe. 
"ú p. 448 y siguientes. 
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señor déllos. Estaban obligados a dar cuenta y razón de 
todo lo que les demandasen, y estaban obligados a ense- 
ñar a sus hijos y tenerlos bien examinados y verdaderos, 
dándoles a conocer las significaciones de cada cosa. Á estos 
se les daba ración muy cumplida de todo género de man- 
tenimientos para cada mes del año, y se les daban mujeres 
y criados, y éllos no habían de tener otra ocupación mas 
de tener gran cuenta con sus quipos y tenerlos bien alis- 
tados con la relación verdadera. Los que trujieron ante 
Vaca de Castro pidieron término para alistar sus quipos, 
y se les dieron(sic) y en partes cada uno de por sí, apartados 
los unos de los otros, por ver si conformaban los unos con 
los otros en las cuentas que cada uno daba.Dieron este car- 
go a personas de mucha curiosidad por interpretación de 
Pedro Escalante (a) indio ladino en lengua castellana, el 
cual servía a Vaca de Castro de intérprete, con asistencia 
de Juan de Betanzos y Francisco de Villacastín, vecinos 
desta ciudad del Cusco, personas que sabían muy bien la 
lengua general deste reino, las cuales iban escribiendo lo 
que por los quipos iban declarando; y es como sigue: (1) 

Por las cuentas de los quipos que estos contadores 
de los ingas daban, era desde el día que nacía el inga y 
del tiempo y años y edad (en que) tomaban la posesión 
(sic) del señorío y la edad que tenía al tiempo que la toma- 
ba cada uno de éllos, y los años que reinaba,hasta su fin 
y muerte, y entraba otro sucesor con la misma cuenta así 
subcesivamente desde el primer Inga que fué Mango Cá- 
pac, hasta el postrero que fué Váscar Inga; y éste, por 
la cuenta,no se halló que había señoreado más de dos años 
y cuatro meses,que luego le mataron. Estos años y meses 
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(1).—Los quipus peruanos no eran sólo signos numéricos y con- 
tadores, sino caracteres ideográficos. Véase Urteaga.La escritura en el 
Antiguo Perú— EL Peru. Bocetos HistoricOS 2.* Serie. p. 44-4: 
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que daban por cuenta,eran meses y años lunares, dando a 
cada mes de una conjunción de luna a otra; y destos me- 
ses lunares daban doce al año, dando su nombre a cada 
mes. Halló por esta causa que los doce ingas reinaron cua- 
trocientos y setenta y tres años: entiéndese solamente el 
tiempo que en revolución reinaron desde el principio hasta 
el postrero, que fué Váscar Inga, sin hacer mención de 
Ataova!llpa Inga ni de Mango Inga, que fueron aviesos, 
sino solamente de los doce ingas que legítimamente rei- 
naron señoriando la tierra hasta el año que entraron los 
cristianos en ella, que fué el fin déllos. 

Estos contadores de los ingas dando cuenta de las 
antiguallas, dieron (dixeron?) que antes que los ingas rei- 
naran en este reino. los indios de toda la tierra vivían en 
behetría general, porque en cada pueblo tenían sus «cura- 
cas» por quien eran gobernados y los indios muy subjetos 
a éllos: y todos ellos generalmente vivían sin cobdicia 
ninguna de señorear lo ajeno. Tenían guerras ordinarias 
con sus comarcanos por cosas de poco momento: porque 
alguno se entrase a sembrar en sus términos o a pastar 
sus ganados pasando los monjones, o hacer «chacos» de 
«huanacos» o «vicuñas» en sus términos; por cosas ansí li- 
vianas se mataban los unos con los otros sin orden algu- 
no; vivían siempre con esta zozobra, y en el cerro más cer- 
cano a cada pueblo,en lo más alto dél tenían un cercado de 
pared que les servía de fortaleza,porque al presente toda- 
vía están los paredones altos y en los cerros. Las armas que 
comunmente usaron y acostumbraron en toda la tierra, 
fueron hondas de cordeles con que tiraban piedras; tam- 
bién usaron lanzas pequeñas con las puntas de cobre, y 
unas porrillas de cobre o de piedra labrada,con su asta de 
cuatro palmos, poco más larga. Los indios que partici- 
paban de tierra cálida y de montañas, usaron flechas, dar- 
dos y«macanas» de palmas: y lo que más daño hacían en 
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las tierras ásperas de serranías, eran las galgas que desde 
los altos echaban,que hacían pedazos cuantos hallaban por 
delante (1). 

Tenían muchas «guacas» e ídolos en quien creían y ado- 
raban y los tenían por criadores y tenían gran fé y creen- 
cia en ellos. Asimesmo tenían para cada ídolo indios hechi- 
ceros que servían de sacerdotes, porque éstos hacían los 
sacrificios y las ceremonias e rictos a los ídolos, de corderos 
y conejuelos y de todas las cosas de mantenimientos y de 
la «coca» porque ésta fué la principal y el primer instru- 
mento de los sacrificios y hechicerías y cosas de idolatrías, 
y sin ella no se hacía cosa, quemándola en sacrificios y 
ofrecimientos a los ídolos y ellos eran tenidos en gran vene- 
ración. Inga Yupangue, a quien por otro nombre llama- 
ron Pachacuti Inga, el cual fué noveno inga, éste fué el 
que inventó los sacrificios de niños y doncellas como se 
referirá adelante en su lugar. 


Y estando todos los indios deste reino en estas behe- 
trías referidas, Mango Cápac Inga salió de Caparitambo 
(sic), cinco leguas del Cusco, con sus fingimientos. Los 
quipocamayos susodichos muy afirmativamente decían 
esta patraña: que Mango Cápac, primer inga, había sido 
hijo del Sol y salido por una ventana de una casa y engen- 
drado por el rayo o resplandor del Sol que entraba por el 
requicio de la ventana o cóncavo de la pared y peña, adon- 
de estaba formada la casa del fingimiento; y que desde 
allí, por mandado del Sol, su padre, salió y fué a los altos 
de una serranía que está del valle del Cusco a vista, y 
llevó consigo uno de los dos viejos, quel uno déllos le ha- 
bía criado, los cuales eran tenidos en gran veneración, 
como sacerdotes. Ásimesmo llevaron un ídolo de piedra de 
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(1).—Véase Urteaga. Las armas en el antiguo Perú. Lima 1919. 
Las Casas. Antiguas Gentes del Perú. p. 40. 
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figur a de hombre y diez u doce indios con sus mujeres, 
muyindustriados a los fingimientos con el Mango Cápac, 
como familia suya,con el ídolo nombrado Guanacaore por 
delante; ansí el cerro y serranía adonde hicieron alto, se 
quedó con el nombre del ídolo nombrado Guanacaore, 
porque en él le hicieron un tabernáculo y adoratorio adon- 
de se quedó en su templo, e allí le iban a le adorar los 
ingas por su tiempo ceremonial y a hacer sus sacrifi- 
cios. y toda la tierra de los indios, como a «guaca» prin- 
cipal de los ingas y enviado por el Sol, e ¡ban con sus 
sacrificios y ofrendas como en romería (1). 

Los dos quipocamayos de los cuatro que ante Vaca 
de Castro parescieron, el uno llamado Callapiña y el otro 
Supno, los cuales fueron naturales de Pacaritambo (2), es- 
tos dieron razón que sus padres y abuelos,como quipocama- 
yos que fueron de los ingas, contaban a sus hijos e nietos, 
encomendando el silencio dello, haber sido Mango Cápac 
primer inga, hijo de un curaca señor de Pacaritambo, que 
no le alcanzaron el nombre, porque, como naturales del 
mismo lugar alcanzaron el origen dél. E siendo niño muy 
pequeño, criándose solamente con su padre,por muerte de 
su madre, que no la conocía, y el padre le decía no ser - 
su hijo, sino del Sol, por holgarse con él, como muchas 
veces los padres por holgarse con los hijos les suelen po- 
nerles nombres de holguras, ansí le llamaba hijo del Sol. 
Muerto el padre, quedó en esta opinión de hijo del Sol 
entre la gente bruta el muchacho Mango Cápac, como de 
10 u 12 años,con el nombre que el padre le había puesto de 
Hijo del Sol.Entre la gente y familia de la casa de su pa- 
dre quedaron dos viejos, que fueron tenidos en gran ve- 
neración, porque fueron sacerdotes de los ídolos que tenía 
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(1) Véase Ondegardo: Col. URTEAGA—ROMERO.t. III. pp. 10, 15 y37 
(2). —Pacaritambo. Lugar donde aparecen o nacen los forasteros. 
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el padre de Mango Cápac; estos sacerdotes, con la de- 
más gente y familia de aquella casa, muy común y or- 
dinariamente le llamaban y le decían Hijo del Sol,y él lo 
creyó ser ansí,por no conocer madre y haberlo oído decir, 
y nombrar al padre muy de ordinario; de aquí formó 
esta patraña, siendo ya de 18 u 20 años, haciendo enten- 
der a la gente bárbara ser hijo del Sol; y para ello,aques- 
tos viejos sacerdotes, con gran solicitud lo publicaban en- 
tre la gente bruta, y al mismo Mango Cápac se lo hacían 
entender, de tal suerte, que él lo tuvo por cosa muy cierta; 
y por orden destos sacerdotes de ídolos y con el crédito que 
tenían, el mozo Mango Cápac se hizo hijo del Sol; y estos 
viejos sacerdotes para animarle, le decían que hallaban 
por sus conjecturas que Mango Cápac y sus descendien- 
tes habían de ser señores de la tierra, y con la ayuda 
y solicitud destos sacerdotes, el mozo tuvo ánimo, y de 
su parte hizo lo que pudo. 

Con estos embustes y fingimientos, Mango Cápac sa- 
lió de Pacaritambo con los viejos sacerdotes y su familia, 
llevando consigo la guaca e ídolo llamado Guanacaure, y se 
fueron a hacer alto en una serranía alta a la vista del valle 
del Cusco, que después aquesta serranía se quedó con el 
nombre del ídolo de Guanacaure,porque el ídolo se quedó 
allí, hasta que entraron cristianos en este reino, en una 
casa y tabernáculo que le tenían hecho, como a cosa de 
oráculo,con grandes tesoros que los cristianos hallaron en 
él. Mango Cápac, con la gentecilla que llevaba consigo de 
su familia luego le hicieron una casilla,a donde se metió y 
el ídolo en su tabernáculo. Después que a Mango Cápac 
le hubieron hecho la casita, los dos sacerdotes del ídolo 
abajaron al valle del Cusco a los indios que habitaban en 
él en muchos pueblos poblados, y publicaron entre aque- 
llos bárbaros que el Sol había enviado a su hijo en figura 
de hombre por Señor universal de la tierra, con su ex- 
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preso mandato que todos los vivientes del mundo le 
den la obediencia y le conozcan por Señor e hijo suyo; e 
que éllos venían de parte del Sol y de Guanacaure, su 
segunda persona, con la embajada, como ministros y em- 
bajadores suyos, e que de su parte les amonestaban que 
luego sin dilación alguna todos ellos fuesen a le adorar y 
le conozcan por tal Señor universal de la tierra, so pena 
de que haciéndolo al contrario, les enviaría el Sol una 
grande pestilencia adonde mueran todos sin que quede al- 
guno; porque está determinado de destruir al mundo y 
hacer un gran castigo en la generación humana, como en 
el Diluvio y repoblar la tierra de gente nueva; e que lue- 
go sin dilación alguna le vayan sin (a) adorar e reconocer 
por tal Señor e hijo suyo a Mango Cápac llevando cada 
uno sus dones y presentes. E que ansimesmo, envía el 
Punchao, ques el Sol, a Guanacaure, su siervo y amigo, 
para que todos le adoren y le tengan por amparo para la 
vida humana y para que en todo hayan buenos subcesos 
y temporales, con mucha prosperidad y bonanza en la 
tierra. Y Mango Cápac, estando los viejos embusteros 
en el valle con los moradores dél en las publicaciones que 
se ha dicho, envió sus mensajeros a todos los moradores 
del valle del Cusco con la embajada, los cuales tuvie- 
ron grande turbación y temeridad, y con grande albo 
roto hicieron su congregación. Otro día salieron todos 
muy de mañana y fueron a le adorar con sus dones y 
presentes, cada uno con lo que tenía y podía, y los dos 
viejos inventores del caso con ellos. 

Mango Cápac, aquella mañana que los valles del 
Cusco habían de ir a le adorar, vistióse de buenas vesti- 
duras que de Pacaritambo había llevado: una camiseta 
argentada de almejas (hb) y púsose una patena de oro en 
el pecho, y una medalla de oro grande en la cabeza, que 
ellos llaman «canipo», y unos brazaletes de plata en los bra- 
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zos, y mucha plumería de colores en la cabeza y en el 
traje, y el rostro muy embijado de colores; y al salir el 
Sol, púsose hacia el reverbero y resplandor del Sol, al 
tiempo quelos indios del valle caminaban para él, y con 
aquel resplandor que echaba de sí por las patenas y cosas 
que tenía en sí, los indios, tan bárbaros, verísimamen- 
te creyeron ser hijo del Sol; e ansí como iban caminando 
le iban adorando como a Dios; y, el ídolo Guanacaure, 
que le tenía consigo, asímesmo le tenía adornado con ricos 
vestidos y mucha argentería de oro y plata y mucha plu- 
mería de. colores, y teníale en una enramada de ramas y 
arboledas a mano puestas, hecha adoratorio. El embustero, 
que ya sabía y tenía noticia de los nombres de los curacas 
e principales, llegados que fueron a él, comenzóles a lla- 
mar por sus nombres, de lo cual los indios, se admiraban. 
Allí les hizo entender que el Sol, su padre, le enviaba por 
el bien y conservación déllos y de toda la tierra,a les tener 
en paz y quietud, y que a él solo le habían de obedecer y 
hacer lo que él les mandase, y haciendo otra cosa, serían 
muy bien castigados, como el Sol, su padre, se lo tenía 
mandado. Luego les mandó que hiciesen una casa para 
el Sol, su padre, en el sitio adonde al presente está fun- 
dado el convento de Santo Domingo,y otra para él jun- : 
to a ella. Los indios del valle luego lo pusieron por obra. 
Ansímesmo, les mandó que con toda brevedad hiciesen 
saber y publicar en toda la tierra de cómo el Sol había 
enviado a su hijo para amparo y gobierno de todos los 
vivientes del mundo, como Señor y caudillo principal. Y 
los dos viejos sacerdotes de Guanacaure luego fueron 
por los pueblos comarcanos a publicar la venida del hijo 
del Sol y del ídolo Guanacaure, e hizo (así) que toda la 
comarca de las diez leguas fueran a dar la obediencia a 


ON E | a 


Mango Cápac Inga y le acudiesen con sus dones y pre- 
sentes, reconociéndole por Señor e hijo del Sol (1). 

Mango Cápac fué el primero y principio de los ingas 
que con sus mañas y diligencias se hizo recibir y señoreó 
sin molestia de por guerra ni armas. Fué Señor de diez 
leguas a la comarca del Cusco. Tuvo por muger a Mama 
Vaco y tuvo en ella dos hijos varones; el mayor y subcesor 
se llamó Chincheroca (sic) Inga; el menor se decía Tope 
Auca Ylli. Los descendientes deste menor son del ayllo 
Chimapanacas. Es de saber, que en la generación de los 
ingas subcedían los hijos primogénitos e legítimos en el 
señorío, e de la mujer legítima, según su ley y costumbre 
antigua; y para la mujer legítima tenían sus casamientos 
y los celebraban con sus ceremonias, como se dirá adelan- 
te. Aunque los ingas cada uno déllos tenían infinitos hijos 
habidos en las mujeres concuminas (sic), no heredaban 
sino era habido legítimamente en la mujer legítima, según 
su antigua ley y costumbre dellos, si no fuese por falta. 
de el tal hijo legítimo, que en tal caso podría (sic) subce- 
der cualquier hijo natural nombrado por el inga. Mujer 
no era permitida en esta subcesión por falta de varón. 


A Mango Cápac, primer inga,subcedió su hijo Chin- 
che Roca, el cual tuvo la misma opinión y la maña de su 
padre, que también se hacía hijo del Sol;y fué el primero 
que comenzó a conquistar y a señorear por armas y gue- 
rra, y señoreó hasta treinta leguas a la redonda y co- 
marca del Cusco. No pudo pasar de la provincia de 
Andaguallas, porque, como es provincia de mucha gente 
y todos subjetos a un señor, fueron malos de conquistar; 
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(1). —Urteaga. El Antiguo Perú a la luz de la arqueología y la crí- 
tica. Rev. Histórica de Lima. t. IV. A 

Compárese con la relación de Sarmiento de Gamboa. Historia 
Indica. 
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y por parte la del Collao no pudo pasar del puerto de Vil- 
canota, que lo defendían Canas y Canches. Tuvo por mu- 
jer a Mama Coca, e tuvo en ella dos hijos: el primogé- 
nito se llamó Lloque Yupanqui Inga; el menor se decía 
Mango Cápac. Deste menor descienden los del ayllo 
Raorao Panaca. Reinó hasta ser de más de setenta años. 

A Cinchiroca suhcedió su hijo Lluque Yupangue 
Inga. Este no aumentó porque en su tiempo tuvo muchas 
rebuliones (sic) de los que había heredado, e tuvo el 
Señorío en puntos de perder; harto hizo en sustentar lo 
que de sus padres había heredado. E tuvo por mujer a 
Mama Caba. Tuvo en ella tres hijos: el mayorazgo fué 
Mayta Cápac Inga; el segundo fué Apo Conde Mayta; 
el tercero Apo Taca. Destos menores descienden los del 
ayllo Chigua Yuin. Reinó más tiempo de cincuenta años, 

A Lluqui Yupangui Inga subcedió Mayta Cápac 
Inga, el cual no aumentó cosa alguna, porque siempre 
tuvo guerra con los suyos, que cada día se le alzaban. 
E tuvo por mujer a Mama Taoca Ray; e tuvo en ella 
dos hijos varones: el mayor y subcesor se llamó Cápac 
Yupangui Inga, el menor Apo Tarco Guaman. Deste 
menor descienden los del ayllo Uscamaitas. Este reinó 
cincuenta años. 

A Mayta Cápac Inga subcedió Cápac Yupangui su 
hijo; este subjetó y conquistó hasta Vilcas y los Soras y 
los Aymaraes hasta la provincia de Condesuyos y Parina- 
cocha y las comarcanas. A este se le venían a la obedien- 
cia más por temor que por voluntad. A la parte del Collao 
se le vinieron los Collas hasta Paucarcolla, que no le 
osaron resistir por la potestad del inga. Puso y mandó que 
toda la tierra adorasen al Sol con gran veneración, y en 
el Cusco comenzó a labrar de cantería las casas del Sol; 
y tuvo por mujer a Mama Chuqui Yllpay; e tuvo en ella 
cuatro hijos varones: el mayor y subcesor fué Inga Roca; 
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los menores fueron Apo Calla Humpiri y Apo Saca Inga 
y Chima Chabin. Destos menores descienden los del ayllo 
Apomaitas. Reinó más tiempo de sesenta años. 

A Cápac Yupangue subcedió Inga Roca. Este gober- 
nó y substentó lo que había heredado sin aumentar cosa 
alguna, y reinó hasta ser muy viejo de más de 80 años, 
muy pacíficamente, y mandó labrar las casas del Sol del 
(sic) labor de cantería, como su padre Cápac Yupangue 
las había comenzado; y ordenó que en cada pueblo ho- 
biese casa de «mamaconas», mujeres dedicads al Sol; y or- 
denó que hubiese grandes «chácaras» de todos manteni- 
mientos para los depósitos, para cuando se ofrece guerra o 
año de hambre y para que los indios no estén ociosos. 
E tuvo por mujer a Mama Micay; e tuvo en ella cuatro 
hijos; el mayor y subcesor fue Yávarvacac Inga; los me- 
nores fueron: Mayta Cápac Inga, Yuman Tarsi e Vica- 
quirao Inga y Cusco Urco Guaranga. Destos menores 
descienden los del ayllo Vicaquirao. Este fué muy devoto. 
al Sol más que ninguno de sus antepasados. 

A Inga Roca subcedió Yávar Uácac Inga, que por 
tener mal de ojos, le llamaron Yávar Uácac Inga, que su 
propio nombre era Maita Yupangue (1). Este fué belicoso; 
subjetó toda la provincia de Condesuyos hasta la costa 
y la provincia de Chucuito hasta el Desaguadero, y por O- 
masuyo hasta Guancane. Y tuvo por mujer a Mama Chic- 
quia; e tuvo en ella seis hijos: el mayor y primogénito fué 
Viracocha Inga, que fué gran varón; y menores fueron: 
Páucar Yalli y Pávac Vallpa Mayta y Marca Yuto y Topa 
Inga Páucar e Inga Roca. De la generación destos meno- 
res, descienden los del ayllo Aucayllo Panaca. Este inga 
reinó poco más tiempo de cuarenta años. 


(1)—Según los declarantes de Pedro Sarmiento, se llamaba Inti 
Cusi Huallpa. Historia Indica párrafo 20.Edición alemana 1906.Tam- 
bién Garcilaso asegura que el nombre del Inca provino de una enfer- 
medad a los ojos. 


A 


A Yávarvacac Inga subcedió Viracocha Inga. Este 
conquistó hasta Paria, todos los Pacajes y Carangas y se 
le vinieron de paz parte de los Charcas y todo Humasuyo 
hasta Guarina; y por abajo conquistó todo lo que al pre- 
sente es distrito de Guuánuco y parte de lo de Truxillo 
por parte de la serranía por el camino de Quito. 

Los «quipocamayos»,que fueron los contadores de los 
ingas, hicieron relación de cómo mucho antes de los ingas, 
en los Llanos y costa del mar, adonde alpresente está fun- 
dada la ciudad de Truxillo, que antiquísimamente fué 
pueblo nombrado Chimo, en él tenía su habitación un 
gran Señor a quien llamaban Chimo Cápac, el cual fué 
Señor en los Llanos y costa del mar desde Caxas y La Nasca 
hasta más adelante de Piura, aunque algunos afirman 
que el señorío de Chimo Cápac llegó hasta Puerto Viejo y 
de allí le tributaban esmeraldas y «chaquiras» de oro y pla- 
ta. Este Chimo Cápac fué Señor universal de la costa 
sin tocar en cosa alguna de la serranía, y le reconocían y 
servían con mucho amor y respeto y le tributaban en toda 
la costa con lo que cada uno tenía en su tierra,como a seño- 
res naturales y antiquísimos, mucho más que los ingas con 
más de veinte vidas más; porque se ha visto muy bien 
haber sido muy grandes Señores y reyes antiquísimos, 
en los grandes tesores y riquezas que en sus sepulturas y 
guacas se han hallado de oro yplata y muchas piedras de 
esmeraldas y turquesas finas; y es ansí este Chimo Cápac 
ni sus antecesores ni sus descendientes dellos no se halla 
ni hay memoria de que hubiesen tenido guerra ni conquis- 
ta alguna, ni rebeliones de los suyos como las tuvieron los 
ingas en sus tiempos, sino que señorearon muy quieta y 
pacíficamente infinitos años. Fué la gente de la costa y 
Llanos, a quien llamaban yungas, gente muy débil; en la 
mayor parte de la costa gobernaban y mandaban muje- 
res, a quien llamaban las Tallaponas, y en otras partes las 
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llamaban Capullanas. Estas eran muy respetadas, aunque 
habían curacas de mucho respeto. Ellos acudían a las 
chácaras y a otros oficios que se ofrecía, porque lo demás 
ordinario se remitían a las Capullanas o Tallaponas; y 
esta costumbre guardaban en todos los llanos de la costa 
como por ley; y estas Capullanas eran mujeres de los cu- 
racas que eran las mandonas. 

Al tiempo que el octavo inga, llamado Viracocha 
Inga, habiendo descendido y ensanchado su reino y se- 
ñorío y llegado con su señorío hasta los altos y serranías 
y cerca de Chimo,que al presente es la ciudad de Truxillo, 
envió sus embajadores a Chimo Cápac, Señor de los 
Llanos, que luego, vista su embajada, le saliese a le dar la 
obediencia y reconocerle por Señor con todas las provin- 
cias que tenía debajo de su señorío, con sus dones y pre- 
sentes, y haciéndolo al contrario,le entraría a le conquistar y 
hacerle guerra cruel, como se lo tenía mandado el Sol, su 
padre, e no dejar ninguno a vida. Chimo Cápac, vistos 
los embajadores de Viracocha Inga, rescibió grande tur- 
bación y temeridad, visto el sonido y fama tan temerario, 
que como hijo del Sol, y favor suyo conquistaba y seño- 
reaba toda la tierra,haciendo guerra cruel.El Chimo Cápac, 
que no estaba hecho ni ejercitado en guerras, que nunca 
la había tenido, con la turbación, luego le reconoció por 
Señor, dándole la obediencia y le envió sus embajadores 
con sus dones y presentes, y le envió veinte mujeres don- 
cellas, y collares de piedras finas de esmeraldas y de tur- 
quesas y chaquiras de almejas y ropa y cosas que en su 
tierra había, haciéndose su vasallo como a hijo del Sol. 
Viracocha Inga, vista su humildad y términos, no le re- 
movió el señorío, antes le amparó en él; pero en señal de 
posesión y señorío, envió luego gobernadores y gente de 
guarnición, que fueron mitimaes, dándoles orden de lo 
que habían de hacer e tributar al inga. Ansimesmo saca- 
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ron indios destas provincias para trasponerlas en otras 
partes por mitimaes, como los ingas lo tenían de costum- 
bre .Al Chimo Capac, haciéndole merced, le envió muchas 
dádivas de muchas cosas y mujeres, mandando a sus go- 
bernadores no se le diese disgusto ninguno,sino que como 
de antes,le sirviesen todos y mucho mejor, que no quería 
dél más de que le reconociesen como a Señor universal de 
toda la tierra; y con el buen tratamiento, el Chimo Capac 
quedó muy contento y seguro; aunque los ingas subceso- 
res dieron de irles desminuyendo el Señorío,hasta que del 
todo se le fué quitado por Inga Yupangue, hijo sucesor de 
Viracocha Inga (1) calumniándole caso de traición, adonde 
al presente no hay memoria déllos, porque es cierto, que 
desde que reinó Topa Inga, no hay ni ha habido memoria 
déllos, porque algunos que quedaron fueron divididos y 
traspuestos en otras partes por mitimaes. 

Este Viracocha Inga de quien se prosigue sus hechos 
y conquistas, fué mayor Señor que ninguno de sus ante- 
pasados. Fué belicoso y gran guerrero; mandó y ordené 
muchas cosas que hasta hoy día se guardan. La primera 
ordenanza fué que la lengua quichua fuese la general en 
todo el reino,del Cusco para abajo, por ser más clara y 
fácil que otra ninguna, y porque todas las lenguas (eran?) 
allegadas a esta quichua como la portuguesa o la gallega a 
la castellana; y mandó que los hijos de los curacas de 
todo el reino asistiesen en el Cusco, así para que despren- 
diesen la lengua general, como para saber y entender cosas 
convenientes para ser curacas y gobernadores y saber 
mandar y gobernar; y desde Canas y Canches para arriba, 
hasta el último de los Charcas y todo Condesuyos les dió 
por lengua general la lengua aymara, por ser muy común 
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(1).—Los quipocamayos de Vaca de Castro confundieron los 
hechos de Viracocha con los de Pachacutec. 
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y fácil. Ansimesmo mandó y ordenó que todos los indios de 
todo el reino de cualquiera suerte y calidad que fuesen, 
así hombres como mujeres, de cada pueblo y en cada lu- 
gar tuvieran su señal e insignia en la que cada uno vestía 
y en el traje de la cabeza su señal y muestra, los unos 
mui diferenciados de los otros, para que cada uno por la 
señal e insignia del traje fuese conocido de adonde era 
natural, con pena de la vida que ninguno fuese osado de 
ponerse en el traje, insignia de otro; y esto mandaba eje” 
cutar severísimamente. Esto fué guardado y cumplido 
muy puntualmente hasta el día de hoy. Ansimesmo or- 
denó que ningún indio fuese osado de tomar mujer sino 
fuese por mano del curaca oO del gobernador, puesto por 
el inga, y esto hacía para que cualquier indio trabajase de 
merecer que le diesen mujer y chácaras. Y ordenó que 
hubiese topos (1) de leguas en los caminos reales, por 
medidas de varas, que ellos llaman «chotas>. Ansimesmo 
mandó que todos los caminos reales se poblasen de 
«chasques», en cada topo cuatro chasques, para que con 
los mandatos y proveimientos del inga, en breve tiempo 
puedan correr la tierra. AÁnsimesmo ordenó y mandó que 
los curacas e principales con toda su familia e súbditos 
comiesen en la plaza para que los caminantes y pobres e 
impedidos al trabajo le alcanzasen de los mantenimien- 
tos (sic). Ansimesmo mandó que en cada pueblo hubiese 
grandes chácaras de comunidades para los depósitos; y 
los mitimaes que nuevamente les traían a poblar, man- 
daba que los naturales de la tal provincia les hicieran 
las casas y dos años de ayuda en sus chácaras; y les 
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(1) —Según los quipocamayos el Chimu Capac no resistió a 
la invasión de los quechuas, aserto que se halla en oposición a lo ase- 
verado por la mayor parte de los antiguos cronistas y a las informa- 
ciones oficiales de Toledo, 
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mandaban dar ración de los depósitos del inga, por dos 
años, de socorro. Este Viracocha Inga fué gran republi- 
cano y ordenó muchas otras cosas que por excusar pro- 
ligidad no se ponen aquí, aunque muchas cosas queste 
inga hizo se han atribuído a otros subcesores y descen- 
dientes déste, no siendo ansí. 

Al tiempo que los cristianos entraron en este reino, 
los indios, visto el valor, autoridad y presunción del cris- 
tiano, no hallaron otro nombre más sublimado ni más alto 
que le poner que llamarles «viracochas> porque este nombre 
de viracochas no tiene otra significación sino de gran 
“valor, casi llamarlos soberanos; y no es como la significa- 
ción que algunos han puesto «horruras de la mar», 
por haber salido della. Este Viracocha Inga, fué el más 
valeroso y poderoso inga que ninguno de sus antepasa- 
dos ni sus descendientes, porque con la potestad tan gran- 
de y el señorío tan ensanchado y la gente dél tan domes- 
ticada, sus hijos con menos trabajo le ¡ban aumentando. 
“E tuvo por mujer a Mama Rondo Cayan, e tuvo en ella 
tres hijos: el mayor e primogénito fué Inga Yupangue; 
los menores Inga Urcun e Inga Maita. Destos menores 
descienden los del ayllo Sucsupanacas. Reinó poco más 
de 70 años. | | 

Inga Yupangue fué a quien llamaron Pachacuti Inga, 
que su interpretación es «mudamientos de tiempo». Fué 
hijo y subcesor de Viracocha Inga. Conquistó hasta lc 
último de los Charcas, hasta los Chichas e Diaguitas y 
todas las poblaciones de la Cordillera de Andes y Caraba- 
ya y por bajo hasta los términos de Quito y toda la costa 
de Tarapacá, que no le quedó cosa en la costa que no la 
tuviese subjeta y debajo de su señorío; y lo que no podía 
por armas y guerra, los trajo así con halagos y dádivas, 
que fueron las provincias de los Chunchos y Mojos y Andes 
hasta tener sus fortalezas junto al ríó Patite y gente de 
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guarnición en ellas. Pobló pueblos en Ayavire, Cane y el 
valle de Apolo, provincia de los Chunchos. Hizo reformar 
los caminos y tambos en toda la tierra, y mandó hacer 
otros de nuevo y calzadas en lagunas y esteros. Reformó 
y puso de nuevo, mitimaes en reformación de la gente de 
guarnición puestos por sus antecesores para asegurar la 
tierra. Este fué muy severo y gran justiciero. Fué este 
el primero que inventó sacrificios al Sol de criaturas e 
niños e mujeres y doncellas y mozuelos de ocho o diez 
años, e no habían de tener lunar ni cosa señalada para los 
sacrificios. Ansímesmo fué el primero que comenzó a to- 
mar las hermanas por concuminas (sic). Reformó y susten- 
tó todo lo que su padre Viracocha Inga dejó ordenado y 
mandado,con mucha severidad. Reinó hasta ser muy vie- 
jo de más de 80 años. Y tuvo por mujer a Mama Áana- 
barque. Hubo en ella tres hijos: el mayorazgo y subcesor 
fué Topa Inga Yupangue: los menores fueron Topa Yu- 
pangue y Amaro Topa Inga. Destos menores descienden 
el ayllo llamado Innacapanaca. A Inga Yupangue sub- 
cedió Topa Inga Yupangue, el cual conquistó lo de Chile 
y fué personalmente a su conquista y le tuvo poblado 
con muchos indios mitimaes y de gente de guarnición 
de indios del Pirú. Ansimesmo acakó de allanar toda 
la tierra hasta los términos de Quito, con mucha orden 
y concierto, así por los llanos como por la serranía. Al 
tiempo que se ocupó en la conquista de Chile,mucha parte 
en este reino se le habían rebelado, porque (sic) ha- 
ciendo guerra cruel con ellos, lo apaciguó e hizo justicia 
de los alzados; de los más principales de los alzados los 
mandaba desollar los cueros y aforrar los atambores, para 
que hubiese memoria del castigo que se hacía de los tales 
atrevidos. Edificó muchos pueblos en toda la serranía, e 
hizo la fortaleza del Cusco y acabó la casa del Sol en él, 
y guarneció las paredes de la casa del Sol con chaperías 
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de oro y plata con mucha pedrería de esmeraldas finas 
y turquesas y otras cosas de grandes riquezas. Y tuvo 
por mujer a Mama Ocllo, su hermana, y fué el primero 
de los ingas que tomó por mujer legítima a su hermana, 
porque sus antecesores nunca lo hicieron. Inga Yupan- 
gue, su padre, les había tomado por concuminas y 
no por mujer legítima, como lo hizo Topa Inga Yupangue. 
E tuvo en ella dos hijos: el mayor y subcesor fué Inti Cusi 
Vallpa,a quien comunmente llamaron Guaina Capac Inga; 
y el menor fué Auqui Topa Inga. Deste menor y dos hijos 
naturales descienden los de Capacayllo. Este inga reinó 
hasta ser muy viejo de más de 80 años. 

A Topa Inga Yupangue subcedió Inti Cusi Vallpa a 
quien llamaron Guaina Capac Inga, el cual trabajó más 
que ninguno de sus antecesores; porque después de Topa 
Inga Yupangue, su padre, muerto, se le alzaron muchas 
provincias, visto que como hijos del Sol les habían seño- 
reado quitándoles las libertades que habían tenido, te- 
niéndoles en mucha subjeción y vían ser hombres morta- 
les como ellos propios. Con estas y otras consideraciones 
alzábanse cada día e se amotinaban; e Guaina Capac Inga, 
todo el tiempo que vivió, trabajó mucho y bien en enten- 
der tener toda la tierra quieta y pacífica, visitando toda 
la tierra personalmente desde Chile hasta Quito, ansí por 
los llanos como por la serranía, que no le quedó rincón 
que en toda la tierra no le hubiese visitado personalmente. 
Acabado de visitarla, dió orden de ir a Quito y llevó la 
cantidad de indios que bastaba para la guerra, Chunchos, 
Mojos, Chichas y Chubíes (Xuries? muy bien aperci- 
bidos de armas que ellos acostumbraban de flecherías; y 
grande ejército de la otra gente.Dieron luego sobre Guaya- 
quil y la isla de la Puná y toda aquella con marca (sic) y la 
conquistó y pacificó, y dejando recaudo en ella de gente 
de guarnición, pasó a Quito, e teniendo guerra cruel en ella 


o 


la ganó y conquistó,lo que ninguno de sus antepasados ha- 
bían podido hacer. E asistió en el gobierno de la provincia 
de Quito e desde allí proveía de todo lo conveniente a este 
reino hasta Chile, ansí por la serranía como por los llanos 
y la costa, por muchos gobernadores que tenía en toda la 
tierra. Es de saber, que antes de los ingas, toda la tierra 
de indios tenían (sic) infinitos ídolos y guacas en quien cre- 
ían e adoraban por hacedores e criadores, a quien les te- 
nían en grande veneración como a sacerdotes (sic) y estos 
hablaban con los demonios muy comunmente; mas, des- 
pués que los ingas reinaron, fueron mucho mas idólatras 
que lo eran de antes, porque los ingas les hicieron creer 
en el Sol y la Luna, con infinitos riptos e cerimonias, con 
sacrificios de niños, mujeres doncellas y otras infinitas 
cosas, que Dios Nuestro Señor con su santa misericordia 
las ha remediado con sus sagrados evangelios, que no es 
poco considerar. 

Pues estando Guaina Capac Inga en esta pacifica- 
ción y gobierno de Quito entraron en la tierra los primeros 
cristianos, primeros descubridores, con el marqués don 
Francisco Pissarro, que fueron los trece de la «isla del 
Gallo»,con los demás que sacaron délla y salieron al puer- 
to de la Chirac (sic) y anduvieron por los pueblos de aque- 
lla comarca. Guaina Capac Inga, sabido de cómo habían 
entrado cristianos en la tierra y le dieron noticia dellos, 
luego dijo que había de haber grande trabajo en la tierra y 
grandes novedades; y al tiempo que se estaba muriendo 
de la pestilencia de las viruelas, que fué el año siguien- 
te, dijo a su hijo Atavoallpa que le tenía consigo,que se 
hubiese bien con su hermano Guascar Inga, e que no en- 
tendiese que le dejaba bien alguno, sino mucho trabajo 
de gente extraña y nueva en la tierra; y por las cosas 
que le decían délla,dijo por encarecimiento que no podía 
creer otra cosa sino que éstos eran viracochas, poniéndo- 
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les este nombre tan sublimado haciéndoles mas que hu- 
manos. Y acabó en Quito su vida, habiendo reinado poco 
mas de 50 años. Y dejó el reino dividido en dos partes 
y en dos hijos, que fueron: Atavoallpa, a quien le dejó lo 
de Quito, y a Guascar Inga todo lo demás que había he- 
redado de sus antepasados. Inti-Cusi Vallpa que por otro 
nombre le llamaban Guaina Capac Inga, tuvo por mu— 
jer la coaia (coya) Rava Ocllo, la cual fué mujer y her— 
mana, y no tuvo mas de un hijo varon en ella, que fué 
Topa Cusi Vallpa, que por otro nombre llamaron Guascar 
Inga. Y es así que aunque Guaina Capac Inga como 
los demás ingas sus antepasados, tuvieron (sic) otros 
muchos hijos habidos en las mujeres concuminas, aquí no 
refiero más que los hijos legítimos según su bárbara ley 
y costumbres dellos; y nunca se hacía mención de mu- 
jeres hijas, que no heredaban. Tocapa Cusi Vallpa, por 
otro nombre, Guascar Inga, tuvo por mujer a Chuqui hui- 
pa Coia, o Coca, la cual fué su hermana, y no tuvo más 
de dos hijos en ella, a los cuales los capitanes de Atao 
Vallpa Inga, que fueron Challco-chima e Quísquis,la (sic) 
mataron delante de los ojos del padre, para darle más pe- 
na, y luego la madre tras ellos; así no quedó cosa alguna 
de Guascar Inga, y en él se acabaron la generación de los 
ingas; aunque sí afirman algunas personas que la cova 
doña María Cusi Varcay fué hija de Guascar Inga, y lo 
han querido sustentar ser así; a esto digo que no fué 
sino hija de Mango Inga,(que) estuvo alzado en la provin- 
cia de Villcabamba, y después que el capitán Diego Men- 
dez le mató, quedó allí niña de menos de dos años; lo de- 
más es engaño. 

Por fin y muerte de Toca (sic) Cusi Vallpa,hijo sub- 
cesor que fué de Guaina Capac Inga, en el Cusco ni en todo 
el reino del Pirú no quedó inga de la generación dellos por 
vía ligítima; pues aunque Mango Inga fué hijo de Guaina 
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Capac habido en mujer de la misma generación, fué de 
las concuminas. En lo legítimo, ansímismo Paulo Topac 
Inga fué habido en una hija del Señor de la provincia de 
los Guailas, llamada Añas Colque. Pues siendo ya muerto 
Atavallpa Inga por el marqués don Francisco Pissarro y 
consumida la generación de los ingas, Señores que fue- 
ron destos reinos, antes de pasar adelante, será bien tra- 
tar de la legitimación y costumbres que los ingas tuvieron 
antiguamente. 

La orden y costumbre que los ingas tuvieron en to- 
mar mujer legítima para los hijos primogénitos e legíti- 
mos, según su antigua ley déllos e las ceremonias e rictos 
que acostumbraban en celebrar sus casamientos, fueron 
como sigue: 

Los ingas y Señores que fueren destos reinos, tuvie- 
ron por costumbre tomar por mujer ligítima hija de Se- 
ñor y de persona principal, de muchas que para el efecto 
las aplicaban desde muy niñas y las criaban entre las ma- 
maconas y parientes del inga; y la que salía bien incli- 
nada y de buen parecer y honestidad y mas señora en sí, 
esta tomaba por mujer y Señora sobre todas, celebrando 
las ceremonias acostumbradas; hasta el décimo inga, lla- 
mado Topa Inga Yupangue, que fué el primero que tomó 
por mujer a su hermana Mama Ocllo, y antes dél ninguno 
lo había usado, aunque la tomaban de la misma generación, 
mas no hermana. 

La mujer que se aplicaba para mujer legítima del 
inga, la tenían muy recogida en la casa y recogimiento 
de las mamaconas, hasta que tenían edad y la abajaba la 
regla natural de las mujeres, y el día que la abajaba a la 
primera conjunción de la Luna, la ponían en ceremonias, 
que la encerraban con algunas mamaconas, parientes mas 
cercanas del inga, que la tenían en compañía hasta ver la 
luna nueva de otra conjunción, no la dejando ver Sol ni 
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Luna ni ánima viviente mas que tenía (tenella?) en su com- 
pañía; y los treinta días que la tal ñusta estaba inclusa y 
encerrada, no la dejaban comer ni gustar sal ni ají, mas 
de un poco de maíz blanco mal cocido, ni de beber mas de 
agua fría; y habiendo cumplido la orden de los treinta 
días a manera de ayuno y penitencia, el día siguiente, al 
cuarto de la Luna al cuarto del alba, antes del día,la sa- 
caban de adonde había estado y la llevaban a la fuente de 
Curicancha,ques la fuente del huerto que al presente es en 
el convento de Sto. Domingo «en esta ciudad» del Cusco, 
acompañada de los mas principales ingas y parientes suyos, 
y en aquella agua fría de la fuente la bañan el cuerpo y 
la visten de una vestidura y ropa de color blanca y colora- 
da que para el efecto llevan; y llegado ella al inga, le 
hace su acatamiento con mucha humildad y el inga la re- 
cibe con mucho amor, llevantando (sic) los ojos dando 
gracias al Sol juntamente con sus sacerdotes, y llevantán- 
dose el inga de su asiento, la calzaba unas «ojotas> muy 
pulidas, cerimonialmente; y estando ella calzada de mano 
del inga,toma el inga en la mano dos vasos pequeños de oro 
de «chicha», y alzando los ojos al cielo,los vierte en el sue- 
lo, ofreciendo el uno al Sol y el otro a Guanacaure, que era 
la «guaca» de los ingas. Y al inga y nueva Coya les ponen 
en las manos y en la cabeza dos plumitas de «pilco». Tras esto 
traen dos corderos blancos sin ninguna mancha, y el uno 
de los sacerdotes toma los corderos, y abriéndoles por un 
lado, les sacan el corazón y le ofrece al Sol y a «Guanacau- 
re», «guaca» de los ingas. Toman luego los corderos y todas 
las plumas que cada uno tenía en la manos, amontonán- 
dolas sobre los corderos y con muchas pláticas de oración 
que les hace decir a todo el pueblo, ponen fuego al monton 
de los corderos y plumas en sacrificio al Sol y a Guanacau- 
re,por el bien y vida largos años del inga y«coya>con buenos 
subcesos; y de allí en adelante le dan nuevo nombre del 
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que antes tenía, que era fusta, legitimando mujer e hijos. 
Y los hijos que procedían de aquestas mujeres ligítimas 
fueron herederos y subcesores ingas del reino, y a estos 
respetaban todos los del reino como a ligítimo Señor. 


Prosiguen casos antes acontecidos por (sic) los últimos 
ingas y los fines que tuvieron y cosas que subcedieron por 


ellos después que entraron cristianos en la tierra, y es co- 
mo sigue: 


Al tiempo que por «chasquis» llegó al Cusco la muerte 
de Guainacapac Inga, un hijo de los que había dejado en 
él, llamado Ninan Cuiche,el cual había sido hijo habido en 
una coya hermana suya y concumina,este inga, como ma- 
yor de edad que Guascar Inga,se atrevió a querer que a él 
le recibieran por inga y Señor, juntándose con algunos que 
de su parte le favoreció (sic) Auqui Topa Inga hermano 
menor legítimo que fué de Guainacapac Inga, el cual ha- 
bía quedado en el Cusco por gobernador, sabido lo que. 
Ninan Cuiche intentaba y los que tenía de su parte con- 
vocados a ello, con toda brevedad y solicitud juntó toda 
la comunidad de los más principales ingas del Cusco, me- 
tieron en posesión a Guascar Inga, como a persona que le 
venía de derecho el señorío, expidiendo y desterrando al 
otro, y gran castigo en los aconsejeros (sic) y consortes. 

Ataovallpa Inga había enviado sus mensajeros y em- 
bajadores a Guascar Inga, haciéndole saber de como 
Guaina Capac Inga, su padre,al tiempo de su fin y muerte 
le había dejado todo lo de Quito,lo cual había sido de sus 
abuelos y antepasados por vía de la madre, y le pedía por 
merced lo tuviese por bien, porque él estaba ya en pose- 
sión. Guascar Inga, vista la embajada de los embajadores, 
con mucha indignación les mandó matar, no dejando más 
de uno dellos para que volviera con la nueva de la respues- 
ta, 


Ataovallpa Inga, vista la respuesta de Guascar Inga 
y muerte de sus embajadores, teniendo consigo los capi- 
tanes antiguos que habían sido de Guainacapac, su padre, 
tomando parecer y consejo de ellos, hizo gente y envió 
un grande ejército sobre el Cusco con los capitanes que 
habían sido de Guainacapac Inga, su padre, y a Challco- 
chima por capitán general, é Quisquis,su segunda persona, 
como maese de campo. Los demás capitanes fueron Vall- 
pajucra (sic) e Onachile, los cuales vinieron saqueando 
y destruyendo la tierra hasta llegar a los términos del Cus- 
co. 

Guascar Inga, como mozo de poca espiriencia, no 
admitió ni tomó parecer de los capitanes antiguos y as- 
tutos en guerras que habían sido de su padre, que estaban 
con él, solamente siguió su voluntad; ansí, teniendo algu- 
nos reencuentros, fué vencido y preso por los de Quito. y 
muy ultrajado, y le trujeron preso al Cusco en traje de 
mujer. Los capitanes tiranos, llegados que fueron al Cus- 
co victoriosos, hicieron grande mortandad en los demás 
ingas que pudieron haber a las manos;e los demás, vista 
la persecución sobre los ingas,fuéronse a los montes y arca- 
hbucos de los Andes y por los disiertos (sic), huyendo de los 
tiranos, y muchos de los más principales se fueron al Co- 
llao a meterse en las islas de las lagunas, como lo hizo 
Paulo Topa Inga, hijo que fué de Guainacapac Inga, y 
Mango Inga, que se metió en los Andes de Gualla, y otros 
en otras partes. Los tiranos que traían orden por Ataovall- 
pa Inga de no dejar ninguno a vida de la generación 
de los ingas, después de haber hecho grandes matanzas 
en ellos e visto que se le habían ido muchos dellos y algu- 
nos de los principales hijos de Guainacapac Inga, no les 
pudiendo haber, usaron de maña y cautela, porque echa- 
ron nuevas echadizas diciendo que Ataovallpa Inga había 
enviado a mandar que a todos los de la generación de los 
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ingas les sirviesen muy honradamente como a parientes 
suyos, dándoles todo lo necesario muy cumplidamente. 
Con esto soltaron algunos que tenían presos, dándoles to- 
do lo necesario y festejándolos cada día con mucho rego- 
cijo,y les daban de los depósitos mantenimientos y ropa. 
A esta voz y fama acudieron muchos de los que se habían 
ausentado e se volvían a sus casas seguramente; e después 
que les tuvieron juntos, festejándolos cada día, cautelosa- 
mente dieron sobre éllos, calumniándoles se querían alzar 
contra Ticcicapac, que ansí llamaban a Ataovallpa Inga, 
e hicieron mortandad en ellos y mataron mas de mill áni- 
mas de aquellos que se habían vuelto a sus casas, hasta 
las mujeres e niños de la generación de los ingas. Los capi- 
tanes, habiendo hecho las crueldades referidas, enviaron 
a Quito a dar cuenta a Ataovallpa Inga de lo que se ha- 
bía hecho en el Cusco y de cómo tenían preso a Guascar 
Inga. 

Ataovallpa (sic) Inga, sabido que a Guascar Inga le 
tenían preso y de la mortandad y destruición de los demás 
ingas,salió de Quito con grande ejército de gente de guerra, 
enviando a mandar que a Guascar Inga se lo llevasen 
preso ante él, y que Quisquis e Yucra Vallpa quedasen en 
el Cusco por gobernadores con gente de guarnición. Ca- 
minando Ataovallpa Inga su camino para el Cusco, a 
este tiempo y ocasión ya estaban los cristianos en la tie- 
rra y en Caxamarca tuvieron el rencuentro con el mar- 
qués don Francisco Pissarro y los demás cristianos; é allí 
fué preso Ataovallpa Inga, como es muy notorio, y en su 
prisión prometió al marqués gran suma de tesoro por su 
rescate, aunque no pudo cumplir la cantidad que había 
prometido. El marqués don Francisco Pissarro, tenien- 
do preso a Ataovallpa Inga,y gran noticia del Cusco y de 
la riqueza de la casa del Sol, envió dos caballeros, perso- 
nas principales, que fueron Hernando de Soto y Pedro 
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del Barco, que fueran al Cusco y que vieran la tierra y la 
riqueza de la casa del Sol y otras cosas necesarias, tenien- 
do en reenes a Ataovallpa Inga; los cuales caballeros 
fueron llevados por «chasques»y en andas; y estos fueron 
los primeros cristianos que entraron en el Cusco. 

Estos caballeros, caminando su vía recta su viaje como 
les fueron (sic) mandado, toparon en el camino a Chalco- 
chima con otros capitanes de Ataovallpa Inga, los cuales 
llevaban preso a Guáscar Inga y lo llevaban muy maltra- 
tado y aprisionado en traje de mujer. Los caballeros, así 
como le encontraron tan maltratado, luego le quitaron 
las prisiones y estuvieron dos días detenidos comunicando 
con él; y como fueron mensajeros i embajadores, no se 
atrevieron volver con él hasta haber hecho el viaje; i en- 
tre muchas pláticas que tuvieron entre Guascar Inga y 
los caballeros por el intérprete que llevan (sic), el inga 
preguntó a los caballeros la cantidad de oro y plata que 
su hermano Átaovallpa había dado al apo de los cristianos; 
a esto respondieron dando cuentas de la cantidad que ha- 
bía prometido, aunque no había cumplido. Guascar Inga 
les dijo que era imposible a su hermano poder cumplir con 
lo que había prometido, por no ser ni haber sido Señor 
de tesoros ni riquezas en la tierra, e que él prometía la 
plaza del Cusco, nombrándola Aucaypata y que la daría 
llena y colmada de oro y plata, e que cuando no fuese 
bastante los tesoros de sus antepasados, quél sacaría de 
las entrañas de la tierra echando cantidad de indios a 
ella. Con esto los caballeros se fueron su camino e viaje, 
dejando mandado y encargado a los que llevaban preso 
(sic), le llevasen ante el apo de los cristianos muy bien 
tractado e servido como a tal Señor e Inga que lo era; i le 
pusieron en unas muy buenas andas, como lo acostum- 
braban a Guascar Inga, digo a Guainacapac Inga, su 
padre, 
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Los capitanes de Ataovallpa detuviéronse por el 
camino con él y enviaron sus mensajeros a Caxamarca a 
dar cuenta a Ataovallpa, el cual estaba preso por el mar- 
qués don Francisco Pissarro e habiéndole dado cuenta los 
mensajeros de todo loque había pasado Guáscar Inga con 
aquellos caballeros que toparon en el camino, y de las 
pláticas e promesas e ofrecimientos que había tenido con 
ellos, Ataovallpa Inga tuvo grande pena y sentimiento 
dello, con grande tristeza, y si le hubieran dado lugar, 
se huyera. 

Los cristianos que le tenían en guarda por orden del 
marqués, visto en el inga tan gran sentimiento y novedad 
y tristeza, dieron cuenta dello al marqués y demás capi- 
tanes que estaban con él; y visitándole el marqués e visto 
enél tal extremo, le preguntó ¿qué era lo que tenía; por qué 
estaba tan triste? Á esto respondió Ataovallpa Inga: 
«Señor, estoy con gran pena de una mala nueva que me 
han dado; que trayendo mis capitanes a Guascar Inga 
mi hermano, el cual murió de pena y congojado de verse 
preso; de lo cual tengo pena,porque no me había quedado 
otro bien en esta vida». Y esto decíalo llorando y sollo- 
zando fingidamente. El marqués, no entendiendo la ma- 
licia y cautela, por consolarle, le dijo que no tuviese pena 
ya que era muerto y no había remedio alguno, porque él 
quedaba por Señor universal de todo el reino, pues 
la muerte era cosa natural al hombre, e que procurase 
enviar por oro e plata para en cumplimiento de su pro- 
mesa; y en lo demás que no tuviese pena. 

Ataovallpa Inga, visto el poco caso que se hacía de 
la muerte de Guascar Inga, luego envió a que le matasen 
a él, y a todos los demás ingas que llevaban presos. Los 
capitanes crueles de Ataovallpa Inga, Challcochima e los 
demás, visto el mandato y mensajeros, en los términos 
de Guánuco luego lo pusieron por obra. Mataron a Guas- 
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car Inga y a Mama Raua Ocllo, su madre, y a todos los 
demás ingas quiban (sic) presos con él y muchas mujeres 
coyas de la casta de los ingas, usando grandes crueldades 
con ellos. 

Guascar Inga muerto, quedando en la tierra Átao- 
vallpa aunque preso por el marqués don Francisco Pissa- 
rro, luego dió orden e procuró de dar asalto e trasnochada 
sobre los cristianos y tenía la gente prevenida para ello, 
aunque lo atribuyeron a la interpretación engañosa del 
intérprete. Dios Nuestro Señor no lo permitió, que orden 
se había dado para ello, siendo descubierta la traición. 
Asímismo se descubrió la cautela y malicia con que mató 
a Guascar Inga; por todo lo cual y para más siguridad 
de la tierra,tuvo por bien de hacer justicia dél con acuerdo 
y parecer de los capitanes que para ello se juntaron en 
capitulación tres días antes, e considerado tan grandes 
daños en el reino y crueldades tan severísimas en los in- 
gas, que en cosa alguna fueron culpados en casos que les 
imputaban, y la última causa y cautela que formó para 
matar y la orden que dió contra Guascar Inga, tuvieron 
por bien de hacer justicia dél yse hizo; solamente hubo pa- 
recer del adelantado don Diego de Almagro que no le ma- 
taran sino que le enviaran a España a su Majestad; ansí 
estuvo algunos días disgustado de que no hubiesen admi- 
tido su parecer, porque daba sus pareceres muy eviden- 
tes para ello. El P. Fr. Vicente Valverde en opinión pare- 
cer (sic) conformaba con el adelantado, porque las cruel- 
dades y maleficios que por orden de Ataovallpa Inga se 
habían hecho, las había hecho como rey gentil, y hasta 
ser catecizado (sic) en nuestra santa fé católica, no se 
pudo conocer de justicia contra ninguno dellos, sino sola- 
mente por la seguridad de los cristianos,por ser Ataovall- 
pa hombre mañoso y cauteloso y severo, y por su seguri- 


dad dellos, porque hasta entonces no la habían recibido 
sino como bárbaros e infieles. 

El marqués don Francisco Pissarro con los demás de 
la compañía, visto que no había inga ni persona de res- 
peto en la tierra y estaba toda en behetría, tuvo por bien 
de dar el mando y señorío a un hijo de Guaina Capac Inga 
que había venido de Quito con Ataovallpa Inga, aunque 
muy mozo, llamado Topa Vallpa Inga. Este vivió muy po- 
co después que le dieron el señorío, porque fue fama que 
Chalcochima le mató con veneno que le dió en la chicha 
que bebía, de envidia, por quedar el solo con el mando ' 
y señorío e privación con el marqués, que le había dado 
mando y señorío y honrádole mucho, porque se había hecho 
gran servicial y se le había de dar toda la tierra llana y 
pacífica y muy gran summa de tesoros y riquezas,muchos 
más de lo que se lo había prometido Guascar Inga al ca- 
pitán Soto y Pedro del Barco, al tiempo que le llevaban 
preso; y después se halló que no entendía en otra 
cosa sino en ordenar traiciones, porque se averiguó, ve- 
nido con el marqués al tiempo que venían para el Cus- 
co en persecución de la conquista, todas las «guagabaras» 
y reencuentros que los indios daban a los cristianos por 
los caminos por do venían, eran por orden y mando de 
Challcochima, por lo cual el marqués le hizo echar pri- 
siones y guardas, para hacer dél como adelante se dirá. 

Por fin y muerte de Topa Cussi Vallpa, que por otro 
nombre le llamaban Guascar Inga, hijo subcesor que 
fué de Guaina Capac Inga, en el Cusco ni en todo el rei- 
no no quedó inga de la generación déllos por vía legí- 
tima, aunque Mango Inga fué hijo de Guaina Capac, 
habido en mujer de la misma generación, fué de las con- 
cuminas y no de las legítimas. Asímismo fué Paulo To- 
pa Inga, aunque fué habido en una hija del señor de los 
Guaillas, llamado (sic) Anas Colqui. Pues siendo ya muer- 
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to Ataovallpa (sic) Inga por el marqués don Francisco 
Pissarro é habiéndose ya consumido la generación de los 
Ingas, estando toda la sierra en behetría y los tiranos 
muy apoderados en ella, a este tiempo y ocasión, el mar- 
qués don Francisco Pissarro, habiendo salido de Caxa- 
marca en prosecucion de la conquista deste reyno, por 
la inquietud de la tierra y no haber Señor conocido en 
ella, los cristianos pasaron muchos trabajos, aunque tuvo 
por bien de traer consigo a Challcochima con el propio 
mando y señorío que había tenido por Ataovallpa Inga. 
Pues llegados que fueron a Limatambo, se vieron ce- 
rrados y cercados de toda la tierra de indios que allí 
se había juntado a defender que los cristianos no pasa- 
ran la cuesta de Villcaconga, por orden de Quisquis v 
Yucra Vallpa, capitanes que habían sido de Ataovall- 
pa Inga, los cuales habían quedado en el Cusco por go- 
ber (sic) de la tierra. Al fin los cristianos la ganaron, aun” 
que con muchos trabajos y muertes de los cristianos y 
caballos y muchos más heridos. 

Paulo Topa Inga que fué hijo de Guaina Capac In- 
ga, Señor que fué destos reynos, fué persona de muchce 
valor y de buen entendimiento e mui brioso e bienquistc 
en toda la tierra de indios. Al tiempo que los tiranos 
llegaron en la tierra victoriosos, juntándose con otros in- 
gas de la misma generación, se habían ido, y metídose 
en una isla de la laguna de Collao junto a Copacabana, 
que tiene por nombre Titicaca;e sabido que los cristia- 
nos amparaban a los ingas e hacían por ellos y el buen 
tratamiento que habían hecho a Mango Inga y el casti- 
go, salido de la isla Paullo Topa Inga, fué al Cusco con 
otros ingas que con él estaban retraídos; y es ansí que 
adonde quiera que él estaba, era muy servido y respeta- 
do de todas las provincias del Collao y Charcas, hasta 
los Chonies (sic) e Chichas, y le tenían reconocido po 
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Señor en toda la tierra de los Charcas y Collao, como a hi- 
jo que fué de Guaina Capac Inga, Señor deste reyno (1), 
El marqués don Francisco Pissarro con los demás cris— 
tianos y capitanes habían tenido noticia que en toda la 
tierra del Collao y provincias de las Charcas estaba otro 
inga mucho más Señor que Mango Inga; porque sabi- 
dO en tOda la tierra del Collao y Charcas, de como Guas- 
car Inga era muerto, toda la tierra hasta Chile le reco- 
nocieron por tal Señor, como a hijo que era de Guaina 
Capac Inga, y por tal le servían en posesion como al mis- 
mo Guiana Capac con mucho respecto. Á tal tiempo y 
ocasión Paullo Topa fué al Cusco mui acompañado 
de toda la tierra dle indios del Collao y Charcas, con mues- 
tras de gran valor de su persona y de muchos ingas 
principales que habían andado amontonados. El mar- 
qués don Francisco Pissarro y el adelantado don Diego 
de Almagro, visto el valor y autoridad de tan gran Señor, 
no dejaron de mostrar sentimiento por haber dado .la 
borla y el señorío a Mango Inga. A Paullo Topa Inga 
toda la tierra de indios le servía con mucho amor y vo- 
luntad y respecto; ansímesmo los gobernadores como to- 
dos los demás del reinO le tenían el respecto y honor 
como a tal Señor. 

Los gobernadores, entre el marqués don Francisco 
Pissarro y el adelantado don Diego de Almagro, en con- 
formidad acordaron de que el adelantado fuese al descu- 
brimiento del reino de Chile llevando consigo a Paullo 
Topa Inga para más seguridad de la tierra; ansí fue con 
el adelantado asegurando la tierra mui en favor de los 
cristianos hasta llegar al reino de Chile,ansí a la ida como 
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(1).— No es exacta la afirmación, pues los dominios del Chimu 
y la soberanía de este Régulo subsistía a la llegada de Pizarro y sus 
huestes conquistadoras, 
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a la vuelta;e aunque fueron otros ingas con él, que fue- 
ron Villaoma y Apo-larico y otros, se volvieron huyen- 
do del camino a juntarse con Mango Inga; y mediante 
ir Paullo Topa Inga con los cristianos asegurando la tie- 
rra por donde iban, estaban de paz y le servían con los 
mantenimientos y servicios personales y de las demás co- 
sas necesarias, e no hubo indio que alzase los ojos contra 
los cristianos, estando ella alzada y revuelta y grande in- 
quietud en todo el reino. El adelantado don Diego de Al- 
magro, a los veintidos meses después de haber ido 
a Chile, volvió con todo su campo y Paullo Topa Inga 
con él. Hallaron toda la tierra alzada de indios del alza- 
miento general en todo el reino por orden de Mango 
Inga, y puesto cerco sobre la ciudad del Cusco y muerto 
en ella muchos cristianos y Juan Pissarro, hermano del 
marqués, y el capitán Francisco Mejía y otros muchos. 
Mango Inga, visto que venían los de Chile y Paullo To- 
pa Inga con ellos en favor de los cristianos, alzando el 
cerco, se retiró al valle de Yucay y Tambo, adonde es- 
tuvo más tiempo de dos años haciendo mal a cristianos 
Para más claridad del fin que tuvieron los dos ingas 
postreros, Paullo Topa y Mango Inga, hijos que fueron 
de Guaina Capac Inga, es necesario tratar del alzamien- 
to general del reino contra los cristianos y lo que cada 
uno dellos hizo de su parte en esta ocasión e quién fué 
la causa de tanto mal e trabajo en la tierra. 

El alzamiento general del todo el reino del Pirú 
y cerco del Cusco por Mango Inga puesto, fué después 
que don Diego de Almagro partió para Chile, en mucha 
conformidad del marqués don Francisco Pissarro, e ha- 
biéndole despachado teniendo consigo sus cuatro hermanos 
y Hernando Pissarro, acabado de llegar venido de España 
de haber llevado a S. M. la parte del tesoro que le cupo 
en la repartición de las partes de Caxamarca, dieron lue- 
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go en repartir la tierra y la repartieron en las personas 
que les parecieron a los que quedaron con ellos en el Cus- 
co,sin hacer caso de D. Diego de Almagro, aunque tuvie- 
ron por cosa cierta que el Cusco caía en los términos y lí- 
mites del adelantado don Diego de Almagro desde las tér- 
minos de Guamanga. El marqués, después de haber re- 
partido la tierra, luego se fué a acabar de poblar la ciu- 
dad de los Reyes, pasándola desde el valle de Jauxa, adon- 
de al principio estaba poblada, y dejó en el Cusco por 
teniente gobernador a Hernando Pissarro y Juan Pissa- 
rro, sus hermanos, y otros capitanes, y Gonzalo Pissarro 
con ellos. 

Mango Inga, que poco antes se había visto Señor 
de toda la tierra y verse desposeído del señorío, quedán- 
dose como los demás indios pobres, sin suerte, sola- 
mente con las promesas que le hacian, ansimesmo Her- 
nando Pissarro le era mui molesto, que le tenía mui apu- 
rado por que de nuevo le diera riquezas y tesoros de oro 
y plata, trayéndole a la memoria aquel ofrecimiento y 
promesa que Guascar Inga había hecho a los dos caballe- 
ros que le toparon en el camino, al tiempo que le lleva- 
ban preso. 

Mango Inga le respondió diciendo, que Guascar Inga 
en su potestad lo podía hacer, como Señor universal que 
lo era de toda la tierra, e que el no era Señor de nada, por 
cuanto el marqués tenía repartida la tierra en encomen- 
deros, que cada encomendero conocía su curaca y re- 
partimiento; él, que no era Señor de más de cuatro in- 
dios que le servían, y con todo el haría todo lo posible en 
lo juntar y buscar. AÁ esta ocasión Paullo Topa Inga 
era ido a Chile con el adelantado don Diego de Almagro, 
asegurando la tierra, como está dicho atrás. Mango Inga 
vístose apurado por Hernando Pissarro, que le había se- 
ñalado un galpon grande para que se le henchieran de 


plata, y otro mediano para de oro, y aunque cada día entra- 
ban indios cargados de oro y plata, no hacía caso déllo, 
haciendo donaire, y teníale con guardas mui molestado. 
Vístose tan apurado, desde su prision daba orden en lo 
que le convenía, que era mandar a los indios que estu- 
viesen apercebidos para cuando fuesen llamados. Ántes 
de las molestias por Hernando Pissarro, poco antes, se 
había visto mui aflijido y mui ultrajado de los pajes del 
marqués que habían quedado en el Cusco, los cuales le 
victuperaban los vasos en que él bebía, y sofaldaban las 
mujeres de su servicio delante de sus ojos, y aunque se 
quejaba dello,no lo remediaban; esto era lo quel más sen- 
tía de todo el trabajo que le vino desde su prisión.Mandó 
que toda la tierra de indios tuviese cuenta con los manda- 
mientos, despachando por toda la tierra, convocando y 
llamándoles al Cusco gente apta y escogida para la guerra. 
Ansimesmo mandó que todos los curacas repartidos en en- 
comenderos, diesen noticia de los tesoros y riquezas, y 
«guacas», e minas de oro y plata que cada uno tenía en su 
tierra y llevasen a sus tierras, manifestando la verdad. 
Mango Inga, a los de la ciudad les echó indios por «ya- 
naconas» é indias hermosas industriadas para que les en- 
señaran guacas y tesoros fuera de la ciudad. Los cristia- 
nos estaban en la vista que venían de fuera (1) carga- 
dos de riquezas, salían de noche a las noticias que les 
daban, aunque los gobernadores tenían mandado que so 
pena de la vida, que ninguno fuese osado de salir de la ciu- 
dad sin su licencia, visto que desamparaban la ciudad; 
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(1),— Véase Las Casas. Ob. Cit. págs. 174 y 175 y además la 
179.Los distintivos de las provincias y la unidad de lengua atribuídos 
a Pachacutec:se afirma que fueron obra de Viracocha. La obra de Las 
Casas, se ha probado ser trascripción de los manuscritos del padre 
Cristobal de Molina, uno de los más distinguidos cronistas. Según 
se vé los quipocamayos hacían una lamentable confusión, 


y sin embargo de lo mandado, salían de noche haciendo 
sus cuadrillas y camaradas, con la codicia de la riqueza, 
Mango Inga, vístose tan molestado y apurado por Her- 
nando Pissarro y preso con guardas, hizo traer una esta- 
tua de oro, que era figura de Viracocha Inga, de oro bajo; 
el bulto era del cuerpo de un hombre de buena estatura, 
labrado de martillo de piezas, e hizo entender a Hernan- 
do Pissarro que tenía noticia que en los Lares habían y 
estaban todos los ultos (bultos) y figuras de todos los 
ingas pasados y mucha vajilla (sic) de cántaros y ti- 
najas de oro y plata, é que le diese licencia, porque 
quería ir por ello, é que le diese quince o veinte hombres 
para que fuesen con él. A Hernando Pissarro luego le ce- 
gó la codicia y le dió licencia, que fuese sin compañía 
de español; y habiendo diuido (sic) los españoles de la 
ciudad con la orden ya dicha, salió del Cusco para los 
Lares, dejando urdido bien su traición, para el día de la 
conjunción de luna y mandado que a todos los españo- 
les que andaban fuera de la ciudad los matasen sin que 
quedase alguno á vida; y ansí lo hicieron, que todos cuan- 
tos andaban fuera de la ciudad, todos murieron. Y el Man- 
go Inga estaba allí apercebido toda la gente y dando or- 
den, que aunque había salido, se volvió luego. 

A esta ocasión fué Dios servido que un yanacona in- 
ga de Pero Alonso Carrasco, llamado Mayo Rimache, 
fue el que descubrió esta trama cuatro días antes de la 
conjunción y el término por ellos propuesto para el efec- 
to; e dijo a su amo: «Señor, adonde enviaron a Mango In- 
ga y qué ha hecho el «apo»? Sabed que se ha dejado enga- 
ñar, como le han dejado salir. Hágoos saber que va alza- 
do y que muy presto veréis sobre nosotros toda la tierra 
de indios alzada».—Pero Alonso Carrasco fué con el in- 
dio adonde estaban los gobernadores y preguntó a Hernan- 
do Pissarro que adónde estaba Mango Inga y Hernando Pi- 
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ssarro le dijo que era ido a los Lares a traer la mayor ri- 
queza que se había visto en el mundo, y llevantándose de 
su silla a donde estaba sentado, le metió en su aposento 
y le mostró la estatua de oro que Mango Inga le había 
traído. Á esto Pero Alonso Carrasco, le dijo que se desen- 
gañase, porque le certificaba que iba alzado; el cual se 
indignaba y no lo quería creer, hasta que entró Juan Pis- 
sarro y examinando al indio, pusieron remedio. Luego 
envió a Pero Alonso Carrasco con treinta hombres de a ca- 
ballo al valle de Yucay a ver lo que había, y ellos no vie- 
ron indio hasta que estuvieron dentro del valle, y los in- 
dios les tomaron los altos echándoles galgas, no deján- 
doles salir dél, y no habían llevado más orden de dos días. 
Los gobernadores, visto que se tardaban, enviaron otros 
treinta de a caballo de socorro, con los cuales los indios 
desembarazaron los altos de la salida, que la tenían to- 
mada; dieron noticia de lo que había y lo subcedido a los 
gobernadores. Aquella noche, estando la ciudad mui so- 
bre aviso con centinelas y gran ronda dellas, muy arma- 
dos, el día siguiente, al cuarto del alba, antes del día, que 
se contaron tres del mes de mayo,le mañana de la Inven- 
ción de la Cruz del año de treinta y seis (1536) remaneció 
sobre la ciudad del Cusco grandes escuadrones de in- 
dios con muchas lanzas y flecherías e tirando hondas, que 
parecía que llovían piedras; salieron los cristianos a pe- 
lear con ellos; en el interin, mientras los unos peleaban, 
los otros se ocupaban en poner fuego a las casas y quemar 
la ciudad, y en las calles, gran multitud de indios se ocu- 
paban en hacer grandes hoyos para que los caballos no 
pudiesen pasar, y muches palizadas, cerrando y entapian- 
do las calles. Los cristianos solamente tenían y poseían 
la plaza y la iglesia mayor, adonde se recogieron y en 
un gran patio que tenía Hernan Ponce de León en su 
casa con la portada a la plaza; porque las demás casas 
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de la ciudad se quemaban y adonde no podían alcanzar a 
poner fuego con las manos, alcanzaban con las flechas y 
hondas. El cerco de la fortaleza estaba toda cubierta de 
indios, de donde abajaban a pelear con lanzas, dardos y 
flechas é tirando infinitas piedras con las hondas y porras 
en las manos. La ciudad no se podía ver en aquellos cua- 
rentas días, de grandes humaradas de fuego de la que- 
ma de la ciudad, que los hombres se ahogaban de humo 
tan grande. Los indios peleaban con mucho orden para 
no dejar descansar a los cristianos, porque entrando una 
parcialidad de los indios a pelear, salían los otros a des- 
cansar por sus «ayllos» y parcialidades, ansi de noche como 
de día, sin parar hora ni momento sies (sic) peleando 
siempre y haciendo grandes hoyos en todas las calles que 
los cristianos no fueron parte para defender. Estando tan 
aflijidos, hicieron tres cuadrillas, asi de la gente de a ca- 
ballo como de los de a pie; tiraban arcabuces y ballestas 
y los yanaconas é indios amigos también ayudaban por 
su parte, tirando sus hondas por sus cuadrillas. Y la ma- 
yor guerra que los cristianos tuvieron, fué la hambre in- 
creíble que pasaron, que perecían; porque los indios, 
con mucho cuidado, pusieron fuego en las casas adonde 
había mantenimientos y depósitos. Haciendo la guerra 
por todas las vías, tuvieron cercados a los cristianos más 
tiempo de trece meses; maravillosamente fué Dios servido 
de los sustentar, porque ellos ni los indios de sus servicios 
y caballos no sabían de que sustentar a los ocho meses, 
que ya no sabían que se hacer. Á este tiempo tan trabajoso, 
fué Dios servido se pasaron a los cristianos cuatro ingas 
de los más principales que tuvo Mango Inga, los cuales 
fueron Cayo Topa y don Felipe Cari Topa e Inga Paccac 
y Uallpa Roca, cada uno de ellos con grandes cuadrillas 
de indios, los cuales dieron gran consuelo a los cristianos, 
que después que se vieron con ellos é vista la nescesidap 
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y hambre que pasaban, dieron orden de meter en la ciu- 
dad gran cantidad de comida para el socorro y manteni- 
miento de los cristianos e indios que estaban en ayuda 
e socorro déllos, que fueron más de dos mil ánimas de 
yanaconas y cañares y chachapoyas de los que vinieron 
de Quito al saco del Cusco, los cuales se quedaron por ya- 
naconas de los españoles. A Mango Inga, para el socorro 
de la gente de guerra que tenía en la fortaleza, habíanle 
traído de los Condesuyos y Cotabambas más de mil cabe- 
zas de ganado, de maíz y otros mantenimientos, y esta- 
ban detenidos tres leguas del Cusco. Estos ingas como ha- 
ban sido capitanes conocidos e principales de Mango Inga, 
con la gente que llevaban,con mucha facilidad metieron de 
noche este socorro en la ciudad, en nombre del inga, e 
ganado a los que lo, traían; con que los cristianos se sus- 
tentaron hasta que les vino el socorro de los que volvie- 
ron de Chile con el adelantado don Diego de Almagro, y 
hallaron la tierra alzada y el Cusco cercado. Ansímesmo 
Paullo Topa Inga volvió de Chile con el adelantado, 
siempre en su compañía, asegurando la tierra con mucha 
lealtad. 

Mango Inga, visto el socorro que vino de Chile—an- 
simesmo el capitan Alonso de Alvarado estaba en Aban- 
cay, que había llegado allí con cuatrocientos hombres 
que el marqués había enviado con cuatrocientos hombres 
al socorro del Cusco—alzando el cerco, se retiró al valle 
de Yucay y Tambo, adonde estuvo más tiempo de dos a- 
ños haciendo mucho mal en la tierra, hasta que le hecha- 
ron de allí y se retiró a Villcabamba con más de seten- 
ta mil indios de guerra que sacó y llevó consigo. Y an- 
tes de entrar, Mango Inga había enviado sus mensaje- 
ros allá al adelantado al tiempo que el adelantado don 
Diego de Almagro llegó a Urcos, que son cinco leguas del 
Cusco; Mango Inga le envió sus mensajeros pidiéndole por 
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merced de que se allegase adonde él estaba, porque se 
quería ver con él y darle satisfacción del alzamiento y 
de lo sucedido; que llevase consigo solo veinte hombres 
que fuesen con él, «apoes»,quiere decir, hombres principa- 
les. El adelantado, no confiado dél, llevó consigo tres- 
cientos hombres muy bien apercibidos y Paullo Topa 
con él, dejando el resto de su gente en Urcos con el ca- 
pitán Pedro de los Ríos. El adelantado estuvo en el valle 
de Yucay y Calca más tiempo de treinta días; no le pudo 
ver, que como llevaba gente apercibida, no se atrevió el 
inga a le esperar; y Paullo Topa Inga iba amonestando 
y persuadiendo a los indios que seguían a Mango Inga 
que, dejándole, se volviesen a sus tierras y casas e quietud 
con los christianos. Con estas y otras amonestaciones hi- 
zo que muchos se volviesen a sus casas. 

Después de la batalla de las Salinas y muerte del 
adelantado don Diego de Almagro, por orden del mar- 
qués don Francisco Pissarro, Gonzalo Pissarro, su herma-. 
no,entró en la Provincia de Villcabamba en seguimiento 
de Mango Inga, y Paullo Topa Inga iba con él con otros 
Ingas de paz y muchos indios amigos, y entraron qui- 
nientos hombres soldados, muy bien apercibidos, con 
muchos capitanes y gente principal, a la conquista de 
Mango Inga, el cual se había retirado con más de se- 
senta mil indios de guerra con él alzados; e habiendo pro- 
seguido los christianos la jornada y trabajado en ella 
mucho y bien en muchos guacabaras y rencuentros que 
cada día tenían con los indios de guerra, subcedió, to- 
mando los christianos una madrugada, por pasar una la- 
dera de lajas muy áspera y peligrosa de montañas y ar- 
cabucos que tienen por nombre Chuquillusca, por la cual 
pasando los cristianos a la hila, unos tras de otros pro- 
siguiendo su viaje y jornada, dende los altos dél donde 
los indios de guerra tenían armada su emboscada, echa- 
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ron gran cantidad de grandes peñas sobre los christianos, 
tomando el paso que los christianos llevaban por medio. 
Los christianos delanteros de la vanguardia, con el gran 
ruido de las galgas y peñas que daban enmedio, huye- 
ron para adelante, entendiendo que todos los de atrás 
eran muertos, y los de enmedio para atrás de la reta- 
guardia huyeron para atrás de la retaguardia; ansí los 
unos como los otros huyeron hasta llegar a unas lla- 
nadas, adonde echaran menos los que faltaban. Los de 
atrás, adonde iba el general, que era Gonzalo Pissa- 
rro, iban los más de los capitanes y Paullo Topa Inga 
con ellos, é visto que faltaban más de la mitad de los 
christianos, entendieron que quedaban muertos. Los otros 
de la otra mitad hicieron la misma cuenta, por no saber 
los unos de los otros y haber visto los de enmedio he- 
chos pedazos. Gonzalo Pissarro, con el parecer de los de- 
más capitanes, determinaron echar a huir, vistos mu- 
chos indios contrarios y la tierra tan áspera y fragosa y 
faltarles de un golpe más de la mitad de la gente. Visto 
por Paullo Topa Inga la determinación de los cristianos 
y capitanes, habló de esta manera: «Repártense, se- 
ñores apoes, no se les pase tal cosa ¡por el pensamiento, 
no se permita que ninguno haga tal movimiento, por- 
que al punto que nos disponemos a eso, somos perdidos 
sin remedio; hasta saber certificadamente el subceso de 
los demás cristianos, nuestros compañeros, que faltan, no 
es acertado mudarnos del puesto donde al presente esta- 
mos, porque no es posible que todos sean muertos» Á 
estas razones respondió el capitán Villegas y otros de su 
opinión, diciendo así: «Señores, visto hemos por vista 
de ojos la mortandad tan grande de cristianos, nuestros 
hermanos, y no es acertado tomar consejo y parecer des- 
te inga, porque no sabemos los contractos y conciertos 
que tiene hecho con Mango Inga, su hermano, a quien 
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tiene más obligación que a nos; y será más acertado po- 
ner tierra por medio, antes que haya otra cosa». Á esto 
respondió Paullo Topa Inga e dijo: «Admirado estoy, 
señores, que tan poco concepto se tenga de mí, con ha- 
ber visto lo que yo he hecho y hago en favor de los 
cristianos. Hágoles saber, que lo que fuere de los cris- 
tianos será de mí, porque después que los cristianos en- 
traron en este reino, les he servido con mucho amor y 
lealtad, siendo siempre contra los mios, por tener enten- 
dido ser lo más acertado servir a Dios, e para más segu- 
ridad de vosotros, échenme luego una cadena e prisio- 
nes y ténganme en guarda hasta que sepamos entera- 
mente de los demás cristianos que faltan, y cuando sin- 
tieren que en mi hay doblez, vengan ó mátenme luego 
como a tal traidor, porque en este negocio y trance tan” 
to va por mí como por cada uno de vosotros. Gonzalo Pis- 
sarro tuvo por bien de tomar el parecer de Paullo Topa 
Inga, poniéndole guardas sin que él lo entendiese, por- 
que le pareció ser de mucha importancia, porque a esta 
ocasion y tiempo era Señor de cuatro mil indios que lle- 
vaba consigo en su compañía,los cuales fueron de mucha 
ayuda y socorro, que iban sirviendo a los cristianos por 
orden y mandato de Paullo Topa Inga, e iban descubrien- 
do la tierra y las celadas y emboscadas que los enemigos 
hacían a cada paso y servían con mucha fidelidad. 

Paullo Topa Inga envió luego indios en descubri- 
miento de los demás cristianos que faltaban, los cuales 
mensajeros volvieron con la respuesta y hallaron sola- 
mente treinta y seis hombres muertos, hechos pedazos de 
las galgas; en aquella noche vinieron doce hombres muy 
lastimados, los cuales habían quedado escondidos en los 
riscos de las lajas y peñas. Aquella misma noche, antes 
del día, llegaron los otros mensajeros con la nueva y car- 
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ta escrita con jambo colorado (1), de cómo en una lla- 
nada en los montes y arcabuces estaban fortalecidos 
más de doscientos hombres que faltaban. Entrando el 
día, se juntaron los unos con los otros. 

Este servicio de Paullo Topa Inga fué de mucha im- 
portancia y gran servicio a S. M. porque si salieron hu- 
yendo divididos y desbaratados, como los capitanes lo 
querían hacer y estaban determinados a ello, los indios 
con mucha facilidad los mataran a todos haciéndoles al- 
cance sin que quedara ninguno, y saliesen luego sobre el 
Cusco que era lo que Mango Inga más deseaba, con la 
multitud de los indios de guerra que tenía consigo en es- 
ta jornada. 

Mango Inga se metió la tierra de Andes adentro, que 
no lo pudieran haber; y Paullo Topa Inga al tiempo que 
salía desta jornada con sus diligencias y  amonestacio- 
nes hizo que se vinieran a él y a los cristianos casi toda 
la gente de guerra que Mango [Inga tenía consigo, desam- 
parándole; los cuales se volvieron a sus sierras y casas y 
haciendas, porque no quedaron con él mas de tres mil 
indios, con los cuales salían a saltear e inquietar a este 
reino cada dos años;pues Mango Inga, con tan poca gente 
que le quedó, más tiempo de treinta años tuvo la tierra 
inquieta, pues con la multitud que Paullo Topa Inga tenía 
quitado dél, si no la hubiera quitado, destruyera el rei- 
no, que fueron sesenta mil indios. 

Paullo Topa Inga, llegado que fué al Cusco, salido 
desta jornada, luego pidió el bautismo, muy convertido 
a nuestra Santa Fé Chatólica y de ser (sic) cristiano, y 
le bautizó el comendador Frey Juan Perez Arriscado, de 
la orden y caballería de San Juan, que fué clérigo pres- 
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(1) —Concordante también con la Relación de Las Casas. 
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bítero cura y vicario de la Santa Iglesia del Cusco; y se 
puso don Xptoval Paulo Inga (1); e hizo que se bautiza- 
se su mujer doña Catalina Toctoc Oxica, de la misma ge- 
neración y descendiente del sexto inga, llamado Inga Ro- 
ca, del ayllo Vicaquirao, con la cual se casó en haz de la 
Santa Madre Iglesia; en quien hubo dos hijos legítimos, 
los cuales fueron don Carlos Inquill Topa e don Felipe 
Inquill Topa; y ansimismo muchos ingas principales pi- 
dieron bautismo convertidos a nuestra Santa Fee Chatóli- 
ca, como fueron don García Cayo Topa y don Felipe 
Cari Topa, don Juan Paccac, don Juan Sona y otros mu- 
chos, que ansimismo se casaron en haz de la Santa Ma- 
dre Iglesia, e infinitos indios que cada día venían a la 
iglesia pidiendo bautismo. Por haber sido don Xptoval 
Paullo principio y el primer inga cristiano, luego hizo una 
iglesia junto a su casa a vocación de San Xptoval y metió 
en ella seis ermitaños muy siervos de Dios, que estuvie- 
ron en esta ermita más tiempo de seis años haciendo mu- 
cho fructo en la conversión de indios con mucha doctri- 
na y ejemplo. Después que estos siervos se fueron, por la 
inquietud deste reino, don Xptoval Paullo Topa tomó 
luego un capellán clérigo presbítero, llamado el P. Po- 
rras, con mil pesos de salario en cada año. ¿Este fué ca- 
pellán de esta ermita más tiempo de diez años, hasta 
que murió en la capellanía. 

E visto por los primeros gobernadores deste reino 
don Francisco Pissarro y el adelantado don Diego de Al- 
magro el gran valor y méritos, de don Xptoval Paullo 
Inga, le dieron y encomendaron el repartimiento de Yau- 


(1).— Garcilaso asegura que el príncipe heredero se casaba con 
su hermana, sucediéndose así los soberanos desde Manco Capac, el 
fundador del Imperio. Casi todos los cronistas aseguran que semejan-. 
te método de sucesión sólo se implantó desde Tupac Inca Yupanqui. 
Véase Ondegardo y Cobo. 
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ri y Atun Cana, con otros pueblos comarcanos al Cusco 
y en los Ándes, con doce mill pesos de renta perpetuos, 
como se hallará en los archivos antiguos deste reino; aun- 
que después el licenciado Gasca, Presidente en la repar- 
tición general que hizo, le encomendó de nuevo en las re- 
particiones que hizo por dos vidas,como a los demás en- 
comenderos que hizo en este reino, por no estar adverti- 
do ni informado de la merced perpetua que se tenía de 
antes; y acabó sus días en la ciudad del Cusco, e murió el 
año cincuenta y uno (1551) muy como cristiano (1) e hi- 
zo su testamento usando de muchas limosnas en los me- 
nesterosos y hospitales y mucha caridad, con pobres y 
huérfanas. 

Don Xptal Paullo Topa Inga dejó dos hijos legí- 
timos, los cuales fueron don Carlos Inquill Topa Inga, 
que fué el mayorazgo, y fué don Felipe Inquill Topa el 
menor. Don Carlos se crió con mucha doctrina y pulicía 
y fué hombre de mucha cristiandad y caridad. Su casa 
fué refugio y albergo de pobres y guérfanos, y cuanto te- 
nía gastaba en obras pías. Fué muy buen escribano y muy 
buen hombre de a caballo, e diestro de las armas y gran 
músico y muy hombre de su persona; el cual se casó en 
haz de la Santa Madre Iglesia con doña María de Esqui- 
vel Amarilla, señora muy principal, natural de Truxillo 
en los reinos de España, persona de mucha cristiandad. 
No tuvieron más de un hijo, don Melchior Carlos Inga, 
el cual está en España. 

Es de saber de la generación de Guascar Inga no que- 
dó hijo ni hija ni persona alguna; porque dos hijas que 
tuvo, los tiranos Chalcochima y Quisquis se las mataron 
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delante de sus ojos, juntamente a (sic) la Coya Chuqui 


(1). —Véase Los sacrificios humanos en el antiguo Perú. Urteaga 
EL Peru—Bocetos HistorICOS. Segunda Serie. Lima, 1919, 
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Huipa, su mujer y hermana, madre de las hijas, y las ma- 
taron delante de sus ojos. 

Mango Inga, después que se metió en la provincia de 
Villcabamba, alzado contra cristianos, en esa tierra tu- 
vo cuatro hijos varones, los cuales fueron don Diego Cai- 
re Topa e Tito Cussi Yupanque, e Topa Amaro y 
don Felipe Vallpa Tito. Don Felipe murió en los Reyes; 
don Diego Caire Topa salió de paz el año de cincuenta y 
siete (1557), en tiempo que gobernó en este reino el vi- 
rey don Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete,que 
Dios nuestro Señor haya, el cual le hizo merced y le en- 
comendó diez mil pesos de renta en indios, y fué cristia- 
no y se bautizó y casó en haz de la Santa Madre Iglesia, 
con doña María Cussi Varcay, su hermana, el cual murió 
dentro treinta días después que se casó, y dejó una hija, 
que fué doña Beatriz, con la cual casó Martín García de 
Loyola. 

En la provincia de Villcabamba habían quedado tres 
hermanos, hijos de Mango Inga, e Tito Cussi Yupangue 
en el señorío de aquella provincia; y por muerte de Tito 
Cussi Yupangue había quedado Topa Amaro Inga, a 
quien su excelencia del señor virey don Francisco de To- 
ledo hizo la guerra y fué preso en ella y en el Cusco se hi- 
zo justicia dél, 

Hijas de Huaina Capac Inga quedaron algunas ha- 
bidas en las mujeres concuminas, las cuales, o algunas de 
ellas, casaron con algunos españoles, a cuyos hijos, en la 
ciudad del Cusco y en la de los Reyes, los gobernadores 
deste reino les han dado de comer ampliamente. 

A esta ocasión y tiempo había acudido infinita gente 
de España, visto los tesoros y las grandes riquezas que 
llevaron a España de las partes de Caxamarca. En muy 
poco tiempo cundió toda la tierra de españoles; aunque el 
adelantado don Diego de Almagro llevó a Chile  sete- 
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cientos y cuarenta hombres, quedaron en el Cusco y su 
districto más de ochocientos, aunque, cuando el adelan- 
tado llegó de Chile, no halló más de doscientos y ocho 
hombres, sin los que venían cada día. Ansimesmo la ciu- 
dad de los Reyes estaba muy poblada de españoles y ca- 
da día entraban navíos en el puerto venidos de Panamá, 
México y Nicaragua con mucha gente, fuera de la que 
trajo el capitán Benalcazar y tenía ocupada en las pobla- 
ciones de Quito y otras partes. 

El marqués don Francisco Pissarro visto que los in- 
dios le acometiron a poner cerco en la ciudad de los 
Reyes, luego entendió que la ciudad del Cusco y todo el 
reino del Pirú estaba puesto en gran trabajo, aunque 
en los Reyes no duró el cerco más de dos meses, que lue- 
go se fueron todos los indios, que, como fueron serranos 
no se atrevieron a esperar a más.Luego el marqués empe- 
zÓ a enviar socorro al Cusco y envió al capitán Gaete(1) 
con ochenta hombres escogidos, soldados, bien apercibi- 
dos de buenos caballos y armas, y de allí a treinta días, 
habiendo entrado en el puerto dos navíos, uno de México 
y otro de Panamá, con gente de las Islas y muchos caba- 
llos ansí los unos como los otros,ansimesmo envió al ca- 
pitan Morgovejo con ciento y veinte hombres; y de allí 
a un mes, visto que no había nueva ninguna del subceso 
del Cusco ni detodala tierra, envió otros ciento y veinte 
con el capitán Tapia. Los indios de la provincia de Xau- 
xa adelante estaban ya tan hechos y encarnizados en cris- 
tianos, que desde los primeros pueblos les servían has- 
ta meterlos y dejarlos entrar en la ensenada y valle de la 
puente de Angoyaco, ques la jornada entre Acos y Picoy, 
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(1) Los juicios desfavorables al gobierno de los Incas provienen 
seguramente del comentador de los relatos y no de las relaciones de 
os indios quipocamayos. 


IO y hylo 


e allí les tenían aparejadas muchas galgas en los altos dél 
y grandes guacabaras, que no les dejaban parar días y no- 
ches hasta que no quedaba cristiano a vida. A estos tres 
capitanes mataron a cada uno de por sí como iban cami- 
nando, que ninguno déllos supieron los unos de los otros 
hasta verse en aquellos trances y trabajos. El marqués, 
visto que cada día le entraba gente nueva, tenía aperci- 
bido al capitán Lerma con otros cien hombres para salir 
el otro día. Á esta ocasión llegaron dos soldados que se 
habían escapado, que el uno era el capitán Diego de Acos- 
ta y el otro Juan Ortega del Castillo, a los cuales los in- 
dios de Xauxa les tenían presos con otros soldados y ca- 
ballos, y llevándoles al pueblo de Xauxa con otros soldados 
y caballos, para hacer sacrificio déllos a sus huacas e ído- 
los, por que cada mañana hacfan sacrificios de dos sol- 
dados y caballos y para ello los tenían presos, aunque muy 
lastimados de las galgas y guacabaras que les habían 
dado; y estos dos soldados habían sido los postreros que 
estaban para sacrificar otro día en la mañana, e vístose 
ya en este trance que se les acababa la vida, encomendá- 
ronse a Nuestro Señor y a su bendita madre Santa Ma- 
ría; y desde el aposento adonde estaban presos y encerra- 
dos, por una ventana vieron unos caballos en un corral 
para los mismos sacrificios, e ansimismo vieron los indios 
de las guardas muy bien adormecidos y embriagados, y 
con grande ánimo saltaron por la ventana y entrando en 
el corral, echando sus barbiquexos a los caballos, salie- 
ron por la puerta atropellando los indios que les guarda- 
ban, cada uno con su lanza en la mano de la que los guar- 
das tenían arrimadas a las paredes, y se echaron en aquel 
río grande,aventurando la vida. Aunque hubo grande al- 
boroto entre los indios, como era de noche a oscuras no 
vieron por donde iban. Fué Dios servido que los caba- 
llos les sacaron a nado,y como todos los indios de aque- 
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lla provincia estaban de la parte de los tambos y camino 
real, y en el río grande no tenían puente ni balsas, así 
no les pudieron seguir, porque el río iba muy crecido 
por ser invierno. Entrando el día, estos soldados, halla- 
ron una senda por donde fueron caminando hacia la 
parte de la costa, y en una chácara,en una choza hallaron 
dos indios, un viejo y un mozo, que eran padre e hijo; 
los soldados se apoderaron déllos y con amenazas y con 
halagos y promesas hicieron que estos indios les sacaran 
de Pachacama, y entraron en la ciudad de los Reyes, dan- 
do la nueva y noticia de la mortandad de los cristia- 
nos que el marqués enviaba a socorro del Cusco. * Estos 
dos soldados fueron a pié, porque dejaron los caballos en 
el camino, por la aspereza de la tierra por donde iban. 

El marqués, vista la nueva que le dieron de los tres 
capitanes y compañías de soldados que había enviado al 
socorro del Cusco ser muertos, acordó de enviar al capi- 
tán Alonso Alvarado, el que después fué mariscal, 
con cuatrocientos hombres muy apercibidos. Estos se es- 
tuvieron ocho meses en llegar hasta el río de Abancay, 
de adonde no pudieron pasar algunos díasjansi por la fuer- 
za del invierno, que no tenían puente, como por los in- 
dios de guerra, hasta que el adelantado don Diego de 
Almagro les sacó de allí, como está referido de atrás, que 
la pacificación deste reino después del alzamiento gene- 
ral, costó infinita gente de indios, por la grande mortan- 
dad que resultó deste alzamiento; lo primero fué en el 
cerco, de la multitud de indios que en las guacabaras y 
reencuentros de los arcabuces y ballestas y de los de a 
caballo, de infinitos indios que quedaban muertos y ten- 
didos en las calles, que no había cuenta en ellos, no sola- 
mente en la ciudad del Cusco y sus arrabales, sino en to- 
do el reino del Pirú; que habiendo de conquistar toda 
la tierra de nuevo como se conquistó, fue a fuerza de san- 
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gre que de nuevo se derramó, ansi de cristianos como de in- 
dios; y la provincia de Condesuyos, que estuvieron más 
tiempo de cinco años alzados, que ordinariamente este 
dicho tiempo de los cinco años siempre asistían capita- 
nes con sus compañias de soldados en la guerra desta di- 
cha provincia, con mortandad de infinitos soldados e in- 
dios que en ella quedaban muertos; hasta que prendieron 
a Villa Oma Inga, por cuya orden estaba toda aquella 
tierra alzada en favor de Mango Inga. 

Otro mal notable causó este alzamiento general de 
los indios deste reino, que por la inquietud y andar los 
indios en la guerre, en más tiempo de tres años, no sem- 
braron ningún género de mantenimientos desdelos térmi- 
nos de Caxamarca para arriba, por respeto de las gue- 
rras, y los mantenimientos que habían quedado en algu- 
nos depósitos del inga dedicados al Sol y a las huacas; en 
este dicho alzamiento los quemaron los indios, y los pue- 
hlos y casas; y con estos trabajos destos alzamientos,to- 
dos cuantos niños hubo de indios hasta de edad de seis a 
siete “años, todos muricron de hambre, sin quedar: ningu- 
no, y los viejos e impedidos.Después,en más de otros cua- 
tro años no pudieron acabar de reformar la tierra, por 
las mortandades que resultó deste alzamiento de Mango 
Inga, que en mucha parte fueron causa los hermanos del 
marqués, como fueron Hernando Pissarro y Juan Pissa- 
rro y los pajes del marqués, como se ha referido de atrás. 
Paullo Topa Inga lo ha trabajado mucho y bien en fa- 
vor y compañía de cristianos, porque mediante sus di- 
ligencias y solicitud que tuvo en favorecer, asosegó y ase- 
guró toda la tierra de indios e hizo que se volviesen a sus 
casas y haciendas muy seguramente con sus mujeres 
e hijos, con mucha quietud, e hizo que todos sembrasen 
e reformaran sus pueblos, reconociéndose por vasallos 
de nuestro Rey y Señor, en servidumbre de cristianos, 
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dejando la guerra e inquietud en que Mango Inga les 
tenía impuestos, hasta que toda la tierrra quedó llana 
y pacífica, como al presente lo está, a Dios gracias. 


—Mi señor esta es la degendengia y origen de los in- 
gas. Y sin dubda la más gierta, que lo que dicen de tia- 
guanaco. Es fábula conogida y en quanto. A saber, de 
donde vino esta gente a esta tierra, no se puede,con cer- 
tidumbre, lo más conforme a Verdad, es que. Por tierra 
se vino dilatando por diferentes caminos. Como Ve- 
mos en las historias despana que suzedió en aquel Reino, 
Y el ser esta gente más bárbara que otras no contradize 
á lo que Um, agudamente dijo ayer pues de los portugue- 
ses y la mayor parte despana. Sabemos que bibieron, mu- 
chos años en muchas partes, behétricamente, en los mon- 
tes comiendo Vellotas y hierbas, en chocas y cuebas, cu- 
biertas, de paja, y hechas con solo Ramos de arboles, y 
andaban desnudos y casi bibian menos politicamte (sic) 
que estos yndios. Como maravillosamente, lo escriue Cacu- 
to (Zacuto). 

Veso a Vm. las m*s. Por la que me higo de la his- 
toria monarchica, de brito que la quedo leyendo con mu- 
cho gusto porque en mi parecer de quantas e leido 
scriptas en griego, latin y Romance e ytaliano, pocos le 
ygualan y ninguna la ecede, ge. dios a Vm. muchos años. 
deste conbento, oy 11 de margo 1608.— 

Fr. Antonio (rubrica)]— al contr. Pedro Yhañez mi 
sr. (Ológrafa). 

Es copia. 
M. JIMENEZ DE La ESPADA 
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RELACION 


DEL ORIGEN E GOBIERNO QUE LOS INGAS 
TUVIERON Y DEL QUE HABIA 
ANTES QUE ELLOS SEÑOREASEN A LOS 
INDIOS DESTE REINO 
Y DE QUE TIEMPO Y DE OTRAS COSAS QUE 


AL GOBIERNO CONVENIA DECLARADAS, 


POR/SEÑORES QUE 
SIRVIERON AL INGA YUPANGUI 
Y A TOPAINGA YUPANGUI, A GUAINACAPAC 


Y A HUASCAR INGA 


RELACION DEL ORIGEN E GOBIERNO QUE LOS INGAS TU- 
VIERON Y DEL QUE HABIA ANTES QUE ELLOS SEÑO- 
REASEN A LOS INDIOS DESTE REINO Y DE QUE TIEMPO 
Y DE OTRAS COSAS QUE AL GOBIERNO CONVENIA, DE - 
CLARADAS POR SEÑORES QUE SIRVIERON AL INGA YU- 

' PANGUI Y A TOPAINCA YUPANGUI A GUAINACAPAC Y 
A HUASCAR INGA. 


«Del origen de los Ingas.—El origen de los señores 
Ingas que conquistaron y señorearon este reino, fué de 
Caxatambo, siete leguas del Cusco,al cual los indios llaman 
Pacaritambo, que denota principio, y ansí ellos dicen que 
de allí procedió: lo cual parece ser ansí, porque la lengua 
que los Ingas hablan, y de que ellos se precian, es la len- 
gua quichua, que es la común y general que se habla en 
toda la tierra que los Ingas conquistaron y es la que se 
habla en el dicho Caxatambo, donde dicen ser su principio. 

«Los señores que paresce haber habido, a lo que dicen 
destos Ingas, hasta que los españoles vinieron, son los 
siguientes: Pachacuti Yupangui, Viracochay Yupangui, 
Inga Yupangui, Topa Inga Yupangui, Guainacápac, 
Huascar Inga, Atauvalpa. Estos, puede haber que co- 
menzaron a conquistar y señorear este reino, ducientos 

años, 
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«El primer Inga que comenzó a conquistar fué Capac 
Yupangui. La razon por do esto se entiende es porque en 
subjetando una provincia o valle,le hacían casa y le seña- 
laban chácara para se la beneficiar, y le daban mujeres 
en señal de vasallaje y subjeción,y ansí son conoscidas el 
día de hoy las casas y heredades de los señores ingas que 
ha habido hasta que los españoles entraron en esta tierra. 

«Antes que los Ingas conquistasen este reino no había 
tanta pulicía ni buen gobierno como hubo después que 
señorearon los ingas. Había curaca, señor principal de un 
valle, y tenía sus curacas y mandones, todos subjetos al 
mayor; tenían siempre guerra con sus comarcanos y no 
había comunicación con los comarcanos a causa de estar 
enemistados. Era uso que el que subjetaba los subjetos le 
habían de hacer chácara de maíz y coca y ají y llevársela: 
y desta manera hubo muchos que conquistaron, como fué 
el señor del valle de Truxillo, que se llamaba Chimo Capac, 
que señoreó lo más de los ingas, y otro señor que hubo en 
los Chocorbos, que se llamaba Asto Capac,que señoreó 
mucha tierra. 

«La adoración destos era al sol y a la luna y a la tierra; 
no adoraban huacas; tenía cada uno las mujeres que po- 
día haber; tenían sus tierras conoscidas y el señor era jus- 
ticia mayor; tenía horcas y muchas maneras de castigos, 
y en el tributar no había cosa limitada, sino que todos 
trabajaban y se preciaban de buenos labradores, y no 
había vicio más castigado y abominado entrellos que el 
ser holgazan y que no quería trabajar. 

«Por manera que, segun todos dicen y es ansí, el 
primer inga que comenzó a conquistar se llamó Capac 
Yupangui, y el modo con que comenzó y siempre guardó 
es de advertir que fué desta manera; que en llegando a 
una provincia enviaba sus mensajeros diciendo que no 
pretendía ninguna cosa más de los tener en razón y defen- 
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derles de quien mal les hiciese, y como era hijo del Sol y 
que él le enviaba, y les venía a dar y hacer mercedes; y 
ansí, a todos los señores que le salían de paz hacía mer- 
cedes, mandando que en memoria de aquella obediencia 
que le habían dado, le hiciese toda la provincia una casa 
junto donde edificasen para él, y él les daba vasos de 
oro y ropa de la del Cusco: y desta manera, haciendo mer- 
cedes, llegó este Inga conquistando hasta el valle de Pis- 
co por los yungas, y por la sierra hasta los Lucanas, de 
donde se volvió al Cusco, porque en algunas partes ha- 
llaba defensa. 

«Vuelto, en todo lo que dejó señoreado y obedescido 
le hicieron casas y señalaron chácaras para le beneficiar 
de maíz, coca y ají y le llevaron al Cusco los frutos y le 
dieron mujeres, según su uso. Murió en el Cusco en cuyo 
lugar quedó el señorío y mando a Topainga Yupangui, 
hijo de Capac Yupangui, el cual conquistó todo este reino, 
y es cosa de advertir, de la mesma manera que el padre, 
por bien, y do no aprovechaba, por rigor y crueldad; 
y después que hubo este inga apaciguado y conquistado 
el reino, se volvió al Cusco, adonde hizo junta de todos 
los señores de la tierra, holgándose con ellos, y luego, antes 
que los señores saliesen del Cusco,empezó a poner orden 
en el gobierno de toda la tierra; y esto es ansí por vista 
de señores ingas que se hallaron allí y sirvieron a este 
Inga. 

«Lo primero que hizo fué dividir todo lo conquistado 
en cuatro reinos y señoríos, que fué uno Chinchaysuyo, 
que comienza desde Vilcaconga y viene por estos llanos 
hasta Quito: y el otro reino comienza desde Vicos hasta 
los Charcas, y llámase Collasuyo,y el otro reino se llama 
Andesuyo, que empieza de Avisca y va por detrás de la 
cordillera de la manderecha del Cusco hasta Quito y 
hasta los Charcas, El otro reino se llama Condesuyo que 
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va hacia Arequipa; y así el Cusco, de la plaza, salen cuatro 
calles principales, y de cada una de ellas sale un camino real 
y todas ellas están en cruz, y el que viene hacia Lima se 
llama Chinchaysuyo, y frente déste está el que va a los 
Charcas y se llama Collasuyo, y la otra cruz que atra- 
viesa, la que va hacia Arequipa, que se llama Condesuyo, 
y que está enfrente desta,que va a los Andes se llama An- 
desuyo. 

«Pues, divididos estos reinos y amojonados sus 
términos como están el día de hoy, y para el gobierno de 
cada reino destos, nombró un capac, que quiere decir se- 
for rey, al cual particularmente encomendaba la  go- 
bernación de aquel reino y lo que para él convenía,y an- 
sí iban a el todos los negocios de aquel reino y provincia, 
y el capac gobernador consultaba los negocios con el In- 
ga, y estos capaques, que en tiempo de Guaina Capac 
mandaban y gobernaban estos reinos, eran éstos: Ca- 
pac Ancha, Chularico, Coyoche, Gualepaya, y allende 
destos cuatro capaques, tenía un secretario, el cuai, an- 
tes que ningún negocio viniese delante del Inga, éste se 
informaba primero y después lo decía al Inga y a los ca- 
paques: y después, lo que el Inga determinaba con los 
capaques este secretario lo daba a entender delante del 

Inga y daba el quipo dello, y llamábase este secretario de 
Guainacapac, Auquitopainga; por manera que estos cua- 
tro capaques y el secretario entendían en todo el gobierno 
de los cuatro reinos dichos; e para poder tener más cuenta 
dividió toda la tierra en guaniani, que quiere decir provin- 
cia de cuarenta mil indios, y en cada provincia destas 
puso un gobernador, que llamaban cocricoc; y estas pro- 
vincias las dividió en dos partes,la una que se dice Hanan, 
que es arriba, y la otra Hurin que dice abajo, los cuales 
nombres duran hasta hoy en los indios, y después dividió 
la gente desta manera, que hizo curacas de cada cien in- 
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dios, que llaman curacas al de pachaca, que es ciento, y 
sobre estos nueve, uno de los diez que era más hombre, 
nombraba por curacas de todos, y este se llamaba curaca 
de guaranga, que quiere decir señor de mill; este tenía 
cargo destos nueve señores y le eran subjetos, y este ha- 
cía en todo un valle e provincia que cada indio obedesciese 
a su señor de pachaca y el de pachaca al de guaranga; 
y para ayuda destos señores de pachacas nombrábales 
otro, quen su ausencia mandaba aquella pachaca y para 
ir con el tributo y para otras cosas; de manera que en cada 
provincia el curaca de pachaca obedescía al de guaranga y 
éste al gobernador, y los gobernadores a los capaques, y 
sobre todos, al Inga. E para el beneficio de las chácaras 
e de otras cosas, había en cada provincia un cocricoc,que 
quiere decir mirador de todo, puesto por el Inga. 

«Y para entender la gente que había y quién había 
de tributar, y quién no, mandó visitar y contar la gente 
de todo el reino, chicos y grandes, en doce edades, cada 
edad por sí, en esta manera: 

«A la primera edad llamó punucroco, que son viejos 
de sesenta años para arriba, y con estos no se tenía 
cuenta para cosa de tributo, sino que los curacas tenían 
cuentas con ellos y les daban de comer de las haciendas 
del Inga, y eran como consejeros en lo que convenía al 
pro de la provincia; y de las mujeres era lo mesmo. 

«La segunda edad se llamaba chaupiroco, ques de 
edad de cincuenta hasta sesenta; también eran exentos de 
tributo, solo entendían en regar y beneficiar ají y coca y 
otras legumbres. 

«La tercera edad se llamaba puric, que es desde veinte 
y cinco hasta los cincuenta, y esta edad era la que llevaba 
todo el trabajo, y éstos iban a la guerra y labraban las 
chácaras, y llevaban todo el tributo, 
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«La cuarta edad se llamaba michuguaina, que dice 
casi mozo, ya de edad de veinte hasta los veinte e cinco, y 
estos no tributaban, más de que ayudaban a sus padres 
y hermanos e parientes a llevar carga a las chaccras y 
a otros trabajos que sus parientes tenían. 

«La quinta edad se llamaba cocapallac, que era de 
edad de doce hasta veinte, y estos ayudaban a sus padres 
y a sus parientes a coger la coca y a otras cosas. 

«La sexta edad se llamaba pucllacguamra, que es 
muchacho que juega, que era de ocho años hasta doce. 

«La séptima edad se llamaba tatanricci, que quiere 
decir que ya tiene conoscimiento. 

«La octava edad se llamaba machapori, que quiere 
decir que aún no conoce. 

«La novena edad se llamaba llocllaguamra, que aun 
le regalan. 

«La décima edad, guamra, que empieza hablar. 

«La undécima edad, guamara, de un año, que hace 
penillos. | 

«La duodécima, se dice moxocpacaric, que dicen re- 
cien nacido. 

«Estas edades daba cargos a los curacas de pachacas, 
de manera que entregaba a cada uno cien hombres con 
sus mujeres de edad tributaria, y las demás edades para 
que tuviesen cuenta en aumentallas, y cuenta con las 
muertes, porque no había cosa de que más el Inga se 
holgase que de saber las ánimas que en su reino había, y 
las que se aumentaban y acrescentaban otras edades, y 
si crecían, acrescentaba señores, de manera que no había 
curaca en tiempo de Inga que tuviese de cien indios arri- 
ba tributarios, sino era de merced que algunas veces ha- 
cía, y esto raro, que era dar algunos indios en lugar de yana- 
conas, que no entraba en cuenta destas edades aquí di- 
chas; eran tributarios solo los hatunrunas, que llaman au- 
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capori, ellos y sus mujeres, y con estos el curaca tenía 
cuenta y ponía sus oficiales destos cien indios,conforme a 
los tributarios que les ponía. 

«Hizo división el Inga en las mujeres desta manera: 
que de las señoras más principales, señaló mujeres para 
el Sol. las cuales se llamaban indioguarmén, a las cuales 
mandó hacer casa particular, do estaban con mucho reco- 
gimiento,con sus porteros, y se les proveía de lo nescesario, 
y lo mesmo para las guacas poca cosa. 

<Mas, después del Sol, aplicó para sí todas las más 
hijas de señores, de cada valle e provincia, a las cuales 
mandaba hacer casa e daba servicio, y éstas hacían ropa 
para el Inca, conforme a su estatura, y se llamaban mama- 
conas, que paresce nombre propio. 

«Las demás mujeres de diez años arriba, las 
mandó juntar e mandaba siempre,y destas escogía, las de 
mejor parescer, aunque fuesen hijas de indios pobres, y 
poníanlas en otra casa que mandaba hacer, a las cuales lla- 
maban acra, que quiere decir escogidas; dábales servicio 
y estaban en todo recogimiento, y hacían ropa para el 
Inga, y éstas estaban allí para casarse, y desque eran 
para casarse, el Inga las daba e repartía a sus criados y 
a los que le servían en la guerra y a otros que él quería 
hacer merced alguna. 

«Y a las que déstas quedaban por desechadas, que 
se llamaban havasipas, que quiere decir mozas sin cuenta, 
estas tenían cargo dellas el curaca y las hacía trabajar y 
las casaba en su tiempo sin licencia del Inga,y lo mesmo 
hacía a las viudas. 

«Más hizo el Inga, y aplicó para sí yanaconas, los 
cuales hizo de la mejor gente, porque todos eran hijos de 
señores, los cuales eran exentos de los curacas, y sólo te- 
nía cuenta con ellos el gobernador del Inga, y las mujeres 
destos se llamaban mamaconas; estas hacían ropa por sí, 


DA a 


y ellos entendían en el beneficio de las chaccras del 
Inga. 

Sin éstos, sacaba toda la gente que le parecía para 
mitimaes e poníalos donde le parecía, de manera que con 
esta gente que se señalaba para el Inga, los curacas y 
demás señores no tenían que ver con ellos, sino con las 
hatunrunas, y con la demás gente, a la cual estos tenían 
muy subjeta y hacían trabajar para cumplir su tributo, 
y los hijos de los señores, en siendo grandes, luego se los : 
llevaban a presentar al Inga, y también las hijas, y le ser- 
vían en lo que les mandaba, y como le iban sirviendo, les 
mejoraba en oficios y las hacía visitadores y gobernadores 
e capitanes. 


«Los señores siempre estaban donde el Inga estaba 
sirviéndole e mirando lo que les mandaba. 


«Hizo hacer caminos reales, poblados de sus tambos 
ly gente, e hizo que hubiese en ellos correos y chasquis. 


«Mandó que hubiese depósitos de comida y ropa para 
a gente de guerra y en todos los tambos mandó que hu- 
biese oficiales de todos sus oficios. 


«Dividió las tierras que cada uno había de poseer, 
ansí al indio rico como al pobre. 


«Enviaba cada año sus visitadores para toda la tie- 
rra, para ver cómo se cumplía lo que tenía mandado, y 
esto, aunque estuviese en la guerra, tenía cuenta con 
su gobierno. 


<«Combinó las provincias y repartimientos en esta 
manera: que si en los tributos e hacer caminos o en algu- 
na cosa hubiese falta, que el otro repartimiento con quien 
le tenía combinado supliese e cumpliese sus faltas, y que 
aquel señor castigase al señor del repartimiento pe 
hubiese habido la falta. 


«Puso justicia, horca y peso y medida en toda la 
tierra e repartió los tributos en lo que cada uno había de 
trabajar. 

«Mandó los ayunos que se habían de hacer, insti- 
tuyó sacrificios para el Sol, la Luna y la tierra, guacas y 
estrellas, porque todo esto adoraban. 

«Y el mismo orden y gobierno que tuvo el inga Yu- 
pangui, guardó Topainga Yupangui, y el mismo Guaina- 
capac, y las mesmas leyes y costumbres, como más abier- 
tamente se irá declarando conformea lo que dicen y a las 
re liquias que deste gobierno han quedado, que hoy vemos. 

«Está evidentemente declarado que los Ingas ha poco 
que señorearon toda esta tierra, porque el día de hoy es- 
tán conoscidas las casas y tierras de los Ingas,como se ve 
en Xauxa, Vilcas y otras provincias, lo cual les daban en 
señal y reconocimiento de vasallaje. 

«Veamos ahora qué servicio aplicaron para sí en 
las tierras que señoreaban, y qué razon y color tuvo para 
ésto. Lo que a esto se dice, y es ansí, que cuando a estos 
indios conquistó el Inga, ellos tenían guerra unos con 
otros en toda la tierra y obedescían al que más podía, y 
como ellos vieron la pujanza del inga Yupangui y el buen 
medio y modo y forma con que los atraía a la gente, que 
era con dádivas, sin pedir ni ranchear, sino que a los que 
primero le salían a rescibir hacía más, y ansí todos acu- 
dían. Vuelto este inga y señor al Cusco, y los naturales 
le edificaron luego casa y le nombraron tierras para sem- 
brar maiz, coca y ají y otras legumbres, y esto no forzados 
sino de su voluntad, y los frutos, parte dellos le llevaban 
al Cusco, y parte ponían en los depósitos del Inga; yendo 
los señores a visitarlo, le llevaban sus hijos e hijas para 
que le sirviesen, como entre ellos era costumbre hacerse 
antes que hubiese ingas, y el Inga les hacía mercedes y 
les daba oro, plata, ropa, ovejas, mujeres y otras cosas. 
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«El gobierno que el Inga tuvo paresce que era más 
conforme a la capacidad, ser y flema destos indios y más 
provechoso para ellos que no el que tienen y han tenido 
los españoles, por muchas causas; la primera, que prime- 
ro no había más que un solo señor, que era el Inga, a 
quien servía toda la tierra, y no diez mill como agora hay, 
y este 'Inga entendía lo que les mandaba, porque sabía y 
entendía sus costumbres y lo que les mandaba era con— 
forme a ellas, y agora el Rey no sabe ni entiende sus cos- 
tumbres, ni el virey que viene tampoco, y lo que se les 
manda no es conforme a sus costumbres sino conforme a 
nuestra cobdicia y avaricia y conforme a nuestra cólera, 
siendo ellos tan flemáticos. 

«Ser más útil y mejor el gobierno pasado está claro, 
porque cuando gobernaba el Inga iban los indios cada día 
en mucho augmento y había repartimientos de a ciento y 
cincuenta mil indios, como Chincha, el Guarco, Pacha- 


cama, y agora hay en Chincha como quinientos indios ' 


y en el Guarco como cincuenta y en Pachacama como 
ciento; y dea treinta mil indios, como Xauxa, Anadaguai- 
las, Cotabambas, y agora hay en Xauxa como ocho o 
nueve mil, y Andaguailas y Cotabambas como a seis 
mil, y ansí está todo estragado y aniquilado. De antes, 
con ser gentiles, eran castigados los vicios, y no había 
ladrones y malas mujeres, y agora todo está corruto, y 
no solo no se ha puesto remedio, antes se les ha dado li- 
cencia para pecar y enseñádoles a ello; entonces tenían 
ley y hacían sus sacrificios, porque el dador de la ley 
era el primero que la cumplía, y agora no tienen ley 
suya ni nuestra, ni sirven al que tenían por su dios ni 
al que lo es, que es el nuestro, porque ya que se les ha 
predicado el Evangelio, ha sido con malos medios y con 
mal ejemplo, de manera que nunca la tierra ha estado 
más perdida ni destruída que lo es el día de hoy, y 
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agora cuarenta años eran los indios mejores cristianos, 
y tenían mejores costumbres que tienen agora; y de la 
total perdición desta tierra ha sido la causa don Fran- 
cisco de Toledo, que pluguiera a Dios nunca acá hubie- 
ra venido, que no hubiera habido tanto mal como ha ha- 
bido, y la razón desto yo la daré cuando me la pidieren. 

«Predicando yo un domingo a los indios de Chincha, 
después de haber predicado a los indios, se llegó a mí un 
indio principal que se dice Domingo Rodriguez, que hoy 
vive, y me dijo: «Padre, ¿para qué te matas tanto en pre- 
dicar a los indios? sábete que lo que predicas, los indios 
lo tenemos por cosa de burla»; y como yo me enojase y le 
dijese qué era la causa «pues que los españoles, y mayor- 
mente los corregidores, no hacen caso de lo que vosotros 
predicáis, y así lo tenemos por cosa de burla». No supe qué 
decirle a esto, sino llorallo, por ver que era ansí. 

«Y así los indios, como gente que se ve desposeída y 
robada de hijos y hacienda, y acosada de la tiranía de 
los curacas y que no hay quien los ayude ni favorezca ni 
defienda, se dejan morir, ni se aplican a nada, como en el 
tiempo del Inga lo hacían. 

«Y para el buen gobierno de toda la tierra y sus tri- 
butos, puso el Inga en cada pueblo un cocricoc, que quiere 
decir que todo lo ve, que era como gobernador; a éste 
acudían en todos los casos que tocaban al Inga, como si 
alguna mujer del Inga o del Sol o guaca hiciese algún he- 
chizo contra el Inga o se echase con alguno o si se huía al- 
gún indio yendo el Inga a la guerra,si en los tambos no 


había buen recaudo, si había falta en los chasquis; to=". 


das estas cosas acudían a éste y las castigaba, y las que". 
eran cosa graves las remitía al Inga. 


«Pero los negocios de los hatunrunas, los señores de 


guarangas y de pachacas los castigaban y los comunica- 
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ban con el cocricoc, y así los indios estaban muy subje- 
tos y obedientes. 

«Agora estan los indios pobres y particulares más 
subjetos a sus curacas que en ningún tiempo, y son ellos 
más vejados y molestados, y esto se ve claro, pues la mi- 
tad del año gastan en servir a sus curacas, y la causa es 
no haber justicia y los pobres no atreverse a pedilla por 
temor de no salir con ello y no tener favor, y como no 
hay justicia sobre los curacas ni quien les vaya a la ma- 
no, hacen lo que quieren, porque los corregidores, co- 
mo ellos no pueden robar y ser aprovechados sin el fa- 
vor y ayuda de los curacas, hase hecho con ellos, y así 
roba el corregidor por una parte y el curaca por otra, y 
así son los indios más vejados que nunca; e para reme- 
clio desto, don Francisco de Toledo dió tasa y salario a 
los curacas , y quedáronse con lo uno y con lo otro. 

«El indio que se echaba con mujer del Inga o del 
Sol o de las guacas, él y ella morían, sin remedio alguno. 

«A los holgazanes también los mataban, y el que 
se huía de un pueblo a otro, moría; el que se huía de la 
guerra, también moría, y el que respondía y no obe- 
descía a su curaca, también moría. 

«Enviaba el Inga cada año sus visitadores, para 
saber si los defetos eran castigados, para ver como lo 
hacían sus cocricocs y gobernadores, y estos visitadores 
lo hacían muy bien y con mucha fidelidad y sin sobor- 
nos, porque el que rescibía algo y el que lo daba, era muy 
castigado del Inga. 

«Por el nombre que daban al visitador se sabía a lo 
que iba; si iba a castigar algún delito, se llamaba ho- 
chaycacamayoc, que quiere decir «a quien incumbe cas- 
tigar los delitos», y las muertes que daban eran delante 
de todos y muy crueles, que a unos despeñaban y a otros 
cortaban miembros y hacían otros castigos crueles. 
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«Venía visitador a contar las edades y saber el mul- 
tiplico; llamábase el que venía a esto vunapacachaC, 
que quiere decir a igualar: éste enviaba a saber cómo se 
repartían los tributos, y si había mucha gente, sacaba e 
daba pachacas. 

«Iba también juez de comisión, y éste se llamaba 
taripacoc, que quiere decir aclarador; hacía su infor- 
mación por sus quipus con toda claridad y había mu- 
chas delgadezas,en especial si era caso que tocaba al In- 
ga; y si no lo podían averiguar, lo consultaban con las 
huacas y hacían sacrificios para que les aclarase aquel 
caso. 

«Había otro visitador, que se decía guarmicoc, 
que quiere decir «el que da mujeres». Este venía a visi- 
tar las mamaconas, mujeres del Inga y del Sol, y sabía 
que tal era la vida dellas y lo que habían trabajado; y 
si se había alguno echado con ellas, trabajo había. Estas no 
había remedio de casamiento, ni de mudar el hábito 
y profesión de servir al Sol. Visitaba luego las acras el que 
quiere decir escojidas, y si había algunos defectos, cas- 
tigábalos con mucho rigor, porque ya las sacaban para 
casar. | 

«El casamiento y convención hacíase desta manera: 
que juntaban en un llano los hombres a quienes se había 
de dar estas mujeres acras, que siempre se daban a los 
criados del Inga y yanaconas que le servían; éstos, aun- 
que tuviesen mujeres, y no había más cirimonias de de- 
cir: «toma tú ésta, y estas dos vayan con aquél» sin más 
voluntad del padre ni de madre; y destas acras llevaban 
adonde el Inga estaba para que él hiciese mercedes dellas 
a quien quisiese; a criados e a personas a quien tenía o- 
bligación. Esta era una de las mayores tiranías que el In- 
ga hacía en toda la tierra que daba de los llanos a la 
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sierra y de la sierra para los llanos, y ni tenía cuenta con 
el temple ni con la salud, y la que no quería ir de buena 
gana, la mataban, porque el que iba contra lo que el 
Inga mandaba, era luego muerto: y desta manera eran 
los casamientos que el Inga hacía, y en lugar destas que 
sacaba para dar maridos, metía luego otras tantas; y, 
todo esto hacía con grandes extorsiones. 


«Estas acras que el Inga casaba, muerto el marido, 
tenían libertad después para casarse con quien quisie- 
sen y se volvían a sus tierras, y todo esto hacían sin lis 
cencia del Inga, que, en casándolas, ya no había máa 
cuenta con ellas. Las mujeres del Inga no tenían esta 
libertad, sino que, muerto el Inga, estaban en su mesm- 
casa donde estaban, sin que nadie les quitase sus chac- 
cras y servicio, sirviendo y dando de comer cada día 
al Inga muerto, como si estuviese vivo, y lo traían en 
andas y iban muchos principales con ellas, como fué a 
Topainga Yupangui y a Guainacapac, que les servían co-. 
mo si fuesen vivos. 


GOBERNACION DEL INGA. 


«Depués quel primer inga, que se llamaba Mango 
Capac, acabó de conquistar, hizo cortes en el Cusco y 
en ellas se hallaron todos los caciques y señores princi- 
pales de todo lo conquistado, y entre otras cosas que 
allí ordenó, fué que hizo copia de todo el ganado que se 
había hallado en toda la tierra y dello dió cierta parte 
para el Sol, e otra para ciertas guacas e mamaconas, e 
de lo demás, dió a todos los caciques del reino, especial 
a los que se hallaron con él en la conquista, a unos a mil 
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cabezas, a otros a quinientas, e a doscientas, e a ciento, 
e a cincuenta, e a veinte, e a diez, e a cinco, y a cada un 
indio de los cuatro suyos que ellos llaman, dos ovejas, una 
hembra y otro macho, para que criasen e se vistiesen; y 
todas las demás, que era gran número, tomó para sí, e 
las repartió por todo el reino para que las guardasen en 
aquellas partes e lugares que habían mejor aparejo de 
pastos, e así tenían ovejas en toda la tierra,y en la guar- 
da y multiplico y cría dellas habían gran cuenta y ra- 
zÓN . 

«Mandó contar los indios de todo el reino e repartio- 
les de diez en diez mill e sobre cada diez mill indios puso 
un cacique principal; a este llamaba huno,que quiere de- 
cir diez mill; de cada mill indios destos tenían cargo otro 
principal e con estos diez tenían cuenta el mayor, e cada 
uno de los de a mill tenían cuenta con dos de a cincuen- 
ta, y estos de a cincuenta dividían los indios por diez y 
por cinco, dando cargo de cada diez e de cada cinco a un 
indio; y desta manera era muy fácil la gobernación. 

«Ninguno destos caciques podía matar, aunque les 
era permitido castigar, y el castigo era ciertos golpes de 
piedra en las espaldas o con el puño cerrado, conforme 
al delito; e algunos acostumbraban azotes, porque estos 
caciques los indios llamaban curacas, que quiere decir 
mayores; no eran para más de tener cuenta con los in- 
dios que les daban a cargo e mandar hacer las chaceras 
del Inga e juntar los tributos, y eran obligados cada uno 
a dar cuenta, cuando se la pedían, de los indios que ha- 
bían muerto e nacido en cada un año. 

«La principal causa porque los caciques de todo el 
reino han venido a tiranizar los naturales, ha sido porque 
como en tiempo del Inga tenían sobre los indios tan poca 
juridición e dominio,con la entrada de los españoles e falta 
del gobierno del Inga, se alzaron con todas aquellas cosas 
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y preeminencias que eran del Inga y con la juridición 
civil y criminal que no tenían, e cada uno en su mula- 
dar quedó hecho lo que era el Inga en todo el reino. 

«No se halla que en aquel tiempo ningún cacique lle- 
vase tributo ni salario del pueblo por razón de serlo, más 
de que le hacían cierta cantidad de sementeras para su 
sustentación y la casa cuando había necesidad y dában- 
le por su rodeo, que ellos llaman mita, ciertos indios e in- 
dias de servicio para que le trajesen leña, agua y otras 
cosas para su servicio. 

«El Inga pagaba los tales caciques, ansi como el 
Rey paga a sus corregidores, y la paga era alguna ropa 
de su vestir o algún vaso de oro o plata, cuando le iban 
a ver, por vía de merced. 

«Sobre cada provincia había un gobernador, y es- 
te era un capitán del Inga, al cual llamaban tucuyrico, 
que quiere decir «todo lo mira» y el que lo era en esta 
provincia tenía su asiento en Vilcas, que es un tambo 
real, once leguas desta ciudad, yendo hacia al Cusco. Es- 
te gobernaba cincuenta leguas de tierra desde Uramarca, 
ques de aquel cabo de Vilcas seis leguas; hasta Acos, ques 
junto al valle de Xauxa; conocía de cualesquier causa, e 
podía castigar y matar al que lo merecía; tenía puestos 
en cada un pueblo principal en lo a el sujeto un teniente: 
a este llamaban micho, el cual conocía de mojones de tér- 
minos ce lindes, de chaccras, de acequias y aguas, e pen- 
dencias livianas, v cuando se ofrecía cosa de más cali- 
dad, daba aviso dello al gobernador y enviábale la in- 
formación de palabra de lo que pasaba y él proveía lo 
que le parescía. 

«De tres a tres años enviaba el Inga sus visitadores 
a cada provincia y su principal intento era tomar cuen- 
ta a cada cacique de los indios que eran encargados y 
de los depósitos e tributos del Inga, y ver que cuenta y 


razón había en todo, y deshacer agravios y dar mujeres 
a los que eran de edad para ello. 


LA MANERA DEL MATRIMONIO 


«En cada pueblo, como sabían que iban, hallaba por 
su orden puestos en la plaza todos los indios que no tenían 
mujeres, de quince hasta veinte años, de veinticinco has- 
ta treinta, de treinta y cinco hasta cuarenta, cada edad 
por si; e ansimesmo las mujeres solteras por sus edades; 
los hombres fronteras de las mujeres, e de allí primera- 
mente daban mujeres a los caciques e principales que 
no las tenían, o tenían necesidad de más, y después a los 
demás indios, por sus edades; a cada una con su igual, y 
este era entre ellos matrimonio tan guardado que nin- 
guno osaba dejar la que allí le daban por mujer, ni te- 
ner cuenta con otra, so pena de muerte, y ellas por el 
consiguiente, y solamente a los caciques principales, de 
mill y de diez mill indios, les era concedido tener más 
mujeres que una, pero ésto era con licencia del Inga. 


LA MANERA DE LA SUBCESIÓN DE LOS CACICASGOS. 


«Todos los hijos de los caciques y señores principa- 
les, en siendo de edad de catorce a quince años, iban a 
servir al Inga y andaban con él, y si salían hombres de 
bien y de cuidado, dábanle el cacicasgo de su padre y 
si no, nó; y si el padre moría y no dejaba hijo que fuese 
tal, daba el Inga el cargo al pariente más cercano del 
muerto, si era para ello, y si no al que le parecía que lo 
era, . 


SE AU. 
SUBCESION DE LAS HACIENDAS 


«Todos los caciques y señores principales, en vida, 
hacían heredero al hijo que salía más a su voluntad y 
a este daban lo mejor de su hacienda, y los demás par- 
tían partes iguales, lo que restaba de hacienda por su 
fin y muerte. 

«Si algún indio moría sin dejar heredero, el tenien- 
te de gobernador, llamado micho, de que arriba se hace 
mención, iba a su casa y ponía por quipo, que era su es- 
critura dellos, en unos cordeles haciendo unos nudos, 
todo lo que dejaba, en presencia del cacique de aquel 
pueblo, y hacíalo saber al gobernador y el disponía dello 
como le parescia. 

«Ninguno era osado de mentir sobre esto ni sobre otra 
cosa como le fuese preguntado por el gobernador, so 
pena de muerte. : 


LA FORMA QUE TENÍA EN EL JUZGAR 


«Cualquier delito que acontecía, en habiendo no- 
ticia dél, el gobernador o teniente, hacían parecer ante 
sí al delincuente e a todos los indios e indias que podían 
tener noticias del tal delito, y mandábalos sentar en una 
rueda y ponía en medio al tal delincuente, y allí en pre- 
sencia suya cada uno le detía lo que le había visto ha- 
cer o decir sobre lo que era acusado, en manera que el no 
podía negar; y si el acusado negaba e los testigos no da- 
ban razón suficiente que bastase por prueba, enviaba el 
gobernador a informarse de su cacique y si hallaba que 
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era indio mal inclinado y de mal vivir mandábale dar 
tormento, y si confesaba, era castigado conforme al de- 
lito, y si nó, quedaba sentenciado a muerte, para en ha- 
ciendo otro cualquier delito; y esto era en casos riguro- 
sos sobre muerte, o hurto, o fuerza. 

«Una de las principales causas porque los indios ala- 
ban la gobernación del Inga, e los españoles que alcan- 
zaron a entender algo della lo sienten ansí, es porque 
todas estas cosas e otras muchas que se les ofrecían las 
determinaban sin hacerles costas ni llevarles más del 
tributo que daban al Inga. 


EL TRIBUTO QUE DABAN AL INGA EN TODO EL REINO. 


«En todos los pueblos le hacían chaceras conforme 
a la calidad del pueblo e cantidad de indios, e lo que 
dellas cogían lo encerraban en sus depósitos e a su tiem- 
po lo llevaban a poner en los tambos de los caminos rea- 
les para cuando pasase la gente de guerra. 

«Desta comida tenían licencia los caciques de dar 
a los pobres del tal pueblo lo que habían menester en 
tiempo de necesidad, e dándole por quipo se les reci- 
bía en cuenta. 

«Estas chaccras en que sembraban para el Inga son 
las que agora los indios y los españoles llaman del Inga, 
pero, en realidad de verdad, no lo eran sino de los mis- 
mos pueblos, los cuales tenían y tienen como propios 
del tal pueblo, desde su fundación, para aquel mismo 
efecto de sembrar en ellas para el tributo, e ansi lo hacen 
ahora. 

«En cada provincia hacían ropa todo la lana que 
se trasquilaba del ganado que tenían en guarda, y si no 
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eran buenos oficiales los del tal pueblo, llevaban la lana 
a los que sabían hacer, y poníanla en depósito hasta que 
se les era mandado otra cosa. 


«Toda las chaccras de coca de todo el reino eran su- 
yas, y en ellas tenía puestos de su mano indios que la 
beneficiaban como cosa muy preciada; y en los mismos 
valles tenían chaccras de ají y de algodón, las cuales be- 
neficiaban los indios de la tal provincia, e lo que cogían 


ponían en depósito en las partes donde les era mandado. 


«Donde había minas de oro o de plata andaban los 
indios en ellas sacando para el Inga, y los que hacían es- 
to no daban otro tributo ni servicio, y lo mismo era, en 
todas las demás cosas. y 


«Por doquiera que pasaba el Inga o sus capitanes 
les daban todo el servicio, municiones y pertrechos de 
guerra necesarios, porque de todo había depósitos en 
cada provincia. 


«Tenían en toda la tierra salinas acotadas guarda- 
das, y en ellas indios que las beneficiaban y ponían la sal 
en depósito. 

«El servicio personal con que le servían era excesivo, 
pero no se halla que llevase a los indios tributo de lo que 
cogían en sus chaccras ni del esquilmo de sus ganados. 


«Después que los españoles se apoderaron de la tie- 
rra, y los indios se dividieron por repartimientos, subce- 
dieron los caciques en todas las cosa susodichas que solían 
dar al Inga cada uno en su lugar, e sobre todo servirse 
de los indios e alquilarlos como a bestias y llevarse ellos 
el precio, e ha venido a tales términos en esta ciudad con 
los apercebimientos y proveimientos que sobre esto 
se ha hecho, que han venido indios a quejarse desto y 
han sido castigados. 
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«Nose halla por la visita hecha que después que se 
recibieron las tasas, haya ningún vecino excedido dellas 
ni hecho mal tratamiento a los indios. . 

«La cual dicha relación general el dicho Señor Co- 
rregidor hizo, ansi hecha y acabada la dicha visita, ha- 
biendo hecho llamamiento general de todos los caci- 
ques y principales desta dicha provincia, los cuales, por 
lengua de Cristobal, mulato, intérprete, lo dijeron y con- 
fesaron, e ansi se averiguó e lo firmó de su nombre. 

«Que fué hecha en la dicha ciudad de Guamanga, 
en veintiseis días del mes de agosto de mil e quinientos 
y cincuenta y siete años.—Damian de la Bandera.— Por 
mandato del señor Corregidor y visitador. — Pedro de 
Escobar, escribano público. 


EL GOBIERNO DEL INGA ERA POR EL ORDEN SIGUIENTE: 


«Cuando el Inga hacía diez o veinte mill hombres 
de guerra para alguna jornada, era con tal orden, que 
sus chaccras se habían de hacer y beneficiar de cada uno 
de los indios que iban a la guerra, que sus hijos y mujer 
habían de tener su comida, como si presentes estuvie- 
ran en sus casas, y lo mesmo en el reparo de casas en 
que vivían, y los que iban a la guerra eran proveídos de 
todas las comidas y armas, y calzado y vestidos de los 
depósitos del Inga, sin que nada les faltase. 

«Lo mesmo se hacía cuando mandaba ir a sacar oro 
o plata de las minas, o otra cualquier hacienda que hu- 
biesen de hacer ausencia de sus casas los indios que de- 
llas salían, y esto no tenía falta, porque tenían hechos 
sus reparticiones de mitayos, y a lo que cada uno ha- 
bía de acudir y hacer, así en las haciendas del Inga, 
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como de los que mandaba salir a servirle, y todo se 
cumplía sin réplica. 

«Todas las minas y ganados deste reino eran de los 
Ingas que señoreaban cada uno en su tiempo como sub- 
cedía por herencia en dicho reino; y todos los indios les 
eran tan subjetos, que ningún género de cosa podían ha- 
cer sin su licencia, en tanta manera que ningún indio po- 
día tomar mujer si no fuese por mano del Inga, que aun- 
que esto no era bueno para otras cosas, era bueno por- 
que tampoco podían juntarse a beber y bailar en borra- 
chera, que llaman taquíes, sin su licencia, y esto aprove- 
chaba mucho a la salud de los indios, porque mueren- 
muchos destas borracheras. 

«Tenía el Inga quipos y memorias de todos los in- 
dios en cada provincia, y gran vigilancia en que todos se 
ocupasen en hacer algunas haciendas, e que no hubie- 
sen vagabundos, ni ladrones, ni homicidas en su reino; 
y habían de ocuparse además de lo que al Inga tributaban 
y servían, en hacer sus casas y sus vestidos y sus chac- 
cras; y ninguno había de andar desnudo, ni sus hijos ni 
su mujer, porque todos habían de hilar a sus tiempos 
y tejer, ni menos habían de tener necesidad de ir a pedir 
comida a otro indio, sino fuese por enfermedad, y en- 
tonces les proveía a los enfermos o tullidos o mancos o 
viejos que no tuviesen quien se lo diese, de los depósitos 
del Inga. 

«Tenía el Inga repartidos el hacer de los caminos, 
e puentes y tambos e proveimiento dellos en cada pro- 
vincia; y con tal orden, que no faltaba cosa alguna, ni 
era agraviado ningún indio por ser pobre en hacer más 
parte de la que le pertenescía, y desto hay hoy gran daño 
contra los pobres indios, porque el hacer de los puen- 
tes y caminos toda carga sobre los pobres, porque los 
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indios ricos o mandoncillos siempre son reservados y 
tienen sus diligencias para ello. 

«Las cosas que el Inga mandaba eran con grande ri- 
gor, y mataba a los que no los cumplían, y también 
era tan favorable a los que bien le obedescían, que siem- 
pre que algún indio venía a verle o con algún recaudo, 
le trataba bien y le daba vestidos o joyas, si era cacique, 
o algún otro favor, por lo cual era muy amado de todos 
sus vasallos. 

«Tenía el Inga hecha repartición de lana que man- 
danba dar a los indios serranos, que se visten della en 
todo los años, ansí para sus vestidos como para sus camas 
mantas; porque como todas las ovejas eran suyas, tam- 
bién lo son las lanas, y ansi tenían dello grandes depó- 
sitos para repartir entre todos los indios. 

«lenía el Inga peso y medida e cuenta, e personas 
dedicadas para usar los dichos oficios, ansí para lo que 
entraba y salía en los depósitos, como en lo que se acu- 
día para la gente de guerra y más personas que se ocupa- 
ban en su servicio, y de todos los ganados de ovejas y 
multiplicos dellas, y lo que se sacaba de las minas, y 
las joyas e piezas que dello se hacían y de lo que dello 
se ponía en las guacas y adoratorios, y los cestos de coca 
que se cogían, y los vestidos de lana que se hacían para 
el Inga, y todos los otros ofrescimientos que se hacían 
a las guacas de otro género de cosas, y, finalmente, des- 
de la menor cosa hasta la mayor que en su reino había 
se tenía hecho quipo y memoria dello, y para todo tenía 
sus contadores en todas las provincias. 

«Tuvo el Inga gran rigor en castigar el pecado ne- 
fando, y lo mesmo si algún indio sacrificaba con carne 
humana o muerte de algun indio a las guacas, y lo mes- 
mo al que tomaba a la mujer ajena, o por otro caso ale- 
ve matase uno a otro o a su propia mujer, y este casti- 
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go se extendía algunas veces por los parientes de los de- 
lincuentes. 

«Tuvieron los Ingas gran felicidad en que ningún 
indio agraviase a Otro, en tanta manera que pasaban 
por partes de su reino muchas veces mucha gente de gue- 
rra en ejército, y de tal manera caminaban, que una ma- 
zorca de maíz no hacían de daño a tercera persona, y to- 
do el ejército tenía comidas todas las que habían menes- 
ter, de los depósitos que el Inga tenía dedicados para 
ello, 

«Tuvieron los Ingas gran felicidad en el hacer de los 
caminos reales por tierras e sierras muy ásperas; y en 
los rios, puentes, aunque fuesen muy grandes, por don- 
de los naturales pasasen y no se ahogasen en ellos, y esto 
con tanta diligencia y solicitud, que en cuanto a los ca- 
minos ser bien hechos, y muchos ' y estar siempre lim- 
pios, no se ha visto hasta hoy cosa igual de lo que sa- 
bemos, y en las partes donde no podía haber puentes, te- 
nían balsas e indios diestros para gobernarlas con que 
pasaban los vecinos, y a todos era este bien común sin 
paga, y a los balseros que en ello se ocupaban tenía 
cuenta en mandarles proveer de vestidos y comidas y 
quien les ayudara hacer sus chaccras e casas. 

«Para asegurar el Inga las tierras e reinos que con- 
quistaba, tenía costumbre meter en sus tierras otros 
indios de Otra provincia de los que le eran subjetos; que los 
temples de las tierras fuesen conformes, porque no se 
muriesen, y de aquellos nuevamente conquistados, saca- 
ba otra tanta gente o más, y la llevaban a la otra parte 
donde habían traído los que metía,y a estos indios mu- 
dados de unas partes a otras llaman mitimas, y con 
esta orden aseguraba su reino; y cuando algunos se re- 
belaban, el castigo era con gran rigor. 
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«Tenían costumbre los Ingas para ganar las volun- 
tades de sus vasallos hacer fiestas algunas veces, a las 
cuales acudían muchas gentes donde bebían, que es la fe- 
licidad de todos estos bárbaros, y allí con su mano el In- 
ga a los caciques les daba mates o vasos de chicha que 
bebiesen, que era gran favor, y dábales ansí mesmo ropa 
de la propia suya para vestir y vasos de plata y algunas 
otras cosas, porque eran tan súbditos, que no podían 
comer carne sino fuese de un cuy, y en aquellas fiestas 
les daba carne de ovejas y carneros, que es muy buena 
carne, y esto tenían por gran favor e regalo. 

«Tenía el Inga grandes depósitos en todas las pro- 
vincias de todas las cosas que había en el reino, ansí de 
comidas como de chicha para beber, tan bien hecha y 
conservada, que duraba más de diez años en la tierra 
fría, y cuando había algún año estéril, tanto recaudo en 
acudir a la necesidad, que a nadie faltaba la comida. 


«Tenía el Inga en todos los caminos deste reino 
postas para saber con brevedad lo que pasaba en todas 
las provincias, y era desta manera: que a media legua 
y a tres cuartos de legua cuando mucho, conforme a la 
dispusición de los caminos, estaba hecha junto al cami- 
no real una casita de piedra cuanto pudiesen caber den- 
tro dos o tres indios, y en el dormitorio, y en cada una 
destas casitas estaba un indio con las ojotas calzadas en 
los piés y su manta atada al cuerpo, para correr la 
posta, y el indio que traía la nueva, antes de llegar 
venía diciendo la embajada, y si traía en las manos al- 
guna cosa de cuenta o quipo, esperaba hasta tomarla el 
que había de partir, y si no, partía en oyendo lo que ha- 
bía de decir, y el que llegaba se quedaba allí hasta que 
llegase otra posta y con otro recaudo; y ansi sabía el 
Inga por horas todo lo que pasaba en su reino, y gozaba 


de presente algunos regalos que los indios le hacían de 
cosas de pescado o frutas o pájaros. 

«La corona de los reyes Ingas era una borla que ata- 
ba en la cabeza, y ésta no la podía poner otra ninguna 
persona; y el heredero del reino había de ser hijo del In- 
ga que reinaba, y de su hermana la mayor, y este era el 
que llamaban legítimo y al que obedecían por rey, y 
daban la borla, y era aquel rito guardado, que había de 
tomar a su hermana la mayor por mujer. Era el Inga se- 
ñor absoluto de todo lo de su reino, y ninguna otra per- 
sona tenía cosa propia de casa ni chaccra, ni otra hacien- 
da más del tiempo de lo que fuese la voluntad del In- 
ga. 

«El Inga cuando caminaba o salía de su casa, era 
en andas a hombros de los indios; tenía gobernadores 
en las provincias de sus reinos, y eran descendientes de 
su propia sangre; y también caminaban en hamacas a 
hombros de los indios, y otros caciques que tenía pri- 
vados, daba asientos en que se pudiesen sentar, que lla- 
man duhos, cuando estaban delante de sus goberna- 
dores; y a otros de menos estofa síanas, otra manera 
de asientos no tan honorosos; y en todo tenía orden y 
razón para el gobierno de su reino e pulicia de sus va- 
sallos. 

«Era orden del Inga que ningún indio pudiese vestir 
ropa de cumbi, sino la persona a quien él la daba de su 
mano, y toda la ropa que se hacía era para el Inga, y te- 
nía a sus oficiales para ello dedicados y para todos los 
demás oficios, porque ansimesmo labraban vasos de 
oro y plata, y chaquira menudísima y muy sotil, y edi- 
ficios de sus aposentos y cada uno había de acudir a su 
oficio, y lo mesmo en el hacer de las chaccras; los repar- 
tidores de las pertenencias que a cada uno le cabía, y los 
pastores de los ganados, y pescadores en los ríos, y hor- 
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telanos, y cazadores de venados y ovejas bravas que 
llaman guanacos y vicuñas; las indias que hacían chi- 
cha para el Inga, y todos tenían alimentos en el comer 
y en el vestir por orden del Inga, y sus gobernadores 
para ellos y sus hijos y mujeres. 

«Era orden del Inga que los indios serranos, que 
son de tierra fría, no bajasen a estos llanos de la costa 
de la mar,por ser yungas y tierra caliente, con diez le- 
guas, porque se morían, e lo mesmo en que los indios 
yungas no subiesen a la sierra y tierras frías. Era orden 
del Inga que en las tierras que conquistaba, los indios 
dellas aprendiesen a hablar la lengua general, que es esta 
con que los indios se entienden con los españoles. 

«Tenían los Ingas gran cuenta con los que les hacían 
particulares servicios, ansien las cosas de la guerra como 
en otros cargos que les encomendaba, y la orden con que 
los remuneraha era conforme a los servicios que le ha- 
cían, y por pequeño que fuese el servicio, era gratifi- 
cado en su tanto, y como iban creciendo los servicios, 
ansí iba aumentando las mercedes; y así era tan amado y 
querido de sus vasallos que todo lo que mandaba y 
quería se hacía, paresciéndoles a los indios que no ha- 
bía cosa que no fuese posible hacer por el servicio de su 
rey. 

«Cuando algún indio hacía algún servicio pequeño, 
la merced era darle alguna ropa de cumbi de la de su 
vestir, y alguna jova y carneros de carga y una pie- 
za pequeña, que es una taleguilla de coca. 

«Cuando el servicio era mayor, dábale que mandase 
algunos pocos de indios, y el menor número que daba 
era pioca-chunga, que son cincuenta. 

«Cuando el servicio era mayor y merescía más, dá- 
bale que mandase una pachaca de indios, que es un 
ciento, y desta forma los iba gratificando en dos y en 


tres pachacas, v en tuás, asta una guaranga, que son 
mill personas. 

«Entre estos indios, la mayor pobreza y miseria que 
sienten es no tener mujer; y la mayor felicidad que te- 
nían'” era tener muchas mujeres e muchos hijos y gran 
familia, Y porque, demás de lo pegajosos a la sensuali- 
dad, les hacían su chicha y vestidos y comidas, criaban 
sus cuyes y cuando iban camino de unos pueblos a otros, 
iban las mujeres cargadas de lo que habían de comer, 
y, lo más principal, lo que habían de beber, y como es- 
tas mujeres no las podían tener si el Inga no les hacía 
merced en dárselas: era una de las mayores mercedes que e- 
llos sentían que el Inga les fuese añidiendo mujeres, y 
asi lo hacía ni más ni menos, como les iba dando los 
oficios les iba añidiendo mujeres que los sirviesen. 

«Así como el Inga tenía depósitos de comidas y ro- 
pas y todas las demás cosas de su tierra, también tenía 
depósitos de indias, y doncellas solteras, que estaban de-. 
dicadas para su persona, y estas siempre la mayor parte 
eran hijas de caciques y de buena dispusición y gestos, 
y estaban recogidas en casas cercadas y con guardas, y 
dentro de aquel patio tenían sus fuentes de aguas que 
corrían en un estanque donde se bañaban y, en el circui- 
to del estanque, en las paredes, en algunas partes esta- 
ban hechas concavidades, a manera de una puerta, y 
alli se desnudaban y ponían sus vestidos, y después que 
se habían bañado se tornaban a vestir, sin verse las unas 
a las otras. 

' «Estas mercedes que el Inga hacía, como están re- 
feridas, en los indios que hacía principales de pachacas 
O guarangas, eran subjetos a otros mayores caciques, y 
cuando el principal de alguna guaranga, hacía algún 
otro servicio al Inga, le hacía merced de alguna mujer 
de las referidas, que llamaban mamaconas, y esta era 
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muy calificada merced, porque ansimesmo eran muy 
extremadas, y las llamaban hijas del Sol, porque eran 
hermosas y de ilustre sangre y estaban dedicadas para 
el Inga. 

«Cuando algunos de aquellos caciques de guaran- 
gas hacía otro alguno o mayor servicio que lo meresciese, 
le hacía merced que mandase una comarca de indios y 
tierra de cuatro, o cinco y seis y más guarangas, y todos 
los principales de aquella comarca y guaranga le eran 
subjetos, y el reconoscia la subjección a solo el Inga o 
a sus gobernadores, y a estos eran los que llamaban ha- 
tunrucanas, que es decir, el cacique mayor; y a los de- 
más los llamaban curaca de pachaca o guaranga, lo 
que tenía, y a estos llaman los españoles principales, 
porque son subjetos al cacique mayor, y al cacique ma- 
yor llaman «el cacique principal de tal parte». 

«Así como a los que servían al Inga gozaban dá las 
mercedes referidas y de otras, por el consiguiente, el 
principal o cacique que era negligente y descuidado y no 
tenía cuenta e razón con todos los indios que estaban 
a su cargo, conforme les erá encargado, luego era pri- 
vado de aquel cargo y le mandaba que fuese a guardar 
alguno de los hatos de sus ovejas, y en Otra cosa seme- 
jante, y en esto no había réplica, porque como era se- 
ñor absoluto el Inga, ningún cacique, ni gobierno, ni 
mando, ni posesión, ni herencia, ni chaccra, ni otro gé- 
nero de cosa, ni libertad tenía ningún indio, ni caci- 
que, ni gobernador, más de sola la voluntad del Inga. 

«Las mamaconas referidas, que estaban recogi- 
das, tenían su ocupación, por orden del Inga, en hilar 
lana, así para los vestidos del Inga, como de sus prin- 
cipales mujeres que estaban con él, y en tejer chumbis 
y mamachumbis, que son las fajas con que se ciñen las mu- 
jeres y huinchas para las cabezas, y también hacían sus 


Al a 


vestidos para sus propias personas, y no entraba hombre 
alguno donde estaban, so pena de la vida, y esta era eje- 
cutada, sin remedio, ni recurso alguno; y los indios que 
tenían por sus guardas y porteros estaban bien asegura- 
dos, que aunque quisiesen hacer delitos, no podían. 

: «Tengo por cierto que hemos tocado todas las co- 
sas del gobierno de los Ingas, en cuanto es gobierno, en 
lo que fué de su república, y si no va tan bien apunta- 
do, ni por tan buena orden para que dello se tome el 
contento que se debía tomar en muchas cosas de la bue- 
na orden que tuvo, esto se remite a los buenos y sabios 
historiadores, y el hecho de la verdad, y es lo que en to- 
das las memorias he tocado con gran deseo de acertar a 
servir a vuestra persona, cuya muy ilustre persona Nues- 
tro Señor guarde y conserve largos tiempos en su san- 
to servicio, por cuya mano yo espero gran premio, me- 
diante la Divina Majestad y el bien destos naturales». 


(Archivo de Indias, 70-1-30). 
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RELACIÓN DEL LICENCIADO FELIPE DE MEDINA, VISITADOR 
GENERAL DE LAS IDOLATRÍAS DEL ARZOBISPADO DE 
LIMA, INVIADA AL ILUSTRÍSIMO Y  REVERENDÍSIMO 
SEÑOR ARZOBISPO DELLA, EN QUE LE DA CUENTA DE 
LAS QUE SE HAN DESCUBIERTO EN EL PUEBLO DE HUA- 
CHO, DONDE HA COMENZADO A VISITAR, DESDE 19 
DE FEBRERO "HASTA 23 DE MARZO DE 1650. (Se 
acompaña la anterior relación con carta del Arzo- 
bispo de Lima), su fecha en 9 de marzo de 1650. 


«Iltmo. Señor.—AÁ diez y nueve de febrero de 1650 
años (según asi consta el libro intitulado «Acusaciones 
de Idolatrías» donde aunténticamente se nota y apunta 
todo lo procedido deste género) fuí al descubrimiento 
del adoratorio y huaca de Choque Ispana, en que rein- 
cidieron después de la última visita los más indios de 
los aillos de Chonta Primero y Chonta Segundo, de quie- 
nes ha sido siempre la propiedad de la huaca, aunque 
adorarla ha sido común a todos, por ser la más prineipa! 
entre las demás. El sitioes a un lado del puerto de la Herra- 
dura, dos leguas y media de este pueblo de Huacho, don- 
de bate la mar en la Playa Chica y hace a manera de un 
recodo, que llaman Herradura, por formarse así,y el ado- 
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ratorio cae en una media loma, a mano derecha del ca- 
mino real; empiézase a caminar y entrar a este adora- 
torio por un callejón de paredes, por una y otra banda, 
hecha a mano, de piedra y barro, bien formado y muy 
curioso; tiene más de una cuadra de largo, y se entra al 
adoratorio (que también está cercado y hecho de la mes- 
ma pared que el callejón) por diferentes compartimien- 
tos y divisiones, unas que servían para los serranos y otras 
para los yungas, y para las mujeres destos habían tam- 
bién diferentes entradas. 

«Llevé a los indios de ambos  aillos, proveyén- 
dolos de lo necesario de comidas, y les hicimos cavar has- 
ta descubrir el principal ídolo, porque se supo que, tenien- 
do noticia de que yo venía a visitarlos, lo habían ocul- 
tado y escondido con particular cuidado. En fin, a pe- 
sar suyo, dí con él: era de piedra extraordinaria,y no co- 
mo las de por allá, sino traída de muy lejos; noté que 
tenía de largo tres varas y media y de ancho tres; los o- 
jos tenía muy pequeños y casi en confuso; el hocico o bo- 
ca era como de puerco, grabada y hecha al propósito; te- 
nía grabados también dos cuernos muy grandes, que des- 
de arriba venían como retorcidos y en forma de cana- 
les, de hondo como cuatro dedos, a rematar en el mis- 
mo hocico, por donde derramaban la sangre y chicha 
que le ofrecían en sacrificio, y alli se dieron las señales dél. 

«Hice cavar en el mesmo lugar, cerca de donde ha- 
llamos este ídolo, y hallé en una como bóveda, tapada 
con una loza, esos ídolos pequeños, el uno de concha de 
la mar” “y el otro de plata, vestidos como van, que se pa- 
rescen'*: “a otros que envié a Vuestra Señoría Ilustrísima 
en otra ocasión, que quedaron en esa ciudad y que ya vi- 
do S.S. del Sr. Conde de Salvatierra significar por esos 
dos ídolos a sus sacerdotes y progenitores, que llaman 
ellos mallquis, a quienes también adoran. 
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«Hallé más adelante un carnerito de la tierra que 
llaman mamamlloma, por el augmento dellos, y que tenían 
los serranos quetraer más de este género para que sirvan 
en sus sacrificios; y de aquíse verifica, y de haber hallado 
los ídolos pequeños vestidos a lo serrano, que este ado- 
ratorio era general y común así para los de la sierra como 
para los de los llanos. El carnerito que juzgo es de oro 
bajo, hallé con toda esa vajilla de madera y barro y otras 
más que acá quedan con sus keros, en que dicen bebían y 
comían sus difuntos, para cuyo efecto hallamos de to- 
do género de comidas, así de la sierra como de los lla- 
nos, y cántaros de chicha (aunque ya no tenían nada 
dentro): estos son grandes y curiosos. Descubierto esto, 
les refuté a todos ellos sus errores en cada cosa particu- 
lar destos, hallándolos como dicen, con el hurto en las 
manas pues hasta agora lo tenían encubierto, y detes- 
tándolos ellos y maldiciéndolos, les hice escupir, así so- 
bre los ídolos pequeños como sobre el grande llamado 
Ispana, que el demonio, aún hasta para ponerlos nombres 
anda corto y escaso, y si se los pone son inmundos como 
él, porque Ispana quiere decir orinal o lugar «donde se 
orina, y es el caso que cuando le ofrecían sacrificios de 
chicha y sangre corría por los canales del ídolo y hacía 
una como semejanza de cuando tal vez corre la orina u 
otra cosa líquida por el suelo etc. De otro modo me lo 
significaron, y yo a V.S. I. como mejor he podido en la 
materia. Aquella noche y al día siguiente se me v jnieron 
a manifestar muchos de” los dos aillos “de que habían per- 
manecido en su error, aunque pocas veces ' habían ido al 
puerto, y solo cuando había muchas enfermedades en el 
pueblo, y que pedían perdón y misericordia; no los he 
absuelto en público hasta su tiempo, aunque los he 
remitido a que se confiesen sacramentalmente con los 
padres, porque esto ha convenido por ahora; los nom- 
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bres dellos los tengo notados y de otros hasta el auto 
que se hará de todo, y de, todo avisaré a V. $. [., con el 
favor de Dios. 

«El ídolo se quemó con mucha leña que hice juntar 
a los indios de los dos aillos, y las cenizas se echaron en el 
mar, como todo consta del libro donde se va notando. 

«El ídolo de Corquin se descubrió a veinticinco de 
febrero deste presente año de cincuenta, y fue asi: vino 
a mi un indio llamado Juan Soclac, de quien me he va- 
lido y he hecho confianza según la instrucción de V.S.I. 
cap. 59, y díjome una noche:«Padre, sin dilación has de 
ir mañana al puerto de Corquin (que lo es el dicho pue- 
blo y muy continuado en el camino de Lima y del Callao) 
donde en un cerrillo, junto al mesmo pueblo donde an- 
tiguamente enterraban sus difuntos los indios, harás ca- 
var donde yo te señalaré por señas, yv yo cavaré también, 
que allí hallarás el ídolo que adoran algunos pocos que 
han quedado del dicho pueblo y aillo en tiempo de en- 
fermedad, principalmente de viruelas, y no porque yo 
lo haya hecho así, que soy del aillo Huacán, sino por- 
que tengo esta noticia que me la dió un indio viejo que 
ya murió». Preguntéle por qué había de ser forzosamen- 
te el cavar al día siguiente en el dicho ídolo o huaca; res- 
pondiome: «porque no sea que lo saquen y escondan, 
habiendo tu sacado el de Choque Ispana, porque te ha- 
go saber que le veneran mucho, según me dijo el indio 
viejo». Volvíle a preguntar por el origen de la huaca, 
según lo que le había dicho dél el indio viejo, y respon- 
dióme: «En aquel cerrillo, dicen, se mostró el demonio 
con unos cuernos grandes, que por eso llaman huaca, 
que los significa, y mandó a los indios le adorasen y ofres- 
ciesen sacrificio en el mismo cerro, porque los cubriría 
y llenaría de viruelas, de sarna y lepra, que llaman los 
indios muro orccoy, caracha y blecte, y ellos entonces, 
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obedeciéndole, buscaron una piedra sarnosa, y algo 
larga y la enterraron en el mismo cerro y alli le ofrecie- 
ron sacrificio siempre, y todavía dura su estimación, aun- 
que entre pocos». 

Con esto, al día siguiente fuimos al mesmo cerro, 
y habiéndoles proveído de lo necesario de comidas (co- 
mo lo acostumbro) a los que le habían de cavar, al cabo 
de dos días, dimos primero con muchas conchas colora- 
das que le tenían ofrecido (de que remito también algu- 
nas) que servían de dioses penates, por la color encendi- 
da y viva que tienen, y luego dimos con dos conchas ce-: 
rradas y pegadas, y abriéndolas, hallamos ese ídolo ver- 
de del primer progenitor suyo, que así me lo declararon, 
con esas tres piedrecitas o granos, también verdes, que 
dicen ser el origen de los pallares, semilla que se truxo 
de Epaña, y del trigo, que le significa esotro grano, que 
el tercero es de ají, que llaman ellos misquihuche, de 
que colijo que ya era tierra esta de españoles y ellos 
sembraban ya el trigo y pallares cuando ofrecieron su 
semejanza para el augmento de uno y otro; así que este 
género de idolatría, en nuestros tiempos le inventaron, 
y ya siendo christianos ellos, y así no hay que dudar 
hay mucho desto entre ellos; llaman esos tres granos 
mamantrigo, mamanpallar y mamanchucha. Conque 
prosigo a lo principal. Pues, hallamos el ídolo del mes- 
mo modo que dijo Juan Soclac; sarnosa la piedra y muy 
escondida allí. Luego llamé a los del dicho aillo; vinieron 
muy avergonzados y medrosos; soseguéles y refutándoles 
su error, hice le detestasen y maldijesen al demonio que 
los conservaba en él y habiendo escupido todos sobre la 
piedra sarnosa, que por todo lo merecia, la hice luego 
quemar, cuyas cenizas se echaron a la mar, como la de 
Ispana. Con los culpados se procederá según la calidad 
de sus culpas, de quienes tengo ya hecha copia, y en 


especial por no haberse venido a manifestar espontánea- 
mente, que, siendo así, se usa de benignidad con ellos. 
«Hallándome en el mesmo pueblo y puerto de Cor- 
quin, hallé también ocasión de inquirir y hacer diligen- 
cia por el ídolo que ocultaron cuando por orden de V. $. I., 
visitando este beneficio, se derribó a su costa el cerro que 
comunmente mochaban y daban culto los indios pes- 
cadores y que andaban en la mar, siendo cura deste be- 
neficio el señor canónigo licenciado Diego Cano, con cu- 
ya asistencia y cuidado se derribó el dicho cerro; y fué 
así que trabajando los indios en la dicha obra, hallando 
un ídolo, le ocultaron, de que tuvo noticia V.S.Í., y re- 
cibiendo gran pesar por ello, mandó que se hiciesen mu- 
chas diligencias, y yo vine también a el efecto de hacer pare- 
cer el dicho idolillo, desde Guara, por orden de V. $. I., 
y nunca tuvo rastro dél hasta esta ocasión de visita; y 
es el caso que habiendo reñido y motejado por este dli- 
cho ídolo escondido en el dicho pueblo de Corquín a los 
indios dél, y apretándoles en decir (conminatoriamente) 
que si no parecía este ídolo, se les despacharían unas cen- 
suras, todo a fin de atemorizarlos, suceclió que'a veinte 
y ocho del mes pasado, vino de noche a mi un indio de 
mucha razón y bien ladino y me llamó en secreto y tem- 
blando me dijo: «Padre, aquí esta el ídolo que se ocultó 
del cerro que mandó derribar el señor Arzobispo; no 
trates de poner censuras, que me echarás al infierno; 
yo le cogí solo por curiosidad, por ser de piedra verde y 
por mofar y hacer burla de los indos antiguos, y si no 
le volví y restituí luego, fué por el ruido que se hizo en 
buscarle, de que colegí me castigarían, y que me harían 
mucho hallándole en mi poder o volviéndole yo enton- 
ces; ésto mismo dije a un religioso de San Francisco, 
cuando me confesé con él, a que me respondió facilitán- 
dolo, y me dijo: «Trae ese ídolo, que yo lo daré y manifes- 
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taré en secreto, o quiebralo o échalo por ahí, y yo no he 
hecho ni uno ni otro, porque me he olvidado, y le he te- 
nido hasta agora en un rincón; éste es y te lo traigo, sin 
valerme de otra persona que de tu mesmo agasajo: da- 
me la penitencia que quisieres, como sea secreta». Esto me 
dijo, y habló tan rendido y humilde, que también me 
rindió; agradecíle el haber restituído, y mucho más, por- 
que con esto se le sosegará a V. $. I. el corazón, que ha 
tenido,desde la falta del ídolo,muy penoso y desasosega- 
do, por el celo que arde en V. S, I. de la salvación des- 
tos indios. Advertíle a éste que se ajustase al orden que 
le diese uno de los padres misioneros, confesándose con 
él esta cuaresma, y publiqué entre los indios, predicán- 
doles una noche, cómo ya había parecido el ídolo que 
ocultaron del cerro de Corquín que V.S.I. había manda- 
do derribar, y que por haberse manifestado sin apremio 
quien le tenía guardado (aunque no por mal) se había 
usado con él de misericordia, que así se haría también con 
los que se manifestasen cle buena gana. 

«Esto está así dispuesto hasta agora, no obstante 
que se hará en ello lo que Vuestra Señoría Ilustrísima 
me ordenare. El ídolo es ese de color verde mar a dife- 
rencia del otro más encendido; y se ha notado que los ído- 
los de Corquín son todos verdes, si ya no es que por ser 
puerto de mar tiren todos a esta color. No he podido sa- 
ber qué significa este ídolo, por haber sido antiquísimo, 
aunque juzgo (en que algunos convienen) será de algún 
progenitor suyo; pero, en fin, ya se ha conseguido el de- 
seo de V. S. I., pues lo hemos recobrado, y no deja de 
admirar que cosa tan pequeña haya costado tanto cui- 
dado, y el caso es que en la estimación de los indios cual- 
quier cosa de estas es muy grande. 

<A nueve de este mes de marzo hubo entre los fis- 
cales y alcaldes de este pueblo un alboroto y ruido co- 
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mo de que unos a otros se querían adelantar a denunciar 
y delantar ante mí de Catalina Manhuan, mujer de D. 
Fernando Tanta, principal del aillo Huacan; en fin, lle- 
garon con gran tropelía y todos contestaron y dijeron 
conformes que la dicha había ocultado, poco había, una 
piedra grande, porque yo no se la hallase en su poder, en 
las huertas de Luriaema, y que mandando sacarla de 
donde la tenía, la había puesto en otra parte, y que era 
cierto que idolatraba en ella, y que así lo testificaba To- 
más Truxillano, residente en este pueblo y vecino de 
la dicha Catalina. Llamé al dicho Tomás, y certificóme 
con juramento que la dicha Catalina Manhuan le había 
rogado le sacase de junto a un granado, en Luriama, 
una piedra grande, porque ella no podía con ella, y que 
se la ocultase, porque si el visitador la hallaba allí, la 
había de castigar, y que aunque el dicho Tomás conci- 
bió miedo y lo dificultó, todavía vencido de los ruegos 


de la dicha Catalina, lo hizo así, pero que no pudiendo: 


proseguir con ella, por ser tan pesada v ponerla donde 
la señalaba la dicha Catalina, la dejó junto a una ace- 
quia, donde ya no la veía, porque juzgaba que ya la di- 
cha Catalina la tenía traspuesta. Llamé a la dicha Ca- 
talina, y examinándola acerca del cargo que la hacían, 
confesó de plano y se rindió desde luego al cargo, sin con- 
tradicción ninguna; fué ella mesma, aunque con los al- 
caldes y el dicho Tomás, que conocía la piedra, y me la 
trujeron, la cual guardo en mi casa hasta fenecer esta 
causa. La piedra es bruta y mal formada, aunque de 
mucha estimación para ella y para su marido, por ser 
traída de una huaca que ya destruyó el Arcediano en 
su última visita: de suerte que cualquier piedra, en me- 
moria de sus gentilidades, les es a éstos de veneración, 
por haber servido en aquellos lugares que para ellos fue- 
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ron sagrados, y hoy los tienen en esa estima. Á estos se 
les dispondrá el castigo según conviniere. 

«Don Fernando Tanta, marido de Catalina Manhuan, 
referida arriba en el ídolo cuarto, antecedente a éste, 
diciéndole yo acabase de manifestar todo lo que sabía, 
me dió noticia de otro ídolo, que estaba en el pueblo vie- 
jo llamado Xaquira o Chaquira, junto al camino real, 
en que, cavándole, hallamos una piedra redonda, que 
dice le dijo un indio viejo, que ya murió mucho ha, ado- 
raban todos los que pasaban por el camino en ella, y que 
esta huaca se contentaba con poco, y no quería más de 
que le reconociesen por poderosa para darles buen viaje y 
suceso en el camino, aunque gustaba que en reconoci- 
miento le ofreciesen algunas chuchas de la mar, que le 
cogiesen al pasar por las playas los pasajeros, y que le 
echasen algunos piñis o chaquiras , que son unas cuen- 
tecillas de colores diferentes, aunque ellos las usaban de 
mulla o conchas de la mar, y por esto, sin duda, se llamó 
la huaca chaquira, que significa estas cuentecillas. Ha- 
llamos sobre la huaca infinidad de chuchas de diferen— 
tes suertes, y dentro, en la mesma huaca, unos caraco- 
lillos curiosos que suelen traer las criaturas por dijes, y 
unas cuentecillas como coloradas, que también remito 
agora para que conste. 

«Hice desta piedra lo que de las otras, a que prece- 
dió también el refutarles este error y que le detestasen, 
aunque este ídolo dícen era más de pasajeros y serra— 
nos que propio suyo de los yungas, pero, de cualquier 
suerte, ya quedó destruído y quitada la ocasión de mo- 
charle los pasajeros. 

«De otros adoratorios tengo noticias y hechas las 


diligencias. Con el favor de Dios, daré aviso y cuenta 
al: 


— OR 
DECLARACIONES Y DENUNCIACIONES PARTICULARES 


«Aunque algunas declaraciones y  delaciones se 
hicieron antes de las diligencias de los ídolos y huacas, 
se han puesto aparte para más distinción, y por ser de 
hechizos y maléficios. 

«En 30 días del mes de enero de 1650 años, delató 
Lorenzo Huamán, indio viejo del aillo Amey, de Fran- 
cisca «Beatriz, india vieja del aillo Mocha, afirmando con 
juramento, ser maléfica, bruja y observante en sus ri- 
tos gentílicos. 

«En 31 de enero de 1650,se manifestó, sin apremio 
Francisca Beatriz, aunque dió a entender tenía noticia 
de que el dicho Lorenzo Huamán, había delatado de 
ella, y confesó con juramento y en forma ser maléfica 
y bruja con error de entendimiento; y refiriendo el prin- 
cipio de su error, afirma que le enseñó e industrió María' 
Lima, india también, vieja, del aillo Luriana con quien 
se acompañó siempre, y esta confesante la reconocía por 
maestra. También afirma que habiendo hurtádole a la 
dicha María Limac (que ya es difunta) Francisca Leo- 
nor 20 ovillos de algodón, no pudiéndolos cobrar la di- 
cha María Limac, de sentimiento y por vengarse, cogió 
con esta confesante juntamente unas ramillas de unas 
vainillas que hacen són como cascabeles, por los granos 
que tienen dentro, que los indios llaman en su lengua quin- 
quin, y juntando estas ramillas con unos grillos (ani- 
malejos que saltan y cantan) a quienes en la mesma len- 
gua llaman chilliantu, y tomando también de unos abro- 
jos O espinas del campo y tierra de sepultura y huesos 
de muertos, y juntando todo esto en un mate y ponién- 
dolo dentro, lo tapan con una piedra blanca redonda, 
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significando ser esta dicha piedra el alma de la dicha Fran- 
cisca Leonor, la que les hurtó los ovillos, a quien llamán- 
dola por su nombre y aplicándola, pronunciaron ambas 
y dijeron: «Francisca Leonor, aquí has de morir, y co- 
mo esta piedra se sepulta dentro deste mate, así se sepul- 
tará tu alma y morirás, con que nos pagarás los ovillos 
de algodón que nos hurtaste»; y sucedió que dentro de 
tres meses murió, digo siete, la dicha Francisca Leonor, 
afirmando a voces a la hora de su muerte cómo las di- 
chas Francisca Beatriz y María Limac la mataban, por- 
que el demonio se las debía de representar, de quien han 
creído esta dicha confesante y la dicha María Limac ser 
su virtud y poder tanto, que todo lo que se obra en su 
nombre terná efecto infaliblemente, como así sucedió en 
el caso referido, aunque es verdad, que ni esta dicha Bea- 
triz ni la otra María Limac han visto el demonio visible- 
mente si bien interiormente ha obrado siempre en ellas 
(que esto es el error). 

«También confesó, que habiéndole hecho un agra- 
vio la dicha María Limac a esta dicha Francisca Bea- 
triz, se movió una vez a intentar matar a la dicha Ma- 
ría Limac, su maestra, como de hecho la mató, estando 
la dicha su maestra en Lima; yv para esto cogió de las 
mesmas varillas de quinquin y juntándolas con tierra de 
sepultura y huesos de muertos, y los animalejos grillos, se- 
gún y como la había industriado y enseñado la dicha Ma- 
ría Limac, su maestra, y enterrando todo esto (no 
dentro de mate) sino dentro de la arena, que así se lo 
dictaba el demonio, y poniendo una piedra encima aplas- 
tó esta dicha confesante a la dicha María Limac, su 
maestra, y pronunció diciendo: «María Limac, aunque 
reconozco que te tengo obligación, por haber sido mi 
maestra, todavía acordándome del agravio que me hiciste, 
y de que por la muerte de Francisca Leonor yo solamen- 
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te fui castigada y tu nó, sienao por tu causa; juzgo que 
debes morir, y así será tu alma sepultada dentro de es- 
ta arena, como lo es esta piedra; y que diciendo ésto, la 
metió dentro, y que creía que luego iba a morir, 
como murió dentro de cinco meses, y agora me ma- 
nifestó la dicha piedra, que tiene por el alma de María 
Limac, st maestra, con todos los demás instrumentos y 
géneros arriba referidos, babiéndolos ido a sacar der.- 
tro de la arena de Luriana en compañía de Pacheco el 
fiscal, a quien di orden lo anotase todo, y que fuese ad- 
vertido; esta dice que es su culpa y este su oficio, pero 
reconoce su clelicto, propone la enmienda y pide miseri- 
cordia: remítese para el auto y fin de la visita: en el en- 
tretanto le he ordenado acuda siempre a la dotrina 
gue hacemos en la visita. 

«En 2 de febrero deste año de 50 Juana AÁna, del 
aillo Luriana, mujer de Agustín Caxa, y Constanza 
Chauca, de la parte de los truxillanos, mujer de Luis 
Frexo, y Ana Isabel mujer de Antonio Perez, se manifes” 
taron todas tres, sin apremio,y afirmaron de sí haber pe- 
dido y mingado a Inés Calín, gran hechicera y maestra, 
cuando llegó a este pueblo del suyo de la Barranca, para 
gue la dicha curase a sus hijos al uso antiguo y gentílico, 
porque estaban mui enfermos, para cuyo fin le dieron 
cuyes, porque se los pidió la dicha Inés Calín para un- 
tarlos con su sangre, y hacer con ellos otras ceremonias, 
creyendo ellas que por este medio tenía poder esa, la 
dicha Inés, a darles salud (que este es el yerro) pero su- 
cedió, que se hallaron peores, y por poco no se les mue- 
ren; desto piden perdón, , reconociendo su culpa, y yo 
tengo enviado por la dicha Inés Calín, que dicen está 
en Lima. 

«Isabel Maneco, mujer que fué de Luis Paico (gran 
idólatra, sacerdote v maestro, a quien castigué el año 
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de 45 en la villa de Huara y hoy es ya difunto) delata 
hoy del mes de febrero del año de 50, de Bartolomé 
Salcedo, indio deste dicho pueblo, el cual, viviendo el 
dicho su marido en la Humaya, le fué siempre a con- 
sultar en cosas de hechizos, y asimesmo lo trajo para 
que curase a otros indios deste dicho pueblo, observan- 
do. los mismos ritos; y que esto es verdad y lo afirma en 
forma. 

«A nueve de febrero del mesmo año, pareció el 
dicho Bartolomé Salcedo y confesó de plano ser  ver- 
dad lo que dél tiene delatado la dicha Inés (digo) Isabel 
Maneco, y que es cierto que trató de cosas de hechizos, 
siempre con el dicho Luis Paico (pero que no fué él solo), 
y que también le consultaron Pedro Suysuy, Domingo 
Sijo y Santiago Maceo; confesaron que es verdad lo 
que dellos tienen declarado Bartolomé Salcedo y que 
siempre en sus enfermedades buscaron al dicho Paico, 
el cual al uso gentílico los curó siempre; reconocen su 
culpa y piden perdón. 

«A doce de sebrero del año de 50, Ana Jimenez, del 
aillo Ámay, mujer da Juan Carreño, delata su suegra 
Magdalena Compac, y dice y afirma con juramento, que, 
habrá el tiempo de año y medio, que, viviendo la dicha 
Ana Jimenez en casa de la dicha suegra, le faltaron a la 
dicha Ana unos ovillos de algodón, y buscándolos por 
toda la casa, llegó a un rincón y halló en el como escon- 
dida una olla nueva; juzgó al principio estuviesen dentro 
los dichos ovillos, y sacándole afuera, halló que eran unos 
ídolos salpicados y rociados con sangre, y que eran tres. 
el uno como de piedra verde y colorada; el otro era una pie- 
dra larguilla blanca; y el tercero era a manera de silla 
de caballo; todo esto mostró a la dicha su suegra, la cual 
lo pretendió desde luego desvanecer y escurecer, y qui- 
tándole la olla con dichos ídolos, la ha ocultado, de suer- 
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te que no parece; háse hecho información, y los testi- 
gos son contestes y personas de crédito; avisaré a V. $. 1. 
del fin que esto tuviere como de lo demás. 

«Este es el estado hasta ahora de la visita que V. 
S. I, me manda hacer en que voy prosiguiendo (pero con 
más noticias) y reconoceré siempre que sus buenos efec- 
tos se deberán a los socorros que desde allá V. $. I., nos 
hace, así en lo espiritual como en el temporal; a quien 
nos guarde Dios, como así conviene al bien de su Iglesia, 
y al amparo de sus criados. Huacho, 25 de Marzo de 1650 
años.—Criado de V.S. Iltma., que humilde y reconocido 
le besa el pie.—El padre Felipe de Medina. 
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RELACION SUMARIA 


DE LO QUE SE CONTIENE EN LA INFORMACION DE LA 


TIRANIA DE LOS INGAS 


Ya E RS INE 


Entendiendo lo que importa al servicio de V. M., 
orden y asiento y conservación destos reinos del Pirú, y 
para que con más facilidad se pueda plantar la dotri- 
na cristiana y luz evangélica en los naturales dellos, 
y para la buena gobernación de sus repúblicas y mi- 
rar la órden que se podría dar, así en esto como para que 
fuesen mantenidos en paz y justicia y se excusasen las 
vejaciones y molestias que se ha entendido questos na- 
turales han recibido y cada día van recibiendo de sus 
caciques y mayores, que son muchas y dignas de reme- 
dio; demás de ir provevendo el que para esto ha sido ne- 
cesario en esta visita general que voy haciendo en to- 
das las provincias dél hasta llegar a la ciudad del Cus- 
co, mandé hacer y se ha hecho una Información con nú- 
mero de cien testigos destos naturales, de los más vie- 
jos y ancianos y de mejor entendimiento que se han po- 
dido hallar, de los cuales muchos son caciques y prin- 
cipales, y otros de la descendencia de los Ingas que hu- 
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bo en esta tierra, y los demás indios viejos de quien se 
entendió que con más claridad y razón la podrían dar 
para los efectos arriba dichos; la cual se envía a V. M. en 
su Real Consejo de las Indias; y para que V. R. M., sien- 
do servido, la pueda mandar ver, por ser cosa tan im- 
portante a Vuestro Real servicio, me ha parecido enviar 
una Relación sumaria de lo que en ella se prueba, que 
es lo lo siguiente: 

Que hasta Topa Inga Yupanqui, que tuvo y suje- 
tó tiránicamente estos reinos, los dichos naturales no 
tenían ni tuvieron ningún Señor ni cacique que les man- 
dase ni gobernase en tiempo de paz, ni a quien tuvie- 
sen ninguna sujeción, y eran como behetrías, sin que 
hubiese entre ellos ningún género de gobierno, sino que 
cada uno gozaba de lo que tenía, y vivía como quería. 

Pruébase, que entrestos naturales había de ordi- 
nario guerras y diferencias de unos pueblos con otros 
sobre sus chaccras y pastos y otras cosas, fundando 'su 
enemistad o pasión como querían; y cuando entrellos 
salía algún indio que se señalaba más que los otros en 
la guerra, iba éste delante, al cual seguían todos, sin que 
hubiese otra manera de elección para que fuese su capi- 
tán y los mandase; y a este tal llamaban Suanche (así, por 
Sinchi o Zinchi, fuerte, valiente, esforzado) que quiere 
decir entrellos (en quichua) «éste es agora valiente» y du- 
rante la guerra le respetaban en las cosas della, y si otro 
se señalaba más que él, le dejaban y siempre seguían al 
que más se señalaba; y no le daban ningún tributo en 
aquella sazón ni después, más de tenerle algún recono - 
cimiento porque los ayudaba y favorescía contra sus 
enemigos en .estas guerras; y, acabadas, eran como los 
otros indios; por lo cual se verifica, demás de lo que arri- 
ba está dicho, que no tenían ningunos Señores ni ca- 
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ciques que los mandasen ni gobernasen, sino que cada 
uno era señor de su casa. 

Estando la tierra en este estado, se prueba con es- 
tos testigos que el dicho Topa Inga Yupanqui, padre de 
Huaina Capac, fué el primero que conquistó y  sujetó 
tiránicamente a todos los naturales destos reinos, desde 
esta ciudad de Cusco hasta las provincias de Chile, y 
de aquí para abajo hasta la provincia de Quito, hacién- 
doles muy cruda guerra y matándolos y asolando las tie- 
rras e indios que no se le querían sujetar y reconocer- 
le por Señor, y otras muchas crueldades; y mudando a 
unos indios de sus tierras a otras para asegurarlos, por- 
que no se tornasen a levantar contra él; y así tiránica- 
mente sujetó y puso debajo de su obediencia todo lo que 
está dicho. 

Pruébase que este Topa Inga Yupanqui fué el pri- 
Mero que instituyó la manera de gobierno que agora tie- 
nen, proveyendo los curacas, caciques y principales que 
los mandan y gobiernan y tienen señorío sobrellos, por- 
que de antes dél no los había, como está dicho, porque 
eran behetrías; y que ponía en los dichos cargos a quien 
quería, así de sus capitanes y criados, como de los in- 
dios que le servían en la guerra y a otros naturales, bus- 
cando siempre los que le parecía de mejor entendimiento 
para gobernar y mandar los indios que les encargaba, 
y que proveía a unos de una provincia en otra. 

Ansimismo se prueba que quitaba los dichos car- 
gos a los que quería y ponía a otros en su lugar que le 
parecía que tenían más habilidad para gobernar; y cuan- 
do se moría alguno destos curacas, caciques o principales, 
cuando no dejaban hijos que tuviesen habilidad para 
gobernar, y aun dicen muchos testigos que aunque los 
tuviesen, proveía el dicho Inga a otro indio, cual le 
parecía de más buen entendimiento, en este cargo, y 
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éste se quedaba en él y mandaba como el pasado, hasta 
que al Inga le pareciese otra cosa, sin que ningún hijo 
ni pariente del muerto lo contradijese. 

Pruébase ansimismo, que cuando había algún hijo 
del tal curaca, o cacique o principal muerto que tuvie- 
se habilidad y entendimiento para gobernar, el dicho 
Inga le proveía en el dicho cargo sin tener consideración 
a que fuese el mayor o el menor, sino a el que tuviese 
más habilidad; y que siempre estuvo en costumbre de 
quitar y poner estos curacas y caciques como le parecía 
y en quien quería, sin tener respeto a descendencias ni 
sucesiones, ni a otra cosa, y no había contradición en 
ello. 

Todo esto dicen los testigos que oyeron a sus pa- 
dres y pasados y a viejos, y que ellos se lo contaban y 
decían, para que tuviesen memoria dello y lo dijesen así 
a sus hijos, como aún agora se hace entrellos. 

«Pruébase que Huaina Capac, hijo de Topa Inga Yu- 
panqui, que fué el que sucedió (en todo lo) que su padre 
sujetó y tuvo tiránicamente, guardó la misma orden en 
el tiempo que señoreó esta tierra, aceca del proveer los 
dichos oficios y cargos, sin que adquiriesen en ellos otro 
señorío; y que este Huaina Capac murió ocho o diez 
años antes que los españoles entrasen en esta tierra y la 
conquistasen. 

Huascar Inga y Atagualpa, hijos de Huaina Capac, 
tuvieron guerras entre sí cerca del señorío desta tierra. El 
Huascar Inga estaba en esta ciudad, y el Atagualpa en 
Quito, donde dicen que murió Huaina Capac, su padre. 
Los capitanes de Atahualpa prendieron a Huascar. Y 
dicen los testigos, que tuvieron la misma orden de go- 
bierno, y que el dicho Atahualpa, después de preso Huas- 
car, hizo matar toda su generación para quedarse él con 
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la tierra; y teniéndolo preso, entraron los españoles en 
ella. 

Otra información se hizo, S. M., por mi mandado, 
en esta visita general que voy haciendo, de otros hechos 
que, a mi parecer, son muy importantes al servicio de V. 
M. y acrecentamiento de Vuestra Real Hacienda, con 
otros cien testigos diferentes de los primeros, para sa- 
ber y averiguar la Órden y costumbre que los Ingas y cu- 
racas y otros indios tenían en tiempo de su gentilidad e 
idolatrías de enterrarse, y qué riquezas llevaban consi- 
go a sus sepulturas, e para qué efecto, e a qué dioses e ído- 
los adoraban, y qué les ofrecían a ellos y a los Ingas muer- 
tos, y qué Órden y recaudo se tenía en la guarda desto, y 
qué cosas tenían dedicadas para ello y los sacrificios 
que les hacían de niños y niñas; y ansimesmo sobre las 
costumbres que los naturales tenían destos reinos ántes 
que entrasen los españoles en ellos, y qué modo tenían los 
Ingas para los gobernar, aplicándolos al trabajo porque 
no se hiciesen ociosos, y si comían carne humana y en qué 
provincia, y cómo eran castigados en los delitos que ha- 
cían; y parece que con el dicho número de cien testigos, 
que algunos dellos son de la casta y descendencia de los 
Ingas, y otros caciques y principales, y los demás indios 
todos viejos y ancianos, que se buscaron de los que pare- 
ció que podrían tener más noticia de las cosas pasadas en 
tiempo que fueron gobernados por los Ingas, se proveyó 
v averiguó lo siguiente: 

Pruébase, que ántes que los españoles entrasen en 
esta tierra, en tiempo de su infidelidad, los Ingas que los 
gobernaban y los curacas y caciques y otros indios ricos 
se hacían enterrar con mucho secreto y en partes muy 
escondidas, y llevaban consigo a sus sepulturas mucha 
parte de sus tesoros y riquezas de oro, plata y otras cosas 
que ellos más estimaban; y para que se hiciese con mayor 
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secreto, no lo fiaban sino de algún privado o amigo suyo, 
o de las mujeres o amigas que más querían, o de quien 
tenían más confianza, porque no se pudiese saber ni en- 
tender dónde estaban los dichos entierros y tesoros ni 
encontrarse con estas riquezas. Y dicen muchos testigos, 
que demás de lo haber oído decir así a sus padres y pasa- 
dos, y tenerse por cosa muy cierta y acostumbrada en- 
tre ellos, y haberlo visto así en tiempo de Huaina Capac 
Inga, que ellos vieron y entendieron que ántes y después 
que los españoles conquistasen esta tierra, los caciques 
y otros indios ricos y sus padres de los dichos testigos te- 
nían la dicha Órden de enterrarse con sus tesoros y ha- 
ciendas, y que muchas veces los han hallado desta ma- 
nera los clérigos que están en sus dotrinas. 

Pruébase aque tenían entendido todos los Ingas e im- 
dios que habían de resucitar en cuerpo y en ánima, por- 
que había de venir un Viracocha que revolviese la tie- 
rra, y que por esta causa mandaban enterrar consigo los 
dichos tesoros escondidamente, para hallarlos allí cuan- 
do resucitasen y no vivir con pobreza; y que así se lo de- 
cían los dichos sus padres y pasados,para que tuviesen me- 
moria dello y se enterrasen por la dicha órden. Y algunos 
testigos dicen que les decían que la dicha resurrección 
había de ser para esta vida, y otros, que ahora entienden, 
por lo que les enseñan y predican en la dotrina, que esta 
resurrección no ha de ser para esta vida sino para la 
otra. 

Pruébase que los cuerpos de los Ingas muertos te- 
nían servicio situado de indios, chácaras y ganados pa- 
ra su comida, como si fueran vivos, y que los sacaban y 
daban de comer y beber a manera de ceremonia que se 
usaba entre ellos, y que de la misma manera que se lo 
ofrecían en vida, se lo tenían guardado después de muer- 
to; y había depósitos para esto ántes que los españo- 
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les entrasen en esta tierra; y que ellos lo vieron y oye- 
ron decir así a sus padres y pasados. 


SOBRE LA MANERA QUE TENIAN DE ADORAR A SUS DIO- 
SES Y IDOLOS, Y LO QUE LES OFRECIAN. 


Dicen los testigos, que ántes que los españoles en- 
trasen en esta tierra, todos los naturales adoraban en dio- 
ses ,, particularmente al Viracocha, porque lo tenían por 
hacedor de todas las cosas, aunque no sabían quién era 
este Viracocha; y que también adoraban al sol; y que 
los Ingas adoraban y les hacían adorar en esta tierra a 
Guanacauri, de quien decían los dichos Ingas que “descen- 
dían; y que ansimesmo adoraban a Pachacama y al cuer- 
po de Topa Inga Yupangui y a otras criaturas; que les 
ofrecían y daban de todos los bienes que tenían, como 
era oro, plata, ropa rica, chácaras, bienes, ganados y ser- 
vicio de muchos indios e indias, que se ocupaban en ser- 
vir a sus ídolos y dioses; y que sus padres y pasados les 
decían que la misma adoración tenían los Ingas e in- 
dios que hubo en sus tiempos; y lo que ansi se les ofre- 
cía por los dichos Ingas y los demás, era tenido por cosa 
propia de los dichos ídolos y dioses y no había quien osa- 
se tomarlo para sí, y como cosa de los dichos ídolos y dio- 
ses lo dejaban; y había indios entrellos, que se llamaban 
camayos, que tenían a su cargo todos estos bienes. 

Pruébase que los dichos Ingas tenían por costum- 
bre de sacrificar a sus dioses e ídolos los niños y niñas 
más hermosos y que no tuviesen lepra ni ninguna man- 
cha ni cosa fea en su cuerpo; y los dichos Ingas los ha- 
cían matar, y enviaban a cada provincia a pedir los di- 
chos indios niños para hacer el dicho sacrificio; y que es- 
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to era cosa general en todas las partes que los Ingas que- 
rían hacer el dicho sacrificio, y los testigos lo vieron y en- 
tendieron ansí en tiempo de Guaina Capac, y que sus 
pasados les dijeron que lo mismo se había acostumbra- 
do en tiempo de Topa Inga Yupangui; y que hacían 
los dichos sacrificios para que tuviesen salud y buenos 
maizales y buen suceso en todo; y que en tiempo de Guai- 
na Capac, dicen algunos testigos que ellos mismos die- 
ron los dichos niños para hacer el dicho sacrificio. 

Pruébase ansimismo que, como está dicho, adora- 
ban todos los indios a un Viracocha' por hacedor de to- 
das las cosas; y atodos los otros dioses que dicho tienen 
los adoraban por cosa muy allegada al dicho Viracocha, 
y porque entendían que estaban con él; y ansimesmo ado- 
raban a los cuerpos de dicho Topa Inga Yupangui y de 
Guayna Capac después de muertos, y al dicho Guana- 
cauri, que estaba convertido en piedra, para que inter- 
cediesen en las cosas que suplicaban al dicho Viracocha 
en sus oraciones; y que en todas las partes que los Ingas 
tuvieron debajo de su mando y señorío, vieron y en- 
tendieron que a estos dioses, ídolos y cuerpos de Ingas y 
otras criaturas les ofrecían y daban todo lo que dicho tie- 
nen. | 


LO QUE SE PRUEBA CERCA DE LAS COSTUMBRES DE LOS 
INDIOS. 


Dicen los testigos, que conociendo los Ingas que la 
inclinación y naturaleza de los indios era estarse holga- 
zanes e ociosos, procuraban con mucho cuidado de 
hacerlos trabajar, ansí para que no estuviesen ociosos 
como porque con esta ociosidad no se le alzasen con la 
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tierra; y cuando no había cosas útiles, les hacían tra- 
bajar en cosas inútiles, como era en echar ríos por unas 
partes y por otras, y hacer paredes muy largas de una 
parte y de otra por los caminos, y escaleras de piedras 
de que no había necesidad; y que esto lo hacían porque 
les parecía cosa muy conveniente tenerlos siempre ocu- 
pados y que era el mejor modo que había para los go- 
bernar. Y con todo esto, para hacerlos trabajar, los po- 
nían los dichos Ingas con cada diez indios, y aún 
con cinco, un mandon; y que si agora no los llevasen con 
algún temor o rigor al trabajo, no lo harían, porque aún 
de sus propias haciendas no tienen cuidado, por ser in- 
clinados a estarse holgazanes. 

Pruébase, questos naturales es gente que ha me- 
nester curador para los negocios graves que se les ofrecen, 
ansí de sus almas como de sus haciendas, porque si no ho- 
biese quien los guiase y gobernase en ellos, se perderían; 
y que si no hobiera españoles en esta tierra que los ense- 
ñaran en la fé de Jesuchristo, ellos no la entendieran y 
fueran engañados en todo, ansí en sus almas como en 
sus haciendas, porque por sí no saben lo que les conviene 
ni tampoco para la administración de sus haciendas y 
buena órden y gobierno de sus personas, y que por esta 
causa eran muchas veces engañados. 

Pruébase, que en tiempo de Guaina Capac Inga vie- 
ron y entendieron que había muy poca coca en esta tie- 
rra, y que solo los Ingas tenían unas chacarillas muy pe- 
queñas, y que no la tenían los demás indios, y que las sa- 
caban en unas petaquillas muy pequeñas, y que cuando 
los Ingas querían hacer algún gran regalo a los curacas 
grandes y criados suyos que más querían, les daban unas 
bolsillas della, y que la demás gente común no la tenía 
ni la alcanzaba; y que la estimación que tenía esta coca 
era porque decían los Ingas, que entretanto que la te- 
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nían en .la boca les aplacaba la sed y la hambre; y otros 
testigos dicen que no se podrían sustentar con ella si 
no comiesen otra cosa. Y cerca del orígen que tuvo, di- 
cen todos que no lo saben, excepto seis testigos que 
dicen que entre los naturales se trataba que la dicha co- 
ca, ántes que estuviese como ahora está, en árboles, era 
mujer muy hermosa, y que por ser mala de su cuerpo la 
mataron y la partieron pór medio, y della había nacido un 
arbol, el cual llamaron Mama Coca o Coca Mama, y que 
desde allí la comenzaron a comer; y que se decía que la 
traían en una bolsa y que ésta no se podía abrir para co- 
merla, sino era después de haber tenido cópula con mu- 
jer en memoria de aquella; y que muchas pallas ha ha- 
bido y hay que por esta causa se llamaron Coca; y que 
esto lo oyen decir a sus pasados, los cuales contaban es- 
ta fábula y decían que era el orígen de la dicha coca. 

Pruétase que los Ingas hacían labrar todas las mi- 
nas de oro y plata e ysma (ichma), que es el llimpi del 
azogue, que se descubrían en esta tierra, y enviaban los 
indios de la labor de las dichas minas donde quiera que 
los hubiese. 

Pruébase con muchos testigos, que los curacas y ca- 
ciques daban en cada un año al Inga oro en polvo y te- 
juelos de oro y plata, y algunos testigos dicen que les 
daban vasos de oro, y que por obligación tenían a sus 
hijos mayores en la corte del Inga, y con ellos embaja- 
dores para dar cuenta al Inga de lo que quería saber de 
cada provincia, los cuales tenían también por obligación. 

Asimesmo se averigua que Topa Inga  Yupangui 
murió viejo, y lo mismo Guaina Capac, su hijo; y algu- 
nos dicen que sería de 60 o 70 años; y que Pachacuti In- 
ga murió también viejo; no declaran particularmente 
la edad que podrían tener Topa Inga Yupangui yv el 
dicho Pachacuti Inga, su padre. 


AS 


Pruébase que los indios de los Andes y Chunchos co- 
mían carne humana. 

Asimismo se prueba de oídas que en la provincia 
del Collao había algunos indios que cometían el pecado 
nefando, y que, para usar deste pecado, se vestían como 
mujeres y se afeitaban; algunos testigos dicen que los 
castigaban, y otros que nó. 


(Yo Alvaro Ruiz de Navamuel, secretario 'de S. E. 
y de la gobernación y visita general destos reinos, y escri- 
bano de V. M., hice sacar y saqué esta relación sumaria 
de los hechos que van probados en las dos probanzas a 
que me refiero, y fize aquí mi signo en testimonio de ver- 
dad.—ALvaARo Rulz DE NAVAMUEL). 


El motivo que se ha tenido de enviar la averigua- 
ción destos hechos, es ver cuán mal se ha tratado en to- 
das estas Indias y en España de los derechos de V. M, 
en estos reinos, así en la jurisdicción y libertad de gobier- 
no, como en lo que toca a la Real Hacienda de V. M.; y 
ver cuán sin razón y con cuánto daño suyo en lo espi- 
ritual y temporal se les atribuía a estos Ingas y caciques 
el verdadero señorío destos reinos y estados; y porque 
viendo vuestro Real Consejo los hechos verdaderos de 
las cosas, acierten mejor a determinar y definir los dere- 
chos, y dellos sacar el gobierno más conveniente para la 
pacificación destas tierras y salvación destas almas y 
aprovechamiento de la Hacienda Real; y lo que yo, co- 
mo lego, puedo decir de lo que entiendo deste Informa- 
ción, dejando la determinación a cuya es, y esperando lo 
que en esto V. M. me mandare, es, que de todos estos 
fundamentos y hechos probados que V. M. mandará ver, 
se puede claramente inferir todas estas cosas y Otras mu- 
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chas que letrados sacarán como conclusión de sus ver- 
daderos principios: 

Lo primero: que V. M. es legítimo Señor  destos 
reinos y los Ingas y curacas tiranos y, como tales, in- 
trusos en el gobierno dellos. 

Lo segundo: que V.M. puede proveer a su volun- 
tad estos cacicazgos en los indios que mejor le parecie- 
re, temporal o perpetuamente, con jurisdicción o sin 
ella, sin tener respeto a sujeciones; y esto sería una de 
las cosas de mayor importancia para el gobierno espi- 
ritual y temporal de estos indios, porque siempre serán 
lo que fueren sus caciques y curacas, así en virtud como 
en vicios. 

Lo tercero: que presupuesto el verdadero dominio 
que V. M, tiene en estos reinos, pareciendo que convie- 
ne a el buen gobierno, puede V. M. dar y repartir en esta 
tierra temporal o perpetuamente a los españoles, sin 
los escrúpulos que hasta aquí se ponían, afirmando li- 
vianamente que estos Ingas eran legítimos reyes y los 
caciques Señores naturales, siendo todo falso, como por 
esta pobranza consta. 

Lo cuarto: que teniendo V. M. el verdadero seño- 
río destos reinos, como le tiene, y no habiendo, como no 
hay, legítimos sucesores de los tiranos Ingas, todas las 
minas y minerales y todos los bienes del sol e ídolos, y 
todos los tesoros de sepulturas, y tierras y ganados que 
están dedicados para servicio de los cuerpos de los In- 
gas, en que no haya poseedores particulares con buen 
título, pertenecen a V. M., como a Rey y Señor, como 
bienes vacos, mostrencos y que están pro de relictos 
(así). 

Lo quinto: que siendo V. M. tal Señor y legítimo 
Rey, letoca la tutela y defensión de los indios naturales 
deste reino, y como su tutor, mediante su flaqueza de 
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razón y poco entendimiento, puede V. M.  ordenarles 
leyes para su buena conservación y hacérselas cumplir, 
aunque las contradigan y parezcan contra su libertad, 
como sería quitarles que no estén ociosos y ocupados en 
cosas que a ellos les están bien y a la república, y go- 
bernarlos con algún temor, porque de otra manera no 
harán nada, como se vé y ellos lo confiesan en la pro- 
banza destos hechos; quitarlos que no traigan pleitos y 
que no puedan enagenar sus bienes, si no fuere con au- 
toridad de justicia y de su curaca. Y otras muchas co- 
sas podrían inferir letrados, que yo no entiendo, por no 
ser mi profesión; más éslo verificar todos los hechos que 
por experiencia entiendo ser necesarios para el servicio de 
Dios y de V.M. en este ministerio que me ha mandado, 
para que con más facilidad y claridad V.M. sea servido 
de sus ministros y estos naturales aprovechados en todo lo 
espiritual y temporal que les conviniere, y cese tanta 
variedad de opiniones en cosas de tan grande importan- 
cia, por no estar los hechos destos reinos claros,sino fin- 
girlos cada uno como se le antoja, para fundar los dere- 
chos que desea, con tanta confusión y turbación de con- 
ciencias, así de la de V. M. como de la de sus ministros 
y moradores destas provincias, tan escrupulizadas, que 
cualquiera ignorante ha osado hasta aquí poner la bo- 
ca en el cielo. 

Y asimesmo parece se puede inferir, que los caci- 
ques y principales, en su genero y manera, no dejaban de 
tributar. 

Nuestro Señor la S. C. R. persona de V. M. guarde 
con acrecentamiento de mayores estados y señoríos co- 
mo yo deseo. Del Cusco primero de marzo de mil y qui- 
nientos y setenta y dos años.—S. C. R. M. —Criado de 
Vi M!'EDOon France: de 'T!* 
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INFORMACION HECHA EN LA CONCEPCION DE XAUXA A 
20 DE NOVIEMBRE DE 1570. 


Hallo en ella de interesante lo que sigue: 


Uno de los testigos es don Alonso Poma Guala, hi- 
jo de Guamachi Guala y nieto de Xaxahuaman, caci- 
ques que fueron nombrados por el Inga que conquistó 
la tierra, de edad de 92 o 93 años, natural de Tuna en 
los Lurinhuancas, sujeto de don Cárlos Lima Illa, ca- 
cique principal del repartimiento. 

Responde a la décima pregunta: «Que oyó decir que 
el primero de los Ingas que conquistó y señoreó esta tie- 
rra (Xauxa) fué Topa Inga Yupanqui, y que éste era 
hijo de Pachacuti Inga Yupanqui, y que el dicho Pacha- 
cuti Inga, padre del dicho Topa Inga, estaba en el Cus- 
co, porque era viejo, y envió desde allá a Capa Yupanque, 
su hijo mayor, y hermano de Topa Inga Yupanque, a 
que conquistase hasta Vilcas...... y que no pasase de 
allí; y porque supo que había pasado adelante, envió al 
otro su hijo Topa Inga a que le matase por aquella de- 
sobediencia; el cual le mató y pasó adelante conquis- 
tando y señoreando toda esta tierra hasta Quito. Y que 
dicho Pachacuti Inga no era señor de esta tierra. Y que 
éste (Pachacuti) era hijo de Mango Capac, que salió de 
una cueva que ellos llaman Tuco, y que era Señor de un 
pueblo que estaba cabe aquella cueva, donde decían 
que había salido. Y que este Mango Capac fué el prime- 
ro de los Ingas que salió de dicho agujero». 

A la oncena contestó: «Que oyó decir a su padre y 
abuelo, que cuando vino el dicho Inga a conquistar y 
señorear esta tierra, se puso en un cerro, en este reparti- 
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miento, con la gente que traía, que serían diez mil indios 
de guerra, que en su lengua se llama este número uno. 
Y que allí se fué su bisabuelo del testigo, que se llamaba 
Apo Guala, el cual le dió la obediencia y le mochó. Y que 
había llevado consigo diez indios soldados, porque él era 
uno de los cincheconas deste valle; y había dicho a los 
indios, que le respetaban por ser su cinchecona, que se 
estuviesen escondidos, porque el quería ver si el Inga le 
hacía algún mal tratamiento o le mataba. Y que así oyó 
decir a los que dicho tiene, que el dicho su bisagúelo lle- 
gó a hablar al dicho Inga y a sujetársele, y que los de- 
más indios que llevaba consigo, llegaron con él, y los otros 
se quedaron escondidos; y el dicho Topa Inga, oyó de- 
cir este testigo que había dado al dicho su bisagúelo unas 
camisetas y mantas galanas y unos vasos en que hebiese, 
que llaman entre ellos aquilla. Y que con esto había 
vuelto a los indios que estaban escondidos, los cuales se 
habían holgado mucho de ver lo que el Inga había da- 
do a su bisagúelo; y que cuando le vieron venir, enten- 
dieron que era el Inga que los venía a matar, y cuando 
le conocieron que era su cinchecona, se holgaron mucho. 
Y como les halló comiendo (con miedo), les dijo que no 
temiesen y que fuesen con él a darle obediencia al Inga, 
porque le había preguntado por ellos; y así el dicho cin- 
checona, su bisagúelo de este testigo, llevó consigo to- 
dos sus indios al dicho Inga, y le dijo que quería que 
hiciese dellos; y el Inga les dijo que fuesen con él hasta 
Quito. Y que oyó decir que allí le dieron la obedien- 
cia, y que a otros que no le obedecían ni le venían a 
mochar, les hacía guerra y los sujetaba, matando a al- 
gunos de ellos y tomándoles sus tierras, etc.> 
Contestando a la duodécima,dice: Que el primer In- 
ca fué Manco Capac; el segundo, su hijo Pachacuti Inca 
Yupanqui; el tercero, Tupac Inca Yupanqui, hijo del 
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anterior; cuarto, Capac Yupanqui, a quien mató Tupac 
Inca, su hermano; quinto, Huayna Capac, hijo de Tu- 
pac Inca; y sexto, Huascar, hijo del precedente. 


Otro testigo es don Diego Lucana, principal de los 
mitimaes Cañaris y Chachapoyas y Llaguas, que están 
en el repartimiento de los Lurinhuancas, en la Purifi- 
cación de Huacho, hijo de Huami Lucana y nieto de 
Puyu Lucana, de edad de 85 años. Confirma todo lo 
anteriormente dicho, y añade que Manco Capac había 
salido de una peña de plomo; que Tupac Inca conquis- 
tó hasta los Cañares de Quito; que Capac Yupan- 
qui era el hijo mayor de Pachacuti. 


Don Francisco Poma Cao, principal de la pachaca 
de Santa Ana de Lurinhuancas, de 95 años, hijo de Lila 
Icho y nieto de Pome (así). Confirma lo que el antece- 
dente, y dice que Manco Capac era Señor del pueblo 
donde nació, y que fué poco a poco conquistando hasta : 
lo del Cusco; pero no se sabe, ni se acuerda, ni oyó de- 
cir qué pueblo era el de Manco. 


Don Hernando Apachua (o Apachin), cacique de 
Santa Cruz de Lurinhuancas, de 94 años. Confirma lo 
que el antecedente; pero dice que Manco Capac (que 
no sabe donde nació), fué el primer Inga y el segundo 
Viracocha Inga Pachacuti. 


Alonso Cama, natural de Matahuasi, de los Lu- 
rinhuancas, hijo de Uulo, de 83 años. Confirma lo que 
los antecedentes y dice que Manco Capac era hijo de] 
sol, según le dijo su padre, y que solamente tenía lo dej 
Cusco. 
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INFORMACION HECHA EN GUAMANGA A 14 DE DICIEMBRE 
DE 1570. 


Es de notar el dicho de don Antonio Guaman Cucho, 
cacique principal del pueblo de Chirua, hijo de Pau- 
car Ásto, y nieto de Ásto Guaman, según el cual, Tiu- 
pac Inga Yupanqui envió a conquistar desde el Cusco 
a Capac Yupanqui, su hermano, y que por haber pasa- 
do éste más allá, volviendo al Cusco, le mataron en el 
valle de Vilcaconga. Que Viracocha Inga había salido 
del agujero de Tampu Tocco. 

Otro testigo, don Baltasar Guaman Llamoca, hijo 
del cacique principal de los Soras, confirma la muerte 
de Capac Yupanqui, aunque no expresa dónde se la die- 
ron; y dice que Pachacuti fué hijo de Manco Capac, pe- 
ro no sabe si fueron Señores de algunos pueblos ni de 
dónde vinieron. 


INFORMACION HECHA EN EL CUSCO A 13 DE MARZO 
DE 1571. 


Es curiosa la lista de testigos no solo por sus nom- 
bres, cargos, naturalezas y descendencia, sino también 
por las personas que citan en apoyo de sus dichos. 


Don Francisco Antigualpa, gobernador de los An- 
desuyos, término de la ciudad del Cusco y cordillera 
de los Andes, el cual cita en su apoyo a Acos Topa y 
Chalco Yupanqui, servidores de Tupac Inca Yupan- 


qui, y a Purun Hualpa Suczo, abuelo del testigo. 
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Don Juan Llamoca, principal de los Anansoras. 

Don Juan Caquia, principal de los Hurinsoras, que 
cita a Guacralla, cacique que fué de los Soras, y a Sura 
Marca y Yauri Paucar, indios antiguos. 

Lucas Chico, cacique de Urcos. 

Bautista Huallpa Rucana, curaca de Cachec, en 
Yucay. 

Lope Martin Cunti Mayta, curaca en Yucay. 

Don Pedro Calcac Piña. 

Don Juan Patanoco, curaca principal de los Chum- 
bivilcas. 

Juan Pizarro Ninantahua, principal de Villilli. 

Don Alonso Condor, principal de Cuyo, en los An- 
des. 

Don Diego Tupac, del linaje de los Incas, cacique 
del repartimiento de Cacya-xahuana. 

Juan Huallpa, de casta de Ingas, que en tiempo de 
Guayna Capac fué «veedor de su ropa, y cotejador si la 
dicha ropa se hacía del largo y medida que era menester 
para el vestido del dicho Inga». 

Don Francisco Tucha Suyro, cacique de Yucay, de 
la encomienda de don Cárlos Inca. ] 

Don García Calla Amu Huchu, de casta de Incas 
de Urincusco, y cacique de Mara Sayllo. 

Don Diego Guaman Yanqui, orejon y cacique del 
repartimiento de Tambo, de la encomienda de Pero Vas- 
quez 

Don Martin Cuxi Poma, curaca de Quilliscachi, que 
<era escucha puesto por Guayna Capac; y estando el di- 
cho Guayna Capac en Tomebamba, le fué a dar nuevas 
de lo que por acá pasaba». 

Don Diego Ira Yucana, curaca de Paca, 


Don Juan Zuay Tumba, cañar, de edad de 77 a 78 
años, principal de los Cañaris y descendiente de Otros 
de esta misma nación que traio de hácia Quito a estos tér- 
minos del Cusco, Tupac Inga Yupanqui, según le dijo 
su padre. 

Don Diego Chico Mayta, de la casta de Manco Ca- 
pac y cacique de Bimbilla. 

Don Felipe Chanca, cacique principal del reparti- 
miento de Alonso de Loaisa. 

Don Martin Nacqui Yupanqui, de 82 años, capi- 
tán que fué de Guayna Capac. 

Don Juan Cunti Mayta, cacique de Acos. 

Don Gonzalo Guacanqui, de la casta de Capac Yu- 
panqui. 

Don Francisco Coca Mayta, cacique de los miti- 
maes de Alonso de Loaisa. 

Felipe Uxca Mayta Inca, de la casta de Mayta 
Capac Inga. 

Don Juan de la Concha Yupanqui, cacique de Ca- 
lla Cacha. 

Don Martin Vilca, chachapova, de más de 80 años; 
que dijo «que Guayna Capac lo trajo de los Chacha- 
poyas a estos términos de! Cusco». 

Don Felipe Guarcaya, cacique de Pomatambo. 

Don Diego Llagua, cacique del pueblo de Canta. 

Don Francisco Auca Nucho (o Micho), del lina- 
je de los Incas de Urincusco, del ayllo Sutic. 

Don Francisco Chumbi Atoc, curaca de  Runtu 
Canqui Guar. 

Don Juan Auca Puri, curaca «dle Fuaro. 

Don Baltasar Huahua Condor, curaca de Chi- 
cacupe. 

Don Juan Atau Yupangui, de linaje de Incas y cu- 
raca del pueblo de Corcura, 
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Don García Puranti, de sangre de Incas y curaca 
de Carapa. 

Don Juan Chalqui Yupanqui, descendiente de In- 
cas. 

Don Alonso Chuyo, curaca de los Yamparaes. 

Don Martin Illa, curaca de la encomienda de Palo- 
mino. 

Don Hernando Vilca Rimac, natural del valle de 
Huailas e hijo de un indio que Tupac Yupanqui trajo 
a los términos del Cusco. 

Don Francisco Zaran Nauta Chilche, cacique en 
el valle de Yucay. 

Don Pedro Cochachi, natural de Chuquipata. 

Cristóbal Curimay, de casta de Incas. 

Domingo Achimec, curaca de Checo, en el valle 
de Yucay. 


INFORMACION HECHA EN EL VALLE DE YUCAY A 19 DE 
DE MARZO DE 1571. 


Tiene el mismo interés que la anterior, y la lista de 
testigos es como sigue: 


Hernando Atahuallpa, hijo de Auqui Pullo, curaca 
de Huarocondor , que fué quipocamayoc de Guayna Ca- 
pac, al cual conoció reinando. 

Francisco Guaman Atao, cacique de Ne (7). 

Don Francisco Comisaca, cañar, cacique del pue- 
blo de Tuayma. | 

Don Diego Huallpa, de casta de Incas y cacique 

de Poma Huanca. 
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Don Juan Cusi Piña, orejón, hijo de orejones cria- 
dos que fueron de Guayna Capac, y es de los que entien- 
den en las obras públicas del pueblo de Ahuacha Hua- 
rocondor. 

Diego Chullo Yucra, curaca de Lango. 

Don Alonso Condor, natural de los Soras, hijo de 
otro que trajo de aquí Inga Yupanqui y le hizo curaca 
de Pomahuampa; fué paje de Guayna Capac, y «estan- 
do este Inca en Quito, el dicho su padre cuando se que- 
ría morir, le fué encomendado que tuviese cuenta y mi- 
rase por él al dicho Guayna Capac; y así, después de 
muerto su padre, se le dió el cacicazgo». 

Don Gaspar Caña, natural de Atun Caña, a cuyo 
padre trajo de este pueblo Inga Yupanqui, cuando con- 
quistó este reino y le hizo mitimac de Lacrama, en el 
valle de Xaxahuana, porque era valiente, para que 
no se alzase. 

Martin Capta, natural de Cache, en Yucay, cuyo 
padre fué cachicamayoc (salinero) de Guayna Capac. 

Pedro Ástaco, natural de Cachec, de 80 años, 
cuyo padre fué criado de Tupac Inga Yupanqui y se lla- 
maba Llacta Chaperi, y el Inca le hizo curaca de Huall- 
pa, término del Cusco, en Yucay; y después, Guayna 
Capac, habiendo consultado con sus dioses y con el <ol, 
estos le dijeron que no convenía que su padre ni ninguno 
de sus parientes fuesen curacas, y le quitó el cargo. 

Marcos Hampire, natural de Huaro, nieto del 
curaca de este pueblo Cristóbal Unci (o Una) Pau- 
car, natural del pueeblo de Casca Huaro Condor. 

Don Diego Poma Chagua, del pueblo de Lango, 
del valle de Xaxahuana, cuyos abuelos fueron de la 
guardia de Tupac Inga Yupanqui. 

Alonso Cuxi Illa, del pueblo de Lango, nieto del 
curaca de dicho pueblo Juan Ucha Pillco, natural del 
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pueblo de Yacos, «hijo de soidado que seguía a Capac, 
que entre ellos llamaban zuaynaconas.> 
_. Alonso AÁnca, naturai del pueblo de Chauca, en 
Yucay, hijo de soldado de Inga. 

Don Márcos Chayo Huallpa natural del pueblo de 
Chauca, hijo de un chacracamayoc, criado de la casa de 
Guaina Capac.. 


Hernando Conchuy, natural de Chauca; su pa- 
dre y abuelos fueron veedores del Inca. 

Martín Atau Curi, natural de Cache, hijo de sol- 
dado del Inca. 


Don Antonio Pacrotrica, natural del pueblo de 
Anta, hijo de Ata Huaranga, el cual tenía a su cargo 
guardar los depósitos de maíz de Guaina Capac, en Xa- 
xahuana. 


Don Francisco Chachin, natural de Huaillas y re- 
sidente en Chinchaipucquio, de 90 años; «su padre fué 
curaca grande de Huáillas, puesto por Tupac Inga Yu- 
panqui en la conquista que hizo, y después que murió 
Guaina Capac en Quito, Raua Ocllo, mujer del dicho 
Guaina Capac, le trujo a él y a cincuenta indios, de 
los cuales le hizo curaca en Chinchaipucquio e les dió 
tierras en que vivir». 

Tomás Pilpe, natural de Ayahuillca, de 90 años; 
«cuyo padre fué llevado de su tierra para soldado por 
Tupac Inga Yupanqui, para ir guardando las tierras 
que iba ganando; y cuando Tupac volvió de Quito, de- 
jÓ al padre del testigo por guarda de un hijo que le na- 
ció en Quito, que fué Guaina Capac; y después trujo a 
este testigo desde Quito un capitán que fué de Ata- 
huallpa, que se llamó Quizquiz>». 

Anton Siguan, natural de Ayavillay (Ayahuillca?), 
«cuyo padre mandaba y gobernaba en el Collao los pue- 


fe 


— 127 — 


blos de Asángaro, Oruro e Asillo, por mandado de Tupac 
Inga Yupanqui». 

Anton Tito, natural de Ayavillay, hijo de un cria- 
do de Tupac Inga Yupanqui, a quien éste hizo gober- 
nador del pueblo de Parinacocha. 

Juan Huanaco, natural de Chinchaipucquio, <a cu- 
yo abuelo trajo Tupac Inga Yupanqui para que fuese 
cantero de Auqui Marca, que es en Chinchasuyo, tér- 
minos de Guánuco». 

Domingo Malma, natural de Usno, de 90 años;«su 
padre fué criado de Guaina Capac, y en su casa le ser- 
vía de guarda de una maza de armas que nombraba 
huamanchaui, y que en las fiestas que el Inga hacía y 
bebía, era también guarda de las huaracas que el Inca 
traía en la cabeza». 

Gomez Condori, natural de los Collahuas, residen- 
te en Chinchaipucquio, cuyo padre fué traído a este lu- 
gar por criado del Inca Amaro Topa Inca, hermano de 
Topa Inca Yupanqui. 

Don Francisco Paucar Cuxi, curaca del pueblo de 
Mayo, hijo de Cactaua Paucar Cuxi,y nieto de un capi- 
tán de Tupac Inga Yupanqui. 

Don Diego Auca llle, descendiente de Yahuar Hua- 
cac Inga y de Huira Cocha Inga, vecino de Carhuanca, 
en Xaxahuaman, hijo y nieto de gobernador puesto 
por el Inca. 

Pedro Pongo Xiuc (?) Paucar, natural del pueblo 
de Anta, «cuyo abuelo fué tío de Pachacuti Inga Yu- 
panqui, hijo de Huira Cocha, porque la hermana del 
dicho su abuelo fué mujer del dicho Huira Cocha y 
madre del dicho Pachacuti Inga». 

Domingo Xuxso, natural de Chihuaco, donde su 
padre fué mandón de diez indios; cargo que el testigo 
no heredó, por ser de poca habilidad. 


po 


Don Jerónimo Chumpiri, natural de Ayahuillca, 
cuyos padres, así como los demás del dicho pueblo, 
eran indios de la cámara del Inga. 

Juan úTarumaguia, natural de Lurinhuanca, re- 
sidente en el pueblo de Chiuchis, de 90 años; hijo del 
cumbicamayoc (jefe de los tejedores o roperos) de ese 
pueblo, puesto por Guaina Capac. 

Pedro Ichoc, natural de Chiuchis. «Sus abuelos 
fueron traídos de Ucros, términos de Huánuco, por Tu- 
pac Inga Yupanqui, para mandar e gobernar los indios 
ovejeros que tenía el Inga en Chiuchis». 

Simon Pariapoma, natural de Chiuchis. «Sus abue- 
los y padre fueron camareros y roperos de Tupac Inga 
Yupanqui y de Guaina Capac». 

Juan Condor Capcha, natural de Chiuchis, de 90 
años. «Su padre fué traído desde los Chupachos, tér- 
minos de Huánuco, para que fuese mandón de los in- 
dios que tenían a cargo el sembrar el maíz del Inga». 

Don Alonso Pango Piña, natural del pueblo de Cho- 
co, hijo de un soldado de Guaina Capac. 

Don Diego Mayna (o Moyna) Yupanqui, de 
100 años, descendiente de Huira Cocha y de Pacha- 
cuti. «En su mocedad mandaba el pueblo de Anqui- 
chua, donde le puso Guaina Capac. Su padre se llamaba 
Moyna Yupanqui, y regía el ayllo de los Incas que se 
decía Inaca Panaca. Ahora es vecino del pueblo de Po- 
mata», 


INFORMACION HECHA EN EL CUSCO A 22 DE FEBRERO 
A IA 


Deponen en ella los conquistadores Per Alonso Ca- 
rrasco, Juan de Pancorvo, Alonso de Mesa y Mancio 
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Serra de Leguízamo, y merece trascribirse lo declarado 
por el penúltimo de ellos, a saber: 

«Que los Incas, a los capitanes, sinchicunas y cu- 
racas enemigos que los resistían o sospechaban que se 
iban a rebelar, los mataban y dejaban la cabeza y los 
brazos enteros, sacándoles los huesos de dentro e hin- 
chiéndolos de ceniza; y de la barriga hacían atambores: 
y las manos y la cabeza les hacían poner sobre el pro- 
pio atambor, porque en dando el viento en ellos, se 
tañían ellos propios. Y que Atabalipa imitaba a los de- 
más; porque dicho Alonso de Mesa entró en una ca- 
sa y halló una cabeza sacados los sesos della y aforra- 
dos los cascos en oro, y en la boca tenía un cañuto de 
oro; e que tomó esta cabeza e se la llevó al marqués 
(don Francisco Pizarro); y estando comiendo, le pre- 
guntó a Atabalipa que qué era aquello? Y él le dijo: 
esta es la cabeza de un hermano mío que venía a la gue- 
rra contra mí, y había dicho que había de beber con mi 
cabeza, y matéle yo a él y bebo con su cabeza. Y mandóla 
hinchir de chicha y bebió delante de todos con ella». 


INFORMACION HECHA EN EL CUSCO A 4 DE ENERO DE 1572. 


Va íntegra. 


«En la ciudad del Cusco, a cuatro días del mes de 
enero del año de mill y quinientos y setenta y dos años, 
el Muy Excelente Señor Don Francisco de Toledo, Ma- 
yordomo de S. M., su Visorey, Gobernador y Capitán 
general destos reinos y provincias del Pirú y Tierra Fir- 
me; Presidente de la Audiencia Real que reside en la 
ciudad de los Reyes, etc., etc., dijo: Que por cuanto 


demás de los hechos que están probados sobre la tira- 
nía con que los Ingas sujetaron esta tierra, su Excelen- 
cia está informado de los primeros indios que sujetaron 
tiránicamente en tiempo que eran behetrías e no te- 
nían Señores sino Zinches (Sinchis o Sinchicuna), fueron 
indios que había donde agora está poblada esta dicha 
ciudad y en lo que está muy comarcano y sujeto a ella, 
los cuales, aunque por fuerza sufrieron su señorío, nun- 
ca por su voluntad los reconocieron por Señores, antes 
siempre les hicieron contradicción y procuraron su li- 
bertad; y porque de descendencia destos indios hay a 
el presente diez ayllos, y conviene al servicio de V.S. M, 
que se averigúe esto y lo que sobre ello pasó; por ende, 
que mandaba y mandó al doctor Gabriel de Loarte, 
alcalde de corte de S. M., que con indios de los dichos 
ayllos, de los más viejos e ancianos y de autoridad y 
que mejor puedan saber del caso, haga la dicha averi- 
guación ante Alvaro Ruiz de Navamuel, secretario 
de Su Excelencia y de la gobernación y visita general 
destos reinos, tomando por lengua a Gonzalo Gomez Xi- 
menez, intérprete, y examinando los testigos por las pre- 
guntas siguientes: 

Primeramente se les ha de preguntar cómo se llaman 
y la edad y calidad que tienen, y de qué ayllos son y 
dónde vivieron sus antepasados en tiempos antiguos. 

Item, si es verdad que son de los dichos ayllos des- 
de el tiempo que eran behetrías, que es antes de los In- 
gas y cuando no había sino Cinchiconas, 

Si es verdad de que el primero Inga, que se lla- 
maba Mango Capac, tiránicamente y por fuerza de 
armas sujetó y quitó sus tierras a los indios que esta 
ban poblados en el sitio desta ciudad del Cusco, matán- 
dolos y haciéndoles guerras y malos tratamientos, 
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y lo mismo hicieron los demás Ingas hasta el cuarto, 
que los acabó de sujetar, que fué Maita Capac. 

Si es verdad que este Maita Capac, cuarto Inga, 
por fuerza de armas los sujetó y tiranizó usurpándo- 
les sus tierras y desterrando dellas a sus antepasados, 
y matando mucha gente, los hizo tributarios y los des- 
terró adonde están agora desterrados desde aquel tiem- 
po,junto a la ciudad del Cusco, poco más de un tiro de 
arcabuz. 

Si es verdad que después sus antepasados que fue- 
ron de los dichos ayllos, se quisieron libertar desta ti- 
ranía como gente opresa y que contra voluntad le ser- 
vían, y cuántas veces intentaron libertarse. 

Si es verdad que nunca de su voluntad tuvieron 
ni reconocieron a estos Ingas ni a sus sucesores por Se- 
ñores, sino que de miedo los obedecían por las grandes 
crueldades que contra ellos y los otros hacían. 

Item, si es verdad que nunca ellos ni sus antepa- 
sados les eligieron por Ingas y por Señores, sino que 
ellos mismos se  sustentaban en su tiranía por fuerza 
de armas o poniéndoles miedo y haciéndoles violencia y 
fuerza. 

Item, si saben que todo lo susodicho es público 
y notorio entrellos y lo tienen por cosa muy cierta y ave- 
riguada. 

La cual dicha averiguación se haga con número 
de testigos juntos, por ser el mejor medio que en esta 
tierra se ha tenido para saber y averiguar verdad, y 
hecha, el dicho Alcalde de Corte ponga en ella y en los 
tres lados que se sacaran su autoridad y decreto judi- 
cial. Y así lo proveyó y firmólo.—Don Franc”. de T.”.— 
Ante mí, Alvaro Ruiz de Navamuel. 

E para hacer la dicha averiguación e información, 
en la dicha ciudad del Cusco, a 26 días del mes de ene- 
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ro del dicho año, fué tomado e recibido juramento en 
forma de derecho por Dios Nuestro Señor y por un se- 
ñal de cruz, de Gonzalo Gomez, lengua e intérprete de 
S. E. de la lengua de los indios, so cargo del cual pro- 
metió de declarar e interpretar la verdad de .lo que se 
preguntare a los indios que, para información de lo 
contenido en las dichas preguntas arriba dichas fueren 
tomados por testigos, y que si así lo hiciere, Dios le 
ayude, y si no se lo demande; y firmólo.—Gonzalo Go- 
mez Ximenez.—Alvaro Ruiz de Navamuel. 

E después de lo susodicho, en esta dicha ciudad 
del Cusco, este dicho día, mes y año dichos, el ilustre 
señor doctor Grabiel de Loarte, alcalde de Córte por 
S. M., hizo parecer ante sí a catorce indios, de los 
cuales, habiendo dicho que son cristianos, fué toma- 
do y recibido juramento en forma de derecho por la 
dicha lengua por Dios Nuestro Señor y por un señal 
de + que hicieron con sus manos, de decir verdad, y 
siendo tomados sus dichos y depusiciones, y pregun- 
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tándoles a todos juntos y particularmente a cada uno 
de todos ellos lo que saben del caso porque son tomados 
por testigos, dijeron y declararon lo siguiente: 

A la primera pregunta que les fué hecha y decla- 
clarada por la dicha lengua, dijeron llamarse de los nom- 
bres y tener las edades y cualidades y ser de los ayllos 
siguientes: 


Ayllo de Sauasiray 


Un indio que dijo llamarse Martin Maita Saua- 
siray, de 0% años. | 

Otro indio que dijo. llamarse Juan Chalco Maita, 
de edad de 30 años. | 


A — 


199, 


Otro indio que dijo llamarse Lúcas Huyba Maita, 
de 45 años. 

Otro que dijo llamarse Alonso Carrasco Sucso, de 
edad de 31 años. 

Otro que dijo llamarse Francisco Vilcas, de edad 
de 18 o 20 años. 

Los cuales dijeron que eran del ayllo de Sauasi- 
ray, y que este Sauasiray fué un indio cinche que vino 
de Sutictoco, que será siete leguas de la ciudad del Cus- 
co, y que este Sauasiray (así) vino por cinche de otros 
indios que consigo traía, y descubrió un sitio en el asien- 
to donde agora está la ciudad del Cusco que se decía 
en tiempos antiguos Quiumti-Cancha y Chumbi-Can- 
cha, que es donde agora está fundado el monasterio 
de Santo Domingo, que después Pachacuti Inga le pu- 
so por nombre a aquel asiento Curicancha; e que en el 
sitio desta ciudad del Cuzco, cuando vino a poblar en 
ella el dicho Sauasiray, no había otra gente ninguna 
sino en cercanía della, hácia donde sale el sol, a la la- 
dera de la cuesta, los indios Guallas. Y así hizo el dicho 
asiento donde dicho tienen, y fué el primero indio que 
allí pobló. Y que lo que dicho tienen lo saben porque 
así lo dijeron sus pasados e antepasados, y que ellos lo 
habían oído decir a los suyos y se lo iban diciendo, pa- 
ra que entendiesen el ayllo y descendencia que tenían 
por la órden que había hecho los dichos ayllos Pacha- 
cuti Inga Yupangui, porque de antes no los había. 


Ayllo Antasayac. 


Otro indio que dijo llamarse don Pedro Ancaillo, 
de edad de 80 años. ARO 
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Otro que dice llamarse Alonso Guacrao, de edad 
de 40 años. 
Otro que dijo llamarse Juan Auca Puri, de 31 años. 


Otro que dijo llamarse Juan Usca Mancoy, de edad 
de 31 años. 


Otro que dijo llamarse Mateo Ullantay, de edad 
de 23 años. 

Todos los cuales dijeron ser de la descendencia de 
Quisco Cinchi e del ayllo de Antasayac, y que a sus pa- 
dres y antepasados oyeron decir que el dicho Quisco 
había venido al sitio donde agora está fundada esta ciu- 
dad, como cinche de los indios que traía consigo, e hi- 
zO su asiento en la parte donde está el monasterio de 
monjas de Santa Clara, y de allí hácia arriba hasta las 
casas de Paulo Inga, y puso por nombre al lugar Cus- 
co; e que ansimismo le dijeron sus dichos sus padres e 
antepasados, que estando el dicho Quisco en el dicho 
asiento de Quinticancha, estaba el dicho Sauasiray y 
los indios que había traído consigo, y que hácia las di- 
chas laderas de este Cusco, hácia donde sale el sol, es- 
taban poblados, ántes que el dicho Sauasiray y el di- 
cho Quisco viviesen, unos indios que se llamaban Gua- 
llas. Y esto saben de esta pregunta. 


Awvllo de Arayucho (así). 


Otro indio que dijo llamarse Juan Pizarro Yu- 
pangui, de edad de 79 años. 


Otro id. id. Sebastián Yupangui, de 85 años. 
Otro id. id. don Francisco Quispey, de 80 años. . 
Otro id. id. don Diego Yupangui, de 94 años. 
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Que todos los dichos cuatro indios dijeron ser de 
la descendencia de Ayarucho, y que oyeron decir a 
sus padres y pasados, que el dicho Arayucho (así) ha- 
bía hecho asiento en el sitio donde agora está esta ciu- 
dad, donde decían Pucamarca, y allí está la casa de 
doña Isabel de Bobadilla, y agora se llaman del ayllo 
que los Ingas pusieron por nombre Alcauizas, porque 
así se lo dijeron sus antepasados; y que el dicho Aray- 
ucho (así) vino al dicho asiento y halló en el dicho sitio 
donde agora está fundada esta ciudad, armadas algu- 
nas chozas de Sauasirav y de Quisco y los indios Gua- 
llas que dicen los dos ayllos arriba referidos; y los unos 
y los otros se venieron a conformar y declarar lo que 
todos han dicho y declarado, porque dijeron que ansí 
lo habían oído decir a sus antepasados. 

A la segunda pregunta dijeron los indios de los dos 
primeros ayllos de Sauasiray y Quisco, que son de los 
dichos  ayllos desde el tiempo que no había Señores 
entrellos, sino cinches, a quien tuvieron por sus capi- 
tanes, e que por esto se llaman de su ayllo, porque to- 
maron el nombre o ayllo de su capitán; e que este nom- 
bre de ayllos lo puso Pachacuti Inga Yupangui y To- 
pa Inga Yupangui; porque antes de estos Ingas vivía 
cada uno con lo que tenía, sin tener a quien obedecer 
ni respetar, ni ellos respetaban a nadie. 

E los del dicho tercero ayllo de Ayarucho, que por 
otro nombre se llaman Alcauizas, dijeron que tuvieron 
por su cinche (a) Apomayta, después de haberse con- 
vertido en piedra Ayarucho, y Culcoychima después 
que pobló Arayucho, (así); y que el dicho Ayarucho 
no tuvo guerras con los que en esta ciudad habían po- 
blado. Y todos los indios de los dichos tres ayllos dije- 
ron que lo que tienen dicho y declarado es lo que sa- 
hen de esta pregunta, porque ansí lo oyeron decir a sus 
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padres y pasados, para el efecto que dicho tienen án- 
tes desto; y que entónces no había ningún Señor a quien 
respetar generalmente los unos ni los otros como a Inga, 
sino que cada uno vivía en su sitio como quería con su 
parentela. ) 

A la tercera pregunta dijeron todos juntos y cada 
uno dellos, que a los dichos sus padres y antepasados 
oyeron decir que el primero Inga, que se llamó Manco Ca- 
pac, entró con mañas donde los dichos tres ayllos es- 
taban y tenían sus asientos, halagándolos con pala- 
bras, y con gente que iba trayendo de otras partes e 
metiéndola de noche, se les iba entrando por fuerza 
en las tierras que tenían; y en diciéndole los dichos in- 
dios que no se les entrase en sus tierras, les respondía 
que callasen, que todos eran hermanos; y como los di- 
chos indios lo iban resistiendo, el dicho Mango Capac 
y su gente comenzó a matar de noche secretamente e a 
traición; e había pendencias entre ellos sobre sus tie- 
rras; y el dicho Mango Capac y su gente se les entraban 
en ellas, e cada día iba trayendo gente e- iban hurtan- 
do a los indios del ayllo de Alcauizas para matallos, 
como los mataban, de noche, porque les resistían sus tie- 
rras; porque ninguno delos dichos tres ayllos le reconocie- 
ron ni tuvieron por Señor, ni le respetaron. E que de 
la misma manera se les iban entrando después de muer- 
to eli dicho Mango Capac los demás Ingas, sus suce- 
sores, hasta Mayta Capac. Y que Mama Huaco, en 
tiempo del dicho Mango Capac, vino al asiento de Sa- 
uasiray, Mama Huaco (sic), la cual comenzó a hacer 
grandes crueldades con los indios con una huincha (1) 
en que tenía un pedazo de oro atado, con que mataba 
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(1). —Concordante con la Relación de Pedro Sarmineto de 
Gamboa. Historia ÍnDiCcA párrafo 13. 
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los indios; y que el dicho Sauasiray, viendo las dichas 
crueldades y la ferocidad y valentía que hacía esta mu- 
jer, se fué huyendo a los desiertos. Y que esto es lo que 
oyeron decir de lo contenido en esta pregunta. 

A la cuarta pregunta dijeron los dichos  Alcauizas, 
que a los dichos sus padres y antepasados oyeron que 
el dicho Mayta Capac, cuarto Inga, por fuerza de ar- 
mas los sujetó y tiranizó, tomándoles sus tierras e des- 
terrando de ellas a sus antepasados, e mató mucha gen- 
te dellos y prendió a Apomaita y a Culloy (o Culcoy) 
Chima, que eran cinches de los dichos Alcauizas, e los 
tuvo presos en una cárcel, que llamaban Sanzahuaci 
(así), donde se daba mucho tormento a los que en ella 
entraban, y los mataban; la cual enemistad tomó May- 
ta Capac con los dichos Alcauizas por les haber de- 
fendido sus antepasados las dichas sus tierras. E quen- 
tendiendo el Inga questos eran indios que se les re- 
sistían y que podían llegar a ser más quél, los mataban 
y acababan, como dicho tienen, y los hacia tributar y 
que le respetasen por fuerza; y que como indios teme- 
rosos de las crueldades que el dicho Inga les hacía, cum- 
plían lo que el dicho Inga les mandaba, contra su vo- 
luntad; y los desterró donde agora están estos dichos 
testigos del ayllo de los dichos Alcauizas y  Ayarucho, 
que es un tiro de arcabuz, poco más o menos, del asien- 
to que habían tomado; y los otros indios de los dichos 
dos ayllos dijeron,que lo mismo que han dicho los dichos 
Alcauizas, les dijeron e lo oyeron decir a sus antepasa- 
dos. Y que en aquel tiempo, los indios de sus ayllos, 
viendo las crueldades y muertes que el dicho Mayta 
Capac hacía en los dichos Alcauizas, aunque el dicho 
Mayta Capac y su gente se les iban entrando en sus 
tierras y tomándoles sus aguas, no osaban resistirlo de 
miedo, porque veían que además de lo susodicho, a 
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las mujeres de los dichos Alcauizas las abrían por la ba- 
rriga y les sacaban las criaturas muertas del cuerpo; 
y que ansí, contra su voluntad, y por la fuerza que los 
hacían, les dejaban entrar en las dichas sus tierras. Y 
todos dijeron que nunca reconocieron ni tuvieron al di- 
cho Mayta Capac por Señor; y que esto es lo que sa- 
ben de esta pregunta, por lo haber oído decir, como di- 
cho tienen, a los dichos sus padres. 

A la quinta pregunta dijeron todos juntos y cada 
uno dellos, que oyeron decir a los dichos sus antepasa- 
dos, que en tiempo de dicho Mango Capac, e después 
de él en tiempo de otros Ingas, siempre sus pasados pro- 
curaban de libertarse de esta tiranía, por estar tan 
opresos como los tenían, e que aunque lo trataban en- 
tre sí, no osaban hacerlo,porque no los acabasen de matar, 
y porque el dicho Mayta Capac y sus sucesores siem- 
pre tenían mucha guarda y espías sobre todos ellos, y 
que siempre desearon vengarse de los dichos Ingas y de 
las muertas que en ellos habían hecho; e que cuando los 
españoles entraron en esta tierra, se holgaron, y Gual- 
pa Roca, que era de la descendencia de los Alcauizas, 
hermano de Juan Pizarro, indio, hizo sacar de sus huacas e 
depósitos y escondrijos que tenían, el oro y plata que 
pudieron, para dar a los españoles, para que les ayu- 
dasen contra los Ingas, de quien tanto mal habían re- 
cibido, y los libertasen dellos y los hiciesen devolver las 
tierras que eran de sus antepasados; y que el dicho Juan 
Pizarrro Yupangui dijo que él había llevado el dicho 
oro y plata con otros muchos indios, juntamente con la 
contribución general que se hizo por los españoles des- 
pués de preso Atabalipa pero que lo llevaba por man- 
dado del dicho capitán para el dicho efecto, y lo dió 
al marqués don Francisco Pizarro, lo cual vinieron a 
entender los Ingas descendientes de Guayna Capac, y 
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que estaban muy mal con ellos; y que si los españoles 
no tomaran y señorearan esta tierra, entienden que los 
acabaran de matar a todos por esta traición; y que aún 
hasta agora los descendientes de los dichos Ingas les 
tienen mala voluntad, porque estos testigos les dicen 
que .les tienen tomadas sus tierras contra su voluntad, 
y que son advenedizos, y sus antepasados y ellos son 
naturales de este sitio y valle del Cusco. Y que esto osan 
decir, porque hay españoles, porque antes no lo osaran 
decir. 

A la sexta pregunta dijeron todos juntos y cada uno 
dellos, que dicen lo que dicho tienen y que a los dichos 
sus pasados oyeron decir, que los mismos antepasados 
nunca de su voluntad tuvieron ni reconocieron a nin- 
guno de los Ingas por Señores, sino por miedo y contra 
su voluntad, por las grandes crueldades que contra ellos 
y los demás hacían, los obedecían; y los dichos Juan Pi- 
zarro y Sebastián Yupangui, y don Francisco Quispi, y 
don Diego Yupangui, y don Pedro León Piaucari, di- 
jeron quellos conocieron a Guayna Capac y a Guascar 
Inga, su hijo, y que nunca los reconocieron por Seño- 
res de su voluntad, sino de miedo que les tenían, por- 
que no los matasen; e todos sus antepasados les habían 
tributado y obedecido contra su voluntad, como dicho 
tienen. 

A la sétima pregunta dijeron, que los dichos sus 
antepasados oyeron decir, que nunca ellos ni los que 
antes dellos habían sido, eligieron a los dichos Ingas por 
Ingas y Señores, sino que con las fuerzas que tenían 
se sustentaban en su tiranía, por las grandes muertes 
y crueldades que hacían, e con los miedos que los ponían 
y haciendo a los indios les obedeciesen, como tienen di- 
cho y declarado; y que así lo tienen por cosa cierta y ave- 
riguada entrellos; y que todo lo que tienen dicho y de- 
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clarado es lo que saben y oyeron decir a los dichos sus 
antepasados, etc. Y los antiguos de los dichos testi- 
gos dicen que lo vieron y entendieron en sus tiempos, 
y los dichos sus padres y pasados también se lo dijeron 
a todos, para que tuviesen memoria dello y ellos lo di- 
jesen a sus hijos; y siempre va de edad en edad, porque 
no se olvide entrellos. Y todos dijeron que no sabían es- 
cribir; lo cual todo dijeron y declararon por la dicha len- 
gua, que dijo que lo que estaba escrito era y es lo que 
los dichos indios y cada uno dellos había declarado de 
lo que les había sido preguntado. Y firmólo (G. Gomez 
Ximenez.—El doctor Loarte.—Ante mí, Alvaro Ruiz de 
Navamuel. 

Y después de lo susodicho, en la dicha ciudad del 
Cusco, a veinte e un días del mes de enero de mill y 
quinientos y setenta e dos años, el dicho señor doctor 
Grabiel de Loarte, alcalde de Corte por S. M,, hizo pa- 
recer ante sí a quince indios, de los cuales, habiendo 
dicho que son cristianos, fué tomado e recibido jura- 
mento en forma de derecho por la dicha lengua, por Dios 
Nuestro Señor e por una señal de cruz que hicieron con 
los dedos de sus manos, etc., etc., dijeron y declararon 
lo. siguiente: 

A la primera pregunta que les fué hecha y  decla- 
rada por la dicha lengua, dijeron llamarse de los nom- 
bres y tener las edades y calidades y ser de los ayllos 
siguientes: 

Don Baltasar Caua, de edad de 45 años, curaca 
principal del pueblo de Vicos, en el valle de Gualca, de 
la encomienda de la menor del Inga. 

%. Otro indio, que dijo llamarse Sebastián Say, de edad 
de 34 años. : 

Otro id. id. id. don Alonso Say, de 45 años. 

Otro id . id. id. Pedro Ayy o (Cayy), de 32 años. 
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Otro id. id. id. Baltasar Maquia, de 52 años. 

Otro id. id. id. don Luis Uiba, de más de 70 años. 

Otro id. id. id. Sebastián Chun, de 34 años. 

Otro id. id. id. Luis Maquia, de 73 años. 

Otro id. id. id. Baltasar Guambo, de 60 años. 

Otro id. id. id. Alonso Aymaras, de 45 años. 

Otro id. id. id. Juan Mazin, de 41 años. 

Otro id. id. id. García Tilanto, de 55 años. 

Otro id. id. id. Gaspar Pacra, del pueblo de Pisa, 
de edad de 34 años. 

Otro id. id. id. Anton Manchi, de 60 años. 

Otro id. id. id. Anton Utca, de 70 años. 

Todos los cuales tres curacas e indios que de suso 
van declarados, dijeron por la dicha lengua, que son de 
la descendencia y origen de los indios Guallas del pue- 
blo de Payatusan, que es a las espaldas de San Blas, 
en esta ciudad, hacia donde sale el sol, por la acera de 
los andenes que salen de San Blas hácia las Salinas; y 
que han oído decir a sus padres y antepasados y a mu- 
chos indios viejos, que los dichos indios Guallas, de don- 
de ellos descienden, estaban poblados en el dicho si- 
tio antes que viniese ningún Inga al sitio donde agora 
está la ciudad del Cusco, cerca del cual ellos vivían, 
e que no tenían Señor a quien respetar ni  obedescer, 
sino que se gobernaban ellos entre sí, salvo un indio 
que se llamaba Apoquiauo, que era valiente entre 
ellos. Y que los susodichos indios Guallas había mu- 
cho tiempo que estaban en el dicho sitio ántes que vi- 
niesen los dichos Ingas a residir a este sitio del Cusco. 
Y que esto es lo que saben y oyeron decir a .los que di- 
cho tienen; los cuales se lo dijeron, porque tuviesen me- 
moria de dónde descendían e a donde estuvieron y vi- 
vieron al principio sus pasados, e que lo dijesen a sus 
hijos; y ansí lo van diciendo los unos a los otros, de ge- 
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neración en generación. Y que esto es lo que responden 
a lo que toca a la primera y segunda preguntas. 

A la tercera pregunta dijeron todos juntos, y cada 
uno dellos, que lo que oyeron decir a sus padres y pasa- 
dos de lo en ella contenido es, que Manco Capac, des- 
pués de haber muchos años que los dichos indios Gua- 
llas estaban poblados donde dicho tienen, vino de Tam- 
botoco y pobló en este sitio del (Cusco, y dende a po- 
co tiempo fué metiendo dos veces gente, y con ella co- 
menzó a matar muchos de los indios Guallas y de otros 
indios que habían venido antes del dicho Manco Capac 
a poblar en el dicho sitio del Cusco, y que de miedo de 
las crueldades y muertes que él y su gente hacían,se fue- 
ron huyendo con su cinche Apocaua (así, ántes digo Apo- 
quiauo) a buscar nuevas tierras donde poblar, y pobla- 
ron donde agora están, que serán veinte leguas desta 
ciudad, y que allí se quedaron; y que llamaron al pue- 
blo donde agora están Guallas, como ellos se llamaban : 
de ántes. Y que el dicho Mango Capac les tomó sus tie- 
rras, y lo mismo hicieron los demás Ingas y el dicho Man- 
go Capac con los demás indios que habían venido a po- 
blar en el dicho sitio. Y questo es lo que saben de lo 
contenido en la tercera y cuarta preguntas, etc. 

A la quinta pregunta dijeron todos juntos, y cada 
uno dellos, que a los que dicho y declarado tienen oye- 
ron decir, que sus antepasados tributaron siempre de 
mala voluntad a los dichos Ingas y a los que después 
dellos hubo, que si osaran y tuvieran gente, se levanta- 
ran contra ellos, por habelles tomado sus tierras y muer- 
to los indios dellos, como dicho tienen; porque estaban 
como gente medrosa y tiranizada de los dichos Ingas 
y con gran miedo de ver las crueldades que hacían; y 
que nunca de su voluntad tuvieron a los dichos Ingas 
ni a ninguno dellos por Señores, sino que, como dicho 
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tienen, de miedo los obedecían; y ellos se sustentaban 
siempre en su tiranía por fuerza de armas, poniéndo- 
les miedo y haciéndoles tributar por fuerza e contra su 
voluntad; y que nunca de su voluntad les tuvieron por 
Señores ni jamás los reconocieron por tales; e siempre 
desearon volverse a sus tierras, e no osaban, de miedo; 
e que nunca eligieron por Ingas ni Señores a los dichos 
Íngas, sino que ellos se sustentaban en su Señorío por 
fuerza y contra su voluntad. Que después que se huye” 
ron del dicho sitio donde al principio estaban sus ante- 
pasados, ni de ántes, nunca tuvieron Señores ni fueron 
sujetos a nadie, hasta que Topa Inga Yupangui los tor- 
nó a sujetar en aquella parte a donde se fueron a vivir, 
por fuerza de armas y por las crueldades que hacía, e 
que a los que no le obedecían les mataba. Y que esto es 
lo que saben y oyeron decir de lo contenido en la dicha 
pregunta e de las demás del dicho interrogatorio, y se 
trata por cosa muy cierta y averiguada entrellos; y no 
saben ni han oído ni entendido otra cosa en contrario 
ni entienden que hay; e que para lcs efectos que tie- 
nen dicho lo oyeron decir a los dichos sus padres y pa- 
sados, y ellos lo van diciendo agora a sus hijos, porque 
tengan memoria dello; y que visto que algunos de la 
descendencia que los Ingas les tienen al presente sus 
tierras en el dicho sitio del Cusco, donde estaban los 
indios de cuya descendencia vienen, han pretendido pe- 
dírselas muchas veces. Y questa es la verdad para el ju- 
ramento, etc., etc. 

(Sigue la autorización del doctor Loarte, y después 
la del Escribano Alv. R. de Navamuel). 
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CARTA 


DE DON FRANCISCO DE TOLEDO AL CONSEJO DE INDIAS, 
FECHA EN EL CUSCO A 1. DE MARZO DE 1572, 
SOBRE UNA HISTORIA QUE REMITE CON 
LA AVERIGUACION QUE ACERCA 
DE ELLA SE HIZO. 


M. AY M¿P.!S. 


Por haberse hecho la verificación desta Historia 
con tanta examinación del hecho de la verdad della 
y haber habido, ansí en estos reinos como en esos y 
fuera de ellos, oposiciones tan falsas y con tan poca exa- 
minación y fundamento, donde han resultado tantos 
daños, y parece que sería reparo del saneamiento dello 
y de la justificación mayor del título que S. M. tiene 
a estas provincias, que la verdad de esta Historia andu- 
viese impresa, como lo han andado otros libros de men- 
tiras y falsas relaciones en partes que han hecho el da- 
ño que vemos, para confutallos y desengañar, no sola- 
mente a nuestra nación, sino a las otras, V. A. lo man- 
dará ver y proveer lo que más convenga a V. R. servi- 
cio en lo que se pretende. Y guarde Nuestro Señor la 
muy alta y poderosa persona de V. A. con el acrecenta- 
miento de más reinos y señoríos, como los criados de V. 
A. deseamos. Del Cusco a 1.? de marzo de 1572. 

Las demás partes desta Historia que en ella se pro- 
meten, parece que no importará tanto para lo que toca 
al desengaño de lo que la gente tenía recebido y mayor 
crédito del derecho de S. M., como ésta que aquí va con 
tanta verificación y autoridad, para poderse imprimir. 
Muy Álto y Muy Poderoso Señor, besa las Reales manos 
de V. A., su servidor don Franc.” de T.* 


PARECER ACERCA DE LA 
RENE IDIDAD Y BUEN GOBIERNO 


DE LOS INDIOS DEL PERU 
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PARECER ACERCA DE LA PERPETUIDAD Y BUEN GOBIERNO 
DE LOS INDIOS DEL PERU, Y AVISO DE LO QUE DEBEN 
HACER LOS ENCOMENDEROS PARA SALVARSE DIRIGIDO 
A DON JUAN DE SARMIENTO, PRESIDENTE DEL CONSE- 
JO DE INDIAS (Anónimo y sin fecha). 


«Del ser y condiciones de los indios».-——Supuesto que 
el Rey de España no puede alzar la mano del gobierno 
destas gentes y que ellas están en su Corona, y que con 
ligítimo título los tiene y posee, está obligado a buscar 
la mejor manera de gobierno y orden que convenga, para 
conservarlas en el sér en que se han mejorado, y supuesto 
que del que agora tienen hemos de comenzar, es menes- 
ter no errar este principio y fundamento, porque del acer- 
tarle procederá errar en lo que se trata, ques darles buen 
orden y concierto para conservarlos en el sér de cristian- 
dad que han tomado. Lo primero, esta gente no se puede 
comparar con la española, ni con la deste mundo viejo 
de acá, en las fuerzas ni en la industria y habilidad, ni 
en las condiciones e inclinaciones, porque no es para 
tanto trabajo, ni tiene tantas fuerzas, ni tanta industria 
y habilidad; antes son muy para poco, y por esto se ex- 
tiende su deseo a poco, porque no tiene mañana, ni tie- 
nen cuenta con más de lo que traen a cuestas; solo su 
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cuidado se emplea en sembrar y coger un poco de maiz 
para su diavicto, el cual les sirve de comida y bebida, 
porque dél también hacen un brebage que llaman chicha, 
de que beben y hacen sus borracheras muy a menudo, 
muy mejor que con vino de España, y tiene por uso muy 
a menudo emborracharse; no tienen la industria en la 
tierra ni en la mar que estotras gentes, porque la tierra 
que cultivan y habran es a mano, y con unos aradillos 
que hincan en la tierra, dándoles con el pie y trastornando 
el terron con las manos y cuerpo, y esto es común a hom- 
bres y mujeres. Por la mar, ningún género de navegación' 
saben, sino es unas balsas que ellos llaman que son unos 
palos atados unos a otros y unos pequeños remillos y pe- 
queño pañuelo como vela; también usan que llaman ca- 
noas, que son de un solo madero grueso y grande, cavado 
como artesa, donde también navegan con unos pequeños 
remillos, y con lo uno y con lo otro no se pueden apartar 
mucho de las playas. 

«Las poblaciones que tienen, ordinariamente son 
muy pequeñas y pobres: en unas partes son de cañas, en 
otras de huya muerta, muy viles, y bajas, y estrechas, y 
tan Sucias que perpetuamente nunca saben qué cosa es 
barrer; y desde que se hacen las casas hasta que se las 
derriban qué cosa es limpiar ni barrer; adonde comen, 
allí duermen y hacen todo lo demás. En otras partes tie- 
nen casas de piedra de mampostería, muy mal puestas, 
con tierra muerta, al mesmo tono que las demás, y son 
semejantes a los corrales que en nuestra España suelen 
hacer por el campo para encerrar los ganados. Es gente 
muy desagradecida sobre toda cuanta hay en el mundo 
y muy inclinada a mentir, e inclinadísima a lujuria, tanta 
que no perdona hermano a hermana, ni padre a hija; 
antes los padres las suelen desflorar; tampoco perdona el 
hijo a madre, y acontece muchas veces dar de palos a la 
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madre el hijo, porque consienta en su carnalidad, y, 
finalmente ningún respeto se tiene en esta materia a pu- 
dor más que puras bestias; son crueles y sin misericordia 
para con sus prójimos, que si acontece hallar por esos 
caminos un indio a otro que está caído y muriéndose, no 
solamente no se apiada, pero desnúdanle lo que tiene y 
déjanle morir. No tienen cuenta con atesorar para de- 
jar de comer a sus hijos, ni descendientes, sino toda su 
diligencia y industria, se acaba en sí mesmo: no tienen 
cuenta tampoco con casar las hijas ni los hijos, ni con do- 
tarlos y hacerles bien alguno, ni con que sus hijas sean 
doncellas, ni los que se casan tienen cuenta con que sus 
mujeres sean vírgenes, antes ellos y ellas buscan a quien 
contentar en el uso carnal para hacer sus casamientos; 
no tienen cuenta ninguna con sus padres cuando son vie- 
jos, antes se sirven dellos como de sus criados, ques cosa 
contra toda naturaleza. 

«No es ningún indio particular señor de tener ningún 
oro, ni plata, que no se lo tomen los caciques y principales, 
aunque la tal plata y oro sea de su puro trabajo, por que 
es gente tan miserable y tan sujeta que no se osan quejar 
de los agravios y robos que sus caciques y principales les 
hacen. Todo el oro, plata y riquezas que estos caciques y 
principales tienen y adquieren, no es para sus hijos y des- 
cendientes, como he dicho, sino, por gran cantidad que 
tengan, la suelen enterrar consigo, como cuando más in- 
fieles eran; por manera que los españoles que quieren ha- 
llar tesoros y riquezas de aquestos, que suelen ser harto 
copiosos, procuran de saber adonde se enterraron, por- 
que allí están ciertos que lo han de hallar, porque cosa 
communísima y muy usada entre ellos es que después de 
haberlos enterrado en la iglesia como a cristianos, los 
hurtan de noche para llevarlos a enterrar en sus guacas, 
que ellos llaman, que son unos entierros que ellos tienen 
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por el campo, en los cuales los entierran con sus cerimo- 
nias gentílicas, poniendo en sus sepulturas todos los teso- 
ros que tenían, ansí oro como plata, y cualesquiera pie- 
dras preciosas, especialmente esmeraldas, de que en aque- 
llas partes hay mucha abundancia. Meten ansimesmo en 
las sepulturas vasijas de comida y bebida, que es su maiz 
y chicha, creyendo que allí lo han menester, todos 
ocultamente. Son tan infieles como antes lo eran, y si 
alguno hay (fiel), es muy raro; y para testimonio desta 
fidelidad, verán por todos los caminos del Cusco y de 
otras partes mochadas, que quiere decir adoradas, la 
cual adoración hacen con una yerba que llaman coca, que 
a la contina traen metida en la boca, con que reciben gran 
contento, muy supersticiosamente, que les debe el demo- 
nio tener hecho en creyente, que trayéndola en la boca 
no pueden haber hambre, ni sed, ni cansancio, y por hacer 
reverencia a las peñas que quieren mochar o adorar, les 
echan de aquella coca mascada, la cual se halla de fresco 
echada cada día en muchas peñas por los caminos que 
tengo dichos, y ansimesmo la hallarán echada por las 
puertas de la casa de un demonio, que ellos llaman pacha- 
cama, en su grande oráculo, ques Pachacama, cuatro 
leguas de la ciudad de los Reyes, donde era el principal 
oráculo que tenían los que llaman yungas, que son las 
gentes de los llanos del Perú. 

«Tienen ansimesmo en muchas partes del Perú, prin- 
cipalmente en los Ándes, sus confesores y casas hechas 
para confesar, y según los viejos dicen, antiguamente pa- 
resció por allí un hombre que, según la noticia que dél dan, 
debía de ser algún santo varón que los impuso en cosas 
de cristiandad y confesión, de donde les quedó la confe- 
sión que ahora usan, mala y supersticiosa, la cual usaban 
antes que los cristianos fuesen, y agora también a escon- 
didas, en unas casas redondas que para esto tienen por 
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los campos, y en cada familia tienen su confesor señalado, 
que suelen ser ordinariamente los caciques y principales. 
Ordinariamente suelen ser hechiceros, a los cuales no 
osan negar ninguna cosa, porque creen que los confesores 
lo saben todo, y que morirían si alguna cosa dejasen; con- 
fiésasen a solas, salvo los casados, que se confiesan delan- 
te de sus mujeres, y las mujeres delante de sus maridos, 
sin poder callar cosa; y salidos de allí no ha de haber más 
por cosas que se dijesen en la confesión. Las cosas de que 
se acusaban es de todo lo que tenemos en los preceptos 
del decálogo, ques de no haber hecho tanta reverencia a 
sus guacas o adoratorios donde el demonio les suele ha- 
blar, y de no haber honrado ciertas fiestas que ellos tienen; 
y ansí de todos los demás preceptos de la ley; si no es de 
no hurtar, de lo cual no se acusan, solo los chapoyas, por- 
que tienen licencia de hurtar, por ser buena gente de gue- 
rra; agora después que los cristianos allá entraron, se 
acusan de otras muchas cosas, ansí como de haber dado 
de buena gana a sus hijos para baptizar, y de haber ido 
a menudo a la doctrina y a la iglesia, y de haber servido 
con diligencia a los padres de la doctrina y a los cristianos, 
y por estas cosas les dan los confesores muy grandes pe- 
nitencias, y tales que algunas veces los han dejado allí 
a sus pies medio muertos, como yo he sabido de padres 
que los han hallado así, porque les dan con unas grandes 
piedras en las espaldas, y después les mandan hacer 
otras grandes penitencias de largos ayunos, andando por 
los desiertos sin comer ni beber. 

«Tienen asimesmo estas gentes costumbre de car- 
garse, y desde niños ellos y ellas, comienzan a enseñarse 
a traer cargas, y en aquella tierra no pueden vivir sin 
esto, especialmente por ser a partes tan fragosa que no 
podría ninguna bestia ir cargada por donde los indios lo 
van, y muchos tienen por granjería de llevar cargas, ansí 
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como acá en España ganan algunos su vida a cavar y a 
arar, y ansí no se les puede quitar esto de llevar cargas, 
aunque se debe moderar porque no reciban molestias de 
los españoles, sino que sea la carga moderada y bien paga- 
da, y de tambo a tambo, que es por sus jornadas medidas, 
donde se tomen otros de nuevo; son ansimesmo de condi- 
ción muy humildes, porque no comen en mesa, ni tienen 
manteles, ni en qué se limpiar. Comen en el suelo, adonde 
también se sientan y acuestan, porque no tienen camas ni 
las usan, sino en unas pajuelas o cosas semejantes. Sus 
comidas son flacas y miserables y de cosas livianas, como 
de yerbezuelas y ají, y algunos pedazuelos que secan de 
carne o de pescado enjugados al sol, y de todo poco, aun- 
que bien remojado. Cuando ellos tienen de su brebaje 
que llaman chicha, algunas cosas ví que arguye en ellos 
gran bestialidad, porque estando en cierto pueblo de in- 
dios, donde unos españoles estaban aderezando de comer 
para sí, como abriesen ciertos cabritos y aves, y echando 
a mal las tripas y vientres, arremetían los indios a gran 
prisa a la rebatina que dicen, tomando las tripas como 
las sacaban «de los cabritos y aves, y cada uno la parte 
que le cabía, así rellena como estaba la llevaban tan 
mala vez a las brasas, y luego se la comían con su 
relleno con muy gran gusto y sabor. Tienen ansimesmo 
las mujeres por costumbre así como acaban de parir 
irse a lavar al arroyo o río, a sí y a la criatura 
en naciendo. Es también gente tan flaca y tan para 
poco, que se conservan muy mal fuera de la tierra donde 
son naturales, porque los de tierra caliente se mueren en 
yendo a la fría, y si son de fría, se mueren yendo a la ca- 
liente. El ejercicio que tienen los días de huelga es embo- 
rracharse todos sin quedar ninguno; yo llegué a pueblo 
de ellos donde todos cuantos en él había estaban caídos, 
sin quedar cacique, ni principal, ni alcalde, ni alguacil que 
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no estuviese beodo, y aunque todos, sin saber español, 
hablaban en él, ninguno entendía lo que decía, aunque 
fuese en su lengua. Deste brebaje de la chicha hacen mu- 
chas maneras, pero entre ellas hay una que llaman sora, 
que no la pueden beber sin emborracharse, y es también 
tan dañosa para el cuerpo, que se mueren con ella. 

«Los vestidos que traen los varones son una sola ca- 
miseta que les llega a las rodillas, y los hombros y piernas 
y brazos traen desnudos, y una manta cuadrada cubierta; 
traen los cabellos largos, las cabezas atadas, en cada pro- 
vincia de su manera, porque en la tal atadura se conoce 
de que tierra son; tienen por grandísima afrenta que los 
tresquilen; las mujeres traen unas mantas revueltas al 
cuerpo que llegan a los pies, y fajadas,que les cubren solo 
los hombros, sin otra camisa ni ropa alguna, si no es una 
manta cuadrada con quese cubren, y estas mantas les 
sirven de muchas cosas, especialmente de llevar sus car- 
gas. Otras muchas cosas se podría decir acerca del sér de 
aquéstos, pero porque déstas se puede colegir la sustancia 
de su sér y calidad, no diré más de las dichas. 


DE LA CALIDAD DE LA TIERRA 


«Paréceme también que tratando del sér destos in” 
dios para darles las leyes y orden en que se han de conser- 
var, que hará también al caso apuntar algo de la calidad 
y sér de la tierra que les echó Dios en suerte. 

«Aquellas tierras del Perú se dividen en llanos y sie- 
rras, y todas ellas generalmente son ricas, de muchas mi- 
nas de oro y plata, y tanto, que no hay repartimiento en 
todo el Perú que no abunde de ellas, y muchas hay riquí- 
simas de que solo los indios tienen noticia, guardándose 
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con gran vigilancia de descubrirlas a los españoles; y si 
Su Majestad diesen orden cómo todas se labrasen, sería 
gran utilidad suya y de la tierra; y esto se podría hacer 
mandando a todos los caciques que cada uno labrase la 
de su repartimiento,en tiempo que no se estorbasen de sus 
sementeras y cosechas; mandando que todo lo que saca- 
sen se pusiese en una caja común de sus tres llaves para 
que de allí pagasen sus tributos y repartiesen a las nece- 
sidades comunes de sus pueblos, y para necesidades co- 
munes de pobres y enfermos; y desta manera sería su 
Majestad rico de quintos, y de mejor paga de los tributos 
y las ricas minas saldrían a luz, y todas las más que hu- 
biese en la tierra. 

Pues este es el fruto principal y todo el caudal que 
Dios quiso poner en ella; fuera de esto, es muy fértil, espe- 
cialmente en los llanos, donde aunque jamás en ellos llue- 
ve, tienen grande abundancia de acequias con que se rie- 
gan todos, sin quedar palmo de tierra; acude gran canti- 
dad de lo que se siembra, especialmente de trigo, que hay 
donde acude a ciento y a ciento y cincuenta y a más ha- 
negas; y pasando por un pueblo que llaman Sancta, 
veinte leguas de la ciudad de Trujillo, me dixo un tenien- 
te que allí estaba que de media hanega que había sem- 
brado cogió doscientas y trece hanegas, sin lo que quedó 
en granzas y en las eras, que dice serían más de otras 
ocho; dánse muy bien todas las plantas de Castilla, como 
son viñas, higueras, membrillos, granados y todo lo demás 
cuyos frutos son más medrados y crecidos que los de Es- 
paña. 

«La sierra es también harto fértil aunque no tan 
generalmente como en los llanos, porque hay muchos pá- 
ramos largos donde ninguna cosa se puede dar, y hay al- 
gunos pedazos de tierra, algunos grandes y algunos peque- 
ños, porque en algunos pueden mantener cuatro o cinco 
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indios con su mujer e hijos y algunos más, y éstos están 
algunas veces alejados umos de otros, de tal manera que 
se puede muy mal reducir a pueblos mayores, de lo cual 
había mucha necesidad en aquella tierra. Hay muchas y 
muy buenas aguas, y toda la tierra es generalmente sana 
y conservativa de los viejos. En «algunas partes no se da 
trigo ni frutas, ni nacen viñas ni otros árboles, por no 
ser tierra dispuesta para ello, pero dase en algunas destas 
maíz y otras semillas de la tierra; todas aquellas sierras 
es tierra tan doblada y trabajosa de andar, que se puede 
muy mal dar a entender, porque ninguna fragosidad hay 
en nuestra Europa que se pueda comparar con todos 
aquellos caminos ordinarios de la sierra. 


LA DIFERENCIA QUE HAY EN LOS INDIOS AGORA A CUANDO 
ESTABAN POR CONQUISTAS 


«No menos será necesario explicar la diferencia que 
en estos indios hay de lo que agora son a lo que eran, cuan” 
do estaban por conquistar, para que mejor se entienda el 
sér y calidad de ellos, pues tanto hace a nuestro propó- 
sito. 

«Primeramente, después que estas gentes se han pues- 
to en la Corona Real, han recibido lo que hasta estos tiem- 
pos, por los ocultos juicios de Dios, se les había negado, 
que es agua del baptismo y el glorioso nombre de cristia- 
nos, y son ya muy pocos los que en todo el Perú hay sin 
recibir este bien, del cual, como dicho es, antes carecían; 
tienen asimesmo, mucha más libertad que solían, porque 
antes ninguno se podía pasar de una tierra a otra, sino 
por orden y mandado del Inga. 
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«No era ninguno señor de tener ninguna vasija de 
oro ni de plata, sino era algún principal, a quien el Inga 
por gran favor lo daba, y agora todos, chicos y grandes, 
lo pueden tener; antes no podían matar una oveja ni cor- 
dero de los de la tierra, de que ellos mucho abundaban, 
sino era el Inga o alguno a quien él daba licencia; agora 


pueden y tienen libertad para comer todo lo que los es- . 


pañoles; y así crían sus gallinas y sus carnerillos, y pue- 
den gozar de todo lo que pueden criar y tener; antes no 
eran señores de gozar de aquella yerba supersticiosa que 
tengo dicho, que llaman coca, sino solo el Inga, y agora 
ninguno hay, chico ni grande, que ande sin ella, en cuyo 
trato se han hecho y hacen ricos muchos españoles, y 
ordinariamente según me han certificado, se suelen sacar 
de ella más de un millón y cuatrocientos mil pesos, y 
ésta, como dicho es, ningún fruto les tiene más de lo que 
está dicho, que es traella en la boca, creyendo que les 


quita la hambre, sed y cansancio; antes no era ningún : 


indio señor de un palmo de tierra, ni ninguno lo tenía en 
todo el Perú, que todas las tierras tenía usurpadas el Inga 
para sí, y él mandaba a cada uno donde había de sembrar; 
algunas también estaban aplicadas para el sol y la luna 
y sus falsos dioses; agora todos los indios pueden tener 
tierras y las tienen con libertad para tenellas y poseellas 
si alcanzan caudal para habellas aunque todas las más y 
las mejores están en poder de los españoles y de las igle- 
sias y monasterios, no sé con qué título, pues el primero y 
principal habían de tener los pueblos de los indios y a $. 
M. incumbía el repartimiento de ellas como a universal 
legislador de aquel Nuevo Mundo, pero en esto no me 
entremeto: S. M. verá lo que más conviniere; lo que a mi 
propósito hace, es que los indios agora pueden ser de ellas 
señores, y antes no podían. : 
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«Antes todo su trabajo, y lo que ellos eran, estaba 
debajo del señorío del Inga, y agora de sí de cuanta ha- 
cienda allegaron, sin llevarles más del tributo, el cual de- 
ben a su universal rey y señor de derecho divino y natural 
y humano por mantenerlos en justicia y pulicía humana 
y por conservarlos en la cristiandad que han comenzado: 
si este tributo es mucho o poco, no me entremeto; rey 
christianísimo tenemos que lo mandará ver y moderar 
como convenga para bien y conservación de aquellas gen- 
tes; dígolo porque no es dado a religiosos meter la mano 
en lo del gobierno temporal sino en su doctrina, la cual ha 
de ser dando a los unos y a los otros buen ejemplo con sus 
obras y palabras. 

«Antes se hacían algunos sacrificios de niños y hom- 
bres por los Ingas, y agora no pueden, porque no se lo 
consienten, que bien creo que algunos lo harían, que yo 
conozco agora indio a quien los religiosos escaparon, te- 
niéndole para sacrificar en una guaca o adoratorio a sus 
falsos dioses. 

«Antes, cuando el Inga castigaba por algún delito, 
no se contentaba con matar al que lo cometía, pero tam- 
bién a su padre, y madre y hermanos y mujer y hijos, sin 
que quedase ninguno de toda su generación; agora no se 
castiga más del que comete el delito, y eso con tan mo- 
deradas penas cuanto en el mundo es posible, aunque 
cerca de algunos delitos no tengo por buena tanta mise- 
ricordia como adelante se dirá. 

«Antes eran tan avasallados y señoreados de los In- 
gas, que no hay ninguno esclavo que tenga tan poca li- 
bertad como ellos tenían, y agora tienen tanta y más que 
los otros vasallos de S. M., porque no pagan diezmos ni 
otras ningunas imposiciones fuera de sus tributos. 

«Antes tenían grandes guerras donde morían muchos 
dellos y donde servían al Inga con la cantidad que les 
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mandaba para la guerra que a la continua tenía, y ago- 
ra no saben qué cosa es guerra, antes son conservados en 
perpetua paz y tranquilidad por virtud de la gente espa- 
ñola que tiene S. M., entre ellos, y aunque los encomen- 
deros les hagan vexaciones con tener caballos y gente de 
servicio que los molesta, al fin están sin guerras y muertes, 
que, a mi juicio, es harto menor mal que el que con ellas 
tenían. 

«Antes servían al Inga con gran cantidad de sus hi- 
jas para mamaconas que llamaban, las cuales el Inga te- 
nía encerradas y con gran guardia que nadie las vía, sino 
era él que entraba a las que quería, cuando le parecía, y 
desto están también agora libres. 

«Antes tenían todos comercio con el demonio, y ado- 
raban y reverenciaban a los demonios y falsos dioses, te- 
niendo algunos por Dios las peñas y otras piedras torpes 
y de fea hechura y otras mil torpedades; agora tienen y 
reverencian al verdadero Dios y Señor nuestro, conoscen 
por redemptor y salvador a Jesucristo Dios y hombre, 
saludando por los caminos con el dulce nombre de Jesu- 
cristo, y aunque esta sancta fé católica no está en los que 
agora viven tan arraigada como conviene, al fin no podrá 
dejar de irse plantando poco a poco en la subcesión de los 
tiempos .en sus descendientes, estando entre ellos los cris- 
tianos, y habiendo quien los mire a las manos, y por esto 
me parece que no hay por que estorbar el trato y comercio 
y conversación y estado de los cristianos y encomenderos 
entre los indios, porque dado que fuesen malos y se sir- 
viesen dellos y los molestasen con todas las pesadumbres 
que algunos suelen, al fin es menor este daño, que el que 
ellos reciben de tener libertad para ejercitar sus idolatrías 
debajo de sacramentos cristianos, y ansimesmo no dejará 
de pegárseles alguna religión y policía cristiana con el 
trato de los españoles, viéndolos confesar y oir misa y fre- 
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cuentar los sacramentos y las otras ceremonias eclesiás- 
ticas, porque en algunas partes, por razón de esto, salen 
el Jueves Santo muchos indios y disciplinantes; y ansí 
en esto como en lo demás que está dicho, no puede dejar 
de pegárseles la policía cristiana y aún la civil, así en la 
limpieza y atavío de sus casas y comida y de sus personas, 
y de saber labrar la tierra con bueyes y de saberse apro- 
vechar de caballos y de mulas y de otras muchas cosas de 
que españolas saben, enseñándoseles a labrar y coser y 
guisar de comer y a ser limpias y a hacer todo lo que las 
mujeres españolas en sus casas suelen hacer dejando de 
ser brutos como de suyo lo son, donde también de nece- 
sidad se les ha de pegar alguna cristiandad y religión de 
las mujeres de los encomenderos pues las mujeres de suyo 
son más devotas que los hombres por manera que cote- 
jando sin pasión el daño y molestia temporal con el pro- 
vecho espiritual y policía que se les pega me parece que 
sería mayor el daño que recibirán de estar a solas que el 
que tienen con su estado. Bien sé que hay quien diga que 
no conviene esto, porque los padres de la doctrina bastan 
para hacer lo que los encomenderos, etc. Á esto digo que 
mientras más hubiere quien mire a las manos a los indios 
mejor será, cuanto más que hay muchas cosas en que no 
es bien que se metan los padres de la doctrina a cuyo cargo 
como dicho tengo, no está el gobierno temporal ni el cas- 
tigo de los delitos, y tampoco no es bien que anden tanto 
entre ellos especialmente si andan solos, ni tampoco me 
parece que conviene que tengan cepos ni castiguen los 
delitos, porque de los enseñadores y ministros del evan- 
gelio y doctrina cristiana no es más a su cargo de enseñar 
con mansedumbre y amor pues es ley de amor, y el cas- 
tigo de los delitos se haga por los que lo tienen de oficio 
que por eso tiene el Señor en su iglesia dos cuchillos, el 
uno material para el castigo de los malos, y ese no le quiso 
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poner en las manos de sus ministros eclesiásticos, sino 
en las del rey y sus jueces y oficiales: el otro que es el 
espiritual, se perfecciona de buena y sancta vida y doctri- 
na; este puso en manos de los predicadores del evangelio 
y de los padres espirituales, a los cuales no está mal que 
haya gente y ministros que los releven de todo el trabajo 
temporal, ni aún tampoco les está mal en que hayan más 
testigos de su vida y ejemplo y recogimiento; por manera 
que, bien mirado y sin pasión, ansí para los indios como 
para los padres de la dotrina, es más el provecho que el 
daño que de tener más testigos les viene. Otra diferencia 
hay de lo que eran a lo que son, la cual es que, estando 
debajo del poder de los Ingas, eran regidos y gobernados 
con inviolables y concertadas leyes, porque tenían tan 
excelente orden y leyes, que hay muy pocas repúblicas 
que con tanto concierto y orden sean regidas y goberna- 
das, porque los Ingas tenían cuenta muy particular con 
todos los que tenían debajo de su imperio y no se casaban 
ni nascía nadie de quien no tuviese noticia y sobre cada 
diez mil indios tenían un señor que los gobernaba, y sobre 
cada mill otro, y sobre cada ciento otro, y sobre cada diez 
y cada cinco habían también el suyo, el cual orden y con- 
cierto y policía agora les falta, lo cual no es razón, pues 
tienen mejor Dios y mejor rey, justo es que le den mejores 
y más útiles y provechosas leyes y gobierno. 

«El Señor alumbre a S. M. y a su alto Consejo para 
dalles tan excelentes y perfectas leyes y tan aventajadas - 
de las de antes que tenían, cuanto es más aventajado el 
ser de nuestra sanctísima fe y religión que han rescibido, 
y si hasta agora no ha habido tiempo por las alteraciones 
y mudanzas que en aquella tierra ha habido, es bien que 
no se pase más sin dalles el remedio de lo de que tanta 
necesidad tienen. 
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«Considerando el ser y cualidad de estas gentes y 
de la tierra que les cupo en suerte, y la diferencia que hay 
dellos agora a lo que antes eran, es menester de dalles 
orden y leyes y manera de vivir conforme a Su ser, y para 
que se conserven para siempre en la religión cristiana que 
han recibido, y como juntamente se conserven para siem- 
pre en la Corona Real de España,que son dos negocios de 
muy grande peso e importancia, y no se podrá acertar 
en ninguno dellos ni en cualquier otro que menos importe, 
si no se juzgan sin pasión y sin respecto al propio interese, 
porque solo se ha de poner delante los ojos la honra de 
Dios, y el bien y aprovechamiento y conservación destos 
indios, perpetuándolos en la cristiandad que han comen- 
zado en todos los bienes espirituales y temporales que con 
ella les han venido, y si todos pusiesen los ojos en este fin 
(querentes non quae sua sunt sed Jesuxpi) no habría tan- 
ta diversidad de opiniones, y pondrían el oído en razón 
que mejor fuese para conseguirla, y no aferrarían con la 
propia opinión ordenada a su propio interese o a su pro- 
pio honor, porque en este negocio no es justo entretenga 
más que el honor de Cristo y el perpetuo bien de los in- 
dios; dígolo porque todos las más que he visto tratar deste 
negocio están divididos en dos bandos o setas: unos dicen 
que es bien haber encomenderos, y aún que si fuesen per- 
petuos sería muy mejor y con más provecho y utilidad de 
los indios; otros dicen que no es bien haberlos y que los 
que hay se perpetuasen, sino que todos se acaben y se 
pongan los indios en la Corona Real, y ansí los de la una 
opinión como los de la otra están tan arraigados en sus 
paresceres y setas, que lo han hecho ya negocio propio 
suyo y no de Christo Jesús, como lo es; y esto juzgo por- 
que no quieren rescibir ni escuchar razón, por buena ni 
concluyente que sea, contra su seta, ni quieren entender 
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que haya otra cosa más convenible que la que dicen y 
afirman, haciéndose como aquellos de quien dice San 
Pablo: emulatio Dei habent sed non secundum scientiam 
ignorantes in injustitiam Dei et suam querentes statuere 
justitiae Dei non sunt subjecti, y luego dice, que finis 
legis est Xptus, y pues él es lo que ha de ser, pongamos 
en el los ojos, en quien está la luz, para que della tomen y 
poderse ha acertar este camino de tanta importancia 
para cuya claridad pondré las dos opiniones con los pro- 
vechos y daños, conmodidades e inconvenientes que en 
ellas parescen, y podrá ser que enderezándolo en el fin, 
que es Cristo,luz del mundo,nos la dará para elegir lo que 
más convenga a su honor y servicio y al de nuestro rey y 
señor. 


LA PRIMERA OPINION 


«La opinión y parescer que ponen todos los indios 
en la Corona Real y quita los encomenderos, es de los 
más de los religiosos y de algunos seglares que tratan de 
mostrarse celosos del bien de los indios, a los cuales pares- 
ce que estarán muy mejor en la Corona Real, condenando 
el dar de encomiendas por cosa intolerable, y tanto, que 
uno de los de esta opinión afirma que las encomiendas 
son intrínsecamente malas y abominables, de tal manera, 
que por ninguna vía ni modo se puede honestar y salvar; 
y que los encomenderos no se han de absolver, como gente 
que tiene a su cargo cosa en que forzosamente ha de ofen- 
der a Dios y de que no puede usar sin condenarse. La ra- 
zón de quien esto dice,es solamente las crueldades y tiranías 
que dicen usar los encomenderos con los indios, agravián- 
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dolos en muchas cosas, ansi como haciéndolos servir más 
de lo que es razón, con malos tratamientos, haciéndoles 
traer yerbas para sus caballos a cuestas, y otras cosas que 
como estas pasan muy graves y muy pesadas; si esta opi- 
nión se tiene con el rigor que se afirma, síguese evidente- 
mente della que también se ha de condenar el Rey nues- 
tro Señor, y los de su Consejo, porque dan encomiendas, 
siendo de suyo malo; en la mesma damnación está el que 
las da que el que las recibe, lo cual no se ha de decir de 
un rey tan cristianísimo, ni hay por qué infamar a nues- 
tro natural señor ni a los de su alto Consejo, porque es fal- 
so decir que las encomiendas son intrínsecas y malas, 
como adelante probaré. 

«Tratando de la segunda opinión, lo que pretenden 
los que tienen esta sentencia, según publican, es el favor 
de los indios y su bien y quietud; pero no veo,según estos 
camino para plantar en aquellas gentes perpetuamente 
policía de hombres racionales ni cristiandad, que son co- 
sas a que se reduce todo lo que en ellos hay que hacer 
porque está claro que no va tanto en alivianarles el tri- 
buto y hacerlos libres de encomenderos, y que tengan vida 
holgada, como en hacer que vivan como hombres racio- 
nales y con policía cristiana; a lo cual se ha de enderezar 
todo el cuidado del rey y de sus ministros;antes los desta 
opinión les dan ocasión a que no tengan más policía que 
cuando eran infieles, no tratando de más que de sola li- 
bertad y descanso corporal: pues según policía cristiana, 
el hombre tiene obligación de trabajar, pues nascitur ad 
laborem, como la Santa Escriptura dice, y para que tra- 
bajasen les señaló Dios seis días de la semana y solo el 
séptimo para que descansasen; y también según policía 
cristiana y doctrina de Sant Pablo, los padres han de ate- 
sorar para los hijos y trabajar de dejalles el mejor reparo 
que puedan, dejándoles la hacienda que tienen y ponién- 
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doles en estado, dando a los hijos mujeres buenas y virtuo- 
sas, y a las hijas mujeres buenas, honrados maridos y 
buenos; de todo lo cual están los indios tan agenos como 
brutos animales y como gente sin policía porque, allende 
de ser gente holgazana y haragana, no tienen mañana, y 
si alguno alcanza alguna riqueza, todo lo quieren y guar- 
dan para enterrar consigo, como dicho es, dejando el cui- 
dado de hijos y hijas, que es lo que pone a los hombres 
en perpetuo trabajo, y por dejar con esta soltura a sus 
hijos e hijas vienen a vivir tan bestial y carnalmente como 
arriba está dicho; y el remedio de aquestos males y liber- 
tad y de los daños que con estar libres y por si les vienen, 
ansí de su infidelidad como de sus idolatrías, les importa 
más que no la libertad que los desta opinión pretenden, 
pues está claro ser mejor tener opresión con cristiandad 
y sin uso de las idolatrías, a que son inclinados, que no la 
libertad y descanso que les buscan los desta opinión, sin 
darles remedio para tan grandes males, sino antes libertad 
para caer en ellos, pues está cierto que mientras más li- 
bres fueren, serán peores y más malos de traer al yugo del 
Evangelio, y pues esta opinión no trata más bien de lo que 
toca al cuerpo, hase de buscar camino como tenga remedio 
para todo el hombre, que es compuesto de cuerpo y ánima 
racional, y con mucho más cuidado y solicitud se ha de 
procurar el bien del ánima que el del cuerpo, y lo que para 
el cuerpo se procurare ha de ser siempre con mejora y 
no con daño de lo principal, que es el ánima, y por esto 
será bien mirar con diligencia y cuidado si por el otro ca- 
mino se les hallara más remedio para el ánima y para el 
cuerpo. 
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DE LA 


AUDIENCIA REAL DE SU MAGESTAD 


PASTA 


A 
ON 


AI, 


EN ¡AE 


'A LOS MAGNIFICOS SEÑORES, LOS SEÑORES OYDORES DE 
LA AUDIENCIA REAL DE SU MAGESTAD, QUE RESIDEN 
EN LA CIUDAD DE SANCTO DOMINGO. 


Magníficos señores: 


«Yo llegué a este puerto de la Yaguana de camino 
para passar a España por mandado del gobernador Fran- 
cisco Picarro, a informar a Su Magestad de lo subcgedido 
en aquella gobernacion del Perú e la manera de la tierra 
y estado en que queda: é por que creo que los que a essa 
cibdad van darán a vuestras mercedes variables nuevas, 
me ha parecido escribir en suma lo subcedido en la tierra, 
para que sean informados de la verdad. 

«Despues que de aquella tierra vino Isasaga, de quien 
vuestras mercedes se informarian de lo hasta allí acaescido, 
el gobernador fundó en nombre de Su Magestad un pue- 
blo cerca de la costa, que se llama Sanct Miguel, veynte 
é cinco leguas de aquel cabo de Tumbes. Dexados allí los 
vecinos, é repartidos los indios que avia en la comarca 
del pueblo, se partió con sessenta de caballo é noventa 
peones en demanda del pueblo de Caxamalca: que tuvo 
noticia que estaba en él Atabaliba, hijo del Cusco viejo, 
y hermano del que al pressente era señor de la tierra:y 
entre los dos hermanos avia muy cruda guerra, é aquel 
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Atabaliba le avia venido ganando la tierra hasta allí, que 
hay desde donde partió giento e ginquenta leguas. 

«Passadas siete u ocho jornadas, vino al gobernador 
un capitán de Atabaliba, € díxole que su señor Atabaliba 
avia sabido de su venida é holgaba mucho dello, é tenia 
desseo de conosger a los chripstianos: é assi como ovo es- 
tado dos dias con el gobernador, dixo que queria adelan- 
tarse a degir a su señor como yba, é quel otro vernia al 
camino con pressente en señal de paz. 

«El gobernador fué de camino adelante hasta llegar 
a un pueblo que se dige la Ramada, que hasta allí era 
todo tierra llana, é desde allí era sierra muy áspera é de 
muy malos passos: y visto que no volvía el mensajero de 
Atabaliba, quiso informarse de algunos indios que avian 
venido de Caxamalca; e atormentáronse, é dixeron que 
avian oydo que Atabaliba esperaba al gobernador en la 
sierra para darle guerra. E assi mandó apercebir la gente 
dexando la recaga en el llano, e subió; y el camino era: 
tan malo, que de verdad si assi fuera que allí nos espera- 
ran o en otro passo que hallamos desde allí a Caxamalca, 
muy ligeramente nos llevaran, porque aun del diestro no 
podiamos llevar los caballos por los caminos, é fuera de 
camino ni caballos ni peones. E esta sierra hasta llegar a 
Caxamalca hay veynte leguas. 

«A la mitad del camino vinieron mensajeros de Ata- 
baliba, é truxeron al gobernador comida, é dixeron que 
Atabaliba le esperaba en Caxamalca, que quería ser su 
amigo, é que le hagia saber que sus capitanes que avia 
enviado a la guerra del Cusco, su hermano, le traían pre- 
sso, é que serian en Caxamalca desde en dos dias, é que 
toda la tierra de su padre estaba ya por él. El gobernador 
le envio decir que holgaba mucho dello, é que si algun 
señor avia que no le queria dar la obidiencia, quél le ayu- 
daria a sojuzgarle. 
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«Desde a dos días llegó el gobernador a vista de Caxa- 
malca, é halló allí indios con comida: é puesta la gente en 
órden, caminó al pueblo, é halló que Atabaliba no estaba 
en él, que estaba una legua de allí en el campo con toda 
su gente en toldos.E visto que Atabaliba no venia a ver- 
le, envió un capitan con quince de caballo a hablar á Ata- 
baliba, digiendo que no se apossentaba hasta saber dónde 
era su voluntad que se apossentassen los chripstianos, é 
que le rogaba qu: viniesse, porque queria holgarse con él. 
En esto yo vine á hablar al gobernador, que avia ydo á 
mirar la manera del pueblo, para si de noche diessen en 
nosotros los indios, é díxome cómo avia enviado á ha- 
blar á Atabaliba. Yo le dixe que me parescia que en sessen- 
ta de caballo que tenia avia algunas personas que no eran 
diestros á caballo, é otros caballos mancos, é que sacar 
quince de caballo de los mejores que era yerro, porque si 
Atabaliba algo quisiesse hacer, no eran para defenderse, 
é que acaesciéndoles algun revés, que le harian mucha 
falta. E assi mandó que yo fuesse con otros veynte de 
caballo que avia para poder yr, é que allá hiciesse como 
me paresciesse que convenia. 

«Quando yo llegué á este passo de Atabaliba, hallé 
los de caballo junto con el real, y el capitan avia ydo á ha- 
blar con Atabaliba. Yo dexé allí la gente que llevaba, é 
con dos de caballo passé al apossento; y el capitan le dixo 
cómo yba e quien yo era. E yo dixe al Atabaliba quel 
gobernador me enviaba a visitarle, é que le rogaba que le 
viniesse á ver, porque le estaba esperando para holgarse 
con él, é que le tenia por amigo. Díxome que un cacique 
del pueblo de Sanct Miguel le avia enviado a decqir que 
éramos mala gente é no buena para la guerra, é que aquel 
cacique nos avia muerto caballos é gente. Yo le dixe que 
aquella gente de Sanct Miguel eran como mugeres, é que 
un caballo bastaba para toda aquella tierra, é que quando 
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nos viesse pelear, veria quién éramos: quel gobernador 
le queria mucho, é que si tenia algun enemigo, que se lo 
dixesse, quél lo enviaria a conquistar. Díxome que quatro 
jornadas de allí estaban unos indios muy rescios, que no 
podia con ellos, que allí yrian chripstianos á ayudar á su 
gente. Díxele quel gobernador enviaria diez de caballo, 
que bastaban para toda la tierra, que sus indios no eran 
menester sino para buscar los que se escondiessen. Son- 
rióse, como hombre que no nos tenia en tanto. 

«Díxome el capitan que hasta que yo llegué, nunca 
pudo acabar con el que le hablasse, sino un principal suyo 
hablaba por él, y él siempre la cabega baxa. Estaba sen- 
tado en un duho, con toda la magestad del mundo, cerca- 
do de todas sus mugeres, é muchos principales cerca dél: 
antes de llegar allí estaba otro golpe de principales, é 
assi por Órden cada uno del estado que eran. Ya puesto 
el sol, yo le dixe que me queria yr, que viesse lo que queria 
que dixesse al gobernador. Díxome que le dixesse que otro 
dia por la mañana le yria a ver, é que se apossentasse en 
tres galpones grandes, que estaban en aquella placa, é 
uno que estaba enmedio le dexassen para él. 

«Aquella noche se higo buena guarda: á la mañana, 
envió sus mensajeros, dilatando la venida hasta que era 
ya tarde; é de aquellos mensajeros que venian hablando 
con algunas indias tenian los chripstianos parientas suyas, 
é les dixeron que se huyessen, porque .Atabaliba venia so- 
bre tarde para dar aquella noche en los chripstianos é 
matarlos. 

«Entre los mensajeros que envió, vino aquel capitan 
que primero avia venido al gobernador al camino, é dixo 
al gobernador que su señor Atabaliba decia pues los 
chripstianos avian ydo con armas a su real, quél que que- 
ria venir con sus armas. El gobernador le dixo que vinie- 
sse como él quissiesse, é Atabaliba partió de su real á 
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medio dia, y en llegar hasta un campo, que estaba medio 
quarto de legua de Caxamalca tardó hasta quel sol yba 
muy baxo. Allí assentó sus toldos é higo tres esquadrones 
de gente, é a todo esto venia el camino lleno, é no avia 
acabado de salir del real. 


«El gobernador avia mandado repartir la gente en .- 


los tres galpones que estaban en la placa, en triángulo, é 
que estuviessen á caballo é armados hasta ver qué deter- 
minacion traía Atabaliba. Assentados sus toldos, envió 
a degir al gobernador que ya era tarde, quél queria dor- 
mir allí, que por la mañana vernia: el gobernador le envió 
a decir que le rogaba que viniesse luego, porque le espe- 
raba a cenar, é que no avia de cenar hasta que fuesse. 
Tornaron los mensajeros á decir al gobernador que le en- 
viasse allá un chripstiano, quél queria venir luego, é que 
vernia sin armas. 

«El gobernador envió un chripstiano, é luego Ataba- 
liba se movió para venir, é dexó allí la gente con las ar- 
mas, é llevó consigo hasta cinco o seys mill indios sin 
armas, salvo que debaxo de las camisetas traían unas po- 
rras pequeñas, é hondas é bolsas con piedras. Venia en 
unas andas, é delante dél hasta trescientos o quatrogientos 
indios con camisetas de librea, limpiando las pajas del 
camino é cantando; y él enmedio de la otra gente, que 
eran caciques é principales, é los más principales caciques 
le traian en los hombros. En entrando en la placa, subie- 
ron doce o quince indios en una fortalecilla que allí está 
é tomáronla á manera de possesion con una bandera 
puesta en una lanca. 

«Entrado hasta la mitad de la plaga, reparó allí, é 
salió un frayle domínico, que estaba con el gobernador, á 
hablarle de su parte quel gobernador le esperaba en su 
apossento, que le fuesse 4 hablar: é díxole cómo era sager- 
dote, é que era enviado por el Emperador para que les 
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enseñasse las cosas de la fée, si quisiessen ser chripstianos, 
é díxole que aquel libro era de las cosas de Dios; y el Ata- 
baliba pidió el libro é arrojóle en el suelo, é dixo:— «Yo 
no passaré de aqui hasta que deys todo lo que aveys to- 
mado en mi tierra; que yo bien sé quién soys vosotros y 
en lo que andays». E levantóse en las andas é habló á su 
gente, é ovo murmullo entrellos, llamando a la gente que 
tenia las armas. 

«El frayle fué al gobernador, é díxole que qué hacia, 
que ya no estaba la cosa en tiempo de esperar más. El 
gobernador me lo envió a decir. Yo tenia concertado con 
el capitan de la artilleria que haciéndole una seña, dispa- 
rasse los tiros, é con la gente, que oyéndolos saliessen to- 
dos a un tiempo, é assi se higo. E como los indios estaban 
sin armas, fueron desbaratos sin peligro de ningun chrips- 
tiano: los que traian las andas é los que venian alrededor 
dél, nunca lo desampararon, hasta que todos murieron 
alrededor dél. El gobernador salió é tomó á Atabaliba, é 
por defenderle, le dió un chripstiano una cuchillada en 
una mano: la gente siguió el alcance hasta donde estaban 
los indios con armas. No se halló en ellos resistencia nin- 
guna, porque ya era noche: recogiéronse todos al pueblo 
donde el gobernador quedaba. 

«Otro dia de mañana, mandó el gobermador que 
fuéssemos al real de Atabaliba: hallóse en él hasta qua- 
renta mill castellanos é quatro o ginco mill marcos de pla- 
ta, y el real tan lleno de gente como si nunca oviera fal- 
tado ninguna. Recogióse toda la gente, y el gobernador 
les habló que se fuessen a sus casas, quél no venia á ha- 
cerles mal, que lo que se avia hecho avia seydo por la so- 
berbia de Atabaliba; y el Atabaliba assimesmo se lo man- 
dó. Preguntando á Atabaliba porqué avia echado el libro 
é mostrado tanta soberbia, dixo que aquel capitan suyo, 
que avia venido á hablar al gobernador, le avia dicho que 
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los ehripstianos no eran hombres de guerra, é que los ca- 
ballos se desensillaban de noche, é que con doscientos 
indios que le diesse, se los ataria á todos; é que este capi- 
tan y el cacique que arriba he dicho de Sanct Miguel, le 
engañaron. Preguntóle el gobernador por su*hermano, 
del Cusco: dixo que otro dia allegaria allí,” que le traian 
presso, e que sus capitanes quedaban con la gente en el 
pueblo del Cusco.E segundo despues paresció dixo'verdad 
en todo, salvo que á su hermano lo envió a matar, con te- 
mor quel gobernador le restituyesse en su señorio. 

- «El gobernador le dixo que no venia á hacer guerra á 
los indios, sino quel Emperador, nuestro señor, que era 
señor de todo el mundo, le mandó a venir, porque le vie- 
sse é le hiciesse saber las cosas de nuestra fée, para si 
quisiesse ser chripstiano; é que aquellas tierras é toda s 
las demás eran del Emperador, é que le avia de tener por 
señor; é le dixo que era contento. E visto que los chrips- 
tianos recogian algun oro, dixo Atabaliba al gobernador 
que no se curasse de aquel oro, que era poco: quél le daria 
diez mill tejuelos é le henchiria de piecas de oro aquel bu- 
hio, en que estaba, hasta una raya blanca, que seria estado 
é medio de alto, y el buhio ternia de ancho diez é siete Ó 
diez é ocho piés, é de largo treynta Ó treynta é cinco; é 
que cumpliria dentro de dos meses. Passados los dos me- 
sses quel oro no venia, antes el gobernador tenia nuevas 
cada dia que venia gente de guerra sobre él, assi por esso 
como por dar priessa al oro que viniesse, el gobernador 
me mandó que saliesse con veynte de caballo é diez ó 
doge peones, hasta un pueblo que se dige Guamachuco, 
que está veynte leguas de Caxamalca, ques adonde se 
decia que se hacia junta de los indios de guerra: é assi fuy 
hasta aquel pueblo, adonde hallamos cantidad de oro é 
plata, é desde allí la envié á Caxamalca. Unos indios que 
se atormentaron, me dixeron que los capitanes é gente de 
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guerra estaban seys leguas de aquel pueblo; é aunque yo 
no llevaba comision del gobernador para passar de allí, 
porque los indios no cobrassen ánimo de pensar que vol- 
viamos huyendo, acordé de llegar á aquel pueblo con ca- 
torce de caballo é nueve peones, porque los demás se en- 
viaron en guarda del oro, porque tenian los caballos cojos. 

«Otro dia, de mañana, allegué sobre el pueblo, é no 
hallé gente ninguna en él, porque segund paresció avia 
seydo mentira lo que los indios avian dicho, salvo que 
pensaron meternos temor para que nos volviéssemos. 

«A este pueblo me llegó ligencia del gobernador para 
que fuesse á una mezquita, de que teniamos noticia, que 
estaba cient leguas de la costa de la mar,en un pueblo que 
se dice Pachacama: tardamos en llegar a ella veynte é 
dos dias; los quince dias fuymos por la sierra, é los otros. 
por la costa de la mar. El camino de la sierra es cosa de 
ver, porque en verdad en tierra tan fragosa en la chrips- 
tiandad no se han visto tan hermosos caminos, toda la 
mayor parte de calgada. Todos los arroyos tienen puentes 
de piedra o de madera; en un rio grande que era muy cau- 
daloso é muy grande, que passamos dos veces, hallamos 
puentes de red, ques cosa maravillosa de ver. Passamos 
por ella los caballos. Tienen cada passage dos puentes: 
l a una por donde passa la gente comun; la otra por donde 
passa el señor de la tierra o sus capitanes. Esta tienen siem- 
pre cerrada é indios que la guardan. Estos indios cobran 
portazgo de los que passan. Estos cagiques de la sierra é 
gente tienen más arte que no los de los llanos. Es la tierra 
bien poblada: tienen muchas minas en mucha parte della. 
Es tierra fria: nieva en ella é llueve mucho; no hay ciéne- 
gas: es pobre de leña. En todos los pueblos pringipales 
tiene Atabaliba puestos gobernadores, é assimesmo los 
tenian los señores antegessores suyos. 
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«En todos estos pueblos hay casas de mugeres enge- 
rradas: tienen guardas a las puertas; guardan castidad. 
Si algun indio tiene parte con alguna dellas, muere por 
ello. Estas casas son unas para el sacrifigio del sol, otras 
del Cusco viejo, padre de Atabaliba. El sacrificio que ha- 
cen es de ovejas, é hacen chicha para verter por el suelo. 
Hay otra casa de mugeres en cada pueblo destos princi- 
pales, assimesmo guardadas, que están recogidas de los 
caciques comarcanos, para quando passa el señor de la 
tierra sacan de allí las mejores para pressentárselas; é sa- 
cadas aquellas, meten otras tantas. También tienen cargo 
de hacer chicha para quando passa la gente de guerra. 
Destas casas sacaban indias que nos pressentaban. Á es- 
tos pueblos del camino vienen á servir todos los cagiques 
comarcanos: quando passa la gente de guerra, tienen 
depóssito de leña é mahiz é de todo lo demás, é cuentan 
por unos nudos en unas cuerdas de lo que cada cacique 
ha traydo. E quando nos avian de traer algunas cargas 
de leña ú ovejas ó mahiz ó chicha, quitaban de los nudos 
de los que lo tenian á cargo, é anudábanlo en otra parte: 
de manera que en todo tienen muy grand cuenta é ragon. 
En todos estos pueblos nos higieron muy grandes fiestas 
de dancas é bayles. 

«Llegados á los llanos, ques en la costa, es otra ma- 
nera de gente más bruta, no tan bien tractados, mas de 
mucha gente. Assimesmo tienen casas de mugeres é todo 
lo demás como los pueblos de la sierra. Nunca nos qui- 
sieron decir de la mezquita: que tenian en sí ordenado 
que todos los que nos lo dixessen, avian de morir; pero 
como teníamos noticia que era en la costa, seguimos el 
camino real hasta yr á dar en ella. El camino va muy an- 
cho, tapiado de una banda é de otra. A trechos casas de 
apossento fechas en él, que quedaron de quando el Cusco 
passó por aquella tierra. Hay poblaciones muy grandes: 
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las casas de los indios de cañigos; las de los cagiques de 
tapias, é ramadas por cobertura, porque en aquella tierra 
no llueve. Desde el pueblo de Sanct Miguel hasta aquella 
mezquita avrá ciento é septenta ó giento é ochenta leguas 
por la costa de la tierra muy poblada. Toda esta tierra 
atraviessa el camino tapiado: en toda ella, ni en doscien- 
tas leguas que se tiene noticia en la costa adelante, no 
llueve. Viven de riego, porque es tanto lo que llueve en la 
sierra, que salen della muchos rios, que en toda la tierra 
no hay tres leguas que no haya rio. Desde la mar á la 
sierra hay en partes diez leguas, á partes doce, é toda la 
costa va assi. No hace frio. 

«Toda esta tierra de los llanos é mucha más adelante 
no tributa al Cusco, sino a la mezquita. El obispo della 
estaba con el gobernador en Caxamalca: avíale mandado 
otro huhío de oro, como el que Atabaliba mandó. A este 
propóssito el gobernador me envió yr á dar priessa para 
que se llevasse. Llegado a la mezquita é apossentados, 
pregunté por el oro é negáronmelo que no lo avia: hígose 
alguna diligencia, é no se pudo hallar. 

«Los caciques comarcanos me vinieron á ver é tru- 
xeron pressente; é allí en la mezquita se halló algun oro 
podrido que dexaron, quando escondieron lo demás: de 
todo se juntó ochenta é cinco mill castellanos é tres mill 
marcos de plata. Este pueblo de la mezquita es muy gran- 
de é de grandes edeficios: la mezquita es grande é de gran- 
des cercados é corrales: fuera della está otro cercado gran- 
de, que por una puerta se sirve la mezquita. En este ger- 
cado están las casas de las mugeres, que digen ser mugeres 
del diablo, é aquí están los silos, donde están guardados 
los depóssitos del oro. Aqui no entra nadie donde estas 
mugeres están: hagen sus sacrifigios como las que están 
en las otras casas del sol, que arriba he dicho. Para entrar 
al primero patio de la mezquita, han de ayunar veynte 
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dias: para subir al patio de arriba, han de aver ayunado 
un año. En este patio de arriba suele estar el obispo: 
quando suben algunos mensajeros de caciques que han 
ya ayunado su año, á pedir al dios que les dé mahiz é 
buenos temporales, hallan el obispo cubierta la cabega é 
assentado. Hay otros indios que llaman pages del dios. 
Assi como estos mensajeros de los caciques digen al obis- 
po su embaxada, entran aquellos pages del diablo dentro 
á una camarilla, donde digen que hablan con él; é quel 
diablo les dige de qué está enojado de los cagiques, é los 
sacrifigios que se han de hacer, é los pressentes que quiere 
que le traygan. 

«Yo creo que no hablan con el diablo, sino que aque- 
llos servidores suyos engañan a los cagiques por servirse 
dellos; porque yo hice diligencia por saberlo, é un page 
viejo de los más privados de su dios que me dixo un cagi- 
que que avia dicho que le dixo el diablo que no oviesse 
miedo de los caballos, que espantaban é no hacian mal, 
hícele atormentar y estuvo rebelde en su mala setta, que 
“nunca dél se pudo saber nada más de que realmente le 
tienen por dios. 

«Esta mezquita es tan temida de todos los indios, 
que piensan que si alguno de aquellos servidores del dia- 
blo le pidiesse quanto tuviesse é no lo diesse, avia de mo- 
rir luego. Y segund paresce los indios no adoran á este 
diablo por devocion sino por temor: que á mí me degian 
los caciques que hasta entonges avian servido aquella 
mezquita porque le avian miedo, que ya no avia miedo 
sino á nosotros, que á nosotros querian servir. 

«La cueva donde estaba el ydolo era muy escura, 
que no se podia entrar á ella sin candela, é dentro muy 
sucia. Hige a todos los caciques de la comarca que me vi- 
“nieron a ver entrar dentro para que perdiessen el miedo; 
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é á falta de predicador, les hige mi sermon digiendo el 
engaño en que vivian. 

«En este pueblo supe que un capitan é pringipal de 
Atabaliba estaba veynte leguas de nosotros en un pue- 
blo que se dice Xauxa: enviéle á llamar que me viniesse á 
ver, é respondió que yo me fuesse camino de Caxamalca, 
quél saldria por otro camino á juntarse conmigo. Sabido 
por el gobernador quel capitan estaba de paz é queria yr 
conmigo, escribióme que volviesse, y envió tres chrips- 
tianos al Cusco, ques cinquienta leguas más adelante de 
Xauxa, a tomar la possesion é ver la tierra. Yo me volví 
camino de Caxamalca por otro camino quel que avia ydo 
é adonde el capitan de Atabaliba quedó de salir á mí no 
avia salido: antes supe de aquellos caciques que se estaba 
quedo é me avia burlado porque me viniesse. Desde allí 
volvimos hácia donde él estaba, y el camino fué tan fra- 
goso é de tanta nieve, que se passó harto trabaxo en llegar 
allá. Llegado al camino real a un pueblo que se dige «Bom- 
bon», topé un capitan de Atabaliba con ginco mill indios 
de guerra que á Atabaliba llevaba en achaque de conquis- 
tar un cacique rebelde, é segundo despues ha parescido, 
eran para hecer junta para matar á los chripstianos: allí 
hallamos hasta quinientos mill pessos de oro que llevaban 
a Caxamalca. Este capitan me dixo quel capitan general 
quedaba en Xauxa, é sabia de nuestra yda é tenia mucho 
miedo. Yo le envié mensajeros para que estuviesse quedo 
é no tuviesse temor; hallé allí un negro que avia ydo con 
los chripstianos que yban al Cusco, é díxome que aquellos 
temores eran fingidos, porque el capitan tenia mucha gen- 
teré muy buena, é que en pressengia de los chripstianos 
la avia contado por sus nudos, é que avia hallado treynta 
é cinco mill indios. Assi fuymos á Xauxa: llegado media 
legua del pueblo, visto quel capitan no salia a rescebirnos 
un principal de Atabaliba que llevaba conmigo, á quien 
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yo avia hecho buen tractamiento, me dixo que higiesse yr 
los chripstianos en Órden, porque creia quel capitan esta- 
ba de guerra. Subido a un gerrillo que estaba cerca de 
Xauxa, vimos en la plaga grand bulto negro, que pensamos 
ser cosa quemada. Preguntado qué era aquello, dixéron- 
nos que eran indios. La placa es grande é tiene un quarto 
de legua. Llegados al pueblo, é como nadie nos salia a 
rescebir, yba la gente toda con pensamiento de pelear con 
los indios: al entrar en la placa salieron unos principales á 
recebirnos de paz, é dixéronnos quel capitan no estaba 
allí, que era ydo a pagificar giertos caciques, é segund pa- 
resció de temor se avia ydo con la gente de guerra, é avia 
passado un rio que estaba junto cabe el pueblo, de una 
puente de red. Enviéle a decir que viniesse de paz, si no 
que yrian los chripstianos a le destruyr. 

«Otro dia de mañana vino la gente que estaba en la 
plaga, que eran indios de servigio, y es verdad que avia 
sobre cient mill ánimas: allí estuvimos cinco dias. En todo 
este pueblo no hicieron sino baylar é cantar é grandes 
fiestas de borracheras. Púsose en no venir conmigo: al 
cabo desque dió la determinagion de traerle, vino de su 
voluntad. Dexé allí por capitan al principal que llevé 
conmigo. 

«Este pueblo de Xauxa es muy bueno é muy vistoso 
é de muy buenas salidas llanas; tiene muy buena ribera: 
en todo lo que anduve no me paresció mejor dispusicion 
para assentar pueblo los chripstianos, é assi creo quel 
gobernador assentará allí pueblo, aunque algunos que 
piensan ser aprovechados del tracto de la mar son de con- 
traria opinión. Toda la tierra desde Xauxa á Caxamalca 
por donde volvimos es de la calidad que tengo dicho. 

«Venidos á Caxamalca, é dicho al gobernador lo que 
se avia hecho, me mandó yr á España á hacer relagion 4 
Su Magestad desto é de otras cosas que convienen á su 


gal Es Ue 


servicio. Sacóse del monton del oro cient mill castellanos 
para su Magestad en cuenta de sus quintos. 

«Otro dia de cómo partí de Caxamalca, llegaron los 
chripstianos que avian ydo al Cusco, é truxeron millon 
y medio de oro. 

«Despues de yo venido a Panamá vino otro navio 
en que vinieron algunos hidalgos. Digen que se higo repar- 
timiento del oro: cupo a Su Magestad, demás de los cien 
mill pessos que yo llevo a ginco mill marcos de plata, 
otros ciento é sessenta y cinco mill castellanos é siete ú 
ocho mill marcos de plata, é á todos los que adelante ve- 
nimos nos han enviado más socorro de oro. 

«Despues de yo venido, segund el gobernador me es- 
cribe, supe que Atabaliba hacia junta de gente para dar 
guerra á los chripstianos, é dige que hicieron justicia dél: 
higo señor a otro hermano suyo, que era su enemigo. 

«Molina va á essa siudad: dél podrán vuestras mer- 
cedes ser informados de todo lo que más quisieren saber.. 

«A la gente cupo de parte, á los de caballo nueve mill 
cestellanos,al gobernador sessenta mill, á mí treynta mill. 
Otro provecho en la tierra el gobernador no le ha avido, 
ni en las cuentas ovo fraude ni engaño. Dígolo á vuestras 
mercedes, porque si otra cosa se dixere, esta es la verdad. 
Nuestro señor las magnificas personas de vuestras mer- 
cedes por largos tiempos guarde é prospere. Fecha en 
esta villa de Sancta Maria del Puerto á veynte é tres dias 
cie noviembre de mill é quinientos é treynta é tres años. 
A servicio de vuestras mercedes. —Hernando Pigarro». 


NOTAS DE D. MARCOS JIMENEZ DE LA ESPADA 
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(b).—El discreto y muy elegante historiador del Perú don Se- 
bastián Lorente, el primero y quizá el único, a mi juicio, que ha 
utilizado, pero con mucha sobriedad, el documento que ahora publi- 
camos por primera vez, llama a este indio ladino y lenguaraz o in- 
térprete, Pedro Galarte (Hist. Antigua del Perú, página 131). 

(c) En el original: «con su esposo manda toque» 

(ch) Almejí o almejía? 

(d).— Nótese esta contradicción del autor del discurso; a no 
ser que este Inga Yupanque sea el nieto de Viracocha, por nombre 
Tupac Inga Yupanque. 

(e). —Cierta medida superficial variable y que a veces equiva- 
lía a una legua : tupu. 

(£).—No son exagerados los elogios de Paullu Tupac que en 
este discurso abundan, ni por lo tanto injusto el odio que por haber- 
los merecido le profesaron los de su augusta parentela y todos los 
partidarios de su hermano Manco, el inca testa ferro del conquista- 
dor del Perú, contra quien conspiró y peleó, por afición, demasiado 
vehemente a los dominadores de su patria. (La hombría de bien de Ji- 
menes de la Espada no habría podido sostener esta dura acusación de 
conspirador que aplica al Inca Manco Il si hubiera leído la Relación 
de Titu Cussi Yupangui, que hemos pubjicado en el 22 tomo de fuen- 
tes históricas. Precisamente el Inca por no amenguar su dignidad ni 
ser el testaferro del Conquistador desalmado y ambicioso es que enca- 
bezó el levantamiento del año 34). 

El Provisor y bachiller Luis de Morales, en relación que daba a 
la corte por los años de 1541 «sobre las cosas que convenía proveer 
en el Perú», dice: «Es gran lástima ver mucho de los señores y señoras 
naturales en el Cusco, ellos sin tener que comer y ellas sin dote para 
casarse; otros alzados por malos tratamientos, pues a algunos no solo 
se les obliga a servir a los encomenderos, sino a sus negras. Destas al- 
zadas, sobre seguro en nombre de S. M. y ofrecimiento de darles tie- 
rras para sembrar, etc., vinieron de paz poco ha quince o diez y seis 
y en lugar de cumplirles la promesa, les ajusticiaron (cual ahogado, 
cual quemado) en el valle de Yucay, cinco leguas del Cusco; por don- 
de los demás no osan venir de paz. Paulo Topa Inga, hermano de 
Atabaliba e hijo de Guaina Cava, tan buen vasallo del Rey y amante 
de cristianos como ha mostrado en muchas batallas contra su hermana 
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Mango Inga, que anda alzado, tan gran pilar deste reino, que si no 
fuera por él a repelones hubieran muerto a todos los españoles, tie- 
ne mucho que sufrir dellos. Muévenle mil achaques; este, porque 
por verle en necesidad le dan algunas cosas 'y le hacen sementeras 
y van hacerla la mocha; estotro por que Paulo no va a le hacer pala- 
cio; aquel le mete en tratos y compañías para ciertas granjerías y 
como no tiene las cautelas de los españoles, fácilmente le engañan 
y menoscaban sus intereses. Tiénenle envidia muchos y parecen 
intentan de varios modos hacer que se alce para robarle y tomar sus 
chácaras. Pero él, con su prudencia y bondad lo sufre todo, aunque 
agora pensaba venir con este Previsor a quejarse a S. M. Del ha re- 
cibido doctrina y está muy adelante en ella y a punto de recibir el 
bautismo. Por sus amonestaciones abandonó las idolatrías al Sol y a 
las huacas y aún las adoraciones a los cultos de sus mayores que con- 
servaba. Dió al efecto al Provisor para que los enterrase, los cuerpos, 
de su padre Guaina Cava, con otros de tíos, primos, etc., a pesar del 
llanto de su madre y parientes. Una hermana suya llamada doña Bea- 
triz, es casada con un hidalgo español, vecino del Cusco; tienen hi- 
jos de bendición y viven pobremente........ » Esta doña Beatriz 
es la que fué manceba de Mancio Sierra de Leguizamo, y después 
mujer de Diego Fernandez el sastre. Los hijos de bendición de que ha- 
bla el Provisor, serían de su primer marido, Martín o Pedro de Bus- 
tineia; por que con Diego Fernandez no casó hasta el año de 1549 o 
50. Por cierto que en los desposorios, en que intervino Paullu Tupac 
hubo de pasar un lance chistoso, sino es cuento lo que cuenta Garci- 
laso en la segunda parte de sus Comentarios, lib. sexto, cap. III. : 

(g).— Así creo que debe decir: «Los cristianos que estaban con 
la vista en los que venían de afuera». 

(h).—Bija o mantur (Bixa Orellana) 

(i).—El autor deste discurso anticipa por lo menos dos años la 
entrada de Paullu Tupac en el gremio de la Iglesia Católica. Quien 
le convirtió y consiguió que se bautizara con su mujer y toda su fa- 
milia y casa, fué el gobernador licenciado Cristobal Vaca de Castro, 
que al servirle de padrino, le impuso su nombre y primer apellido, lla- 
mándose desde entonces Cristobal Vaca Tupac Paullu Inga, como 
consta de la legitimación de sus hijos, concedida en 21 de Marzo de 1543 
(en la Real Academia de la Historia); y segundo, el testamento de 
Vaca de Castro otorgado en Valladolid en 26 o 27 de enero de 1571 
una de cuyas cláusulas reza: «Hanse de dar a los hijos y herederos 
de Paulo Inga, que se bautizó en mi tiempo y se llamó de mi nom- 
bre 600 pesos; y si no se hallara hijo heredero, gástese en misas y 
pobres en el Perú». (Col, Muñoz). 

(3). —Según Cieza de León, en 1549 (Segunda parte de la Cró- 
nica del Perú, cap. XXXII). La muerte de Paullu acaeció en el 
mes de Mayo del año indicado por Cieza. 

(k).—Alonso de Gaete «Fue con cuarenta de caballo y un hijo 
de Huayna Capac llamado Cusirimac (el habla alegremente), y fué cer- 
cado y muerto, con todos sus compañeros, menos uno que escapó en 
una mula». Montesinos-Anales del Perú. 
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